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    SINOPSIS


    


    Londres, 1818.


    Él solo deseaba paz…


    Lord Nicholas Sutherland, duque de Egerton, acaba de regresar de un largo viaje y pretende que su reincorporación a la sociedad resulte tan tranquila como sea posible. No está nada ansioso por meterse en problemas solo por diversión, ni tiene el particular deseo de encontrar una esposa, pero el destino le ha reservado un par de sorpresas…


    


    …y ella buscaba una aventura.


    Lady Katherine Bowman es un éxito en la alta sociedad y un dolor de cabeza para su sobreprotector hermano mayor. Con su belleza ha robado el corazón de los caballeros y su descaro ha escandalizado a las matriarcas más severas.


    


    Siendo Nicholas el mejor amigo del Conde de Blackwell, conoce a Kate desde que era una niña, por lo que cuando termina aceptando el pedido de ayuda de este para vigilar a su incorregible hermana menor, no tiene idea del embrollo en el que acaba de meterse.


    Katherine descubre que el duque es capaz de provocarle emociones que nunca había experimentado y despertar sentimientos que creía olvidados. Ávida por explorarlos, elabora un plan infalible para seducir a Lord Egerton.


    ¿Será Nicholas tan fuerte como para resistirse o terminará cayendo en la tentación?


    

  


  
    CAPÍTULO 1


    


    Londres, 20 de enero de 1818.


    


    Para la elegante sociedad de Londres, todavía era demasiado temprano para que una joven en edad casadera estuviese fuera de la cama.


    Pero Katherine consideraba que las reglas que debía seguir para ser considerada una dama respetable eran absurdas, empezando por esa.


    Mientras bajaba la escalera de camino a desayunar, se extrañó al oír la voz de su hermano Michael —el conde de Blackwell—, junto a la de otro hombre que no logró reconocer.


    Comenzó a moverse de manera sigilosa, tratando de no hacer ningún ruido que la dejase al descubierto. Esperaba que no fuese ningún nuevo pretendiente. La nueva temporada acababa de comenzar y la noche anterior había asistido a la primera velada. Sin duda, ningún caballero que se preciara podía tomarse el atrevimiento de ir a visitarla tan pronto, pero, como ya había aprendido el año anterior durante su primera temporada, había muchos crápulas en la sociedad que se daban el gusto de hacerse llamar caballeros.


    Cuando llegó a la mitad de los escalones, pudo distinguir que se trataba de un hombre joven con cabello castaño y una altura similar a la de Mike. Estaba muy arreglado, con un frac gris y un pantalón del mismo tono, pero seguía sin resultarle familiar.


    Katherine, que era una curiosa empedernida y no le gustaba perderse detalle, siguió acercándose, a pesar de no estar del todo presentable. Llevaba su vestido de mañana, sí, pero aún conservaba la trenza que su doncella le había hecho para dormir.


    —Entonces, cuéntame, Nicholas, qué… —Oyó que decía Michael.


    —¿Nicholas? —repitió en voz baja, o eso creyó, porque los dos hombres se giraron hacia ella, descubriéndola.


    Fue recién entonces cuando pudo ver su rostro. En efecto, era él. Era Nicholas.


    Nicholas Sutherland, actual duque de Egerton, era el mejor amigo de su hermano mayor desde que Katherine tenía memoria. Y por esa misma razón, también era uno de los pocos amigos que le habían permitido tener durante su niñez.


    Cinco años atrás, el duque se había marchado de Inglaterra para recorrer el mundo y no había vuelto a verlo, enterándose de sus aventuras solo a través de la correspondencia que intercambiaba con Michael.


    Kate terminó de bajar las escaleras y se acercó a ellos con las manos detrás de la espalda.


    —No puedo creer que estés aquí —musitó, moviendo la cabeza a ambos lados sin poder dejar de sonreír, y miró a su hermano solo por un segundo—. No me dijiste que volvería hoy.


    El conde se encogió de hombros.


    —¿Kattie? —inquirió el duque, mirándola con expresión interrogante y asombrada.


    Ella rio.


    —¿Tanto he cambiado que ya no me reconoces? —preguntó y enderezó los hombros, al mismo tiempo que alzaba la barbilla—. Y, por cierto, ya nadie me llama así, ahora soy lady Katherine.


    Nicholas le devolvió la sonrisa.


    —Estoy impresionado, has crecido. Te has vuelto toda una dama. Estás preciosa —dijo y le tocó la cabeza como si fuera un perro, o peor, una niña. Además, ¿realmente era una sorpresa que fuera bonita? Nunca se había considerado hermosa, pero tampoco nada desagradable.


    La sonrisa de Katherine se borró y alzó las cejas para discutir ese punto, pero Michael intervino sin darle tiempo a replicar.


    —¿Ahora que la ves sí puedes creerme cuando digo que es un constante dolor de cabeza? Quito mis ojos de ella por un segundo y está rodeada de vividores. Como si no fuera suficiente evitar a las damitas solteras y sus madres, ahora también tengo que ocuparme de alejar a los calaveras de Londres de mi hermana menor.


    La joven suspiró.


    Michael iba mucho más allá de ser un hermano protector, no conocía a alguien igual que él. Cuando se trataba de los hombres que se acercaban a ella, era desconfiado en extremo, incluso con aquellos a los que antes decía estimar.


    Había intentado retrasar a toda costa su presentación en sociedad, pero su madre, que era igual de perseverante que todos en la familia, había conseguido imponerse.


    Así era como Kate había llegado a Londres. Entonces, el tormento de Michael había comenzado y, en parte, también el de ella, porque por mucho que disfrutara de todo lo que le ofrecía la ciudad, también le tocaba sufrir la excesiva protección de su hermano mayor.


    —Siempre fuiste bueno ocupándote de varias tareas a la vez —comentó Nicholas, divertido.


    —No tienes ni idea —se quejó Kate—. ¿Te contó en sus cartas que no me permite bailar durante el vals? Es vergonzoso, Nicholas. Es mi baile favorito y no puedo disfrutarlo.


    —¿En serio, Michael? —inquirió el duque con una mueca.


    Con una expresión desdeñosa, el aludido contestó:


    —El vals es una excusa de los bribones para aprovecharse de las mujeres.


    —¿Has oído algo más absurdo? ¡Está loco como una cabra! —dijo Kate, mirando a Nicholas mientras apuntaba a su hermano con un dedo.


    —Bueno, ahora que Nick está de regreso, tal vez puedas bailar con él, ¿contenta? —ofreció el conde, dejándolos a ambos boquiabiertos—. Es un alivio saber que tengo a alguien de confianza que me ayude a protegerte.


    —Pero pensarán que me está cortejando —se quejó la joven, cruzándose de brazos—. Estoy segura de que Nicholas está tan interesado en que las damas crean que ya entró en el mercado matrimonial como tú.


    Los dos hermanos clavaron sus ojos en el duque haciéndolo sentir intimidado y confundido por el rumbo que había tomado la conversación.


    —No tengo problema en bailar una pieza contigo, Kattie. Por el contrario, será un placer. Sin embargo, hace tanto que no frecuento un salón de baile que espero no pisarte.


    Ella soltó una risita.


    —Descuida, no puede ser peor que quedarme a un lado del salón junto a las matronas, escuchando todos sus chismorreos.


    Michael bufó.


    —¿Podemos volver a la parte en la que me ayudarás a cuidar de este problema andante? No creo que sobreviva una temporada como la anterior sin sufrir un colapso.


    —No puede ser tan grave. ¿Qué has hecho, Kattie?


    —Ser una dama perfecta. Pregúntale a nuestra madre o a la tuya, estaban encantadas con los resultados de mi presentación en sociedad. Tuve cinco proposiciones antes de que la temporada llegase a su fin —respondió, alzando la barbilla.


    Los ojos de Nicholas se abrieron como platos.


    —¿Cinco? En efecto has sido un éxito, Kattie. Ya veo porque Michael está tan preocupado.


    —Pero no ha aceptado a ninguno. Dos de ellos podrían ser su padre y los otros dos eran cazafortunas —explicó Michael.


    —¿Y el otro? —inquirió el duque con interés, cruzándose de brazos.


    —El otro fue puramente decisión de Katherine. De hecho, era bastante decente.


    Las dos cabezas masculinas se giraron hacia la dama que presionó los labios en una fina línea.


    —No lo amaba —soltó con convicción—. Y solo me casaré por amor. Además, mamá y Michael dijeron que puedo tomarme el tiempo que sea necesario para elegir. Así que no me vi obligada a tomar una decisión apresurada de la que pudiera arrepentirme.


    Lord Nicholas asintió.


    —No entiendo por qué dices que es un problema, Michael. Me parece muy sensata.


    El aludido abrió la boca para responder, pero Kate fue más rápida y cambió de tema para alejar la conversación de su persona.


    —¿Qué hay de ti, Nicholas? Si no buscas una esposa, ¿tal vez una amante?


    El conde prácticamente dio un salto, escandalizado.


    —¡Katherine Elizabeth Bowman! —bramó.


    Sin inmutarse, la muchacha siguió mirando a Nicholas que también se había sorprendido, pero que no había reaccionado tan impetuosamente como Michael.


    —Tal vez podría ayudarte a encontrarla. Podría hacerte algunas sugerencias basadas en mi extenso conocimiento de la sociedad londinense —sugirió, ladeando la cabeza con una sonrisa dulce.


    —Uhm… —dudó Nicholas sin saber qué debía contestar.


    —Quitando lo inapropiado de que una señorita hable de semejante tema —intervino Mike, una vez más, rojo de furia, o tal vez de vergüenza—, ¿qué podrías saber tú de amantes? Eres casi una niña, esa palabra ni siquiera debería existir en tu vocabulario. A madre le daría un soponcio si te oyera.


    —Sé que tú tienes una —soltó Katherine, mirándolo de soslayo, desafiante—. La mayoría de los hombres tiene una amante, incluso los casados.


    —No creo que debas generalizar, Kattie —dijo el duque, pero ella no pareció oírlo y continuó hablando.


    —Y también sé que no me molestaría ser la amante de un hombre al que amara —agregó con convicción e hizo una pausa antes de completar la idea con la parte más importante—. Si lo amase y por alguna razón no pudiéramos casarnos, por supuesto. Seguro que ellas no tienen tantas reglas que seguir. ¿Qué opinas tú, Nick? Todavía puedo llamarte Nick cuando estamos en casa, ¿verdad?


    Michael se quedó helado ante la osadía de su hermana y se llevó una mano al pecho.


    —Creo que no sobreviviré a esto —declaró y dio dos pasos hacia atrás para sentarse en uno de los sofás de la sala—. ¿Qué se supone que debo hacer ante tal declaración, Nicholas? ¿Encerrarla en una torre o en un convento?


    Katherine jadeó, fingiéndose ofendida y Nick se encogió de hombros.


    —Lo siento, amigo. Yo no tengo hermanas.


    —Eres un hombre con suerte —dijo el conde en un suspiro.


    Katherine soltó un bufido muy poco propio de una dama y rodó los ojos como si estuviera acostumbrada a las reacciones exageradas de Michael.


    Nicholas también se ahorró de responderle a su amigo. Lo cierto era que siempre había sentido envidia por aquellos afortunados que tenían hermanos o hermanas; ser hijo único no era nada divertido, especialmente cuando se era un niño.


    —Revisaré mis invitaciones y te enviaré una nota recomendándote a qué velada deberías presentarte para comenzar a evaluar tus posibilidades —continuó Kate, mirándolo directamente e ignorando que el duque no había respondido a su ofrecimiento de ayuda, o, siendo puntillosos, dejando de lado que él nunca había afirmado que buscara una amante—. Haré una lista de candidatas y las repasaremos juntos, porque estoy segura de que no las recuerdas o no las conoces a todas, ¿sí? Muy bien, los dejo continuar con la conversación que mantenían antes de que los importunara. Buenos días.


    En cuanto la muchacha pasó junto a ellos y desapareció de su campo visual, Michael y Nicholas se miraron.


    —Vaya… —murmuró Nicholas.


    —Te lo dije —apuntó su amigo—. Es un peligro para mi cordura y para ella misma. No sé de dónde saca todas esas ideas tan… insensatas. Lo peor de todo es que está llena de buenas intenciones, pero no es capaz de encaminar toda esa buena voluntad a un objetivo que no la ponga en peligro. ¡Buscarle una amante al duque de Egerton! ¿Te imaginas lo que diría la gente si se enterase? Es escandaloso por dónde lo mires. Podría arruinarla.


    El duque se encogió de hombros.


    —La verdad es que creo que nadie se lo creería. Es un disparate.


    —No correremos el riesgo —sentenció Michael y Nick percibió que su amigo hablaba muy en serio—. Cuando vuelva a hablarte del tema, disuádela gentilmente. Y si eso no funciona, ponte firme y corta el asunto por lo sano. Tienes mi autorización. A fin de cuentas, eres como otro hermano más.


    —Por supuesto, Michael. No haría nada que pudiera poner en entredicho el buen nombre de tu hermana. Jamás.


    


    ***


    


    Esa misma noche, sin compromiso alguno, Katherine estaba lista para irse a la cama más temprano que el día anterior.


    Paseando por su habitación a punto de acostarse, luego de que su doncella terminara de cepillarle el cabello y se marchase, vio por la ventana una luz que llamó su atención. Frente a su balcón había otro ventanal que pertenecía a la residencia de al lado, cuyo dueño no era otro que el duque de Egerton.


    Se colocó la bata para protegerse de la brisa fría de la noche y salió al balcón para averiguar por qué había luz en ese lugar que, desde que ella recordaba, nunca se había utilizado. Era una persona muy observadora y estaba segura de no haber visto ni siquiera una vela encendida ese año ni el anterior.


    Como nunca, tenía las cortinas abiertas, por lo que un pequeño vistazo fue suficiente para reconocer quien se encontraba allí. El duque se hallaba concentrado en varias pilas de papeles distribuidas sobre su escritorio, con una expresión completamente seria grabada en el rostro.


    Kate lo estudió a conciencia. Habían pasado muchos años desde la última vez que lo había visto, y, aunque ella siempre lo había recordado, nunca se había preguntado cómo se vería después de tanto tiempo. Jamás se había planteado que él hubiera madurado tanto al igual que ella y su hermano.


    En su mente continuaba siendo el joven hermoso, amable y carismático por el que había suspirado desde que tenía memoria. Por fortuna, la distancia y el tiempo habían enfriado los sentimientos tiernos de una niña ingenua. Ya no tenía diez años, sino diecinueve, y podía considerarse a sí misma ya toda una mujer.


    Nicholas lucía mucho más alto, con la piel más morena, el cabello prolijamente cortado y peinado hacia un costado y sus facciones más marcadas y masculinas que resaltaban sus marrones ojos.


    Katherine sonrió. Si realmente quisiera encontrarle una amante, no sería difícil en absoluto. Él solo tendría que elegir y la afortunada caería, sin más, rendida a sus pies.


    Sin embargo, su ofrecimiento había sido en su mayor parte para divertirse a costa de la reacción de su hermano y para ver cuánto podría llegar a escandalizar al duque; no era tan tonta como para creer que él realmente necesitara ayuda en ese asunto. De todas formas, ya había delineado un plan que había significado una entretenida distracción durante su tarde.


    Levantó un brazo y lo sacudió en el aire con poca delicadeza esperando que Nicholas la viera, pero él ni siquiera se inmutó. Katherine entrecerró los ojos y colocó los brazos en jarra pensando en cómo llamar su atención.


    De pronto tuvo una idea maravillosa, como todas las que se le ocurrían, por lo que giró sobre sus talones y entró a la habitación en busca de algún instrumento que le permitiera hacerse notar.


    Pensó en algo pequeño, pero todo lo que encontró parecía demasiado liviano como para que cruzara la distancia existente entre los dos balcones y golpeara la ventana con la suficiente fuerza como para producir algún sonido. Luego de un par de minutos de vacilación se decidió por algo que estaba segura de que no fallaría: una de las botas de su traje de montar.


    Volvió al borde del balcón con la bota en la mano y, tomándola por la suela para asegurarse de que no se le resbalara, la lanzó con toda su fuerza.


    —Ay —soltó, cubriéndose los ojos con las manos cuando el golpe resonó en los alrededores, tan potente que temió haber roto el vidrio.


    Cuando volvió a mirar, vio que Nicholas estaba de pie y se dirigía hacia la ventana.


    Bueno, al menos he conseguido lo que deseaba.


    El duque abrió las dos alas de la ventana con un movimiento tan brusco que la hizo dar un respingo y sus ojos centellantes la observaron, haciéndola sentir un poquito culpable por haberlo asustado así.


    —Buenas noches, Nicholas —musitó con una sonrisa dulce y una voz melosa.


    —¿Katherine? ¿Qué haces aquí? ¿También lo oíste? —preguntó Nick, mirando hacia los lados y de arriba abajo.


    —¿Te refieres al pequeño ruido de recién?


    —¿Pequeño? Me pareció oír que dispararon contra mi ventana —dijo, todavía mirando a su alrededor—. Deberías ir adentro, puede ser peligroso.


    Ella arrugó la nariz y frunció la boca, avergonzada.


    —Tendrás que perdonarme, mi querido Nicholas. Me temo que la culpable he sido yo.


    Las cejas del hombre se alzaron y abrió los ojos de par en par.


    —¿Le has disparado a mi ventana?


    Ella soltó una risa.


    —¡Claro que no! ¿De dónde sacaría un arma una dama como yo? Además, ¿por qué te dispararía? Recuerda que tienes que bailar un vals conmigo en la próxima fiesta en la que nos encontremos.


    Nick la miró sin entender nada y Kate se vio obligada a aclarar:


    —Solo quería llamar tu atención, Nicholas. Tiré una bota —dijo, como si fuera algo normal, y señaló el calzado que había quedado en un rincón del balcón—. Te agradecería mucho si me la devolvieras.


    Todavía incrédulo, el duque giró la cabeza y se acercó al mencionado objeto.


    —Una bota —repitió, poniéndose en cuclillas para levantarla y examinarla como si fuera la primera vez que veía algo así en su vida.


    —Puedes tirarla de regreso —ofreció ella.


    Él se acercó al borde del balcón.


    —Me gustaría, milady, que me explicara qué era tan urgente como para que casi reventara el vidrio de mi despacho.


    —Te vi por mi ventana y quise desearte buenas noches —dijo ella, dedicándole su sonrisa más dulce e inocente.


    Cuando las facciones de Nicholas se relajaron, Katherine se felicitó a sí misma por tener algunos trucos bajo la manga a la hora de relacionarse con los hombres. Su hermano y sus actitudes tan sobreprotectoras le habían permitido obtener cierta práctica.


    —Muy amable por tu parte, Kattie —dijo él finalmente—. ¿Cómo es que has vuelto tan temprano?


    —No hemos asistido a ninguna fiesta esta noche. Pero tengo buenas noticias para ti, ya he terminado con tu lista.


    —¿Mi lista? —inquirió Nick frunciendo el ceño, en parte porque no sabía a qué se refería y, por otro lado, porque acababa de percatarse de que ella no estaba usando más que una bata y un camisón.


    Sorprendiéndose a sí mismo, el duque de Egerton se encontró mirándola fijamente. Kate ya no era la niña que recordaba, se había vuelto toda una dama. Una mujer bien proporcionada con la piel blanca y tersa a la vista, que provocaba que quisiera rozarla con un dedo para comprobar si era tan suave como se la veía, y unos ojos marrones tan expresivos que le atravesaban el alma.


    Está tan… bella. Toda ella era una mezcla de seducción e inocencia, algo muy tentador incluso para él que dominaba el arte de controlar sus impulsos.


    —Tu lista de candidatas para amante. No creíste que me olvidaría, ¿verdad? —continuó Kate, ajena a la inspección por parte del duque.


    Además, su cabello castaño, largo y sedoso cae sobre sus hombros, delineando su rostro perfecto, continuó pensando, embobado, sin prestar atención a las palabras de la joven.


    Parpadeó y se aclaró la garganta al volverse consciente del rumbo que habían tomado sus pensamientos. ¡Por todos los cielos! Ni siquiera tendría que estar mirándola de esa forma. No estaba bien; no solo porque era indecente, sino también porque se trataba de Kattie, la hermana pequeña de su mejor amigo.


    Alzó la vista y la miró directo a los ojos. Solo a los ojos, pensó.


    —¿Nicholas? —repitió ella—. ¿Me has escuchado?


    El duque parpadeó una vez más.


    —No, perdón. ¿Me lo repites, por favor?


    Kate hizo una mueca. ¿Lo había perturbado al pobre con el golpe en la ventana o con su desvergonzada mención de la indecorosa lista?


    —Que hice la lista de las candidatas para ser tu amante. Mañana en la noche comenzaré presentándote a quienes la encabezan.


    —Oh, eso. Verás, Kattie, no creo que sea apropiado.


    Ella hizo un movimiento con la mano, restándole importancia.


    —No soy fiel seguidora de lo correcto. Además, ¿qué otra persona podría ayudarte en tu tarea? Si lo haces solo, tardarás muchísimo tiempo en encontrar información sobre todas las mujeres disponibles.


    —Lo haces sonar como si estuviera desesperado.


    —No digo que lo estés, pero he oído que los hombres tienen necesidades que solo son cubiertas por una amante o una esposa, y tú…


    Nicholas levantó una mano.


    —Esto… esto es del todo inapropiado y tu hermano me cortaría… —Hizo una pausa y reformuló su frase para adaptarla a los oídos de Kate, ya que no dejaba de ser una dama por muy atrevida que se mostrara— la cabeza. Me cortaría la cabeza si nos oyera en este momento.


    Ella soltó una risa melodiosa.


    —Lo que Michael no oiga, no le hará daño. Yo sé guardar un secreto, duque. ¿Y tú?


    Suspirando, Nick la miró sin sonreír. Comenzaba a comprender a su amigo cuando decía que su hermana era un constante dolor de cabeza. Kattie siempre había sido atrevida y persistente, pero uno pensaría que, tras haber sido presentada en sociedad, habría decidido comenzar a acatarse a las normas impuestas por la misma.


    —Lo que creo es que deberías ir a dormir, Kattie —sentenció e hizo una seña con la barbilla hacia el interior del cuarto de la muchacha—. Buenas noches, milady.


    Pero no se giró, decidido a esperar a que Kate se adentrara en su dormitorio para asegurarse de que, efectivamente, lo obedecía.


    Kate conservó su sonrisa angelical, pero en sus ojos había algo que lo inquietaba. No sabía qué, pero si de algo estaba seguro, era de que Katherine Bowman era una mujer peligrosa.


    —Me temo que no puedo marcharme aún, querido Nicholas —dijo la joven y el hombre tembló por lo que pudiese llegar a decir a continuación—. Aún tienes mi bota y me gusta salir a montar por las mañanas. No querrás que me pasee con mi pie desnudo por Hyde Park…


    —Te ruego que me disculpes, no me gustaría ser el responsable de la prematura muerte de Michael, si algo así llegara a pasar —comentó y le entregó la bota sin poder evitar sonreír por sus descabelladas ideas.


    —Muchas gracias. Que tenga buenas noches, milord —musitó ella con fingida seriedad y se giró para regresar a su habitación.


    Nicholas permaneció en el balcón por un momento, pensando que, después de todo, hablar con ella había sido una buena forma de finalizar su noche.


    

  


  
    CAPÍTULO 2


    


    La fiesta de lady Pembrooke era una de las más grandes de la temporada y no había ningún invitado que rechazara asistir, por lo que el salón de la mansión de lord Pembrooke se encontraba a rebosar.


    Kate recordaba haberse sentido ahogada en ese mar de personas al inicio de su primera temporada, pero por fortuna ahora era capaz de tolerarlo. Sobre todo, esa noche en particular, dado que había encontrado una forma de divertirse; incluso, podía decirse que estaba feliz de estar allí.


    Como siempre, había pasado horas arreglándose para que su madre aprobara el trabajo de las doncellas al peinarla y su elección de vestido. Se había decantado por uno blanco como la mayoría de los que tenía permitido llevar en su vida cotidiana.


    En cuanto entraron al salón, Michael se alejó de inmediato, reclamado por sus pares del Parlamento, mientras Kate y su madre Alice, condesa viuda de Blackwell, continuaban saludando a sus conocidos.


    Llevaban allí más de un cuarto de hora cuando Katherine por fin pudo ver a su amiga Grace acercarse del brazo de lord Hamilton. Los había conocido a ambos el año anterior.


    A Grace la había conocido el mismo día de su presentación en sociedad. Se trataba de una joven tranquila y dulce, muy diferente a ella, pero con quien había congeniado de inmediato para volverse inseparables durante el resto del año.


    Con respecto a Richard, el vizconde Hamilton, la historia había sido diferente. Él tenía veinticuatro años en ese entonces, seis más que ella, y además era un reconocido libertino. Michael le había prohibido expresamente acercarse a él luego de que aceptara bailar una pieza el día de su debut, pero Katherine no había sido capaz de cumplirlo.


    Richard era diferente a todos los hombres que había conocido. Si bien al principio había coqueteado descaradamente con ella, Kate le había ganado por cansancio y él había aceptado que no caería rendida a sus pies con sus palabras melosas. A partir de ese momento, para pesar del conde, se habían convertido en amigos.


    Se escabulló de la conversación que tenían la condesa y sus amigas para acercarse a los recién llegados.


    —¿Ya lo has oído? —le preguntó Grace con una sonrisa inmensa y la voz cargada de emoción—. Se comenta que el duque de Egerton por fin ha regresado de sus viajes y ya se encuentra en Londres. Mi madre dice que se presentará aquí esta noche, se lo oyó decir a la duquesa viuda en la tienda de sombreros.


    —Eso he oído —respondió Kate, misteriosa.


    El vizconde soltó un bufido.


    —No entiendo por qué tanto revuelo. Yo gané una gran apuesta anoche en White´s, eso es más emocionante.


    Los rizos rubios de Grace rebotaron cuando giró la cabeza hacia él y lo miró como si estuviera loco.


    —Es un duque, Richard. Además, está soltero, muy probablemente buscando una esposa esta temporada. Si regresó de sus viajes es porque desea hacerse cargo de sus responsabilidades.


    —Tal vez solo se aburrió —contestó él, encogiéndose de hombros—. ¿Qué dices tú, Kate? Egerton es amigo de tu hermano. Además, ¿su residencia no está junto a la tuya?


    Grace dio un respingo que agitó sus rubios rizos.


    —¡Oh, Katherine! ¿Cómo no me había dado cuenta? —exclamó, tomándola por ambas manos—. ¿Lo has visto? ¿Sabes si los rumores son ciertos?


    —Lo he visto —asintió Kate de manera escueta—. Pero no podría confirmarte ningún rumor, Grace. Lo siento.


    La joven arrugó los labios, decepcionada, pero su expresión no duró más de cinco segundos, volviendo a su entusiasmo anterior con una prontitud asombrosa.


    —Pero han sido presentados, tienes una ventaja por encima de todas nosotras. Podrías presentarme a mí ante él, ¿crees que me guste? ¿Es agradable?


    —Oh, por favor —suspiró Richard—. Buscaré un trago mientras ustedes comparten esta emocionante conversación.


    Kate rio mientras lo contemplaba alejarse con su característico caminar de caballero hastiado. Cuando volvió a girarse hacia su amiga, vio que Grace no pensaba dejar pasar el tema hasta no obtener lo que deseaba. Sus ojos celestes la contemplaban ansiosos.


    —No sé qué podría decirte, Grace. Es agradable, sí. Es todo un caballero con una educación impecable como Michael, creo que sus finanzas están bien y tiene una casa de campo bellísima.


    —¿Y…? —insistió la muchacha.


    —¿Y…? —repitió Katherine.


    —¡Lo importante, Kate! ¿Es tan guapo cómo dicen?


    Katherine frunció los labios y miró hacia arriba mientras fingía pensarlo. No quería ponerse en evidencia dejando que el mundo supiera lo que pensaba del duque.


    —Lo es —afirmó en voz alta como si se tratase de una reflexión consigo misma—. Siempre lo fue, creo. Ahora está más alto, tiene los brazos gruesos y se peina mejor. Y su voz es diferente, muy… estimulante. Oh, y su piel tiene un color especial, como si hubiese pasado mucho tiempo al sol. Sí, a mí me parece atractivo.


    Cuando volvió a fijarse en Grace, su amiga la contemplaba con una expresión dubitativa.


    —Lo has analizado bien, ¿verdad, Kate?


    La aludida arrugó la frente sin terminar de comprender el tono con el que se dirigía a ella.


    —No lo había pensado hasta ahora, tú has preguntado —se defendió, encogiéndose de hombros.


    Grace sonrió con calma, haciéndole justicia a la serenidad que la caracterizaba.


    —Yo he preguntado, por supuesto. Pero creo que ya no estoy interesada en él.


    —Pero es un duque —repuso Kate—. Tu madre estaría encantada y lo aprobaría de inmediato. Nicholas sería perfecto ante sus ojos, es uno de los pocos duques jóvenes y solteros que quedan en Inglaterra, es guapo y no está en la ruina. Aunque no está interesado en el matrimonio ahora mismo, siempre podríamos hacerlo cambiar de opinión.


    Un montón de ideas se formaron en la cabeza de Katherine, comenzando a planificar decenas de estrategias para que el duque se enamorara de Grace y viera que su amiga podría ser una espléndida esposa y duquesa.


    —No importa lo que diga mi madre, me estoy volviendo una experta en esquivar a todos los candidatos que me presenta. Y mi padre apoya mis decisiones, él no tiene tanta prisa como ella por verme casada.


    Katherine dejó caer los hombros e hizo un mohín.


    —Entonces… ¿no quieres mi ayuda para enamorarlo?


    La rubia rio con suavidad.


    —Tú y tus ocurrencias, Kate. Agradezco el ofrecimiento, pero no estoy interesada en el duque de Egerton. Tal vez deberías implementar ese plan para ti. Yo te ayudaría, por supuesto.


    —Oh, no… Yo no estoy buscando un marido ahora mismo —contestó, sacudiendo la cabeza y sonriendo como si fuera una idea absurda. Fue a decir algo más en su defensa, pero un suspiro se le escapó cuando, por el rabillo del ojo, vio acercarse a la condesa de Kedwell—. Oh, no. Tu madre se acerca, y no está sola…


    Grace soltó otro suspiro de cansancio, pero en lugar de verse abatida, enderezó la espalda y fabricó esa sonrisa dulce que le dedicaba a todo el mundo. Kate la admiraba, ella no se consideraba capaz de comportarse tan bien si su madre insistiera en ponerla en bandeja de plata a cada hombre con título que se mostraba levemente interesado.


    La condesa se acercó tomada del brazo del barón de Holmberg, un hombre conocido por haber tenido cinco esposas a sus cincuenta y tantos años, cuatro de las cuales habían fallecido al momento del parto y la última incluso antes de llegar a término en su primer embarazo. Una maldición familiar, según se rumoreaba, y ahora ninguna joven casadera que se preciara estaba dispuesta a casarse con él por mucho dinero que tuviera en sus arcas.


    De repente se vieron atrapadas en una conversación tediosa y aburrida. Kate no se separó de su amiga, esperando que su presencia ayudara a disuadir al barón de invitar a Grace a bailar una pieza con él, pero su plan no sirvió de nada. Lord Holmberg no solo llenó un lugar en el carnet de baile de Grace, sino dos, el máximo permitido antes de que resultase inapropiado. También intentó llenar uno en el de Kate, pero ella lo escondió enseguida y mintió diciendo que ya se encontraba lleno.


    —¡Puaj! —soltó Katherine cuando el hombre se alejó, tras de dedicarle una sonrisa ladina a Grace. Ese anciano bellaco no se quedaría con su amiga si ella podía evitarlo. Con maldición o sin ella, no era el adecuado para alguien tan sensible y lleno de vida como Grace. Le absorbería la vitalidad en un respiro y la dejaría achucharrada y triste.


    La condesa de Kedwell le dirigió una mirada de reprimenda ante su gesto y tomó a Grace del brazo para dar un paseo por el gran salón, dejando claro que ella no estaba invitada.


    Al quedarse sola, miró hacia todos lados pensando a quien acercarse a continuación. Localizó a su madre que estaba junto a otras dos matronas y decidió evitarlas.


    Caminó por los alrededores y saludó a varios conocidos al pasar, deteniéndose junto a la mesa de refrescos para pedir una bebida.


    Aprovechó ese momento a solas para estudiar a los invitados. El salón estaba tan lleno que no lograba tener una visión demasiado amplia, pero intentó buscar a las primeras damas de la lista que había armado para Nicholas.


    Estaba enfrascada en su búsqueda, agudizando la vista, cuando notó que, por unos pocos segundos, el salón se sumió en el más completo silencio antes de regresar al murmullo habitual de la fiesta. Kate lo ignoró, pensando que quizás hubiese llegado algún miembro escandaloso de la sociedad como era probable en una fiesta a la que todo el mundo había sido invitado.


    —Está aquí, ¿has logrado verlo? —Oyó decir unos minutos después, girándose para encontrarse con la dueña de aquella voz. Nada más ni nada menos que una debutante—. ¡Es tan guapo!


    —Es un poco moreno —contestó una de ellas, haciendo que Kate se interesara en la conversación.


    —¿Y a quién le importa? —preguntó otra—. Es un duque, es joven y tiene dinero. ¿Sabes lo difícil que es encontrar un marido así?


    Asumió que estaban hablando de Nicholas. Era el único que coincidía con esa descripción, la cual era muy similar a la que ella misma había hecho un rato antes ante Grace.


    Así que ha llegado, pensó, buscándolo con la mirada sin tener suerte.


    Comenzó a caminar hacia la puerta de entrada, considerando que no podría haber llegado muy lejos con toda la atención que atraía.


    A medida que se movía, no pudo evitar escuchar frases inconexas de las personas que se encontraban a su paso.


    «¿Crees que le guste, mamá?»


    «Debería ir a arreglarme el cabello antes de que me vea».


    «Tenemos que encontrar a alguien que nos presente, Pauline. ¡Rápido!»


    Oh, cielo santo, el pobre Nick no tenía ni idea de lo que le esperaba.


    Le tomó un largo rato atravesar el tumulto de gente para finalmente poder visualizar al duque de Egerton. Estaba junto a la duquesa viuda, rodeado por un montón de madres con sus jóvenes hijas y algún que otro hombre que esperaba su turno para darle la bienvenida.


    Para no reírse, Kate apretó los labios en una fina línea, pero al final no pudo evitar sonreír. Nicholas lo estaba llevando muy bien, a pesar de que quedaba claro que no se encontraba en su mejor momento.


    Estuvo a punto de dar un paso para seguir caminando en su dirección, pero no estaba segura de que fuera una buena idea. Las madres de sus rivales casaderas solían ser agresivas con quien se interponía entre ellas y su presa.


    —Lo compadezco —dijo alguien colocándose a su lado y Kate lo miró de reojo con una expresión de reprimenda, al reconocer la voz de su hermano.


    —Deberías ir a ayudarlo, Michael. Tengo entendido que es lo que hacen los amigos.


    El conde soltó un bufido.


    —¿Y caer yo en la trampa? Quedaría atrapado en… eso, Kattie. Míralas, son peores que los hombres en una partida de caza.


    Permanecieron en silencio contemplando la escena, uno junto al otro, como si estuviesen presenciando una tragedia shakespeariana.


    —Muy bien, muy bien —terminó soltando Michael, aunque ella no había hecho ningún comentario—. Iré a su rescate.


    Kate lo siguió, prácticamente pisándole los talones, y oyó como murmuraba sus lamentos.


    —Que nadie diga que no soy un buen amigo. Esto no lo haría por ningún otro.


    —Hablas como si estuvieses de camino a la horca —repuso ella detrás de él.


    —Una comparación muy acertada —comentó Michael sin mirarla.


    Cuando por fin llegaron hasta el duque, este los miró con agradecimiento y un patente alivio grabado en su rostro. Michael se introdujo en el círculo de mujeres, saludando a todas con una de sus enormes y seductoras sonrisas.


    Kate también aprovechó la oportunidad para infiltrarse, aunque no fue tan bien recibida como su hermano.


    Lady Camille, la duquesa viuda de Egerton, la saludó con una mirada maternal y evaluó su vestido.


    —Te ves preciosa, querida. Apuesto a que has llenado tu carnet de baile ni bien has entrado.


    —No por completo, Su Gracia. Como usted ya sabe.


    —Absurdo, completamente absurdo —se quejó, negando con la cabeza de la misma forma que lo hacía siempre que sacaba a relucir el tema en su presencia. Kate creía que lady Camille era una romántica empedernida y sabía, luego de oírlo de sus propios labios, que se había casado muy enamorada del padre de Nicholas.


    —Lady Katherine —dijo Nicholas colocándose frente a ella, mientras Michael entretenía a las damitas más persistentes.


    —Su Gracia —saludó ella con una venia de cortesía. Era divertido tratarlo como si el día anterior no hubiese arrojado una bota a la ventana de su despacho.


    —La oí decir que tiene el carnet prácticamente lleno, pero me rompería el corazón si me negara el primer baile.


    Kate estuvo a punto de soltar una carcajada por el dramatismo impreso en las palabras del duque y la expresión de súplica en su rostro.


    —Estoy segura de que… —respondió mirando el carnet que colgaba de su muñeca—. Lord Melton sabrá comprender esta situación tan particular.


    —Gracias, milady —asintió y le tomó una mano, llevándosela a los labios, pero sin llegar a rozar sus nudillos enguantados—. En cuanto al vals, espero que me reserve uno esta noche.


    La sonrisa que esbozó Katherine en ese momento podría haber iluminado hasta la noche más oscura.


    —Por supuesto —contestó, conteniendo la emoción.


    Sería la primera vez en toda su vida que bailaría el vals con un hombre que no fuera su hermano, el cual había ejercido de profesor de baile desde que tenía memoria. Sabía que sería una experiencia distinta y esperaba que Nicholas no la defraudara y supiera cómo mover los pies.


    Lady Camille le golpeó el brazo con su abanico y la joven se giró extrañada, encontrándose con una mirada divertida de parte de la duquesa.


    —¿Así que tu hermano aprueba a mi hijo?


    —Aprueba que baile con él porque tiene la esperanza de que Nicholas lo ayude a controlarme —susurró ella con una mueca—. Como si eso fuera posible.


    


    ***


    


    Cuando se anunció que en los próximos minutos se abriría el baile, Nicholas apareció en su búsqueda y todos los que se hallaban cerca —en especial las dos debutantes que se encontraban allí junto a sus respectivas madres— guardaron silencio.


    —Vengo a reclamar mi baile, lady Katherine —anunció galante, provocando un suspiro colectivo.


    Kate aceptó el brazo que le ofrecía.


    —Por supuesto, Su Gracia —contestó sonriendo, feliz de que su parte favorita de la noche estuviese a punto de comenzar. Estaba tan emocionada que casi le era imposible contenerse.


    Pero antes de que pudieran marcharse, lady Rutherford, la madre de una de las debutantes que según los pronósticos sería uno de los mayores éxitos de la temporada, se interpuso en su camino.


    —Su Gracias, deje que le presente a mi hija, Lady Clara.


    Nicholas inclinó la cabeza, pero no soltó a Kate, puesto que sabía que si lo hacía daría pie al inicio de una conversación más larga que todos sabían dónde terminaría. Ahora que el duque había dado el primer paso e invitado a bailar a una dama, todas las demás esperaban que llegara su turno.


    Katherine ya había oído muchos comentarios respecto a ella y Nicholas a medida que el chisme se había ido extendiendo por el salón. El que más se repetía era que solo la había invitado a bailar porque era amigo de su hermano. Algunos pocos habían mencionado que era de esperarse que el duque se enamorara de ella apenas la viera, ya que era bellísima de pies a cabeza, pero sin dudas ese tipo de comentarios no habían salido de la boca de madres con hijas solteras.


    —Deberíamos movernos —pidió ella, viendo que todos ocupaban sus lugares—. No querrá usted, Su Gracia, que empiecen sin nosotros.


    —Tiene razón, milady. Si nos disculpan, señoras —pronunció, dirigiéndose a todas en general, y la condujo con firmeza hacia el centro del salón.


    Kate dejó escapar una risita cuando se alejaron y miró a Nick que también sonreía.


    —Ay, querido, qué problema tienes.


    —No es gracioso. Es la primera y última vez que vengo a un baile como este.


    Ella lo miró con escepticismo.


    —¿Y de verdad crees que eso lo solucionaría? Además, le darías un disgusto enorme a tu madre si te negaras.


    —Mi madre debería comprender que esto es peor que ser torturado.


    Kate le dio unas palmaditas a su mano.


    —No es tan malo, ya verás cómo te acostumbras. Es peor para nosotras las damas solteras, créeme. Deberías conocer a mi pobre amiga Grace y a su madre. Ahora quiere casarla con el Barón Maldito.


    Nicholas arrugó la frente.


    —¿El Barón Maldito?


    —Oh, lord Holmberg. ¿No has oído de él? Ha tenido cinco esposas y todas ellas han muerto en el parto, menos la última que ni siquiera llegó a esa instancia. Dicen que se trata de una maldición.


    El duque rio.


    —¿Una maldición, Kattie? ¿De verdad?


    —Sea como sea —dijo—, es repulsivo. Mi punto es que ese es uno de los muchos ejemplos de lo que tenemos que soportar nosotras, no solo durante la temporada, sino durante nuestras vidas en general. Además, mírate a ti y a Mike, no hacen más que quejarse, pero han llegado a los veintiocho años sin tener que casarse y nadie los ha condenado ni tachado de solterones. En cambio, nosotras solo tenemos unas pocas temporadas para encontrar marido, si no estaremos sentenciadas a vestir santos por el resto de nuestras vidas.


    Se detuvieron junto a otras parejas que ya estaban preparadas para iniciar la danza. Nicholas se ubicó por instinto en el lugar que le correspondía, aunque su mente seguía enfocada en la reflexión de Kate. Ella había hablado con toda naturalidad sin una gota de reproche en sus palabras, solo con la intención de hacerle comprender que la atención de las damas, por excesiva que fuera, no era lo peor que podía sucederle.


    Negó con la cabeza de manera casi imperceptible, decidiendo que no por eso iba a invitar a bailar a todas las jovencitas casaderas de la fiesta. Podría sentir pena por ellas, pero él no tenía ansias de verse atrapado y comprometido con alguna damita astuta y taimada.


    La música por fin empezó a sonar y todo el mundo comenzó a moverse, sacándolo de aquellos pensamientos escalofriantes.


    Katherine evaluó los movimientos de Nicholas y decidió que, si se desenvolvía así de bien en la cuadrilla, era posible que fuera igual de bueno en el vals. La idea la entusiasmó y siguió sonriendo hasta que la pieza concluyó, demasiado rápido para su gusto.


    Se encontraba haciendo la venia de protocolo al terminar el baile, cuando sus ojos hallaron a una de las mujeres que había estado buscando antes. La primera de la lista.


    —La encontré, Nicholas, la encontré —le susurró cuando él se acercó para acompañarla de regreso con su madre.


    —¿Encontraste a quién? —inquirió, confundido.


    —A la mujer que encabeza la lista que hice para ti. Te lo dije anoche, ¿recuerdas?


    —Kattie —suspiró el duque mirándola con evidente incomodidad—. Ya te dije lo que pienso sobre ello, no es correcto y tu hermano nos mataría a los dos.


    Ella le sonrió con dulzura y se inclinó hacia él.


    —Y yo te dije que Michael no tiene por qué saberlo. Será nuestro secreto, te lo prometo.


    —No lo sé, Kattie. Además, ni siquiera había pensado en conseguirme una… —No llegó a terminar la frase. Estaba tan bien instruido sobre cómo tratar a las damas que ni siquiera era capaz de pronunciar esa palabra frente a ella, mucho menos en medio de un salón de baile atestado de gente.


    —Cuando la conozcas tal vez cambies de opinión. Yo los presentaré, su nombre es…


    —¡Su Gracia! —exclamó una mujer interponiéndose entre ellos, dejando a Kate boquiabierta ante semejante grosería. La mujer de vestido color melocotón se impuso delante del duque para llamar su atención, pasando por completo de ella como si no la hubiese visto, algo que Katherine sabía que no era cierto—. Su Gracia, qué placer verlo, ¿me recuerda?


    Katherine dejó de oír el parloteo de la mujer y miró hacia un lado tratando de mantener a la vista a la señora Margaret Murphy, la esposa de un baronet que, según sus averiguaciones, había fallecido hacía unos dos años, convirtiendo a la mujer en una viuda joven y hermosa. Sabía que no era poseedora de una gran fortuna, aunque siempre se veía impecable en las fiestas a las que se presentaba. No tenía hijos y vivía a tiempo completo en Londres en una pequeña residencia en Bloomsbury. De todas las opciones, le había parecido la más adecuada.


    Tan adecuada que quizás no sea una buena idea presentarlos, susurró una voz maliciosa en el interior de su cabeza, la cual descartó de inmediato.


    Tenía que seguir con el plan que había ideado, porque de lo contrario Michael creería que había logrado controlarla por primera vez en su vida. Y, como la hermana menor que era, tenía el deber de sacar al conde de sus casillas.


    Nicholas tenía que conocer a la susodicha y punto; no había nada que discutir o que pensar.


    Sin embargo, juzgando por la conversación que había iniciado aquella mujer tan grosera dejando al duque atrapado, nada de eso sucedería pronto. Excepto que…


    ¡Sí!, exclamó para sus adentros y se felicitó a sí misma por la excelente idea que acababa de tener. Si no podía llevar el duque hasta la señora Murphy, traería a la señora Murphy hasta el duque. ¿Quién no querría ser presentada a un hombre de su condición? Le diría que él quería que los presentaran y la mujer, encantada, la acompañaría a su encuentro.


    Notando que estaba siendo categóricamente ignorada, se alejó del duque y la mujer sin despedirse y siguió a la dama de su interés por el salón. Tenía que llegar hasta ella antes de que alguien más la retuviera, dado que su trabajo requería suma discreción.


    Caminó entre los invitados sin perder de vista a la señora Murphy y arrugó la frente cuando vio que esta salía por una de las puertas que daba al jardín.


    Apretó el paso para llegar lo antes posible, porque de lo contrario era muy probable que se le escapara de nuevo.


    Cuando pudo poner un pie en el jardín, miró a su alrededor y la encontró rápidamente, guiándose por el color del vestido que llevaba.


    —¿A dónde va? —preguntó al aire, al verla alejarse hacia los arbustos que se hallaban al fondo del parque.


    Estaba segura de que la mujer no quería que la siguieran, pero su curiosidad era más fuerte. Mantuvo una distancia prudencial hasta internarse entre los arbustos, donde le fue mucho más fácil esconderse.


    Cuando vio que la mujer se detenía, empezó a acercarse más y más, valiéndose de las ramas verdes y frondosas para cubrirse. El lugar estaba poco iluminado, lo que le facilitaba no ser vista, sin embargo, tampoco le permitía distinguir con claridad qué hacía la señora Murphy allí.


    Oyó voces y se quedó inmóvil en su sitio, ya que al parecer se encontraba a pocos pasos de quienes hablaban. Con cautela, separó unas pequeñas ramas, consiguiendo el espacio suficiente para poder tener una visión más clara de lo que sucedía. Sin embargo, aquello era lo último que esperaba encontrar. La escena que acababa de presenciar la dejó completamente helada.


    

  


  
    CAPÍTULO 3


    


    Kate soltó un jadeo de sorpresa. Estaba escandalizada y eso era algo que pocas veces le ocurría. ¡La señora Murphy ya tenía un amante! Y no era otro que lord Bradford, un hombre que hasta el momento había considerado un caballero intachable.


    El hombre superaba con creces la edad de la viuda Murphy. Kate estaba segura de que podría ser su padre y, como si eso fuera poco, tenía ocho hijos con su esposa la baronesa, varios de los cuales debían ser mayores que ella misma.


    Dejó de mirar, sintiendo que la escena era demasiado íntima como para que alguien más la contemplara, a pesar de que tenía demasiada curiosidad sobre qué podría hacer una pareja detrás de los arbustos. Ella había leído algunos libros románticos y su doncella le había contado algunos secretillos, pero seguía sin comprender la parte más importante.


    Estaba a punto de encaminarse de regreso al salón, cuando, por levantarse el vestido para que no rozara el césped y quedaran en él señales de que había estado en el jardín, terminó chocando con alguien.


    —Oh, lo sien… —dijo alzando la cabeza y encontrándose con los ojos oscuros de Nicholas, quien no se veía para nada contento—. Oh, eres tú.


    —Puedes agradecer que soy yo, Katherine. ¿Qué diablos estás haciendo aquí?


    —Baja la voz, Nick. ¿Cómo me encontraste? —preguntó con tranquilidad.


    Ignorándola, Nicholas continuó hablando alto y con una creciente ira apoderándose de él.


    —Te seguí cuando saliste sola al jardín. ¿Alguien te ha citado aquí? Katherine, no deberías…


    —Nadie me ha citado —exclamó Kate gesticulando con las manos—. Seguí a la señora Murphy porque quería presentártela. Era la primera de la lista, pero ahora he descubierto que ya tiene un amante y todos mis planes se han arruinado.


    El duque movió la cabeza incapaz de comprender ni una sola palabra.


    —¿Qué?


    —La viuda Murphy es la amante de lord Bradford, que tiene una esposa y ocho hijos. Estoy muy decepcionada de los dos —explicó, llevándose una mano a la cabeza.


    Él la imitó, sintiéndose mareado.


    —Nos vamos de aquí, ahora mismo. Si alguien nos ve, podríamos estar en grandes problemas.


    Ella sonrió con calma y dulzura.


    —Eres tú el que me está reteniendo, Nick. Me estaba marchando cuando chocaste contra mí.


    —¿Yo choqué contra ti? —inquirió, indignado, en el mismo momento en comenzaron a oírse movimientos al otro lado de los arbustos, provocando que el duque se quedara quieto.


    —¿Quién está ahí? —preguntó una voz masculina, logrando que Kate diera un respingo.


    Ahora sí que estoy perdida, pensó. A Michael se le detendría el corazón cuando se enterase y, sin dudas, querría enviarla a un convento después de aquello.


    —Nos descubrieron —siseó, picando el pecho de Nicholas con un dedo—. Y todo por tu culpa. ¿Qué haremos? Si nos ven a los dos aquí…


    Nicholas sintió los pasos cada vez más cerca. No había forma de ocultarse, no con el vestido blanco brillante que llevaba Katherine, el cual también le impediría escapar lo suficientemente rápido como para no ser reconocida.


    Por lo que, en una reacción instintiva, la colocó frente a él con la espalda contra un gran arbusto para asegurarse de que nadie pudiera acercarse desde atrás. La cubrió con su cuerpo, dejándola fuera de la vista de cualquier persona, para luego tomarla por la cintura y estrecharla contra su pecho.


    Y, entonces, sin previo aviso, la besó.


    Katherine se quedó helada cuando sintió que Nick posaba sus labios sobre los de ella. Había podido adivinar que estaba intentando ocultarla de alguna manera, pero nunca hubiese podido imaginar que la besaría.


    Era su primera vez y no tenía idea de cómo actuar. Se sentía mareada. Estaban tan cerca el uno del otro que podía sentir los latidos del duque como si le pertenecieran mientras que el calor que él emanaba la cubría de pies a cabeza.


    Cerró los ojos, porque él así lo había hecho e intuyó que eso debía ser lo correcto. Colocó las manos sobre los gruesos brazos que la rodeaban y se dedicó a sentir. Sentir el contacto de sus labios, su suavidad... Le gustaba la forma en que estos la acariciaban cuando se movían y cómo el aire que el hombre expulsaba por su nariz le producía cosquillas.


    Nunca se había detenido a pensar en cómo sería besar a alguien, y ahora, sin proponérselo, acababa de descubrirlo. Es maravilloso, pensó.


    —¡Usted! —bramó una voz, arrancándola de su ensoñación.


    Nicholas se enderezó y, sin dejar de cubrirla, se giró hacia el hombre.


    —¿Sí? —preguntó destilando aquel aire de superioridad que le concedía su título—. Ah, Bradford, ¿verdad?


    El aludido no se amedrentó e infló el pecho al mismo tiempo que una mujer menuda, con el porte de una dama, se asomaba detrás de él.


    —Sí, soy yo. Egerton. ¿Está usted siguiéndome?


    El duque alzó las cejas y sonrió son suficiencia.


    —¿Le parece a usted que estoy siguiéndolo, lord Bradford? Porque como yo lo veo, los dos estamos aquí por lo mismo.


    Recién entonces, Kate lo comprendió todo y dejó escapar un jadeo golpeando a Nick en la espalda. Él estiró un brazo por detrás para mantenerla quieta y, más importante aún, oculta.


    —Ya veo —murmuró lord Bradford.


    —Sí —sentenció Nicholas—. Estoy seguro de que los dos seremos igual de discretos, ¿verdad? A ninguno de nosotros nos convienen los comentarios, ¿no cree?


    El hombre asintió con lentitud.


    —Por supuesto, por supuesto. Tiene usted toda la razón. Que… tenga una buena noche, Su Gracia.


    El barón se giró, llevándose a la dama consigo, quien se veía mucho más apresurada que él por marcharse.


    Nicholas se volvió hacia Kate, aliviado, notando en el rostro de ella una expresión extraña, pensativa.


    —Se han ido. Hemos tenido suerte —comentó, llevándose una mano a la frente—. Pero no sé si serás tan afortunada la próxima vez, Kattie. Espero que esto te enseñe a ser más prudente.


    Ella ignoró las palabras del duque y alzó sus ojos grandes y confundidos hacia él.


    —¿Me besaste para fingir que estábamos aquí por lo mismo que ellos?


    —Se me ocurrió que era lo más natural. Además, no me diste mucho tiempo para pensar —respondió él a la defensiva—. Y creo que no dirán nada, al barón no le conviene que se sepa que estaba detrás de los arbustos con una mujer que no es su esposa.


    Para exasperación de Nicholas, Kate solo pareció oír una parte.


    —¿Es natural que las personas vengan al jardín a besarse?


    El duque rio, conmovido por su inocencia.


    —No creo que a Michael le guste que seas poseedora de esta información, pero sí, es natural. Aunque te pido por favor que, antes de considerar ir al jardín a besarte con alguien, lo pienses bien. Muchos matrimonios se han forzado por un simple beso y muchas más mujeres han quedado arruinadas por menos que eso.


    Ella guardó en silencio, meditando lo que acababa de decirle, hasta que al final asintió.


    —Michael no tiene que enterarse de todo de esto. No se lo dirás, ¿verdad?


    Nicholas coincidió plenamente.


    —No lo haré, pero prométeme que no volverás a hacerlo.


    Ella sonrió con picardía.


    —¿Seguir a la señora Murphy? No volveré a hacerlo, te lo prometo. Ahora deberíamos regresar a la fiesta antes de que alguien note nuestra ausencia. Estoy segura de que Michael me está buscando como el desquiciado que es.


    —Ve tú primero —le indicó el duque, señalando el mismo camino por el que habían llegado—. Yo vigilaré que nadie se te acerque y luego saldré. Espérame fuera del salón. Si Mike pregunta, hemos salido a dar un paseo por el jardín porque estabas sofocada.


    —Yo no me sofoco —se quejó Kate, pero enseguida formó una “O” con los labios, percatándose de cuál era la idea de Nicholas—. Está bien.


    Se recogió la falda del vestido y se marchó con una sonrisa, dejándolo solo mientras él la contemplaba divertido, ahora que el peor momento había pasado.


    Todavía no podía creer en lo que se había visto involucrado en su primera noche de regreso a la sociedad londinense. Sus planes habían sido estar un rato en la fiesta para conformar a su madre y luego retirarse al club de caballeros del que era miembro, para relajarse, tomar una copa y jugar un rato a las cartas con el resto de sus pares. Ni en sus ideas más locas se le había cruzado que terminaría con la pequeña Katherine escondidos detrás de los arbustos, ni mucho menos que la besaría para encubrirla en una de sus locuras.


    


    Kate se sentó en un banco cerca de las puertas del salón y miró en dirección a la arboleda, viendo la figura de Nicholas aproximarse despacio. Aprovechó ese momento de soledad para tocarse los labios y comprobar que no había indicios visibles de que había sido besada, puesto que aún conservaba la sensación. Si cerraba los ojos —cosa que hizo en ese momento—, podía volver a sentir sus caricias y su calidez.


    Suspiró con placer. Estaba encantada. ¿Cómo había pasado tanto tiempo sin que la besaran?


    Ahora bien, no estaba segura de que besar a cualquiera le provocara el mismo efecto. Sin dudas, tener ese tipo de contacto, por ejemplo, con lord Holmberg, le provocaría nauseas. Tenía muchas ganas de preguntarle a Nicholas si besar era siempre tan placentero. ¿Quizás por eso los hombres buscaban amantes cuando aún no querían casarse? Necesitaban tener a alguien a quien besar, pero sin el compromiso de estar atado a esa persona para el resto de sus vidas.


    ¿Por qué las mujeres no podían darse ese lujo sin ser condenadas?


    Nicholas llegó en silencio y se sentó junto a ella, observándola con las cejas alzadas.


    —Tengo miedo de lo que podría estar pasando por tu cabeza ahora mismo.


    Oh, haces muy bien, pensó y se limitó a sonreírle.


    —Gracias por salvarme —agradeció, recordando que no le había hecho antes. Aunque, para ser justos, nadie se hubiese enterado de su presencia en el jardín, si él no hubiera hablado tan alto.


    —Ha sido divertido —contestó el duque, sorprendiéndose a sí mismo—. ¿Regresamos?


    En cuanto se pusieron de pie, vieron salir a Michael del salón y mirar hacia todos lados. El conde soltó un suspiro de alivio en cuanto los localizó y se acercó a ellos, caminando un tanto más lento y relajado.


    —¿Sabes cuánto tiempo llevo buscándote, Katherine? Me tenías preocupado.


    —Bueno, querido, ya me has encontrado. Nick me acompañó a dar una vuelta por el jardín.


    —Estaba sofocada —agregó el duque, insistiendo en seguir la confabulación que había armado minutos antes.


    Michael los miró con extrañeza, primero a él y luego a Kate.


    —¿Desde cuándo te sofocas?


    —Desde hoy, parece —mintió, encogiéndose de hombros—. Pero ahora me siento mejor, ya podemos volver. Nicholas y yo tenemos que bailar el vals. ¿O nos lo hemos perdido?


    —La última pieza antes del vals estaba a punto de terminar —respondió sin atisbo de duda al mirarlos. Confiaba plenamente en Nicholas y sentía que ella estaba a salvo con él, como si fueran hermanos.


    ¿Qué diría Mike si se enteraba que Nicholas la había besado? Soltó una risita mientras los tres caminaban de regreso al salón y negó con la cabeza cuando los hombres la miraron sin entender. Había cosas que una chica debía guardarse para sí misma.


    —Dese prisa, Su Gracia, comenzarán sin nosotros —expresó una vez dentro del salón, colocando una mano en el pliegue del codo de Nicholas y volviendo a actuar de acuerdo al protocolo—. Haz feliz a alguna dama e invítala a bailar el vals, Michael.


    Ella, por su parte, pensaba disfrutar de la mejor pieza que hubiese bailado hasta la fecha.


    Se situaron en el centro de la pista justo en el momento en que comenzaron a sonar los acordes del esperado vals.


    Katherine no podía dejar de sonreír cuando comenzaron a moverse, contagiando al duque que se sentía cautivado por su entusiasmo y simpleza. Con ella era fácil relajarse y olvidarse de todo lo que conllevaba su título, ese del que tanto había huido desde que lo había heredado a la corta edad de quince años.


    —Me encanta bailar —musitó Kate sin perderse ni una vez y encantada de que él fuera un experto bailarín.


    Me encanta bailar contigo, deseaba agregar, pero se contuvo. Podía sentir la mano que él mantenía en su espalda y, aunque estaban a la distancia establecida por las normas, ningún baile le había proporcionado antes ese tipo de cercanía con la otra persona.


    No sabía si se debía a que el beso la había sensibilizado, pero, a pesar de que tenía capas y capas de tela debajo del vestido, la presión de la mano de Nick en su espalda se sentía como si no existieran barreras entre los dos, lo cual despertaba en ella una sensación extraña en la parte baja del abdomen.


    Y tampoco podía dejar de mirarlo y contemplar su barbilla cincelada y sus pómulos perfectos; mientras que el llamativo tono de su piel, más dorado de lo que dictaba la moda en la alta sociedad, robaba por completo su atención.


    —¿Mañana bailarás conmigo en la fiesta de lady de Brough? —preguntó antes de poder contenerse y morderse la lengua.


    Él hizo una mueca.


    —No sé si iré.


    —¿Por qué no? —preguntó con un mohín.


    —Porque estas fiestas no son lo mío, Kattie.


    —Eso es lo que dicen todos los hombres, pero aun así vienen. Hazlo por mí, por favor. No sabes lo aburrido que es quedarme en un rincón cuando todos bailan el vals. ¿Cambiarías de opinión si te lo pido por favor? Por favor, Nicholas. Eres el único que puede salvarme. ¿No quieres ser mi héroe?


    El duque la miró con desconfianza. No era la primera vez que veía esa expresión de cachorrito en el rostro de Kate y comenzaba a creer que era una forma de manipulación. Sin embargo, le era muy difícil rechazarla cuando le pedía algo tan sencillo como bailar con ella, aún más conociendo que Mike rayaba la locura con su excesiva sobreprotección.


    —Muy bien —aceptó, a sabiendas de que, con toda seguridad, se arrepentiría en el futuro—. Iré al baile solo si me prometes que te olvidarás de tu plan de conseguirme una… ya sabes.


    Kate frunció el ceño. El asunto de la amante ya se había borrado de su cabeza. En lo único en que podía concentrarse era en las emociones y sensaciones explosivas que la abrumaban desde que Nick la había besado. ¡Ni siquiera podía recordar a la segunda mujer de la lista!


    De repente, molestar a Michael no parecía tan importante.


    Aceptó la petición del duque de inmediato.


    —De acuerdo —murmuró, perdida en sus pensamientos—. Como desees.


    Ahora tenía un nuevo plan que idear para un objetivo completamente diferente: conseguir que Nicholas volviera a besarla.


    No podía simplemente pedírselo, él se negaría y huiría espantado. Porque, hasta donde Katherine sabía, no era propio de una dama ir pidiendo ser besada por los caballeros.


    La música terminó demasiado rápido y Kate se decepcionó cuando tuvieron que detenerse. Podría bailar con él toda la noche.


    —Gracias —musitó al momento de la venia de rigor—. Mi próximo baile es con Richard, así que no es necesario que me lleves con mi madre.


    —¿Quién es Richard?


    —Oh, el vizconde Hamilton. Tal vez lo conozcas, es solo unos pocos años menor que tú y Mike.


    El susodicho llegó hasta ellos y el duque no tuvo que pensar mucho para saber quién era, ya que lo reconoció apenas verlo.


    —Su Gracia —saludó el vizconde, sabiéndose víctima de una metódica inspección—. Si nos disculpa, lady Katherine y yo tenemos un baile pendiente.


    Nicholas asintió y se marchó, recuperando su adusta expresión de duque aburrido. Kate lo miró hasta que desapareció de su vista. Cuando se volvió hacia el vizconde, este la contemplaba con un gesto de diversión.


    —¿Por qué me miras así? —se quejó, alisándose el vestido y percatándose de que, a pesar de haber hecho lo posible para no ensuciarlo en el jardín, el dobladillo de la falda presentaba pequeños rastros de verdín.


    No creía que nadie se percatara esa noche entre tanta gente y a la luz de las velas, sin embargo, al día siguiente sería diferente; su madre tendría preguntas y su doncella, quejas.


    —Ahora entiendo por qué Grace de repente ya no está interesada en Egerton —comentó, guiándola para encontrar un lugar y poder unirse al baile cuando este comenzara.


    —No sé qué estás diciendo, Richard.


    —¿Segura? Te observé mientras bailabas con él. Noté como lo mirabas, como sonreías… —le apuntó—. A mí nunca me has mirado así.


    La orquesta comenzó a sonar de nuevo, salvándola de tener que responder. No sabía qué decir; no había creído verse diferente con todas esas sensaciones extrañas dentro de su cuerpo, pero al parecer se había equivocado.


    Miró ceñuda a Hamilton que se hallaba a un metro de distancia. Tal vez solo la estaba molestando, una nunca podía estar segura de si hablaba o no en serio. Tendría que preguntarle a Grace, era la única en la que podía confiar para que le dijera la verdad sin juzgarla.


    Miró a su alrededor y encontró a la rubia a varias parejas de distancia de ella bailando con lord Holmberg. A pesar de que tenía puesta su máscara de dulzura y serenidad, Kate sabía que su amiga no estaba nada feliz con toda la atención que ese hombre le propiciaba. ¿Y quién lo estaría? Las facciones duras y pálidas del barón, combinadas con sus fríos ojos azules, solo podían provocar pesadillas.


    —Tenemos que ir a salvarla en cuanto termine el baile —le dijo a Richard cuando los pasos de la danza los volvieron a unir—. Estoy sufriendo por ella.


    —Lo sé —murmuró el muchacho con las facciones contraídas—. También yo.


    Al barón no le agradó en lo absoluto que los dos fueran a rescatar a Grace de sus garras y dejó entrever que había planeado llevarla a dar un paseo alrededor del salón antes de devolverla con su madre. Grace se aferró con fuerza a la manga de Richard mientras él las conducía a las dos a los bancos del jardín donde Kate había estado sentada antes.


    La pobre Grace estaba pálida y no dijo ni una sola palabra hasta que llegaron al exterior.


    —¿Estás bien, Grace? —le preguntó Richard mientras las muchachas se sentaban en un banco vacío.


    La joven negó con la cabeza con la mirada clavada en el suelo.


    —Dinos qué sucede —insistió Katherine, tomándole una mano.


    —Mi madre me ha dicho que tengo que portarme complaciente con lord Holmberg porque está interesado en mí y mi padre no me permitirá rechazarlo si pide mi mano —confesó en voz muy bajita, casi inaudible.


    Richard se sentó junto a Grace, dejándola entre Kate y él.


    —¿Por qué? Tu padre siempre te ha apoyado en todas tus decisiones, no tiene sentido.


    —Mi madre no quiso contarme, pero estoy segura de que hay algo que me está ocultando. ¿Qué haré? No quiero casarme con ese hombre, es horrible y está maldito.


    —No te casarás con él, no lo permitiremos —anunció Richard, sorprendiendo a Kate, quien alzó la cabeza y lo miró asombrada por la firmeza de su declaración.


    Grace también se giró hacia él, pero en su rostro pálido solo podía verse tristeza y miedo.


    Sabía que Michael le diría que ese no era su problema y que no debía involucrarse, ya que cada familia tenía sus razones para actuar como lo hacía y nadie tenía derecho a opinar ni inmiscuirse en sus asuntos. Pero, aunque Katherine reconocía que tenía razón, no podía abandonar a Grace a su suerte. No, no podía dejar que le arruinaran la vida para siempre, o, peor, que esta llegara a su fin de forma prematura.


    


    ***


    


    Era muy tarde por la madrugada cuando llegaron a la casa. Su madre estaba tan encantada con el desarrollo de la fiesta de lady Pembrooke que no había querido marcharse hasta el final, y Katherine y Michael no habían tenido más opción que acompañarla.


    Kate se despidió de ambos y entró a su cuarto, donde la doncella ya la estaba esperando para ayudarla a cambiarse.


    —Se ve radiante, milady. ¿Ha conocido a alguien especial esta noche?


    Kate soltó una risita. De no ser porque Trixie le preguntaba lo mismo cada vez que llegaba de una velada, se habría alarmado.


    —No estoy segura de que conocer sea la palabra adecuada —comentó.


    —¿Quiere decir que se enamoró de alguien a quién ya conocía? —insistió Trix mientras le aflojaba el corsé.


    —Enamorarse es una palabra poderosa… No lo sé, Trix. ¿Es posible que una se enamore con un solo beso? Suena ridículo. No, no creo que eso sea lo que me ha ocurrido esta noche.


    Su doncella abrió los ojos de par en par y detuvo todo lo que estaba haciendo.


    —¿Ha besado a un hombre? Milady…


    —Fue un beso muy corto, nadie nos vio —se defendió.


    Trix suspiró y dudó antes de responder, pero, como era una romántica y soñadora empedernida, enseguida la miró a través del reflejo del espejo con una sonrisa pícara.


    —Creeré en su palabra, milady. Cuénteme, por favor, ¿cómo ha sido el beso?


    —Maravilloso —respondió Kate sin dudar—. Pero no tengo con qué compararlo, fue mi primer beso. Y luego bailamos el vals, que también fue el primero que no bailé con mi hermano.


    —Si acepta mi opinión, milady, creo que el solo hecho de besar a un hombre o bailar con él no hace que el acto sea maravilloso. Estoy segura de que fue ese caballero en particular quién despertó esas emociones en usted. Besar puede ser tan asqueroso como caerse sobre un montón de huevos podridos si no es con la persona adecuada, se lo aseguro.


    Katherine sopesó las palabras de Trixie y arrugó la nariz al pensar en la horrible comparación que había hecho, la cual se asemejaba mucho a lo que ella había sentido al pensar en cómo se sentiría besar, por ejemplo, a lord Holmberg.


    —Necesito besarlo de nuevo —declaró e intentó ponerse de pie, siendo rápidamente devuelta a su silla frente al tocador cuando Trix tiró de ella hacia abajo poniendo las manos sobre sus hombros.


    —Deje que termine de cepillarle el cabello, milady. Esta noche no podrá intentarlo, ¿o pretende golpear la puerta de su casa y pedirle que la bese?


    Kate se mordió el labio. Más bien pensaba en arrojar otra bota a su ventana. Sin embargo, no lo reveló, porque de esa forma también estaría delatando la identidad del hombre. Pero Trix tenía razón, esa noche tenía que descansar y consultar con su almohada cuál era el mejor plan para lograr su objetivo. Ya por la mañana, con las ideas claras y las fuerzas renovadas, atacaría con todo su arsenal.


    Y lord Egerton no sería capaz de decir que no.


    

  


  
    CAPÍTULO 4


    


    Cuando Kate se despertó a la mañana siguiente, tenía las ideas mucho más claras y una visión brillante de lo que vendría. Estaba feliz y decidida. Tocó la campanilla para llamar a su doncella, pero, para cuando Trix llegó a la habitación, ella ya había hecho la mitad del trabajo.


    Había escogido un vestido de mañana color amarillo limón con una cinta rosa que resaltaba la vitalidad que la invadía ese día. Si quería que Nicholas volviera a besarla, tenía que usar cada habilidad y objeto a su disposición para persuadirlo.


    Trixie le cepilló el cabello y lo dejó suelto, puesto que la enorme cantidad de pasadores que había utilizado la noche anterior le había dejado el cuero cabelludo adolorido. Para sostenerlo, y que no quedara tan salvaje e indecente, la doncella lo trenzó lo más flojo posible, uniendo las trenzas detrás de la cabeza.


    Bajó las escaleras para desayunar, asumiendo que Michael ya estaría allí. Quería sacarle algo de información sobre el duque; por ejemplo, dónde podría encontrarlo ese día. Si cumplía su promesa, lo vería esa noche en la velada de lady de Brough, pero no quería ni podía esperar tanto tiempo para poner en marcha su plan de acción. La ansiedad la consumía.


    —Buenos días —saludó al conde que estaba sentado en la mesa y que al verla se puso de pie.


    Mike le devolvió el saludo y tomó asiento nuevamente, mientras ella se dirigía al desayunador a servirse algo de comer.


    Katherine se detuvo a medio camino cuando una voz distinta sonó casi al mismo tiempo que la de su hermano. Se volteó hacia uno de los laterales del comedor y encontró al dueño de sus pensamientos sonriéndole con un plato lleno de comida en la mano.


    —Nicholas —pronunció con euforia apenas contenida e inspiró profundamente para controlar sus emociones antes de acercarse—. No esperaba verte esta mañana.


    Pero claro que lo aprovecharé.


    —Vine por esas galletas de manteca que recuerdo que preparaba la cocinera de tu madre —respondió, sonriendo—. Pero me acaban de informar que están restringidas a la hora del té.


    —Galletas de manteca —asintió, tomando nota mental. Tal vez podría conseguir algunas y golpear su ventana por la tarde, sería la excusa perfecta para compartir un rato a solas. Siempre podía invitarlo a tomar el té, a Michael no le parecería extraño, pero en su casa tendrían compañía, ya fuese su madre, el conde o alguna doncella. Y aquello no era nada conveniente.


    En el balcón, en cambio, oculto de la calle principal, tenían total privacidad.


    —¿Cómo ha sido tu primera noche de regreso a la sociedad londinense? —le preguntó con despreocupación, mientras se situaba junto a él para servirse su desayuno.


    —Mejor de lo que esperaba —comentó. Cuando Kate lo miró de soslayo, se encontró con los ojos de Nick que también la contemplaban con disimulo. Había una pequeña sonrisa en sus labios y ella sintió que su corazón latía muy rápido, al verse receptora de aquel gesto—. Me divertí.


    Interviniendo en la conversación y recordándole a Kate que no estaban solos, Michael bufó desde atrás.


    —Has cambiado tu idea de diversión, Nicholas. Para mí la noche fue una tortura.


    —Sería mejor si dejaras de controlarme como un loco, los dos viviríamos mucho más felices, te lo aseguro —comentó la joven sin dejar de mirar al duque. Esta vez lo había hecho reír y era maravilloso. ¿Por qué no se había percatado antes de que sus ojos se volvían pequeños cuando reía y que sus pómulos adquirían una forma adorable?


    —Dañas mis sentimientos, querida. ¿Me dirás que disfrutaste más bailar el vals con Nicholas que con tu adorado hermano con todas las horas que dediqué a ejercer de profesor?


    —¡Por supuesto que sí! —exclamó, girándose para ocupar su lugar en la mesa—. Nicholas no me pisó ni una sola vez. Además, es diferente en una fiesta llena de personas con música real.


    Nick se sentó al otro lado de la mesa quedando frente a ella y a la izquierda del conde.


    —Tal vez sea por eso que él tampoco quiere bailar, ¿no crees? Estrujarle los pies no suma puntos con ninguna mujer.


    Katherine empezó a reírse y Michael siguió enfurruñado en la cabecera de la mesa.


    —Qué bueno que no intento cortejar a nadie —murmuró el conde—. ¿De dónde has sacado esa idea, Nick?, ¿acaso tú estás pensando en conseguir una novia?


    Kate dejó de reír porque le interesaba mucho la respuesta del duque. Podía haber pasado un día desde que le había parecido divertido buscar una amante para Nicholas, pero ahora no podía imaginarlo besando a otra mujer como la había besado a ella.


    —No…, pero mi madre tiene una lista que está muy ansiosa por compartir conmigo —murmuró Nicholas, para luego darle un mordisco a una tostada con huevos revueltos.


    Katherine frunció el ceño y apretó los dientes con fuerza. Era de suponer que lady Camille se pondría en acción apenas llegara su hijo del exterior. La había oído discutir varias veces con su madre acerca del ducado y la responsabilidad de Nicholas de asegurar un heredero. Además, según recordaba, tenía la esperanza de que una vez que se casara no pensara en marcharse de nuevo.


    Y entendía aquello, de verdad que lo hacía, pero deseaba que la duquesa viuda no pusiera en marcha sus planes tan pronto.


    —¿Una lista? —inquirió Michael. Kate vio cómo la miraba de reojo—. ¿Qué tienen las mujeres con las listas?


    —No tiene nada de malo ser organizado —se defendió la joven y volvió a mirar a Nick—. Si tu madre comparte contigo esa lista, yo podría ayudarte. Conozco a la mayoría de las jóvenes casaderas y podría hacer investigaciones detalladas sobre cada una de ellas.


    El duque la miró con terror. Después del aprieto en el que casi se había metido la noche anterior por culpa de las listas e investigaciones de Kate, era de esperar que no estuviese muy contento con la idea.


    —Ya lo veremos, Kattie. Te lo agradezco.


    Katherine le devolvió una sonrisa dulce, como si no hubiese comprendido que la estaba esquivando. A veces los hombres necesitaban creer que se salían con la suya, pero, por lo general, las mujeres siempre iban un paso adelante.


    


    Esa misma tarde, lady Alice y lady Camille se sentaron a tomar el té en el salón de la casa del conde de Blackwell. Kate dejó el libro que estaba leyendo a un lado y se unió a ellas, echándole un vistazo a las galletas de manteca que estaban en el plato junto a la tetera. Esperaba que a su cocinera le hubiesen quedado un par de galletitas extra para poder llevarle a Nicholas más tarde o, de lo contrario, su plan del día estaría arruinado.


    —Dime querida, ¿te divertiste anoche? —preguntó Camille levantando el platito y la taza de té de la mesita que había al centro—. ¿Qué tal fue tu vals con mi hijo? No logré verlos desde la distancia. El salón estaba atestado.


    —Estuvo muy bien, lady Camille —respondió Kate sin entrar en detalles.


    Alice, su madre, le dedicó una mirada sagaz.


    —Yo si los vi, se veían muy entretenidos.


    Katherine se volvió hacia su madre. No tenía idea de qué había querido decir con eso. No sabía si la estaba regañando o si aprobaba que hubiese cumplido su deseo de bailar el vals en una fiesta.


    —Nicholas prometió bailar el vals conmigo en todas las fiestas en las que nos encontremos, así ya no tendré que parecer un florero mientras los demás bailan, por culpa de que mi hermano está demente.


    —¿Y no crees que eso despertará comentarios? —inquirió la condesa—. Nosotras sabemos que lo quieres como un hermano, pero el resto de la sociedad no, cariño.


    ¿Cuándo había dicho ella que lo veía como a un hermano? Ni siquiera lo había pensado siendo una niña de ocho años.


    —Es solo un baile, mamá. Ni siquiera le he pedido dos. Solo un vals. ¿Usted cree que raya la indecencia, Su Gracia? —preguntó, dirigiéndose a lady Camille.


    La mujer de cabello castaño y ojos marrones idénticos a los de su hijo, le sonrió con afecto.


    —No lo creo, Kate. En todo caso, podría pensarse que te está cortejando. Lo que no estaría tan mal, ¿verdad?


    La condesa de Blackwell intervino soltando una risita.


    —Quisiera ver la cara de mi hijo cuando le llegue ese rumor. Se pondrá rabioso, aunque sepa que es una tontería.


    —Yo no lo veo como una tontería —agregó Camille y Kate sintió ganas de hundirse en el sofá. Ya no quería hablar del tema, no deseaba que nadie más interviniera. Sabía por experiencia que cuando una madre presionaba e intentaba hacer de cupido, los hijos corrían en la dirección opuesta.


    Katherine pudo escapar cuando el mayordomo le entregó una nota que acababa de llegar de parte de Grace. Se retiró para leerla en privado y le encargó a su doncella, que la miró extrañada ante la petición, que le subiera un plato con galletas de manteca. No era adicta a los dulces y recién acababa de tomar el té, pero Trix era discreta y no hacia preguntas ni chismorreaba cuando se trataba de los asuntos de Kate.


    


    


    Querida Kate:


    Estoy cada vez más preocupada por las atenciones de lord Holmberg. Esta tarde ha venido a visitarme y se ha quedado por un tiempo indecentemente largo. Mi madre nos ha dejado a solas utilizando una excusa miserable. Está planeando algo, estoy segura. Tal vez necesite de tu ayuda e ingenio para averiguarlo.


    Lord Holmberg dijo que me vería esta noche en la velada de lady de Brough, así que diré que estoy indispuesta para no asistir, lo que no es mentira después de una tarde como esta. No te preocupes por mí, te escribiré si tengo más noticias.


     Te quiere, tu amiga,


     Grace.


    


    Katherine leyó la carta varias veces y soltó un suspiro de frustración cuando no pudo pensar en un plan de inmediato. Se convenció de que ya se le ocurriría algo. No permitiría que Grace se viera atrapada por ese horrible hombre. Además, Richard la ayudaría, se había mostrado extrañamente dispuesto a ofrecer su auxilio.


    Escondió la nota entre sus objetos personales para evitar que los ojos curiosos de su madre la encontraran. Temía que, si se enteraba, no la dejase involucrarse, o, peor, que le contara a Mike. Su hermano sobreprotector la tendría atada con una correa si llegara a sus oídos que intentaba ahogar una boda, aunque esto fuese para salvar a su mejor amiga.


    


    ***


    


    Nicholas llevaba más de una hora sentado en su despacho, hundido en una pila de papeles que parecía volverse más alta cada vez que la miraba, cuando oyó un golpe en el vidrio de la ventana.


    Esta vez no se asustó, pero sí observó la abertura con desconfianza. Para que alguien pudiera golpear esa ventana tenía que subir varios metros desde el suelo o saltar desde el balcón de Katherine. Ese último pensamiento lo alarmó e hizo que brincara de su sillón, abriéndose paso y esquivando todo el desorden que tenía en el camino.


    Cuando abrió la ventana que daba al balcón, lo que menos esperó fue ver a Kate con un plato en la mano y una sonrisa dulce en su precioso rostro.


    —Hola, Nicholas. Te he conseguido galletas de manteca —compuso tranquila mientras destapaba el plato—. ¿Son así como las recuerdas?


    Él alternó la vista entre la muchacha y el plato, sorprendido.


    —Kattie —compuso en un susurro, resignado a que nunca dejaría de sorprenderlo. Michael tenía razón cuando decía que su hermana era un peligro andante. Hermosa, dulce y bienintencionada, pero peligrosa, al fin y al cabo—. ¿Cómo has llegado hasta aquí? Por favor, dime que no has pasado de tu balcón al mío.


    Ella ladeó la cabeza y lo miró como si estuviera loco.


    —¿Cómo habría llegado si no? Difícilmente podría haber escalado desde el suelo con este vestido y estos escarpines.


    —Te podrías haber caído, Kate. Es muy alto, te habrías roto el cuello y luego tu hermano habría pedido mi cabeza.


    Ella puso los ojos en blanco.


    —Qué exagerado, querido, te oyes como él. Tuve mucho cuidado y apenas si hay espacio entre los dos balcones. ¿No quieres probar las galletas?


    El duque no se dejó manipular y cambiar de tema.


    —¿Y si alguien entra a tu habitación y te ve aquí? ¿Cómo lo explicarás?


    —He cerrado con llave y de aquí oiré si alguien golpea. ¿Lo ves? —canturreó, victoriosa—. Lo he pensado todo. Yo no dejo cabos sueltos, Nicholas.


    Nick la contempló en silencio hasta que se resignó. Ella supo el momento exacto en el que él decidía dejar de discutir y extendió el plato con las dos manos, incitándolo a probar una galleta.


    —Veamos, ya que has arriesgado tu vida para traérmelas, lo menos que puedo hacer es probarlas, ¿verdad?


    Sonrió como un niño. Se veía tan hermoso bajo la tenue luz del sol que Kate sintió que el corazón se le aceleraba y aparecían, una vez más, esas extrañas cosquillas en su bajo vientre.


    —Están deliciosas, mejor de lo que recordaba. Gracias, Kattie. Pero no tenías que tomar semejante riesgo por mí, podrías haberme enviado una nota y hubiese ido a tomar el té contigo.


    —¿Lo harías? —preguntó demasiado rápido y quiso darse un golpe en la cabeza por sonar tan ansiosa.


    —Claro.


    Kate asintió.


    —Lo tendré en cuenta. Pero tengo que confesar que no estoy aquí solo por las galletas. Tengo un pedido que hacerte.


    Las cejas del duque se alzaron, intrigado.


    —Oh, entonces esto es un soborno, ¿eh? Dime, por favor, ¿qué es lo que quieres?


    Katherine inhaló profundamente. Llevar a cabo su plan no era tan fácil como había sido planearlo. Boqueó, sin ser capaz de emitir el más mínimo sonido. Usualmente no tenía problemas para expresarse, más bien todo lo contrario, escandalizaba a todo el mundo por su espontaneidad. Pero esto era diferente, sus sentimientos estaban en juego.


    —Quisiera… —vaciló y estrujó la falda de su vestido con las manos, arrugándola, para de inmediato alzar la barbilla—. Quiero que vuelvas a besarme —sentenció con seguridad.


    Nicholas se quedó de piedra, intentando convencerse de que había oído mal, mientras la joven lo contemplaba con marcada expectación y ansiedad. Sin embargo, no era capaz de reaccionar.


    —Lo siento, Kattie, ¿qué acabas de decir?


    La joven dio un paso hacia adelante.


    —Anoche me besaste. Nunca había besado a nadie, por lo tanto, puedo decir que mi primer beso ha sido robado. Y lo peor es que ni siquiera pude disfrutarlo lo suficiente. Es tu obligación de caballero volver a besarme para compensarlo.


    El duque clavó sus ojos en ella, intentando procesar todo lo que Kate acababa de soltarle con la misma seriedad con la que sus pares debatían un proyecto en el Parlamento.


    —Creo —dijo cuidadosamente—, que mi obligación de caballero es no hablar con nadie sobre nuestro pequeño percance en el jardín de lady Pembrooke.


    —Eso también —asintió Kate—. Pero ya que me robaste un beso, mi primer beso —enfatizó—, carga sobre tus hombros la responsabilidad de darme el segundo y poner todo de ti para que pueda apreciarlo.


    —Creo que es una tontería. Si Michael llegara a…


    Ella suspiró como si estuviera aburrida.


    —Michael no se enterará. Si podemos guardar el secreto de lo que sucedió anoche, también podemos guardar este. Por favor, Nicholas. Me lo debes —lo presionó con una mirada penetrante y dulce a la vez—. Si no es contigo, tendré que pedírselo a Richard y…


    —Está bien, está bien —la detuvo ante la alarmante idea de que se dejara seducir por el vizconde de Hamilton que, según había oído la noche anterior, tenía una fama de bribón bien ganada—. Lo haré, Kattie. Estás loca, pero lo haré.


    Ella soltó una risita y asintió. Nicholas se paró en el borde del balcón y miró hacia todos lados, comprobando que no hubiera nadie que pudiese verlos. También agudizó la vista hacia la puerta de la habitación de Katherine, que podía verse a través de la ventana abierta de par en par, y rezó porque de verdad estuviese cerrada y no llegara nadie en el próximo minuto.


    Una vez se aseguró de que nadie podría verlos, se giró de nuevo hacia Kate, encontrándola en el mismo sitio en el que la había dejado, con una expresión satisfecha en su rostro angelical y esa sonrisa que nunca parecía borrársele. Se le formó un nudo en el pecho. Mentiría si dijera que la noche anterior no había pensado en el beso que le había dado.


    Luego de la fiesta de lady Pembrooke había asistido al club de caballeros y se había quedado en un rincón, rezagado, mientras bebía unas copas de whisky escocés, dejando que su mente paseara por ideas un tanto perturbadoras que tenían a la hermana menor de su mejor amigo como protagonista. Sus labios suaves y su pequeña cintura...


    No había podido quitarse la sensación de tenerla entre sus brazos hasta esa tarde que se había aislado del mundo y enterrado en la pila de trabajo para llenar su mente con algo más, por aburrido que eso fuera.


    Pero Kate no le daba respiro, había aparecido en su ventana con la petición más imprudente y tentadora de todas.


    Se colocó a un paso de ella e inclinó la cabeza, al mismo tiempo que la tomaba por ambas mejillas. Se aproximó despacio sin dejar de contemplarla, viendo que la muchacha había cerrado los ojos. No pudo evitar deslizar un dedo por la tersa piel de porcelana de su mejilla, acción que despertó deseos de besarla allí también.


    Sin embargo, como el adulto que era, apeló a todo su autocontrol para evitar hacer más de lo que ella le pedía. Por el solo hecho de estar así, tan cerca, estaban rompiendo mil y una de las normas establecidas por la sociedad. Pero también, y quizás más importante, estaba violando la primera norma de amistad entre hombres: «No mirarás a las hermanas de tus amigos, ¡y menos a las pequeñas!»


    Para acabar de una vez con el sufrimiento de ambos, presionó los labios contra los de ella por un momento, tratando de bloquear cualquier emoción, y se alejó enseguida, dando un paso atrás y evitando así no volver a caer en la tentación.


    Katherine abrió los ojos de inmediato y le dirigió una mirada acusadora.


    —¿Qué acabas de hacer? El de anoche fue mucho mejor y se supone que con este tenías que superarlo. No sea tramposo, lord Egerton. Los caballeros no hacen trampa.


    —Kattie —dijo en un intento de hacerla entrar en razón—, no debemos, no es correcto.


    Ella se mantuvo firme y dio un paso hacia adelante, salvando la distancia que él trataba de imponer.


    —Pero hace un momento accediste. Solo tú y yo lo sabremos. Será nuestro secreto, Nicholas.


    —Kattie…


    —¿Es que acaso no te gusta besarme? ¿Soy horrible?, ¿huelo mal? —inquirió, ahora con preocupación. Nick casi gimió, al no poder hacerla entender que la razón de su negativa no tenía nada que ver con ella como mujer. Mientras pensaba en cómo explicárselo, Kate dejó caer los hombros y su semblante se entristeció, rompiéndole el corazón—. Está bien, olvídalo. Lamento haberte molestado. Quédate con las galletas.


    Pasó a su lado y le dio la espalda para subirse a la baranda del balcón.


    —Katherine, espera —musitó, tomándola por el antebrazo para volverla hacia él, tras soltar un suspiro de resignación.


    Le rodeó la fina cintura con los dos brazos y apretó su delicado y fino cuerpo contra el suyo, oyéndola jadear antes de pegar su boca a la de ella. No tuvo reparos ni inhibiciones; la besó con determinación, apoderándose de los labios de la muchacha como si todo comenzara y acabara con ese beso. La saboreó y notó que ella le respondía con la misma vehemencia, cumpliendo su deseo de disfrutarlo de principio a fin.


    Kate alzó los brazos y los cruzó por detrás del cuello de Nicholas, logrando, si era posible, que quedara menos espacio libre entre sus cuerpos. El duque sintió que la temperatura subía, a pesar de la fresca brisa de la tarde, y su sed aumentaba. Una sed que solo podía ser saciada si continuaba besándola y empapándose de ella.


    Con lentitud, recorrió el contorno del cuerpo de Kate con las dos manos, logrando que fantasías muy peligrosas se sumaran a sus ya pecaminosos pensamientos. Kate no llevaba el cabello suelto en ese momento, sin embargo, él no podía dejar de imaginarla como dos noches atrás, cuando descubrió que sus balcones se encontraban casi unidos.


    Hundió los dedos de su mano derecha en el espeso peinado de la joven y se deleitó con la sedosidad de su cabello. Era tal y como lo había imaginado.


    Y besarla… besarla era el paraíso.


    Sin embargo, aquel paraíso se vio interrumpido cuando alguien entró en el despacho de Nicholas y pronunció su nombre, explotando la burbuja en la que se hallaban sumergidos. Se alejaron inmediatamente el uno del otro. Nick, quien había reconocido sin problemas la voz del hombre, respondió a su llamado, impidiendo que continuara acercándose.


    —Espera un momento, Robinson —dijo en dirección a la puerta, mientras observaba cómo Katherine comenzaba a respirar, aliviada, al oír el nombre del recién llegado. Era obvio que no había sido el único al que se le había parado el corazón ante la posibilidad de que se hubiera tratado de Michael.


    —Quédate con las galletas —gesticuló la joven señalando el plato cubierto por una servilleta blanca que había dejado en el piso junto al ventanal, para luego marcharse, trepando sin ninguna dificultad la balaustrada de su casa, como si aquello fuera parte de su rutina.


    Viniendo de Kate, Nicholas no se sorprendería de que así fuera.


    Ella ni siquiera lo miró cuando cerró las hojas de la ventana y corrió las cortinas. Nicholas se quedó contemplándola con un millón de emociones atravesándolo y amenazando con volverlo loco, hasta que por fin las piernas volvieron a responderle y entró al despacho con el plato de galletas que ella le había dejado; una razón más para no poder expulsarla de sus pensamientos.


    


    ***


    


    Kate conservó la calma hasta que las cortinas de su habitación estuvieron echadas y luego se dejó caer en la cama con el cuerpo laxo y liviano, sintiendo como si todos sus miembros flotaran, incapaces de sostenerla.


    Le sonrió al techo y cerró los ojos, evocando lo que acababa de suceder. Si había dicho que el beso de la noche anterior había sido maravilloso, este resultaba indescriptible. No existían palabras para expresar todo lo que le estaba ocurriendo por dentro.


    Se llevó una mano al corazón, que todavía le latía a un ritmo vertiginoso, y la otra a una de sus mejillas ardientes. No se había sonrojado de vergüenza por lo que acababa de hacer, o por el hecho de haber estado tan cerca el uno del otro, ni mucho menos por la forma en la que Nick la había tocado, sino porque parecía que la sangre corría por su cuerpo más rápido de lo normal, acalorándola como si fuera el peor día del verano.


    Y todo eso, que en cualquier otra situación le hubiese resultado incómodo, era extraordinario. Lo mejor que había vivido hasta el momento.


    Y de ninguna manera permitiría que fuera la última vez.


    ¿Eso era estar enamorada? ¿Así se sentía una persona cuando encontraba a su alma gemela? ¿Era Nicholas el amor de su vida? Parecía muy temprano para juzgarlo, pero ¿no eran pruebas suficientes todas las sensaciones que la invadían? No creía que nadie más fuese capaz de hacerla sentir así, ni tampoco tenía ningún deseo por besar a otro hombre; la sola idea le resultaba repulsiva.


    Se sentó en la cama sin dejar de sonreír y se llevó una mano a los labios. Los sentía tibios y suaves, quizás un poco hinchados. En ese momento, alguien golpeó la puerta de su cuarto, sacándola de esa nube de ensoñación sobre la que estaba flotando, y Kate se vio obligada a probar el funcionamiento de sus piernas al ponerse de pie.


    Abrió la puerta y se encontró con Michael apoyando un hombro contra la pared.


    —¿Tenías cerrado con llave?


    Ella se encogió de hombros.


    —Así parece.


    El conde la examinó con el ceño fruncido y estiró un brazo para tocarle la cara.


    —¿Estás bien, Kattie? Dios santo, creo que tienes fiebre.


    Ella soltó una risita y le dio un beso en el dorso de la mano. Aunque a veces resultaba asfixiante con su sobreprotección, Kate sabía que Mike era el mejor hermano que le podía haber tocado en la vida.


    —Tranquilízate, no tengo fiebre. Estaba… durmiendo la siesta y me he despertado un poco acalorada. No pasa nada.


    Michael la miró como si se hubiese vuelto loca.


    —¿Desde cuándo tomas la siesta?


    —Desde hoy, parece —respondió con naturalidad.


    Pero él no le creyó.


    —Creo que mandaré a buscar al médico de todas formas. Estás sonrojada, febril y te ha dado sueño. No es normal en ti. Podrías estar enferma.


    —Me siento perfectamente, Mike. De verdad. Tranquilo.


    —De todos modos, le diré a mamá que no iremos a la fiesta de esta noche, lo mejor será que te quedes recostada y descanses cuanto sea posible —decidió y la frenó cuando ella abrió la boca para protestar—. Punto final, Katherine. Regresa a la cama. Llamaré a tu doncella para que te prepare un baño, tal vez te ayude a sentirte mejor.


    A pesar de que Kate no pudo evitar sentir una punzada de decepción al no poder asistir al baile de esa noche, sus labios se curvaron en una sonrisa mientras observaba cómo su hermano se alejaba por el pasillo. El pobre creía que estaba enferma, sin saber que nunca se había sentido mejor.


    

  


  
    CAPÍTULO 5


    


    Katherine amaneció ofuscada. Había pasado una noche terrible dándole vueltas a su gran momento con Nicholas y a la continuación de sus planes.


    Su doncella le subió el desayuno a la cama y Kate resopló cuando Trix mencionó que quizás lo mejor era que se quedara allí por el resto del día. Por supuesto que no lo haría. No, de ninguna manera desperdiciaría más tiempo por una tonta confusión.


    Cuando estaba terminando de desayunar, Michael se asomó por la puerta con los ojos cerrados.


    —¿Puedo pasar?


    Ella soltó una risita.


    —Estoy presentable, puedes abrir los ojos.


    —¿Cómo te sientes? —preguntó, acercándose a la cama y sentándose junto a ella en una orilla—. Te ves bien.


    —Me siento perfecta. Te dije que no era nada. Estoy lista para una cabalgata por el parque. ¿Qué dices?


    Michael arrugó la frente, reticente, y Kate no se sorprendió. Siguió comiendo, aunque estaba satisfecha, con la esperanza de que al verla hambrienta se convenciera de que no había nada malo en ella.


    —Tal vez podrías espe…


    Lo cortó, adelantándose a lo que diría.


    —Por favor, por favor, Mike. Necesito un poco de aire fresco. Me marchitaré aquí dentro, si me quedo un día más.


    —Está bien —consintió él con resignación y se puso de pie—. Iré contigo cuando estés lista.


    Apenas abandonó el cuarto, Katherine saltó fuera de la cama e hizo sonar la campana para que Trix subiera a ayudarla a prepararse. Como sabía que era probable encontrarse con Nicholas en cualquier lado, incluso cuando bajara a desayunar, había decidido estar siempre preparada. Y no solo vestida para la ocasión, sino también estar lista en lo referente a sus ideas sobre cómo abordarlo.


    Buscó su traje de montar favorito y las mismas botas que había arrojado noches atrás a la ventana del duque.


    Una vez lista, se colocó unas gotas de perfume y bajó a buscar a su hermano.


    Estaba llegando a los últimos escalones cuando oyó una voz que casi hizo que se pusiera a dar saltitos de felicidad. ¡Estaba allí! ¿Qué mejor forma de comenzar la mañana que poniendo en marcha su proyecto de persuasión?


    Se movió despacio, intentando dilucidar de dónde provenían las voces, y no tardó mucho en hallarlos cuando llegó al pasillo que conducía al despacho de Michael, ya que ambos caminaban en su dirección.


    —Ah, Kattie, estás lista —comentó el conde.


    —Lo estoy. Buenos días, Nicholas —saludó con una sonrisa apacible.


    —Kattie —asintió el duque y atisbó a Michael con temor. Ella estuvo a punto de soltar una carcajada. El pobre Nicholas temía que su amigo se enterara del momento que habían compartido la tarde anterior.


    —Iremos a cabalgar, ¿vienes con nosotros? Hace una mañana hermosa, lo he visto desde mi balcón —dejó escapar, como quien no quiere la cosa, mirando a Nick y vio cómo la nuez de Adán del duque subía y bajaba, dejando traslucir que él tampoco había olvidado el beso.


    Lo que Kate no sabía aún era si lo recordaba con la misma excitación que ella, o si solo la había besado para saldar la deuda que le había impuesto y lo que ahora le afectaba era el miedo que le provocaba que Michael pudiera enterarse.


    —Irá —contestó Blackwell por el duque—. Tenemos unos asuntos que tratar y lo haremos mientras te acompañamos por el parque. Además, necesitaré ayuda si llegas a desmayarte.


    Ella puso los ojos en blanco.


    —Te dije que ya estoy muy bien.


    —¿Estabas enferma? —indagó Nicholas arrugando la frente—. ¿Cuándo?


    —Ayer por la tarde —dijo el conde, adelantándose a Katherine para su frustración—. Estaba afiebrada, por eso no fuimos a la fiesta de lady de Brough.


    Ahora quien parecía enfermo de verdad era Nicholas y Kate dio un paso adelante, preocupada por la expresión que acaba de aparecer en su rostro.


    —¿Qué tan afiebrada? ¿Tanto como para delirar?


    ¡Oh, no! ¡Lo que le faltaba! Que creyera que se había acercado a él porque estaba delirando. Kate no sabía si reír o llorar. Si tan solo pudiera explicarle que él había sido la causa de que su cuerpo reaccionara de esa forma… Pero no podía, temía espantarlo al ser demasiado directa.


    —Nada de eso —dijo con seguridad ajustándose el abrigo del traje de montar—. Fue algo sin importancia. ¿Nos vamos? Estoy ansiosa por salir.


    


    ***


    


    Katherine se mantuvo entre su hermano y Nicholas durante todo el trayecto hasta Hyde Park, donde darían un paseo a orillas del Serpentine.


    Un paseo, solo un paseo. Por su delicado estado de salud, Michael no creía que fuese prudente incitar al caballo a andar a un ritmo más rápido que el mero paseo lento y aburrido al que iban.


    El vizconde de Melbourne, que paseaba solo en dirección opuesta a la de ellos, se detuvo a saludarlos y entretuvo a Michael, iniciado una conversación que Kate ignoró por completo.


    Se volvió hacia Nicholas y acercó el caballo hacia él.


    —¿Te sientes bien? —preguntó el duque, arrugando la frente y estudiando el rostro de la joven en detalle—. Creo que estás un poco pálida.


    —Estoy perfecta. ¿Tú estás bien, querido? El que estaba blanco como un papel cuando nos vimos esta mañana eras tú.


    Egerton se inclinó hacia ella, luego de asegurarse de que el conde estaba ocupado en la conversación con lord Melbourne.


    —¿Estabas enferma ayer por la tarde, Kattie? ¿Tenías fiebre cuando…?


    Ella alzó las cejas, decidida a hacerlo pronunciar la palabra que quería oír y divertida al ver la expresión de tortura su rostro.


    —¿Cuándo…?


    Nicholas, cada vez más confuso y preocupado, sin dejar de lanzar miradas furtivas a su amigo, volvió a hablar con una voz casi inaudible.


    —Cuando nos besamos. ¿Tenías fiebre cuando nos besamos? ¿Estabas delirando, tal vez?


    —Oh, eso —musitó Katherine restándole importancia con un movimiento de la mano—. No tenía fiebre ni estaba delirando, por el contrario, estaba muy lúcida.


    Dejó que sus cualidades de actriz salieran a relucir, sin embargo, no resultaba nada fácil. No cuando tenía que aparentar indiferencia sobre algo que le afectaba tanto. Sin embargo, el desasosiego en el rostro del duque le dijo que lo estaba haciendo bien.


    Estaba claro que había causado un efecto en él y, por lo tanto, Nicholas no podía creer que ella se viera tan relajada. Aquella era la única explicación que Kate le hallaba a la reacción del duque.


    —¿Comiste todas las galletitas? —preguntó, cambiando de tema—. No me digas que las dejaste en el balcón, deben estar llenas de insectos.


    Nick parpadeó y guardó silencio por un momento.


    —Oh, las galletas. Cierto. Las terminé, gracias. Estaban deliciosas.


    Sí, lo estaban.


    Katherine todavía podía sentir el sabor a manteca y azúcar en los labios y la boca de Nicholas. Volvió a perderse en sus pensamientos y sintió un cosquilleo por dentro al recordar los labios del duque deslizándose sobre los de ella, su lengua acariciando el interior de su boca y sus manos moviéndose por todo su cuerpo. No veía la hora de repetirlo.


    —Te llevaré más la próxima vez que la cocinera las prepare —comentó, sacudiendo la cabeza para quitarse los pensamientos pecaminosos y sugiriendo al mismo tiempo que lo repetirían.


    Nicholas abrió la boca para responder, pero Kate se giró hacia su hermano y el vizconde antes de que pudiera rechazar su ofrecimiento. No quería darle la oportunidad de negarse; mientras él no dijera que no, no podría decirse que ella actuaba en contra de los deseos del duque.


    —Lord Melbourne —dijo, interrumpiendo la conversación que mantenían los otros dos a riesgo de quedar como una maleducada, o, peor, una hueca. En nombre de su plan, todo lo valía—. ¿Cómo está su madre? ¿Se ha recuperado del resfrío?


    El hombre le contestó con cortesía, sin mostrarse molesto por que ella hubiese interrumpido su conversación con Michael, quien tampoco se mostró demasiado afectado.


    Después de informarle que su madre se encontraba mucho mejor, ya preparándose para la velada de la noche siguiente, el vizconde le sonrió, granuja como era, y le pidió que le reservara un baile.


    —Con el permiso de Blackwell, por supuesto —agregó al final, a lo que el aludido asintió despacio y amenazante, pero ni Melbourne ni ella se interesaron mucho por su gesto adusto.


    —Será un placer, milord —contestó la castaña, pizpireta, feliz de tener un compañero de baile que supiera moverse y que no intentara pasarse de listo con ella. Si bien lord Melbourne era joven y con fama de bribón, nunca le había faltado el respeto y siempre lo había encontrado divertido.


    Además, aunque Michael pusiera mala cara cuando la invitaba a bailar, lo que, dicho sea de paso, sucedería incluso si fuese un niño de trece años quien se le acercara, sabía que estaba dentro de la lista de los que consideraba aceptables a la hora de relacionarse con ella. Nunca los dejaría solos para dar un paseo por Hyde Park o por el jardín de alguna casa en medio de una fiesta, por supuesto, pero era un partido que no estaba descartado por completo.


    El vizconde se despidió un momento después y los tres continuaron su camino a caballo por un par de minutos más, hasta que Katherine declaró, aprovechando la firme creencia de Mike de que tenía alguna dolencia, que le sentaría bien caminar un rato junto al río.


    Detuvieron los caballos en una zona del parque que todavía no era recorrida por nadie más que por unos pocos jinetes y los hombres fueron los primeros en desmontar.


    Ella era una hábil amazona, había aprendido a montar desde una tierna edad y no tenía miedo a saltar del caballo para bajarse de él, cosa que estuvo a punto de hacer hasta que vio a Nicholas de pie justo debajo de ella y tuvo una magnífica idea.


    Miró hacia atrás para comprobar que Michael ya estaba atando su caballo a un árbol y volvió la vista hacia el duque.


    —¿Nicholas? —llamó su atención con suavidad y extendió los brazos hacia él cuando alzó la cabeza para mirarla—. ¿Serías tan amable…?


    No necesitó terminar la frase para que él lo comprendiera.


    —Por supuesto.


    Nicholas estiró los brazos y la tomó por la cintura, sujetándola en el aire cuando ella se impulsó hacia abajo. Por un momento sus cuerpos quedaron uno pegado al otro y Kate colocó las manos en los hombros de Nicholas con la excusa de sostenerse.


    Él debería haberla soltado de inmediato, pero no lo hizo, signo de que disfrutaba tanto como ella de aquella cercanía indecente.


    Se miraron a los ojos y la joven estuvo segura de que, por un segundo, la vista del duque se había desviado hacia sus labios.


    —¿Estás bien, Kattie? —intervino el conde devolviéndolos a la realidad, en especial a Nicholas que la soltó como si estuviera cubierta en llamas.


    Katherine le dedicó una inmensa sonrisa a su hermano, aun cuando podría haberlo asesinado por interrumpirlos.


    —Perfecta, Mike. Nicholas solo me ayudaba a descender del caballo.


    Una vez más, el conde la miró preocupado.


    —¿Por qué? Tú nunca necesitas ayuda.


    —Estaba siendo precavida —siseó Kate entre dientes, irritada, y se alisó la falda mientras se giraba para alejarse de los dos hombres y dar un paseo sola por las cercanías.


    Atisbó hacia el duque una última vez y descubrió que también la contemplaba, pero Michael lo distrajo enseguida.


    Kate caminó despacio con la mirada perdida en el horizonte, mientras pensaba que su hermano era el obstáculo más grande que tendría que sortear en la conquista que quería llevar a cabo. Él y la bendita consciencia de Nicholas.


    

  


  
    CAPÍTULO 6


    


    Había pasado un día completo sin ver a Nicholas, o, mejor dicho, sin encontrarse con él. Porque, siendo honesta, la noche anterior lo había espiado a través de su ventana con las cortinas cerradas y las velas apagadas para no ser descubierta. El duque había estado concentrado en sus cuadernos, bebiendo de vez en cuando del vaso que tenía a su lado sobre el escritorio.


    Kate había permanecido contemplándolo desde la oscuridad durante más de media hora, acurrucada en un cómodo sillón y cubierta por una manta para resguardarse del frío.


    No sabía qué la había impulsado a quedarse así luego de percatarse de que podía verlo incluso a través de las cortinas. Solo sabía que le gustaba observarlo, estudiar su expresión ceñuda y pensativa, sin importar el cómo.


    Al final, cuando ya no podía mantener los ojos abiertos, se había marchado a la cama.


    Esa tarde se había arreglado con el propósito de encontrárselo. Le daría un margen horario para aparecerse en su casa, de lo contrario, sería la propia Kate quien visitara la residencia Egerton.


    Iría con la excusa de hacerle una visita a la duquesa viuda, cosa que no asombraría a nadie porque a menudo asistía a la hora del té antes de que Nicholas regresara a la ciudad. Sin embargo, antes de eso tenía un asunto diferente del que ocuparse. El mayordomo acababa de anunciar la llegada del vizconde Hamilton y Kate no se hizo esperar.


    Bajó a recibirlo y lo encontró caminando de un lado al otro de la salita en la que estaba aguardándola.


    Cuando se giró hacia ella, Kate vio la preocupación grabada en su rostro.


    —¿Estás bien, Richard? —preguntó, atravesando la puerta y acercándose a él—. Te ves terrible.


    —Hace días que no te veo, estaba preocupado. Ni tu ni Grace han aparecido en las últimas dos noches. He ido a su casa, pero no me han dejado verla. Su mayordomo me hizo esperar en la puerta y luego dijo que no me recibiría.


    Kate arrugó la frente y le señaló un sofá con la mano para invitarlo a tomar asiento.


    —Es extraño, ¿verdad? —comentó, pensativa—. Su madre nunca ha puesto pegas a que la visites.


    —¿Sabes qué le sucede? ¿Por qué han desaparecido por dos días seguidos?


    —Bueno, mi hermano creía que estaba por enfermarme y no consideró seguro que asistiéramos a ninguna fiesta estos últimos días.


    Richard examinó su rostro en detalle.


    —¿Estás bien ahora?


    Ella suspiró.


    —Siempre estuve bien, es una larga y divertida historia, aunque sin importancia. Pero mucho me temo que con Grace es diferente —musitó—. Oh, Richard. Es horrible. Hace dos días me envió una nota contándome que no iría a la fiesta de lady de Brough porque fingiría estar indispuesta. Lord Holmberg la había visitado ese día y ya no deseaba volver a verlo por la noche. Pero no sé qué pudo haber ocurrido ayer, no he recibido más noticias.


    Richard apretó la mandíbula con fuerza y se llevó una mano a su cabello color miel, tirando de él hacia atrás.


    —¿Cómo es que su padre lo permite? De todos los pretendientes que ha tenido, este es el peor, el más despreciable.


    —El más escalofriante —agregó Kate con una mueca—. Y con una maldición a cuestas, como si fuera poco.


    —¿Qué haremos? No podemos dejarla sola —expresó el vizconde con los ojos tristes y atormentados—. ¿Cómo puedo ayudarla si ni siquiera me dejan verla?


    —Tranquilo, querido. No desesperemos aún. No estará recluida por siempre, solo han sido dos días. ¿Quieres tomar el té? Mi cocinera ha preparado ese budín de limón que te gusta tanto.


    Richard no contestó de inmediato, sino que permaneció en silencio con el mentón apoyado sobre las manos cruzadas. Cuando se volvió hacia ella, lo hizo con una sonrisa victoriosa.


    —Tengo una idea. Tienes que ir a visitarla tú. Tienes que intentar hablar con ella. Eres su amiga, si algo grave le ocurre es probable que a ti te lo digan.


    —Su madre me detesta, ¿lo has olvidado? —dijo arrugando la nariz—. Si es la condesa quien ha prohibido que reciba visitas, yo no tendré más suerte que tú.


    —Tenemos que intentarlo, Kate. Es… Grace. No podemos dejarla sola.


    Richard tenía razón, por supuesto que sí. A Kate nunca se le había pasado por la cabeza abandonar a Grace a su suerte, pero todavía no le veía urgencia al asunto como para tomar medidas drásticas.


    Se puso de pie con determinación.


    —Está bien, lo haré. Iré ahora mismo. ¿Has traído tu carruaje? Invítame a dar un paseo, llevaremos a Trix como acompañante. Ya sabes que es muy discreta.


    —Si te ven conmigo sospecharán.


    —Solo tienes que acercarme a su casa y esperarme. Trix y yo llamaremos a su puerta. Pero necesito una excusa para salir de aquí, mi hermano piensa que aún estoy convaleciente y no me dejará salir acompañada solo por mi doncella.


    Richard seguía sin entender qué era lo que afligía a Kate, pero se puso de pie asintiendo en conformidad con su plan.


    —Muy bien. Le pediré permiso a Blackwell.


    Como si lo hubieran invocado, Michael entró a la sala cuando los dos se dirigían hacia la puerta y miró a Richard de manera acusadora, algo que no fue novedad para ninguno de los dos amigos.


    —Oh, qué bien que apareces. Estábamos a punto de ir a buscarte —dijo Kate, adelantándose a lo que pudiera decir su hermano con su habitual desconfianza.


    Michael dio un paso hacia adelante con la espalda recta, acomodándose el chaleco, listo para dar batalla.


    —La puerta estaba casi cerrada, Katherine. Deberían ser más precavidos, ¿estaban solos? ¿Dónde está tu doncella?


    —Cerca —mintió—. Lord Hamilton me ha invitado a dar un paseo. Llevaré a Trix para que nos haga compañía.


    —Con tu permiso, por supuesto, Blackwell —agregó Richard por detrás de Kate.


    El conde no se vio nada feliz.


    —No sé si estás lo suficientemente bien como para dar una larga caminata, Kate.


    —Qué bueno que no iremos caminando entonces —compuso con una sonrisa victoriosa—. Iremos en carruaje. Entretén un momento a mi invitado, Mike. Iré por mi sombrero y por Trixie.


    


    Katherine se dio prisa en arreglarse para lo que se suponía que sería un paseo por el parque e instó a su doncella para que hiciera lo mismo. Dejar a Richard en compañía de Michael representaba un verdadero peligro; su amigo corría el riesgo de decir o hacer algo que le diera a Michael la excusa perfecta para despedirlo; como bostezar, por ejemplo. O, peor, ¡estornudar!


    Michael estaba completamente loco y era así de impredecible cuando se trataba de mantener a los caballeros lejos de ella.


    Una vez lista, se presentó en la sala en la que los había dejado y, para su sorpresa, los encontró conversando tranquilamente y no gruñéndose como había imaginado.


    —Lamento interrumpir, pero si nos demoramos más, se hará muy tarde.


    —Si, por supuesto —contestó Richard—. Con tu permiso, Blackwell.


    La actitud de Mike volvió a ser la misma de siempre.


    —Ten mucho cuidado, Hamilton. De lo contrario tendrás que casarte con ella y, créeme, esta damita preciosa e inocente puede ser toda una pesadilla.


    —Michael —protestó Kate ante su amenaza, pero Richard le guiñó un ojo antes de volverse hacia el conde.


    —Para mí sería todo un placer, no te preocupes —le aseguró el vizconde.


    Ella disimuló una sonrisa, al ver que su hermano daba un paso hacia adelante como si estuviera dispuesto a arrancarle la cabeza, y tiró de la manga de Richard para que empezara a moverse. Una palabra más y no se marcharían de allí en lo que restaba de la tarde.


    Una vez fuera de la casa, mientras caminaban en dirección al carruaje, Katherine vio que Egerton se acercaba.


    Era una oportunidad que no podía desaprovechar, por lo que frenó la marcha para saludarlo.


    —Buenas tardes, Nicholas —musitó y oyó que Richard soltaba una risita tras ella. Lo ignoró y mantuvo una expresión afable hacia su vecino.


    —Kattie, Hamilton. Buenas tardes.


    —Egerton —asintió Richard, completando la ronda de saludos, y colocó una mano en la espalda de Katherine al decir—: Lady Katherine y yo íbamos a dar un paseo en mi carruaje. No deberíamos retrasarnos, si nos disculpas…


    Nicholas mantuvo la misma expresión adusta e imperturbable.


    —Por favor, no dejen que sea yo quien los detenga —murmuró el duque y Kate frunció el ceño al notar que había hablado casi sin mirarla.


    Quería agregar algo más, algo inteligente para captar su atención y que le permitiera saber qué estaba pensando él en ese momento, pero no tenían tiempo. Grace era su prioridad número uno y tenía que acudir a su rescate.


    En menos de un minuto estuvieron dentro del carruaje. Trix viajaría en el pescante junto al conductor, a pesar de las protestas de la doncella, dado que no era lo adecuado. Si alguien descubría aquello…


    Pero nadie lo haría, porque no pretendían pasear por el parque como todos creían, sino que irían directo a la casa de los condes de Kedwell.


    —¿Seguirás alegando que no ocurre nada entre Egerton y tú? —preguntó Richard cuando el coche comenzó a moverse.


    Katherine alzó el mentón.


    —No sé de qué estás hablando.


    —Oh, ¿de verdad? ¿Recuerdas que los observé mientras bailaban el vals? ¿Y cómo le llamas a esa escena que acabamos de protagonizar? Tu duque se veía más ofuscado que Blackwell al vernos marchar, y, querida, eso es mucho decir.


    Los ojos de la joven se iluminaron, delatándola enseguida.


    —¿De verdad lo crees? A mí me pareció que no le importaba en absoluto.


    —Oh, Kate… Le importa, te lo digo como hombre, le importa mucho.


    Ella dejó caer los hombros y se recostó contra el acolchado respaldar de los asientos.


    —No lo sé, Richard. Ni siquiera me ha mirado y apenas si nos ha dirigido la palabra. Pero esto apenas comienza, no me rendiré, tengo que… —se detuvo cuando se dio cuenta que estaba pensando en voz alta. No estaba en sus planes contarle a nadie sus intenciones, ni siquiera a su doncella con la que compartía todo.


    Levantando las cejas, el vizconde esbozó una sonrisa pícara.


    —Dulce Kate, ¿acaso estás tramando algo para atrapar al duque?


    Ofendida, la muchacha se enderezó.


    —Por supuesto que no. No quiero atrapar a nadie. Por lo menos no en el sentido que estás sugiriendo —replicó, estrechando los ojos—. No quiero casarme con él.


    —Estoy perdido. Si no quieres casarte con él, ¿qué es lo que deseas del pobre hombre?


    Las mejillas de Katherine se tiñeron de rojo, cuando todo el calor de su cuerpo se concentró allí.


    —No es de tu incumbencia, Richard.


    Él se inclinó hacia ella.


    —Tal vez podría ser de ayuda, hacer alguna sugerencia, darte algún consejo…


    Kate lo consideró, no era una mala idea. Richard tenía mucha más experiencia en ese ámbito que ella, y, por descontado, sabía que podía serle de más utilidad en su proyecto de seducción que cualquier otra persona, sobre todo, porque él era un hombre.


    Se mordió el labio inferior mientras debatía consigo misma sobre si involucrarlo o no.


    —Lo pensaré —contestó, corriendo apenas la cortina de la ventanilla para comprobar que estaban pronto a llegar—. Ahora quien necesita nuestra ayuda es Grace. Enfoquémonos en eso.


    


    ***


    


    Junto a Trixie, descendió del carruaje del vizconde a varios metros de la casa de los condes de Kedwell. Golpeó la puerta y esperó a que el agrio mayordomo de la familia la atendiera.


    —Buenas tardes, ¿en qué puedo ayudarla?


    —Vengo a ver a lady Grace. ¿Puede decirle que estoy aquí? —preguntó Kate, desplegando su mejor sonrisa, sabiendo cuales serían las próximas palabras del sirviente.


    —¿Tiene una tarjeta?


    Aunque el año anterior hubiese ido a visitar a su amiga al menos tres veces a la semana, no había dejado de pedirle su tarjeta de visita ni una sola vez, como si fuese una total desconocida.


    Era probable que toda esa petulancia estuviese destinada a molestarla y a persuadirla para que no regresara jamás, algo que sin dudas haría muy feliz a la madre de Grace.


    Le extendió la bendita tarjeta y aguardó a que se colocara las gafas para leerla. Trixie resopló por detrás de Kate sin poder contenerse y la joven rio por lo bajo pensando en que no había doncella más apropiada para sí misma. Compartían el mismo ímpetu en su carácter, nada apropiado para las normas de la sociedad.


    —Adelante, por favor. Aguarde en el vestíbulo mientras compruebo si lady Grace recibe visitas.


    Luego de un par de minutos, el ama de llaves, que era mucho más amable, la hizo pasar a la sala donde se reunían siempre y le informó que su amiga se encontraría con ella en un momento. Katherine suspiró aliviada y un poco más tranquila; al menos, estaba viva.


    Grace llegó a la sala y las dos se abrazaron en cuanto se vieron.


    —Oh, Kate, qué bueno que has venido. Iba a escribirte una nota esta misma tarde.


    Le tomó la mano y se sentaron en un sofá una junto a la otra. Kate sintió un nudo en el estómago al estudiar el rostro pálido y la expresión decaída de su amiga y miró hacia la puerta, asegurándose de que no había nadie husmeando en su conversación.


    —Vine porque Richard pasó a visitarte esta tarde y prácticamente lo echaron a patadas. Después de la nota que me escribiste, los dos nos preocupamos mucho. ¿Estás bien?


    Grace arrugó el entrecejo.


    —Ni siquiera sabía que Richard había venido. Nadie me informó nada. Debe haber sido obra de mi madre. La única persona a la que he recibido en estos días, con excepción de ti, ha sido Lord Holmberg. Viene cada tarde a la misma hora. Y me temo que esta noche no podré poner otra excusa o comenzarán a darse cuenta de que me lo invento todo.


    —¿Anoche también pusiste una excusa?


    La rubia se llevó una mano a la frente.


    —Anoche de verdad me sentía descompuesta. Me dejaron aquí sola con ese… hombre por más de media hora y hasta se atrevió a tocarme la pierna por encima del vestido. Colocó una mano en mi rodilla, así. —Imitó el gesto sobre la rodilla de Kate, escandalizada por completo—. Fue horrible, asqueroso. Se la quité, por supuesto, pero solo sonrió divertido y antes de irse me besó en la mejilla. ¿Puedes creerlo?


    Katherine estaba espantada y comenzaba a ver que el problema crecía a pasos agigantados.


    —Puedo creer que estuvieras enferma por la noche, yo también estaría asqueada si el Barón Maldito se hubiera tomado esas atribuciones conmigo. ¿Le dijiste a tu madre?


    Grace se hundió todavía más.


    —Dijo que tengo que acostumbrarme. Que mi futuro marido puede tomarse ciertas libertades.


    —¡Pero si ni siquiera están comprometidos!


    —Para ella es como si lo estuviéramos. Parece que es inevitable, Kate. No sé qué hacer —gimió, soltando las últimas palabras en un gemido lastimero.


    —Richard está más que dispuesto a ayudar, pensaremos en algo juntos. No serás la Baronesa Maldita, eso te lo aseguro. ¿Has podido averiguar por qué tu padre no te ayudará a librarte de él esta vez?


    —Parece… —balbuceó y le temblaron las manos, las cuales mantenía sobre su regazo—. Parece que mi padre tiene una deuda con él que no puede pagar. No tiene nada de dinero. Nuestra estancia en Londres, para que yo pueda tener una última temporada y casarme bien, solo incrementó las deudas.


    —¿Y tu madre pretende entregarte a ti para saldar lo que debe? Es atroz, Grace —se quejó Kate. No era una novedad que alguien usara a su hija para pagar sus deudas, intercambiándola como si se tratase de ganado. Sin embargo, cuando le sucedía a alguien tan cercano, como lo era Grace para ella, la situación se veía diferente. Kate podía sentir como si le estuviese ocurriendo a ella misma.


    —Mi padre podría ir a la prisión de deudores, Kate. No creo que él esté conforme con la idea. Además, si fuera a la cárcel y nos quitaran todo, mi destino podría ser el mismo o quizás peor. Ya ni siquiera tengo dote. Mi madre me ha confesado ayer que lord Holmberg no solo dará por saldada la deuda si me caso con él, sino que cubrirá los gastos que hemos tenido por mi temporada aquí.


    Aquello era mucho más serio de lo que Kate había imaginado. No sería un problema fácil de resolver. No cuando involucraba tanto dinero e incluso una posible condena para cumplir en la cárcel. Kate no sabía mucho acerca de la prisión de deudores, pero no creía que un caballero acostumbrado a la buena vida sobreviviera demasiado tiempo en un lugar así.


    ¡Pero Grace tampoco lo haría casada con lord Holmberg!


    —Tengo que pensar. Será difícil, pero te salvaremos. —Le tomó las dos manos entre las suyas y se las apretó—. No te dejaremos sola, Grace. Haremos lo que sea necesario.


    Y así sería. A Kate no le importaba si tenía que dejar su plan de seducir a Nicholas en el olvido; sus besos y caricias podían esperar. Ella tendría más tiempo y muchas oportunidades en el futuro, pero, si no se le ocurría algo, su amiga no sería tan afortunada.


    

  


  
    CAPÍTULO 7


    


    La velada a la que asistieron esa noche resultó ser una fiesta pequeña y aburrida. Kate no tenía ánimos de bailar con nadie, pero fue incapaz de rechazarlos porque no podía permitir que alguien notara su malestar.


    Había discutido con Richard, durante su regreso a casa, sobre las posibilidades que tenían de ayudar a Grace y luego lo había considerado sola. Sin embargo, no había tenido tiempo para repasar las posibles soluciones en detalle, porque su madre la había apresurado en arreglarse para la noche.


    Seguía sin hallar una respuesta que la satisficiera por completo.


    Le dolía el corazón al ver a su amiga bailar con lord Holmberg y ser acaparada por él toda la noche con el beneplácito de sus padres, sobre todo, porque conocía los verdaderos sentimientos detrás de la fachada de dulzura y calma de Grace.


    Richard la había rescatado durante un vals, el que el Barón Maldito no se había adjudicado, pero solo había sido momentáneo, porque, al finalizar la pieza, no le había quedado más remedio que devolverla junto a su madre, quien la controlaba de cerca y se encargaba de que no pudiera escaparse de su futuro prometido.


    Y como si Kate no lo hubiese pasado lo suficientemente mal, Nicholas ni siquiera había aparecido para alegrar un poco su noche con un vals o cualquier otro baile. Tampoco había podido verlo antes de irse a la cama, ya que en su despacho solo había encontrado oscuridad.


    Luego de eso había dado vueltas en su cama toda la noche y finalmente, después de toda aquella tormenta, había amanecido con otra de sus tantas ideas magníficas.


    Tenía la solución perfecta.


    ¡Por fin!


    Grace solo debía encontrar un nuevo esposo. Un caballero con el dinero suficiente para cubrir todas las deudas de su padre, incluso la que había contraído con lord Holmberg.


    Sin embargo, no sería fácil hallar un hombre dispuesto a aquello, ya que, además de que Grace no tenía demasiado tiempo para enamorarlo, los requerimientos eran bastante extensos y complicados. En primer lugar, debía ser portador de un buen corazón para solidarizarse con el problema de su amiga y, por otro lado, tenía que ser capaz de amar a Grace en el futuro.


    Se llevó una mano a la cabeza cuando cayó en la cuenta de que su tarea era muy dificultosa. Estaba pidiendo demasiado del hombre en cuestión. Este caballero tenía que ser casi un ángel para cumplir con todas sus demandas.


    —Mi plan perfecto también es imposible —le comentó a Trix mientras esta la peinaba antes de bajar a desayunar—. ¿Qué hombre estaría dispuesto a pagar tanto dinero por alguien a quien no ama? Ya son pocos los que se casarían con una mujer sin dote, por hermosa y buena que sea. El mundo es tan injusto, Trix.


    —Lo es, milady. Tendría que ser un hombre como su hermano, ¿no le parece? No creo que haya nadie más noble que lord Blackwell.


    Katherine se quedó inmóvil sopesando la idea. Michael… Ni siquiera lo había considerado. Michael era perfecto. Para ella era el modelo de hombre ideal, a pesar de su manía por sobreprotegerla, porque al final toda esa locura solo provenía de su gran amor por ella.


    Se puso de pie de un salto y Trix, que ya estaba acostumbrada, la tomó por los hombros y la obligó a tomar asiento nuevamente.


    —Eres un genio, Trixie. No había pensado en Mike, pero ahora que lo mencionas…


    La doncella la miró a través del reflejo del espejo.


    —Solo no le mencione a milord que yo saqué el tema a relucir, no quisiera que me despidiera cuando usted lo agobie con sus planes.


    Kate soltó una risita.


    —No te preocupes, será nuestro secreto.


    —También podría ser lord Egerton, ¿no cree? Si es amigo de su hermano, tiene que ser un buen hombre.


    ¡Oh, no! Eso no le resultó nada divertido. No era que no considerase a Nicholas de buen corazón o que creyera que sería un mal esposo, pero el solo hecho de pensar en él besando a otra mujer, por mucho que quisiera a Grace, le revolvía el estómago y la hacía sentir muy triste y enojada a la vez. Una sensación de lo más extraña, algo que nunca había experimentado.


    Se sentía casi… violenta.


    —¿Está usted bien, milady?


    —Sí, bien —respondió demasiado rápido, dando señales de que no estaba siendo honesta—. Lord Egerton no es una opción.


    Trixie no pidió más explicaciones y Kate agradeció no tener que darlas, porque no estaba segura de sus propias razones.


    Cuando estuvo lista, bajó a desayunar y decidió aprovechar ese momento de privacidad para tener una conversación muy seria con su hermano.


    En el camino repasó todas las buenas razones por las que él y Grace podían casarse, a pesar de que todavía no se amaran y de que Mike no creyera que había llegado su momento de tomar una esposa.


    Entró al comedor y lo vio sentado, como todas las mañanas, leyendo el diario.


    —Buenos días —saludó con una sonrisa y fue directo a servirse algo de comida antes de ocupar su lugar.


    —Buenos días —respondió Michael, bajando un poco el periódico para verla—. ¿Cómo te sientes?


    —Muy bien, gracias.


    Ocupó su sitio y se quedó mirándolo en silencio, buscando la mejor manera de comenzar. Había planeado qué decirle, pero eran tantas cosas que no sabía qué le convenía soltar primero.


    Michael atisbó hacia ella y Kate le sonrió sin decir nada, ya que aún no había tomado una decisión. El conde volvió sus ojos a las noticias, pero dos minutos después terminó bajando el diario y, tras doblarlo, lo colocó sobre la mesa, centrando toda su atención en su hermana.


    —¿Si, Kattie? —preguntó, mirándola con una sonrisa divertida en los labios—. ¿Hay algo que quieras decirme?


    Ella se enderezó y abrió los ojos de par en par.


    —¿Cómo sabes que quiero decirte algo?


    —Porque te conozco desde que naciste —repuso Mike—. ¿Qué es lo que está sucediendo que te tiene tan preocupada? No creas que no me di cuenta de que anoche no eras tú misma.


    Kate suspiró y dejó caer los hombros.


    —Oh, Mike. Es terrible. Grace está en un grave aprieto y necesito ayudarla.


    —¿Qué le ocurre a Grace? —preguntó, preocupado. Si había algo que le gustaba de Grace como amiga de su hermana era que la joven siempre trataba de aplacar las ideas locas y arriesgadas de Katherine. Era mucho más sensata y creía que les daba a sus padres menos dolores de cabeza que Kate a él.


    —Es horrible, Mike —repitió y no dejó que la interrumpiera durante el tiempo que le tomó explicarle la situación. Al final, culminó con un—: Es por eso que debes casarte con ella.


    Al oír sus últimas palabras, el conde dio un respingo.


    —Perdona, ¿qué acabas de decir?


    —Que debes casarte con ella. Es la única solución —argumentó Katherine más seria que nunca—. Grace es hermosa y noble, y sería la mejor esposa y condesa que podrías encontrar.


    Michael siguió contemplándola como si se hubiese vuelto realmente loca.


    —Kattie, lamento todo lo que le está ocurriendo a Grace, pero no puedo… casarme con ella para resolver su problema.


    —¿Por qué no? —preguntó la joven casi con desesperación—. Ella es perfecta, Mike. ¿Es por dinero? ¿No tenemos dinero para pagar las deudas?


    Él suspiró apenado.


    —No es el dinero, Kate. El matrimonio… Es mucho más complicado que eso. Creí que tú, que aseguras que solo te casarás por amor, lo entendías.


    —Y lo hago, pero… Sé que podrás amarla. Si le das la oportunidad… No sé a quién más recurrir, Michael. Si no eres tú… —dijo a punto de ponerse a llorar.


    Kate odiaba las lágrimas y si lloraba en ese momento era porque de verdad estaba asustada. Michael pocas veces había visto a su hermana romper en llanto, esa ni siquiera era una táctica que utilizara para manipularlo.


    Él haría cualquier cosa con tal de no verla triste, pero casarse… Inhaló profundamente y soltó el aire con lentitud.


    —¿Por qué no nos tomamos un tiempo para pensarlo? —preguntó, mientras colocaba una mano sobre la de Kate, aliviado de por fin encontrar las palabras correctas—. Tal vez en unos días esto se solucione por sí solo, sin necesidad de tomar medidas drásticas. Desesperarse nunca trae buenos resultados.


    Kate asintió con tristeza.


    —Lo sé, tienes razón. Pero ¿lo considerarás al menos?


    —Lo haré. Ahora come algo, por favor. Y seca esas lágrimas, me rompen el corazón.


    


    Katherine pasó la tarde leyendo un libro en la biblioteca, sentada en el sofá de su hermano, sin poder avanzar más que unas pocas páginas. Su cabeza volvía una y otra vez al tema que la preocupaba. Sin embargo, cuando una doncella colocó un plato con galletitas de manteca junto al juego de té, Kate sonrió al pensar en Nicholas.


    No había tenido noticias de él en todo el día, pero reconoció que tampoco podía esperar que se presentara en su casa cada mañana como la tenía acostumbrada hasta el momento. Era el duque de Egerton, después de todo, y tenía muchas ocupaciones de las que encargarse, sobre todo, luego de pasar tantos años fuera de Inglaterra.


    Con una nueva idea en mente, anunció que había cambiado de opinión y que tomaría el té en su habitación. Se apoderó del plato de galletas bajo la mirada extrañada de la doncella y le indicó que se encargara de subirle el resto de las cosas.


    Una vez allí, esperó que la muchacha dejara todo en su lugar y se marchara, para luego apresurarse a cerrar la puerta con llave y abrir la ventana.


    Sin embargo, no tuvo suerte. Nicholas no se encontraba en su despacho, al menos no a la vista.


    De regreso en su cuarto, tomó unos sorbos de té, acompañado de una galletita de manteca, y volvió a asomarse a la ventana, comprobando que Nicholas aún no había llegado.


    Con las manos en la cintura, pensó en qué hacer. Tenía varias horas antes de comenzar a prepararse para la cena a la que debían que asistir, por lo que arrastró el sillón que tenía frente al tocador hasta colocarlo en una orilla del balcón y se sentó allí con el libro en la mano y una manta para cubrirse las piernas de la brisa fresca.


    Empezó a leer, pero poco a poco los párpados comenzaron a pesarle y terminó quedándose dormida.


    


    Nicholas entró al estudio en cuanto llegó a su casa, debido a que su mayordomo le había informado que había dejado la correspondencia sobre su escritorio. Había tenido una mañana ocupada pero aburrida, y esperaba que su madre no intentara arrastrarlo a otra fiesta esa noche.


    Empezó a leer las cartas más urgentes mientras caminaba por el despacho, pero se quedó de piedra cuando pasó junto a la ventana y sus ojos se clavaron en la imagen que tenía frente a él.


    Allí estaba ella una vez más.


    Katherine se encontraba dormida sobre un sillón en el balcón, cubierta con una manta bordada con flores y un libro en las manos. La contempló por un momento y no pudo evitar abrir la ventana para salir a su propio balcón.


    Ella no se movió. Tenía la cabeza ladeada en una posición incómoda que le daría tortícolis si pasaba así mucho tiempo más. Tenía que advertirle, ¿verdad? Era su deber de caballero asegurarse de que estuviera bien.


    Se colocó en el borde del balcón y le habló, inclinándose sobre la balaustrada.


    —Kattie —dijo despacio para no asustarla, pero ella no dio señales de oírlo, ni esa ni las otras dos veces que repitió su nombre.


    Con el mentón apoyado en una mano y el codo en la barandilla de cemento, se quedó un rato estudiando cada una de las facciones de la muchacha. Dormida era como un ángel, con la piel blanca y tersa y el cabello recogido, pero con varios mechones sueltos que enmarcaban su semblante sereno.


    Sus piernas casi se movieron solas cuando decidió cruzar al balcón en el que se encontraba Kate. No era una tarea difícil, pero no imaginaba moverse así con un vestido, tal y como lo había hecho ella días atrás.


    Se arrodilló frente a ella y posó una mano sobre una de sus mejillas.


    —Kattie, despierta —musitó, moviendo sus dedos con suavidad, los cuales parecían haber adquirido vida propia al ponerse en contacto con la piel de la muchacha.


    Ella movió los párpados y abrió los ojos, pestañeando varias veces. Frunció el ceño al verlo y luego sonrió.


    —Nicholas —dijo, bajando los pies del sillón y enderezándose—. ¿Has… has cruzado de balcón?


    —Te llamé varias veces, pero no despertabas —se excusó—. ¿Qué haces durmiendo aquí?


    —Oh, estaba leyendo un libro —contestó Kate, alzando el tomo que tenía entre sus manos.


    —Según parece no estaba muy entretenido —repuso, divertido y se incorporó.


    Ella lo imitó, dejando la manta sobre el sillón.


    —Oh, tengo galletas de manteca en mi cuarto, ¿te apetecen? Tiene que haber algo de té, pero no creo que esté caliente. No tengo idea de cuánto tiempo he dormido.


    Nicholas sabía que no estaba bien permanecer allí por mucho tiempo. En primer lugar, ni siquiera tendría que haber cruzado, pero ella lo atraía de una forma que le hacía imposible negarse.


    Además, y no menos importante, estaban las galletas de manteca que eran su debilidad.


    —Supongo que podría tomar una galleta —musitó.


    El rostro de Katherine se iluminó con una sonrisa.


    —Ven conmigo, podemos sentarnos dentro.


    —No creo que sea correcto, Kattie. Alguien podría entrar a tu cuarto.


    Ella negó con la cabeza.


    —Está cerrado, vamos —lo instó, tomándolo de un brazo y tirando de él hacia el interior de la habitación.


    Nicholas tuvo que reconocer que tampoco puso demasiada resistencia. Una vez dentro del dormitorio, echó un vistazo a su alrededor, sintiendo que estaba invadiendo la privacidad de Katherine. Sin embargo, a ella parecía no importarle, ya que lo invitó se sentarse al borde de la cama mientras ella se le unía sosteniendo el plato de galletas.


    Nick estaba seguro de que, si alguien los descubriera, Michael no solo pediría su cabeza, sino también otras partes de su cuerpo que no era correcto mencionar. Pero, aun sabiendo aquello, le era imposible marcharse.


    —No te vi en la fiesta anoche —comentó Katherine sin mirarlo.


    —Estaba cansado, fue un día largo. Mi madre supo entenderlo y espero que esta noche sea igual de comprensiva. ¿Cómo te fue a ti? —inquirió, girándose hacia ella.


    Kate se encogió de hombros.


    —Estuvo bien, supongo. Yo tampoco tenía muchas ganas de estar allí, pero ya nos habíamos comprometido. Me habría gustado mucho bailar el vals contigo.


    Aunque ella lo dijo en un tono casi triste, él creyó oír el reproche implícito en su voz y sintió una punzada de culpa.


    —¿Acaso no estaba Hamilton para bailar contigo? Si Michael los deja dar un paseo a solas, no veo el motivo para que no puedas bailar con él.


    —No paseamos solos —replicó Katherine, estrechando los ojos hacia él—. Mi doncella nos acompañó. Y bien sabes que, desde que llegaste, el vals está vetado para cualquier hombre, excepto para ti. ¿Por qué no te agrada Richard?


    —No he dicho que no me agrade —musitó, metiéndose otra galleta a la boca para evitar tener que seguir hablando del tema.


    No sabía qué era lo que no le gustaba del vizconde Hamilton, pero le había quedado un sabor desagradable en la boca al verlo tratar a Kate como si le perteneciera, para luego llevársela en su carruaje.


    Ella no dejó pasar el tema y le habló sin dejar de contemplarlo fijamente.


    —A pesar de su fama de granuja, siempre ha sido muy respetuoso conmigo. Es mi amigo. Él y Grace son los únicos amigos verdaderos que conseguí el año pasado, durante mi primera temporada. No creo que esté bien visto que sea amiga de un caballero, pero, a pesar de los rumores malintencionados que hubo al comienzo para tormento de Michael, todos lo aceptaron y ya nadie hace más comentarios. Además, nunca estamos solos, somos muy correctos.


    —¿Cómo ayer cuando te marchaste en su carruaje y enviaste a tu doncella al pescante junto al cochero?


    Kate dio un respingo y abrió los ojos como platos.


    —Oh, sí, los vi, Kattie.


    —¿Le contaste a mi hermano?


    Nick rio.


    —No. No quería que al pobre se le detuviera el corazón o citara a Hamilton a un duelo al amanecer. No quisiera que terminara muerto o en la cárcel —explicó, viendo cómo Kate se ponía pálida y cerraba los ojos—. No habías pensado en eso, ¿eh?


    —No —confesó la joven—. Y considero a mi hermano muy capaz de hacerlo. El duelo, quiero decir. Si no lo mata antes en un ataque de furia.


    —¿Se casará contigo, Kattie?


    Nicholas sintió un nudo en el pecho al hacer la pregunta, pero era una duda que lo atormentaba por algún motivo desconocido y deseaba deshacerse de ella. Imaginarla besando a otro hombre no le generaba una sensación agradable. Después de tenerla entre sus brazos y disfrutarlo como lo había hecho, era fácil volverse posesivo, aunque supiera que no se repetiría por un millón de motivos.


    —¿Casarse conmigo? ¿Richard? —preguntó riendo, como si acabara de decirle que las vacas podían volar—. Qué ridículo, Nicholas. ¿No has oído nada de lo que dije antes? Es mi amigo, como un hermano, así es como lo veo.


    Nunca nada le había producido tanto alivio como escucharla afirmar aquello.


    —Entonces, ¿por qué…? —Sacudió la cabeza—. Olvídalo. No tienes por qué darme más explicaciones.


    Tomó otra galleta y la engulló sin mirar a Kate directamente, aunque fue imposible no ver cómo lo contemplaba con una sonrisa victoriosa. Era, como todas las mujeres, un completo enigma.


    El silencio se impuso entre ambos, tan solo interrumpido por el crujir de las galletitas que se rompían en el interior de la boca de Nicholas, mientras este trataba de mantener su mente en blanco. Terminaría de comer y se despediría, tal y como tendría que haber hecho antes.


    Meterse en el cuarto de una jovencita soltera, luego de saltar a su balcón, era, quizás, lo más inapropiado que había hecho en su vida. Podía haber hecho cosas peores, pero no con una mujer de la clase de Kate, quien podía verse arruinada ante la menor indiscreción. Sin embargo, sus pensamientos se desviaron en el momento en el que sintió cómo Katherine posaba una mano sobre su brazo.


    —Deberías tomar un poco de té, aunque no esté del todo caliente. Te quedará la masa en la garganta si no bebes algo.


    Él aceptó la taza sin decir nada, aún con la boca llena.


    —Gracias —asintió y se puso de pie, devolviéndole la taza vacía—. Debería irme, Kattie.


    —¿Me harías un favor antes? Tengo que volver a entrar el sillón, ¿me ayudas? Es muy pesado.


    Feliz de tener una excusa para alejarse de ella y que no sintiera el repentino calor que lo había invadido por su simple contacto, salió al balcón renegando de sí mismo por reaccionar como un adolescente ante el inocente roce de una jovencita.


    Se sentía un depravado.


    Cargó el sillón y lo colocó donde ella le indicó.


    —Así está perfecto, te lo agradezco —compuso Katherine.


    —Considéralo mi pago por las galletas —contestó, sonriendo.


    Kate se acercó a él hasta quedar a un solo un paso de distancia.


    —Tengo otra petición, espero que no sean demasiadas. Aunque siempre puedo conseguirte más bizcochos de manteca como parte de pago.


    Las cejas del duque se alzaron.


    —Estaré presente en el próximo baile, solo dime cuándo y dónde.


    Ella negó con la cabeza, divertida.


    —No es eso. Pero creo que mañana por la noche hay uno interesante… Hoy solo iremos a una cena. Lo que quiero —articuló con seguridad y sin vacilar—, es que finalicemos lo que comenzamos el otro día. Tu mayordomo nos interrumpió y no pudios terminar.


    Un deseo paralizante atravesó a Nicholas de pies a cabeza y el calor que había sentido antes pareció acrecentarse. Un calor agobiante que nublaba todo pensamiento racional, dándole rienda suelta a sus anhelos más primitivos.


    —Lo que sucedió el otro día, Kate, no debería haber ocurrido. No niegues que cuando nos interrumpieron a ti también te aterrorizó la idea de que se tratara de tu hermano.


    —No vendrá ahora, la puerta está cerrada con llave —aseguró Katherine, dando un paso hacia adelante con valentía y colocando una mano sobre el pecho del duque—. Nadie entrará hoy. No es de caballeros dejar asuntos sin finalizar, lord Egerton.


    El duque sintió que su tacto le quemaba incluso por encima del chaleco y la camisa. Le era imposible entender su reacción hacia ella.


    —Me estás manipulando —logró decir con la poca voluntad que le quedaba—. No creas que no sé lo que haces.


    Ella rio por lo bajo.


    —Manipular es una palabra fea, me gusta más como suena persuadir. ¿No crees que es más acertado? —Fue alzando el brazo con una lentitud agobiante hasta que las yemas de sus dedos se posaron el rostro de Nicholas y le acarició la mejilla.


    Él estuvo a punto de soltar un suspiro de placer, pero en su lugar dijo:


    —Incitar al delito, esa es la forma exacta de describir lo que estás haciendo.


    —Entonces nos convertiremos en criminales juntos —susurró Kate muy bajito y se puso de puntillas para rozar sus labios.


    Aquello fue como la chispa que desata el incendio. Nicholas perdió la cordura y dejó de reprimirse. Respondió con un beso abrasador, deslizando la mano por el cuello de la muchacha y hundiendo los dedos en su cabello, como tanto había ansiado durante los días transcurridos desde la última vez. Se le escapó un gemido ronco que le brotó desde lo más profundo, como si se estuviera liberando la pasión que ella despertaba en él.


    La incitó a separar los labios y ella, que parecía dispuesta a dejarlo tener el control a pesar de ser quien había tomado la iniciativa, obedeció y permitió que la besara con la lengua. Kate dejó escapar un suspiro que a Nicholas le resultó de lo más erótico, logrando que la apretara más contra su cuerpo.


    La joven le acarició la nuca y sus uñas se deslizaron por su cuero cabelludo, un contacto que él nunca había imaginado que pudiera resultar tan sensual.


    Nicholas apartó sus labios de los de la joven, para besarle el cuello. Aquel contacto fue sublime, a pesar de que el vestido de tarde no le permitía que fuera más allá de un retazo de piel. Tocarla así era la gloria. Kate era tan hermosa, tan suave… y su perfume lo atraía sin remedio.


    Estaba mal, todo eso estaba tan mal que no debería ni siquiera considerarlo, pero ¿cómo podía a contenerse? ¿Cómo podía dejar pasar una de las mejores sensaciones que había experimentado?


    Es solo un beso, se dijo. No la arruinaría por un simple beso, aunque sí era posible que ella lo arruinara a él para el resto de las mujeres.


    Aquello no se repetiría. Ahora sí podemos decir que hemos comenzado y finalizado en condiciones, pensó mientras ponía todo su empeño en separarse de Kate. Había cumplido con su palabra y saldado la deuda, la primera que había pagado con sumo placer.


    Katherine abrió los ojos con lentitud cuando él se alejó. Cada parte de su cuerpo estaba sensibilizada y caliente. Su interior era un revoltijo de sensaciones y sus piernas parecían estar dentro de arena movediza. Aun así, se las ingenió para mantenerse de pie sin ayuda cuando Nicholas la soltó.


    —Gracias —dijo con aparente calma, porque tenía que seguir con el plan que se había vuelto a poner en marcha de manera sorpresiva—. Ahora sí creo ha estado bien.


    El duque parpadeó.


    —¿Bien? ¿Ha estado bien?


    Ella asintió.


    —Ha sido maravilloso, mejor de lo que esperaba. Has saldado tu deuda de caballero con creces, te lo aseguro.


    —Bien —dijo él con un asentimiento y Kate reprimió una sonrisa al ver su expresión confundida—. Creo… creo que debería irme.


    —Claro, ¿no quieres llevarte las galletitas que quedan?


    Nick frunció el ceño y miró en la dirección que ella señalaba.


    —No… no, gracias. Tengo que volver ahora. Hasta luego, Katherine.


    —Hasta luego, Nicholas —contestó, en el momento en el que él ya saltaba hacia su balcón.


    

  


  
    CAPÍTULO 8


    


    Dos días después, Katherine se había cansado de esperar que su hermano considerara la idea de casarse con Grace, por lo que lo había arrastrado a una visita a la casa de los condes de Kedwell.


    —No le hará mal a nadie que le hagas una visita amistosa mientras lo piensas —había dicho poniendo sus mejores ojos de cachorrito—. Tal vez te ayude a decidirte.


    Y Michael, como siempre, la había consentido.


    Ahora se encontraban allí, sentados en la sala de la residencia Kedwell, esperando la llegada de Grace.


    —Presta mucha atención a los detalles —le susurró Kate al conde—. Mira sus ojos, su pelo, su sonrisa. Habla con ella, pero habla de verdad. Verás que te enamoras en un chasquido.


    Michael se hundió más en el sofá y no le respondió. Mientras más lo pensaba, peor le resultaba la idea de Katherine. Estaba convencido de que esa no era la solución al problema de Grace y de que ellos no le harían ningún bien interviniendo.


    Pero negarle algo a su hermana era difícil, en especial cuando era algo que la angustiaba tanto y que sabía que, si se ponía firme y se negaba en rotundo, la haría llorar. Michael odiaba ver a las mujeres llorar, y era incluso peor si se trataba de Kattie.


    Grace apareció en la puerta de la sala y los dos se pusieron de pie. Kate se apresuró a acercarse y la abrazó, mientras él aguardaba sin moverse de su lugar.


    —Oh, Grace, qué alegría verte. Hemos venido a visitarte, mi hermano y yo —señaló.


    Grace entrecerró los ojos hacia ella como si sospechara que se traía algo entre manos, pero Katherine sabía que, si se lo confesaba, la joven se avergonzaría demasiado y se negaría a la idea.


    Y no podía permitírselo, no estaban en condiciones de ponerse exquisitos.


    Se acercaron unos pasos hacia Michael y la rubia saludó al conde con una venia.


    —Milord.


    —Lady Grace —musitó él tomándole una mano y llevándosela a los labios, pero sin llegar a tocarla con ellos.


    Grace les indicó que se sentaran, en tanto hacía sonar la campanilla para ordenar que les sirvieran el té, y guardó silencio. Katherine esperaba que los dos comenzaran a hablar entre sí y no dijo ni una palabra, mientras sus víctimas miraban para lugares distintos.


    —Es un día precioso, ¿verdad? —comentó Grace en un suspiro.


    —Lo es —respondió Michael con una pequeña sonrisa—. No creo que llueva.


    —No, no lo creo —coincidió la joven.


    Y luego el silencio volvió a instalarse en la sala. Kate soltó un bufido. ¿De verdad eso era todo? ¿Dirían dos palabras sobre el clima y se rendirían? Eso ni siquiera podía catalogarse como una conversación.


    —¿Hiciste algo distinto con tu cabello hoy? —le preguntó a su amiga, aun sabiendo que no era así. Tenía que hacer que su hermano pusiera sus ojos en Grace de alguna forma—. Te ves radiante.


    Su amiga frunció el ceño y se llevó las manos al pelo.


    —No, no me hecho nada.


    Kate se encogió de hombros.


    —Lo habré imaginado, pero te ves muy bella. ¿No crees que se ve bonita, Mike?


    El conde parpadeó.


    —Claro, por supuesto. Bella como siempre, lady Grace.


    —Gracias, lord Blackwell.


    Y de nuevo la conversación se detuvo. Kate se llevó una mano a la frente, exasperada. Sin embargo, para su fortuna, la bandeja del té llegó antes de lo esperado, dándole tiempo para pensar.


    Grace ejerció de anfitriona y les sirvió a los tres, interactuando de nuevo con Michael para preguntarle cómo lo prefería.


    Katherine los contempló con ojo crítico, tratando de averiguar qué tendría que hacer para mejorar aquella relación.


    No pasaba nada si esa tarde no salía cómo había esperado. Aunque no tenían demasiado tiempo, había grandes posibilidades de que su plan funcionara; siempre y cuando Grace no dejara de asistir a más fiestas y cenas nocturnas.


    —¿Asistirás a la fiesta de los Thorne esta noche? —le preguntó a su amiga, antes de darle el primer sorbo a su té.


    —Tengo que hacerlo. Madre hizo que me recostara todo el día para que no me agarrase ningún mal a la hora de salir —contestó con una mueca—. Solo pude recibirlos porque ella fue a comprar guantes nuevos. De lo contrario, estoy segura de que no lo habría considerado correcto.


    —Odio a tu madre —soltó Kate sin pensarlo.


    —¡Katherine! —exclamó Michael, escandalizado—. No puedes decir eso, no está bien.


    Grace soltó una risita.


    —Está bien, lord Blackwell. No se preocupe, estoy acostumbrada. Además —agregó, inclinándose hacia adelante y bajando la voz—, yo también la odio un poco.


    Michael comenzó a reír y el corazón de Kate se hinchó de felicidad. Está ocurriendo, se dijo. Aquellos dos iban a terminar enamorándose antes de que se dieran cuenta.


    


    ***


    


    A la mañana siguiente, Kate bajó ya lista para salir a cabalgar con su hermano, tal y como habían acordado, por lo que lo buscó directamente en su despacho.


    Se llevó una grata sorpresa cuando al abrir la puerta —sin golpear, como de costumbre— descubrió que Nicholas estaba allí.


    Desde la mágica tarde que habían compartido, solo lo había visto unas pocas veces a través de la ventana de su habitación, y, en una de ellas, había levantado la mano para saludarlo. Él le había devuelto el saludo y la sonrisa, aunque había podido percibir que aún existía confusión en su mirada, la misma que había aparecido luego de que dejara de besarla.


    Esa era la razón por la cual le había dado unos días antes de volver a abordarlo, no quería agobiarlo. Pero ahora estaba allí, bajo su mismo techo, y no podía tomarlo como algo diferente a una señal del destino para poner en marcha su plan una vez más.


    Dio un paso hacia adelante, introduciéndose en el despacho de Michael, y permaneció en silencio hasta que su hermano se percató de su presencia.


    —Ah, Kattie, allí estás.


    —Aquí estoy —contestó, sonriendo, y miró al duque cuando este se giró—. Buenos días, Nicholas.


    Él inclinó la cabeza hacia ella.


    —Kattie.


    —Me temo que ha surgido un imprevisto y no podré acompañarte en tu paseo. Lo siento, pero tengo que resolver esto de inmediato —dijo Michael tomando una pila de papeles y poniéndose de pie.


    —Oh —susurró, dejando caer los hombros—. Tal vez podría decirle a Trix que me acompañe.


    Michael alzó una ceja mientras se colocaba el chaleco.


    —Creí que Trix odiaba los caballos. Tal vez Nicholas podría acompañarte si no está demasiado ocupado esta mañana. ¿Qué dices, amigo mío, me haces ese favor?


    Los dos hermanos clavaron sus ojos en el pobre desgraciado que nunca parecía tener demasiadas opciones cuando se trataba de ellos. Kate sintió cómo un hormigueo le recorría el cuerpo por la expectación. Un paseo por Hyde Park nada tenía que ver con sus encuentros en el balcón, pero era una oportunidad más que no podía desperdiciar.


    —Bueno… —comenzó diciendo Nicholas, vacilante e intimidado, porque la mirada de los hermanos Bowman en conjunto tenían más peso que la del propio rey—. Tengo cosas que hacer, pero no veo por qué no podría tomarme una hora libre para dar un paseo, ¿por dónde, exactamente?


    —Íbamos a ir de paseo a las tiendas, tengo que comprarme guantes, un sombrero nuevo… Oh, y zapatos… —respondió Katherine, acercándose a él, mientras Michael contenía una carcajada.


    La expresión de pánico del duque fue épica y poco tardaron los otros dos en romper a reír sin remedio. Nicholas los escrutó a ambos sin comprender absolutamente nada y se tambaleó cuando el conde le dio dos fuertes palmadas en la espalda.


    —Amigo mío, parecía que Kattie te estaba diciendo que visitarían el mismísimo infierno.


    —Supongo que, para él, tanto como para ti, querido hermano, lo habría sido —argumentó ella en defensa de su víctima—. Era una pequeña broma, Nicholas. No sería tan cruel como para obligarte a que me acompañaras a las tiendas. Solo quiero dar una cabalgata por el parque.


    Nicholas frunció el ceño en dirección a su amigo que seguía mofándose de su expresión, para luego, más aliviado, asentir hacia Kate.


    —Una cabalgata en el parque parece una buena idea. Iré en busca de un atuendo acorde a la actividad. Estaré listo en media hora si te parece.


    —Me parece perfecto —contestó ella y se mordió el labio inferior para evitar sonreír como una tonta.


    —Bien, solucionado —sentenció Michael, tras lo cual Katherine se marchó del despacho en un santiamén.


    Subió corriendo a su habitación para ponerse un poco de perfume y cambiar el sombrero por uno que la hacía ver más atractiva. No era el más cómodo para un paseo al aire libre, pero tendría que funcionar.


    Era vital que se controlara, estaba demasiado emocionada y una exaltación de ese tipo podría jugarle en contra.


    Se paró frente al espejo y estudió su rostro en detalle. Sus mejillas habían adquirido algo de color y cuando las tocó sintió que estaban calientes. Parecía que la excitación que sentía corría por sus venas, aumentando la temperatura en partes extrañas de su cuerpo. Era bueno que Michael no estuviera allí para verla, de lo contrario pensaría que estaba enferma de nuevo y no le permitiría salir.


    Espió por la ventana, corriendo las cortinas unos pocos centímetros, pero no había nadie en el despacho del duque, lo que era esperable, dado que había dicho que iría a cambiarse de ropa.


    Debe estar en su cuarto, pensó Kate mientras daba vueltas por la habitación.


    ¿Qué tan emocionante será verlo sin camisa?, se atrevió a pensar. ¿Tendría toda su piel dorada por el sol?


    Según había leído en algunos libros, había países y regiones del mundo en las que no se vestían como ellos, y las costumbres eran distintas. Algunas le parecían envidiables, mientras que otras llegaban a escandalizarla; a ella, que nada la incomodaba.


    Tenía que preguntarle a Nicholas más sobre el tema, ya que no solo le resultaba sumamente interesante, sino que también les daría algo distinto sobre lo que hablar.


    Al final, estuvo esperándolo junto a su caballo diez minutos antes de lo acordado, por lo que cuando Nicholas apareció, se sorprendió de verla allí.


    —¿Llego tarde? —preguntó, tirando de la cadena de su reloj para sacarlo del bolsillo.


    —No, yo llegué antes. No te preocupes. ¿Listo para marcharnos?


    Nicholas sonrió y asintió. Se acercó a ella y se quedó muy cerca, como si dudara de qué hacer a continuación.


    —¿Necesitas ayuda para subir? —preguntó en un susurro ya con las manos en la cintura de Kate.


    Realmente no. Eran pocas las cosas en las que Kate necesitaba ayuda, y subirse a su caballo, al que procuraba ejercitar a diario, no era una de ellas. Pero si con eso lograba que Nicholas mantuviera sus manos sobre ella un segundo más, optaría por decir una mentirita.


    —Te lo agradecería —contestó sin apartar los ojos de él, quien no podía dejar de contemplar su boca. Kate pensó que se atrevería a besarla, lo ansió, pero, como si algo le hubiese devuelto la cordura de repente, el duque la levantó en el aire y la sentó sobre la montura.


    Luego de asegurarse de que estuviera bien acomodada, se volvió para subirse a su propio caballo.


    Avanzaron a ritmo moderado por un par de calles, para luego trotar un poco al llegar al parque situado no muy lejos de allí. Lo hicieron en silencio, pero a Kate no le importó.


    Cuando llegaron al final del camino, donde tenían que retornar, se detuvieron un instante.


    —¿Tienes tiempo para que bajemos y nos sentemos por un momento? —preguntó Kate.


    Él asintió y se apeó de su caballo.


    —Claro —contestó, acercándose para ayudarla.


    Como días antes, la rodeó con sus manos y la bajó como si no pesara más que una pluma, sosteniéndola solo por el tiempo necesario, para luego dirigirse hacia el tronco que ella había señalado antes y tomar asiento en uno de los extremos, dejando una distancia considerable entre ambos.


    Pero si ella había escogido ese sitio en particular era porque sabía que eran pocos los que se atrevían a aventurarse hasta allí a esas horas de la mañana. No era demasiado temprano, pero la alta sociedad londinense no era para nada madrugadora.


    Además, si los encontraban allí a los dos solos, ¿importaría si había unos centímetros más o unos centímetros menos entre ellos? ¡Por supuesto que no! Estarían condenados de cualquier manera. Corrían un riesgo del que Nicholas no parecía haberse percatado, y no sería ella quien lo alertara.


    Se sentó junto a él, muy cerca, como si el tronco fuese demasiado angosto y solo cupieran ellos dos. Reprimió una sonrisa cuando el duque se enderezó y se movió hacia un lado con sutileza sin lograr ir más allá, ya que, de seguir deslizándose, terminaría sentado en el suelo.


    —Es perfecto aquí, ¿verdad? Tan tranquilo y silencioso. Con un poco de imaginación, uno puede olvidar que está en Londres.


    Cerró los ojos y dejó que la brisa fresca le rozara la cara.


    Cuando volvió a abrirlos, él la estaba contemplando.


    —No pareces de las que les gusta el silencio y la tranquilidad.


    Kate le dedicó una mirada significativa sin perder la alegría.


    —¿Qué te hace pensar eso?


    Él se encogió de hombros.


    —No lo sé —respondió—. Cuando te veo pienso en un día de sol radiante o en una noche de luna llena. Ninguno de los dos me inspira tranquilidad exactamente.


    —Oh, qué poético Nicholas —comentó, encantada—. Supongo que tengo que tomarlo como un cumplido, peor sería si te recordara a una noche oscura de tormenta. O a una mañana con espesa niebla.


    Los dos soltaron una risa y continuaron mirando hacia el río en silencio, más relajados.


    —¿Nicholas? —preguntó, girando la cabeza para mirarlo y en respuesta él hizo lo mismo—. ¿Me hablarías sobre tus viajes? ¿Dónde estuviste?, ¿qué viste? Recuerdo que en una de tus cartas le decías a Michael que estabas en alguna parte de las Indias Orientales, pero no soy capaz de recordar el nombre. ¿Cómo es la vida allí? ¿Cómo es la vida en América?


    El duque sonrió y levantó las dos manos para ordenarse.


    —Son muchas preguntas y lugares muy diferentes. ¿Por dónde quieres que comience?


    Ella lo pensó mientras arrugaba la nariz y miraba hacia arriba.


    —También estuviste en el continente, ¿cierto? Creo que de todo es lo menos interesante. Podríamos empezar por ahí y dejar lo mejor para el final. ¿Podrías comenzar por Francia? ¿Has estado en París?


    Divertido por el entusiasmo de Kate y feliz por recordar sus viajes, Nicholas inhaló profundamente y comenzó:


    —He estado en París, sí. No fue mi ciudad favorita, pero tengo que reconocer que tiene su encanto…


    Pasaron así más de una hora, solo hablando del país en cuestión y de todas sus ciudades. Cuando terminó, Katherine soltó un suspiro soñador.


    —Se oye tan interesante, Nick. Ojalá yo pudiera visitarlo algún día. ¿Qué sigue?, ¿España?


    Él sacó el reloj de su bolsillo y miró la hora.


    —Creo que es tiempo de regresar. Empezarán a preocuparse si no te devuelto en un rato más. Hemos pasado mucho más tiempo del que acordé con tu hermano.


    Ella hizo un mohín.


    —¿Pero prometes que seguirás contándome sobre tus aventuras?


    Tomándole una mano para ayudarla a levantarse, Nicholas sonrió.


    —No las llamaría aventuras, pero, claro, podemos seguir hablando en otra ocasión.


    —Estaré encantada. Podemos sentarnos en el balcón y hablar mientras comemos galletas —ofreció, mientras caminaban hacia los caballos y él la tomaba por la cintura para ayudarla a subir.


    —O, para que fuese correcto, podríamos sentarnos en tu salón a tomar el té con galletas —propuso Nicholas.


    —¿Y qué tendría eso de divertido? —retrucó ella sin rendirse—. Si hablaremos de un tema tan emocionante como este, más nos vale hacerlo en un ambiente similar. Una sala de la casa y sentados en unos sillones como si fuera una mera visita de cortesía no le harían justicia al relato.


    El duque la miró con admiración desde su montura y apretó los labios para no reírse. Si había alguien en el mundo capaz de sorprenderlo con sus ideas insólitas, y aun así divertirlo, esa era lady Katherine.


    

  


  
    CAPÍTULO 9


    


    Dos noches más tarde, Katherine se hallaba junto a Grace en la sala de baile del marqués de Oregon, la cual había sido acondicionada para una velada musical donde sus tres hijas darían un concierto de piano, violín y flauta.


    No era lo más entretenido, Kate lo sabía, pero era un descanso para sus pies y un cambio a su rutina nocturna. Los invitados seguían siendo los mismos, rara vez se encontraban con una cara distinta, pero a ella tampoco le importaba eso, puesto que asistía con la única intención de ver a unas pocas personas; uno de los cuales aún no había aparecido y cruzaba los dedos para que lo hiciera pronto.


    —Mi hermano se ve muy guapo esta noche, ¿no crees?


    Grace dirigió la vista hacia donde Kate había apuntado con la mirada.


    —Tu hermano siempre se ve guapo —comentó—. Si no me crees pregúntale a todas las damas que pululan a su alrededor, esperando que él se detenga a mirarlas.


    Katherine sonrió ampliamente, conforme con la respuesta de su amiga.


    —Deberíamos acercarnos nosotras.


    —¿Por qué? —inquirió la rubia, que no era tan audaz como su amiga para introducirse en una charla de caballeros.


    —Porque aún no lo has saludado. Seguro se alegrará de verte.


    La tomó del brazo y empezó a caminar, prácticamente arrastrándola con ella. Kate se movió rápido, con un objetivo claro en su mente.


    —¿Crees que tu madre te deje sentarte junto a nosotros cuando el concierto comience? —le preguntó sin mirarla, pero no le dio tiempo a responder, porque ya habían llegado junto al conde y al grupo con el que estaba hablando—. Buenas noches, caballeros —saludó Kate, sonriendo con dulzura y agitando sus pestañas para que se olvidaran de cualquier malestar que su interrupción pudiera haberles causado—. Qué agradable verlos esta noche.


    Colocó —de forma muy sutil, según ella— a Grace junto a su hermano para que no pudieran evitarse, aunque esperaba que no lo hicieran de todos modos.


    —¿Conocen a mi amiga, lady Grace?


    Todos asintieron e inclinaron la cabeza hacia la rubia. Kate atrapó a los tres hombres con su conversación, dejado fuera de esta, de manera deliberada, a Mike y a su amiga para que no tuvieran más remedio que hablar entre ellos.


    Grace arrugó la frente y se giró hacia Michael, quien había clavado sus ojos llenos de sospecha sobre su hermana.


    —Está tramando algo —le dijo Grace en voz muy bajita, haciendo que el conde se volviera hacia ella—. Puedo olerlo, está planeando algo y nos incluye a usted y a mí, milord.


    —Tal vez podríamos comentarlo mientras da un paseo conmigo alrededor del salón, milady —propuso Michael, ofreciéndole su brazo.


    La rubia aceptó, aunque sorprendida por la invitación; él nunca le había pedido algo semejante. No necesitaron despedirse de los demás, dado que todos se hallaban bajo el hechizo de Katherine.


    Cuando se alejaron un par de pasos, Michael inclinó la cabeza y murmuró:


    —Verá, lady Grace, mi hermana tiene un plan…


    Kate los miró de reojo cuando se marcharon y sonrió complacida. Todo iba perfecto, Grace tendría su final feliz.


    No prolongó la charla por mucho más y se despidió de los amigos de su hermano, alejándose de ellos en dirección al vizconde Hamilton que acababa de entrar al salón.


    —Lord Hamilton —lo saludó con una sonrisa que él le devolvió.


    —Milady —dijo tomándole una mano y besándole los nudillos. Ambos rieron por la formalidad que habían empleado y ella enseguida se colgó de su brazo para empezar a caminar—. Es extraño verte sola, Kate. ¿Acaso no se ha presentado tu caballero de brillante armadura?


    Katherine frunció el ceño, convencida de que Richard no la dejaría en paz ahora que sabía que tenía planes para el duque.


    —No —musitó, enfurruñada—. Y mi hermano está paseando con Grace, así que solo me quedas tú. Gracias al cielo que has llegado o tendría que haber ido con mi madre y las matronas.


    —¿Grace está paseando con tu hermano? —inquirió el vizconde, como si eso fuese lo único que había escuchado.


    Ella volvió a sonreír de oreja a oreja y tiró de él hasta un balcón donde no había nadie.


    —Encontré la solución al problema de Grace —susurró—. Tiene que casarse con un hombre que esté dispuesto a pagar las deudas de su padre, incluso las que contrajo con lord Holmberg. Y, por supuesto, un caballero que pueda quererla y del que se pueda enamorar en un futuro cercano.


    Su amigo no dijo nada y la miró con un semblante inexpresivo, por lo que ella continuó:


    —Y, después de deliberarlo mucho conmigo misma, sumado a la magnífica idea de mi doncella, llegué a la conclusión de que Michael es el candidato perfecto. Cumple con todos los requisitos.


    —¿Y el conde ha aceptado tu plan? ¿Es por eso que está paseando con Grace?


    Kate se encogió de hombros.


    —Le pedí que al menos intentara conocerla mientras piensa en la idea de comprometerse. Creo que está haciendo su mejor esfuerzo. ¿No es maravilloso, Richard? Si se casa con ella, no solo se salvará de lord Holmberg y su maldición, sino que además seremos hermanas.


    —Tal vez Grace no quiera casarse con Blackwell, ¿has pensando en eso, Katherine?


    La joven retrocedió, confundida por el tono molesto del vizconde.


    —Ella no lo sabe. Conoces a Grace, si se lo digo, se sentirá avergonzada frente a mi hermano y no funcionará.


    A Kate le extrañó el claro alivio que el vizconde mostró ante su respuesta. ¿Acaso no deseaba tanto como ella que Grace no sufriera ese terrible destino en manos de sus padres y de lord Holmberg?


    —Si tienes una solución mejor, estoy dispuesta a escucharla —agregó, cruzándose de brazos—. Te aseguro que lo pensé muchísimo y no pude encontrar otra opción.


    Richard suspiró.


    —No, Kate. No la tengo —reconoció al fin.


    —Muy bien, entonces seguiremos con mi plan —sentenció y volvió a tomarlo del brazo para salir de allí.


    Michael no estaría feliz si llegase a verla a solas con Richard en un balcón poco iluminado. No era un acto indecente, estaba permitido dentro de ciertos parámetros, pero para los estándares sobreprotectores del conde era una zona prohibida.


    Hallaron a Grace y a Michael hablando muy entretenidos junto al escenario.


    —¿Lo ves? —musitó ella—. Se llevan de maravilla.


    —Ya veo —masculló Richard.


    Katherine recorrió todo el salón con la mirada, deslizándose por los colores pasteles de los vestidos que llevaban las damas solteras, y su rostro se iluminó al ver a Nicholas. La anfitriona de la fiesta lo estaba acaparando, pero él ya la había encontrado a ella y no dejaba de mirarla con su expresión de duque arrogante.


    —Parece que tu duque ha llegado —le comentó Richard al oído—. ¿Deberíamos acercarnos o prefieres ir sola? Tengo la leve sensación de que no le agrado, o quizás lo que no le gusta es que pasees tomada de mi brazo.


    —Está ocupado, ¿no lo ves?


    Soltando una risa, el vizconde se inclinó hacia ella y le habló al oído.


    —Está ocupado mirándote a ti como un lobo hambriento, Kate.


    Ella alzó la cabeza y lo miró a los ojos.


    —¿De verdad lo crees?


    —No lo creo, lo sé. Conozco esa mirada.


    —Bueno, no me acercaré de todas formas. ¿Qué te parece si vamos a la sala contigua a buscar un bocadillo y algún refresco?


    Richard sonrió con picardía, intuyendo lo que ella tenía en mente. Kate iba a aprovecharse de él para darle celos al duque, y él aprovecharía la oportunidad para divertirse un poco a su costa.


    Abandonaron el salón principal y entraron enseguida a la sala adjunta, en la cual no había muchas personas. Parecía, como de costumbre, que nadie tenía hambre; en especial, las damas.


    Kate nunca tenía problemas en expresar que estaba famélica, por lo que, aunque no había sido su principal objetivo al dirigirse allí, comenzó a pasearse por las mesas con la intención de probar todos los bocadillos que habían preparado.


    —¿Interrumpo? —intervino el duque a sus espaldas cuando ambos debatían cuál era el relleno del bocadillo que habían escogido.


    Kate y Richard se giraron de repente.


    —Buenas noches, Su Gracia —saludó ella, incapaz de hacerle una venia, dado que tenía las manos ocupadas, una con lo que estaba comiendo y la otra con la bebida.


    —Egerton —asintió Richard y fue ignorado. Aquello no lo molestó, sin embargo, se pegó un poquito más a Kate para provocar al duque.


    —Están llamando a todos a sentarse para el comienzo del concierto —dijo Nick con los ojos clavados en la joven.


    —Y usted, Su Gracia, ha tenido la amabilidad de venir a alertarnos —retrucó Hamilton con diversión, recibiendo un codazo en las costillas por parte de Katherine.


    —Iré en un momento, en cuanto acabe con esto. Gracias, milord —lo provocó ella, fingiendo inocencia.


    Sin embargo, Nicholas no se movió ni un milímetro. Se quedó plantado allí, esperando.


    Richard supo que ese era el momento de retirarse. Había un tiempo para bromear y otro para tratar los asuntos con la seriedad que merecían. En este caso se encontraba ante la segunda opción.


    —¿Tal vez lord Egerton desea acompañar a lady Katherine al salón? —ofreció el vizconde y Kate atisbó hacia él con una pequeña sonrisa.


    —Sí, Hamilton —respondió el duque, dignándose por fin a mirarlo.


    —Perfecto —compuso él y se escabulló, girándose hacia ella cuando quedó detrás de Nick. Con el dedo índice y medio, señaló a Kate y luego apuntó hacia sus ojos, indicándole que la estaría observando.


    Kate lo vio y se tragó la sonrisa, evitando delatar a su amigo, para luego alzar la cabeza hacia su nuevo acompañante.


    —¿Quieres beber algo, Nicholas? ¿O tal vez deseas uno de estos deliciosos bocadillos?


    Egerton ni se inmutó. Continuó con una expresión pétrea y los brazos tensos a ambos lados de su cuerpo.


    —No, gracias, Katherine.


    Así que Katherine ¿eh? Ni Kate ni Kattie, pensó, divertida. Quizás Richard tenía razón y lo afectaba tanto como él a ella.


    Tomándose su tiempo para torturarlo, se acabó el bocadillo que tenía en la mano y bebió el último trago del jugo antes de dejarlo sobre la mesa.


    —Bueno, ya estoy lista para regresar.


    Él le ofreció el brazo y ella lo tomó encantada.


    No quedaba nadie en esa habitación —todos se habían marchado en los últimos segundos porque ya podían oírse a las jóvenes afinar sus instrumentos antes de dar comienzo al concierto—, por lo que Kate consideró seriamente hacer algo para quedarse allí y aprovechar el tiempo a solas con Nicholas. Sin embargo, Michael no sabía dónde ni con quién se encontraba y se volvería loco de preocupación si todos se sentaban y ella no estaba presente.


    Para su sorpresa fue Nicholas quien se detuvo antes de que llegaran a la puerta y la enfrentó. Kate alzó los ojos hacia él, entusiasmada por el giro de los acontecimientos.


    —¿Sucede algo, Nicholas? —preguntó, ladeando la cabeza.


    —Me mentiste —espetó con voz ronca y una mirada acusadora—. Dijiste que no ocurría nada entre tú y Hamilton.


    —No ocurre nada entre Richard y yo —replicó con suavidad.


    —Los vi salir del balcón, Katherine. Y se escaparon del salón principal para estar solos.


    —No nos escapamos, nos trasladamos aquí porque estaba famélica. Y antes de eso fuimos al balcón porque teníamos que hablar. No tiene nada de indecente.


    Él se llevó una mano a la frente.


    —Lo es si están solos en medio de la oscuridad. Si alguien más los hubiese visto…


    —No estaba oscuro —se defendió ella con las manos en la cadera—. Había menos luz, sí, pero como en cualquier balcón de cualquier fiesta.


    —Katherine, pones en riesgo tu reputación por un hombre que puede que no tenga intenciones de casarse contigo si los descubren. Entiendo que pueda ser muy persuasivo, pero…


    —¿Has escuchado algo de lo que dije? —lo interrumpió—. Richard y yo no nos vemos con esos ojos.


    —Dices eso, pero tus acciones prueban lo contrario —replicó para exasperación de la joven.


    —¿Mis acciones? ¿Es que acaso tú me has persuadido para arruinarme? —contestó y bajó la voz cuando dijo—: A él no le he permitido besarme, Nicholas. Tú eres el único hombre que me ha besado en la vida y no creo que seas un truhan que quiere volverme una mujer indecente solo para divertirse.


    Lo dejó sin palabras. El duque abrió la boca para responderle, pero no emitió ni el más mínimo sonido y Kate estuvo a punto de dar un saltito por haber ganado la batalla y anotarse otro punto en el juego. Lo miró a los ojos sin temor, desafiándolo, pero sin decir nada más.


    —Deberíamos ir al salón de una buena vez —resolvió él, cuando recuperó la voz.


    —Por supuesto —musitó Kate, sonriendo, como si esa conversación no acabara de ocurrir—. Regresemos, no puedo esperar a oír tanto talento. Nunca has escuchado a las hijas del conde tocar todas juntas, es una experiencia que tus oídos jamás olvidarán.


    


    ***


    


    Cuando llegaron al salón, en donde la mayoría de los invitados ya habían ocupado sus asientos, encontraron a sus respectivas madres sentadas una junto a la otra, mientras que Michael se había ubicado unas sillas más allá, dejando dos lugares vacíos en el medio.


    Katherine sonrió para sí misma, deduciendo que esos asientos eran para ellos y estarían uno junto al otro durante todo el concierto. Maravilloso, así podría seguir con su plan y distraerse mientras sonaba aquella música espantosa.


    Tomada de su brazo, se dejó conducir hacia los asientos y tomó el lugar que había junto a su hermano, dejando que Nicholas quedara entre ella y la duquesa viuda.


    —¿Dónde estabas? —inquirió Michael.


    —Tomando un refresco con Nicholas, ¿verdad? —Se giró hacia el duque que seguía con una expresión turbada.


    —Sí… Sí, estábamos en la sala contigua.


    Michael asintió y no hizo más preguntas.


    Era fácil pasar tiempo con Nicholas. El conde tenía una confianza absoluta en él, tanto así que Kate entendía al duque cuando apelaba a su amistad con Michael para guardar las formas entre ellos dos.


    —¿Dónde está Grace? —le preguntó a su hermano con tono de reproche—. Tendrías que haberla invitado a sentarse con nosotros. Aunque no desmereceré que la hayas invitado a dar un paseo más temprano.


    —Su madre se la llevó —explicó, señalando con la cabeza la columna de sillas que se encontraba al otro lado del pasillo—. Lord Holmberg hizo su aparición y la reclamó para sí.


    —Oh —susurró Kate, mirando a su amiga atrapada entre el horrible barón y su madre—. ¿Ves por qué tenemos que ayudarla? Ese… hombre no es un caballero. Es…


    —Kate —la cortó Michael, poniendo una mano sobre la de ella—. Déjalo ahora y disfruta del concierto.


    La joven resopló. Al parecer, Michael había olvidado la experiencia del año anterior en una velada idéntica.


    Pero no ha tardado mucho en recordarlo, pensó Kate, mirando Mike en cuanto las muchachas comenzaron a tocar. La expresión en el rostro de su hermano lo decía todo.


    Disimuló una sonrisa y atisbó hacia Nicholas que no se veía mucho más contento que el conde.


    —Son adorables, ¿no crees? —susurró, inclinándose hacia él. Nick arrugó la frente por un instante y ella agregó—: Te dije que sería una experiencia que no olvidarías.


    Entonces, el duque esbozó esa sonrisa arrebatadora que a Kate le provocaba unas extrañas contracciones en el estómago.


    —No sabía que eras tan cruel, Katherine —compuso el duque hablándole al oído en voz baja—. Podrías haberme advertido.


    Ella soltó una risita.


    —¿Para que pudieras poner una excusa y marcharte? Si yo tengo que padecer esto, lo justo es que tú también lo hagas. ¿Sabías que tu madre y la mía son grandes amigas de la marquesa de Oregon, la madre de las músicas? No se lo perderían por nada.


    —Mi madre ha asistido sola a estas fiestas por años, no me necesita —se defendió él.


    —Por supuesto que te necesita. El caso es que esto mejora cuando tocan sus solos —lo consoló, dándole una palmadita en el brazo—. Lo que creo que les ocurre es que…


    La duquesa viuda se inclinó hacia ellos y golpeó a Nicholas en una pierna con su abanico.


    —Silencio ustedes dos. Este no es el momento de hacer comentarios.


    Kate apretó los labios y asintió. Cuando la madre de Nick se volvió hacia el frente de nuevo, los dos se miraron con una sonrisa y no volvieron a hablar.


    Como ella bien recordaba, el concierto mejoraba cuando cada muchacha tocaba su instrumento por separado. El problema yacía en que parecía que las tres eran incapaces de lograr la coordinación que la música necesitaba al acoplar todos los instrumentos.


    Pasó la siguiente hora en silencio, oyendo la presentación por momentos, ya que su mente estuvo en otro lado la mayor parte del tiempo. Sus pensamientos fluían hacia todas partes; si no era hacia Grace, Michael y el horrible lord Holmberg, lo hacía hacia Nicholas, quien se encontraba sufriendo a su lado.


    Cuando por fin las hermanas finalizaron su presentación y todos comenzaron a levantarse de sus respectivos asientos, Kate hizo lo mismo con el objetivo de rescatar a Grace de las sucias garras del barón. Sin embargo, Michael, percatándose de lo que ella pretendía hacer, la detuvo antes de que pudiera dar un paso.


    —No es sensato intervenir de una forma tan exagerada, querida. No quiero que lord Holmberg te vea como su enemiga. Si, como dices, tiene tanta influencia sobre los condes de Kedwell, podría lograr que le prohíban a Grace acercarse a ti. ¿Es eso lo que quieres?


    Ella lo miró sorprendida. Su hermano tenía razón, por supuesto, aquello era algo en lo que no había pensado.


    —Está sufriendo, ¿no ves su cara? Tal vez deberías acercarte tú.


    El conde negó con la cabeza.


    —No sería prudente, ya me vieron paseando con ella por bastante tiempo.


    Katherine suspiró y miró hacia Richard estaba atrapado en una conversación con la señora Hawgrave y su melosa hija que había sido recientemente presentada en sociedad y estaba ansiosa por cazar un marido. Si tan solo mirara hacia ella, podría hacerle una seña para que rescatara a Grace. Sin embargo, su amigo se encontraba dándole la espalda y no parecía tener intenciones, o, mejor dicho, la oportunidad, de hacerlo pronto. La señora Hawgrave y su hija se mostraban implacables.


    ¿Qué se puede hacer?, se preguntó, mirando hacia todos lados, hasta que otra de sus magníficas ideas se hizo presente cuando Nicholas volvió a acercarse a ellos para intercambiar un par de palabras con Michael.


    Tiró de la manga del duque para llamar su atención. No había muchas personas a su alrededor, por lo que se permitió ese gesto que le daba también la posibilidad de tocarlo como a ella le gustaba.


    —¿Sí, Kattie? —respondió él con su apelativo cariñoso y una sonrisa. Al parecer, bromear durante el concierto había disipado el malestar de Nicholas y la tensión entre ambos.


    —Perdona, pero mi amiga Grace…


    —Katherine —gruñó Michael, sujetándola firmemente por el pliegue de su codo con una de sus manos enguantadas.


    Ella lo ignoró.


    —Recuerdas a mi amiga Grace, ¿verdad? ¿Lady Grace? ¿Crees que podrías invitarla a dar un paseo alrededor del salón? Te estaría muy agradecida. La invitaría yo misma, pero a su madre no le agrado y Michael ya ha paseado con ella antes de que nos sentáramos.


    Nick la miró con los ojos estrechados en dos rendijas.


    —¿Y por qué el interés en que la invite a dar un paseo?


    Ella se encogió de hombros, algo que su madre siempre le recriminaba, ya que se trataba de un gesto impropio para una dama.


    —Se ve aburrida, tú estás aburrido…


    —¿He dicho que estoy aburrido? —replicó Nicholas, divertido—. Además, Kattie, no quiero que ni ella ni ninguna otra joven piense que estoy buscando cortejar a nadie.


    Ella negó con la cabeza.


    —Te lo aseguro, no pensará tal cosa. Solo… Por favor, Nick. —Puso sus mejores ojos de cachorrito y él, después de un corto silencio, terminó sucumbiendo.


    —Muy bien, Kattie. Confío en ti lo suficiente como para saber que no quieres emparejarme con tu amiga —afirmó, aun cuando en su mirada había una pequeña señal de duda.


    Ella se apresuró a negar con la cabeza.


    —A ti no —respondió con una sonrisa tranquilizadora.


    —No, a ti no —agregó Michael con sorna—. A ti no.


    Aún extrañado, Nicholas se acercó a los Kedwell y entabló una corta conversación con ellos, antes de pedirles permiso para dar un paseo por los alrededores con lady Grace. La condesa se mostró reacia, pero terminó aceptando, dado que rechazarlo sería un insulto y nadie quería tener asperezas en la relación con un duque.


    Nick se percató de que lord Holmberg no lucía para nada feliz con su intervención y que la joven, aunque algo más tranquila, lo miraba a él con curiosidad.


    Por su parte, Kate suspiró aliviada al ver a su amiga lejos de las garras del barón, aunque tan solo fuese por unos minutos.


    —¿Ves de lo que hablo? —le preguntó Michael, colocando una mano en su cintura de manera protectora y mirando fijo a lord Holmberg, quien había clavado sus ojos críticos en ella—. No quiero sembrar rencor en nadie, Kattie. Por muy buenas que sean tus intenciones, te estás metiendo en terreno fangoso y no me gusta.


    Ella le sonrió con ternura.


    —¿Qué podría hacerme, Mike? Tú no tienes deudas para que pueda obligarte a que me cases con él, ¿verdad?


    —Antes lo mataría. Pero Kate…


    Ella lo interrumpió.


    —¿Lo ves? Tú me proteges de todo, nunca podría ocurrirme nada malo. ¿Has saludado a lord y lady Sherton? Yo no, ¿me acompañas? —agregó sin dejarlo responder.


    


    Mientras Kate esperaba, junto al resto, que le entregaran su abrigo para poder marcharse, vio que Grace se acercaba a ella después de no haberla visto por largo rato. Solo había hablado con su amiga al comienzo de la fiesta, poco antes de dejarla en compañía de Michael, sin embargo, la había vigilado con ojos de lince todo el tiempo que le fue posible.


    —¡Oh, Grace! —la saludo efusivamente cuando la joven se paró a su lado, a la espera de que Kate le dijera su nombre a uno de los lacayos.


    —Sé lo que estás haciendo —siseó la rubia en voz baja—. ¿Cómo pudiste, Kate? No sabes lo avergonzada que me siento ahora frente a lord Blackwell.


    La castaña arrugó la frente.


    —¿Qué quieres decir?


    —Me lo contó todo. Me contó todo sobre tus planes —le apuntó—. De más está decir que no aceptaré semejante locura.


    —Pero Grace, es una idea maravillosa. Este es precisamente el motivo de por qué no quería contártelo, sabía que te inhibirías. Michael lo entiende y está dispuesto a ayudarte —insistió, tomándole ambas manos—. Imagínate, si te casaras con él, seríamos hermanas. Hermanas de verdad. Y, además, mi madre es exigente pero noble y te recibiría con los brazos abiertos. Te librarías de ese horrible y asqueroso hombre para siempre.


    —¿Y fundar un matrimonio en base algo tan triste como la lástima o la compasión? —inquirió Grace, a punto de ponerse a llorar.


    Katherine dejó caer los hombros. Ella nunca lo había visto de esa forma y no se le había cruzado por la cabeza que alguien pudiera pensar tal cosa.


    —No es así. Con el tiempo aprenderán a quererse. Piensa que puede comenzar como un matrimonio por conveniencia, como muchos otros. Él se consigue una esposa adecuada en todos los aspectos y tú escapas de las garras del barón y de tu madre.


    —Ni siquiera tengo una dote, Kate. ¿Qué podría aportarle yo al conde? —insistió en un hilo de voz—. Solo deudas que cubrir porque no puedo dejar a mi padre, mi pobre padre, cargando con todo eso él solo y con el horrible destino de ir a la cárcel de deudores.


    —Eso no es problema para mi hermano. Puede permitírselo.


    Grace agachó la mirada, negando con la cabeza y sorbiendo su nariz, mientras una solitaria lágrima rodaba por su mejilla.


    —No, Kate. Este es mi destino y no debo arrastrar a nadie inocente a él. No debí pedirte ayuda, lo siento.


    —Pero Grace… —comenzó a decir. Sin embargo, su amiga sacudió la cabeza una vez más, impidiéndole que continuara, y enderezó la espalda antes de dar media vuelta y regresar al salón.


    Katherine sintió unas avasallantes ganas de llorar también, pero se contuvo, al menos, hasta que estuvo en la seguridad de su cuarto.


    ¿Qué haré?, se preguntó. Solo tenía dos alternativas: obedecer a Grace y dejar de intentar sacarla de esa situación tan desesperante o ir en contra de sus deseos. Suspiró. No era partidaria de la segunda opción. No le gustaba ir en contra de los deseos de nadie, al menos, no cuando los hubiesen expresado en voz alta.


    Odiaba a Michael. Le había explicado por qué no podía decirle nada a Grace y aun así no había perdido la oportunidad para soltarle todo. Pero no es correcto que me enoje con él, se dijo, mientras Trixie le desabotonaba el vestido por detrás y la ayudaba a salir de él. Su hermano era quien menos culpa tenía.


    En todo caso, tendría que culparse a sí misma. Debería haber actuado de una manera diferente. Quizás, una mejor amiga que ella habría buscado otra forma de ayudar a Grace sin tener que revelar sus problemas a alguien que, para su amiga, no era más que un simple conocido.


    —Puedes retirarte, Trixie —le dijo a su doncella cuando terminó de cepillarle el cabello.


    ¿Qué haría yo en su lugar?, se preguntó y se le escaparon algunas lágrimas furiosas.


    ¿Qué haría casada con un hombre como el barón cuando había jurado casarse por amor? Lord Holmberg despertaba en Kate un sentimiento más cercano al asco que al cariño. Solo una mujer enamorada del dinero podría aceptarlo de buena gana, y de buena gana era solo un decir, porque tampoco así podía imaginar a una dama feliz de pasar más de un minuto en su compañía. Ni hablar de tener que convivir con él o besarlo.


    —¡Puaj! —soltó, sujetándose el cuello con una mano.


    Salió al balcón para intentar relajarse con la brisa fresca. Si se iba a la cama en ese momento solo daría vueltas toda la noche, logrando un humor terrible y un feo dolor de cabeza para cuando amaneciera.


    Se sentó allí, como muchas otras veces, y miró al cielo apoyando la cabeza en la balaustrada con aire melancólico. Pocas veces se sentía triste, siempre lograba hallar un motivo para estar feliz, pero esa noche le era imposible.


    Ni siquiera notó la pequeña luz proveniente del despacho de Nicholas hasta que él abrió el ventanal.


    —¿Kattie? —dijo levantando su farola para iluminarla—. ¿Qué haces aquí a esta hora?


    Ella alzó la cabeza hacia el duque, quien arrugó la frente al ver la expresión desolada en el rostro de la joven.


    —No podía dormir —contestó en un suspiro. No era del todo verdad, pero no quería seguir divulgando lo que la preocupaba. Había comenzado a considerar que había cometido un error al contárselo a Michael y ya era suficiente—. ¿Qué haces tú aquí?


    —Acabo de llegar y pensé en beber un trago. ¿Has estado llorando?


    —No —mintió y enseguida se arrepintió—. Sí. Pero todo ha sido mi culpa.


    —¿Por qué? —preguntó con una expresión dura—. ¿Qué ocurrió?


    Ella hizo una mueca.


    —Es… es algo con respecto a Grace. Es mi más querida amiga y me duele mucho. No te aburriré con los detalles. Ve por tu bebida, Nicholas. Ha sido una noche larga y me temo que no demasiado entretenida.


    —¿Y dejarte aquí sola y triste? No sería muy amable de mi parte —comentó con una sonrisa y se subió a la balaustrada.


    Una sonrisa se dibujó en los labios de Katherine al verlo moverse con tanta agilidad para llegar a su balcón y sentarse junto a ella, sin tomarse ni un segundo para pensar en su ropa.


    —Si no quieres hablar de lo que ocurrió con tu amiga, tal vez podría hablarte de mi viaje. ¿Cuál era el siguiente? Grecia, creo.


    —Sí, Grecia —contestó con efusividad y mordiéndose el labio inferior, ansiosa—. Háblame de Grecia, Nicholas. ¿Es cierto que el agua allí es azul como el cielo?


    —Lo es —asintió y comenzó a relatar lo primero que había visto al desembarcar allí.


    Katherine se tomó el atrevimiento de inclinarse hacia él y apoyó la cabeza sobre su hombro. Nicholas no se inmutó, lo que hizo que Kate se animara a más y colocara una mano sobre el brazo del duque para estar más cómoda. Ante eso, él le devolvió el gesto posando una de sus manos sobre la de ella.


    ¿Con qué otro hombre podría sentirse así de bien en la vida? ¿Quién le daría un consuelo semejante sin siquiera saber lo que le ocurría? Michael tal vez podría lograrlo, pero él no contaba como hombre; era su hermano, uno que en algún momento tomaría una esposa y ya no tendría tanto tiempo para dedicarle.


    El duque dijo algo sobre el encargado del hotel en el que se había hospedado al llegar a Grecia y soltó una risa corta, haciendo que su pecho se agitara.


    Kate movió la cabeza para contemplar el rostro Nick y sintió cómo algo comenzaba a revolotear en el interior de su estómago. Las dudas acababan de disiparse y una sensación de seguridad la embargó al comprobar que, en efecto, estaba enamorada de Nicholas Sutherland, duque de Egerton.


    

  


  
    CAPITULO 10


    


    Al día siguiente, contrario a su costumbre, Katherine durmió gran parte de la mañana. La noche anterior había pasado más de una hora con Nicholas, escuchando el relato de su travesía por Grecia, por lo que, cuando se metió en la cama, cayó rendida.


    Él y su voz habían logrado que se relajara y se olvidara del resto del mundo. Gracias a eso había dormido como un bebé y se había despertado con las esperanzas renovadas. Todo iría bien para Grace. Si su amiga no quería casarse con Michael, encontrarían otra manera. O quizás lograra convencerla… Tal vez Grace lo había pensado mejor durante un sueño reparador.


    Por la tarde, su madre la arrastró a un paseo por el parque con el carruaje abierto. Le había dicho que tenía que comenzar a concentrarse en buscar un esposo, después de todo, era su segunda temporada. La condesa nunca la había presionado para que se casase, pero Kate sabía que se preocupaba porque encontrara el hombre adecuado y, de vez en cuando, como esa tarde, ponía en práctica algunos de sus tejemanejes.


    Dieron una vuelta completa por donde la aristocracia se paseaba y se mostraba a sí misma y luego descendieron del carruaje para caminar un poco. Kate les sonrió a todos sus conocidos y ambas entablaron conversación con varios de ellos.


    —¿Ese es Nicholas? —preguntó su madre cuando caminaban solas nuevamente. Katherine sintió que los latidos de su corazón tomaban un ritmo de galope y que el aire quedaba atrapado en su pecho a causa de la emoción. Siempre era un placer encontrárselo—. ¿Ese que viene con él es lord Vanderton?


    La joven estrechó los ojos.


    —Creo que sí.


    —Se ve muy apuesto, ¿verdad? —comentó Alice y su hija soltó una risita.


    —Mamá…, creí que pensabas que lord Vanderton era un muchacho revoltoso y problemático.


    La condesa desestimó sus palabras con un movimiento de la mano.


    —Tonterías, Kate. Han pasado diez años de eso. Ahora ha asumido su deber como vizconde, ya nada queda del jovencito amigo de tu hermano que no dejaba de meterse en problemas allá a donde iba. Deberías intentar conocerlo un poco más, es nuestro vecino, después de todo. Imagínalo, si te casaras con él no tendrías que vivir muy lejos de casa.


    Los caballeros se detuvieron junto a ellas e hicieron una inclinación a modo de saludo. Nick fue el primero en hablar.


    —Lady Blackwell, lady Katherine —dijo con una sonrisa que iba principalmente dirigida a Kate—. ¿Recuerdan a lord Vanderton? Ha regresado hace unos pocos días de su viaje a América.


    El aludido tomó la mano de la condesa y la besó, tan encantador como lo recordaban.


    —Milady, qué placer volverla a ver.


    —Han pasado… ¿cuánto?, ¿dos años, Vanderton?


    —En efecto, dos años y tres meses. Creí que ya era momento de regresar, tengo asuntos de los que hacerme cargo.


    Alice asintió.


    —¿Como conseguir una esposa, tal vez? —sugirió y los ojos de Kate se abrieron de par en par—. ¿Recuerda a mi hija Katherine?


    El hombre se giró hacia ella con una sonrisa seductora, a la par que divertida, y le tomó la mano, inclinándose sobre sus nudillos.


    —Por supuesto —respondió—. Lady Katherine, ¿cómo se encuentra?


    La muchacha no podía dejar de lado el descaro de su madre. ¿Es que acaso podría haber sido más obvia? Raramente se sentía avergonzada, pero en ese momento deseó esconder la cabeza bajo tierra.


    —Muy bien, lord Vanderton. ¿Su viaje ha sido emocionante? —preguntó, cambiando de tema con la esperanza de que la descarada y nada sutil sugerencia de su madre quedara en el olvido.


    —Oh, muy emocionante sin dudas, lady Katherine.


    Ella asintió.


    —¿Ha visto a Michael? Estará muy feliz de verlo. Los tres reunidos en Londres una vez más. ¡Maravilloso! —festejó—. Tal vez así se olvide un poco del peligro que me rodea.


    Jack, lord Vanderton, la miró desconcertado y Nicholas soltó una suave risa.


    —O, tal vez —sugirió el duque—, tengas otro compañero para bailar el vals.


    —Pero, por supuesto —intervino Alice—. Mi hijo no tendrá objeciones para él. Y si las tiene, yo me encargaré de acallarlas.


    Vanderton frunció el ceño, sin aún entender ni un ápice de lo que estaban diciendo, y Kate se apiadó del vizconde, aun cuando no podía dejar de pensar en que no tenía ningún interés en bailar el vals con él.


    Semanas antes podría haber estado extasiada ante la perspectiva de tener un compañero para el baile que tanto le gustaba, pero ahora no deseaba compartir ese momento con otro que no fuera Nicholas.


    —Verá, milord, Michael es un hermano muy sobreprotector. No me permitía bailar el vals con nadie hasta que llegó lord Egerton —explicó.


    Las cejas del vizconde se alzaron.


    —Ya veo —dijo—. Tal parece que no ha cambiado nada en los últimos años. ¿Recuerda cuando la invité a bailar conmigo en la fiesta de mi madre en el campo?


    —Lo recuerdo —asintió ella—. Tenía dieciséis años, fue la primera fiesta fuera de casa a la que se me dejó asistir. Fue muy amable de su parte invitarme al primer baile, milord. Pero sí, me temo que Michael no se lo tomó muy bien. No me molestaría si no desea invitarme de nuevo.


    El hombre sonrió, seductor.


    —Por unos minutos con una dama como usted, bien podría arriesgarme a un ojo morado por parte de Blackwell.


    Kate soltó la misma risa que utilizaba ante todo aquel que intentaba coquetear con ella. No sabía si Jack solo estaba bromeando o lo decía de verdad, pero tampoco le importaba demasiado.


    Sus ojos no dejaban de dirigirse furtivamente hacia Nicholas que los oía en silencio, pero con atención. Su madre siguió tomando el control de la conversación, abarcando a todos, pero especialmente concentrada en el vizconde. Hizo mención al clima y al bonito día que estaba haciendo, invitándolos enseguida a unirse a su caminata.


    —Será todo un placer, milady —contestó Jack, quien parecía dominar la conversación junto a la condesa.


    Esta vez Katherine se adelantó y, osadamente, le tomó el brazo a Nicholas antes de que su madre la comprometiera para caminar junto a Vanderton, como estaba segura de que eran sus planes.


    Sin perder tiempo, instó al duque a caminar delante de los otros dos y le habló en voz baja.


    —Tengo que agradecerte por lo de anoche. Me salvaste del insomnio.


    Él sonrió y le dio una palmadita en la mano que ella mantenía sobre su brazo.


    —Siempre es un placer, Kattie. Me halaga que me escuches, no había hablado de mis viajes hasta ahora. Solo con Michael, pero únicamente a través de mis cartas.


    El pecho de ella se hinchó.


    —El honor es mío. Me gusta ser la única que oye tus historias —susurró, inclinando la cabeza hacia él—. Esta noche no iré a ninguna fiesta, si tú no sales, quizás podríamos hablar sobre Italia…


    —Ah, Kattie. La clandestinidad en la que nos encontramos es un peligro inminente.


    —Y eso es lo emocionante, ¿no crees? ¿Qué otro tipo de emoción podría tener una dama como yo con un hermano como el mío? —expresó con ojos tristes, haciendo un ligero mohín con sus labios—. Me encanta oír tus relatos porque puedo imaginarme a mí misma visitando todos esos lugares algún día. ¿Crees que pueda ser posible?


    Él la miró de soslayo y sus palabras tuvieron en ella el mismo efecto que una brisa fresca en medio del caluroso verano.


    —Por supuesto, Kattie. Si hay alguien capaz de lograrlo, esa eres tú.


    —Entonces, ¿me complacerás? En este momento de mi vida, eres mi única esperanza de aventura.


    Él soltó una carcajada.


    —Mi querida Katherine, ¿es eso un intento de manipulación? Si no fueras la hermana de un conde te diría que serías muy exitosa como actriz en Drury Lane. Sin dudas tienes todas las aptitudes necesarias para triunfar.


    Los ojos de ella se abrieron con alarmante entusiasmo.


    —¿De verdad? ¿Crees que soy tan bonita como la señorita Hutchson? —preguntó, refiriéndose a la favorita de todos los que pisaban el teatro por esos días.


    Kate la había visto desde su palco una sola vez, pero le había parecido la belleza personificada con su largo, sedoso y rubio cabello y unos ojos verdes que, incluso a metros de distancia, brillaban como esmeraldas. Esto, sumado a su cuerpo curvilíneo y su talento innato, la hacía brillar sobre el escenario.


    Nicholas frunció el ceño.


    —No sé quién es la señorita Hutchson.


    Esa afirmación le dio una idea magnífica a Kate. Aunque no estaba interesada en que él quedara fascinado por otra mujer, era una oportunidad preciosa para pasar más tiempo juntos.


    —Es la estrella del momento. Tenemos un palco en el teatro, tu madre siempre se sienta con nosotros. Quizás podríamos organizar una noche e ir todos juntos a ver la obra. Creo que Hamlet comienza en estos días. —El duque pareció considerarlo y ella no perdió la oportunidad de tentarlo aún más—. Sería toda una mejora respecto a la velada de anoche.


    —Me gustaría, sí.


    Ella reprimió sus ganas de aplaudir y dar un saltito de felicidad. Pero, distraída como estaba, tropezó con una pequeña raíz de uno de los árboles del parque y se precipitó hacia adelante. Sin embargo, no cayó, gracias a que los firmes brazos de Nicholas la sujetaron a tiempo.


    Por un segundo, Kate sintió una ola de calor recorrer su cuerpo, tal y como había sucedido cuando se habían besado en su habitación, pero no perdió la cabeza y su mente trazó de inmediato un plan para prologar aquel contacto.


    —Oh, Kattie, ¿estás bien? —preguntó, ayudándola a enderezarse.


    Ella se paró sobre sus dos pies, pero enseguida volvió a sujetarse del brazo del duque con una dramática expresión de dolor.


    —Oh, no. ¡Me duele muchísimo! —exclamó, tocándose y soltando un gemido—. Creo que me he torcido el tobillo.


    Su madre y Vanderton se precipitaron hacia ellos y la condesa la observó extrañada. No era la primera vez que Katherine se torcía un tobillo, incluso había llegado a sufrir varios esguinces, y nunca había hecho semejante escándalo por ello. En realidad, siempre se había mostrado reacia a manifestar alguna señal de sufrimiento con la intención de evitar ser recluida en la cama por días.


    —¿Qué ha sucedido? —inquirió Alice con el ceño fruncido.


    —Se ha tropezado con una raíz, creo —respondió Nicholas, mientras sujetaba a Kate de tal manera que ella no tuviera que recargar su peso sobre los pies.


    Cielo santo, ¿era posible enamorarse más con cada día que pasaba?


    —Caramba, Katherine —murmuró Alice con un tono que denotaba desaprobación—. Nunca habías sido tan distraída.


    —Difícilmente podría haber visto una raíz tan pequeña —señaló la joven, molesta porque pusiese en duda su palabra. Pero, si la condesa sospechaba algo más, no lo dijo.


    Vanderton dio un paso hacia adelante, pero Nicholas la levantó en volandas en el momento en el que el vizconde abrió la boca para, según creía Kate, ofrecer su auxilio.


    —Creo que deberíamos llevarla al carruaje, milady —dijo el duque en dirección a la condesa—. No creo que sea correcto que camines más hasta que un médico te revise el tobillo, Kattie.


    A punto de soltar un suspiro por la cercanía del rostro de Nick, dijo:


    —Tal vez solo sea necesario un paño frío y un rato de reposo. Creo que ya está mejorando.


    Rodeó con sus brazos el cuello del duque, sujetándose de él sin ningún pudor y sin importarle lo que pudieran decir o pensar quienes los vieran. Después de todo, estaba herida, ¿no? Además, su madre caminaba junto a ellos, lo cual volvía la situación totalmente decente y propia.


    —Mejora porque no estás colocando tu peso sobre él —comentó, atisbando hacia ella y volviendo la vista al frente de inmediato.


    —Gracias a ti —respondió la joven con una sonrisa dulce—. Mi héroe, ¿qué haría yo sin ti?


    Un sonido extraño les llegó desde donde caminaba lord Vanderton junto a la condesa y, aunque Nick lo ignoró, Kate lo miró con el ceño fruncido. La muchacha creyó ver una expresión de burla en el rostro de Vanderton, la cual él borró de inmediato al percatarse de que lo estaba observando.


    Volvió su mirada hacia Nicholas, sin interesarse en lo más mínimo por el vizconde, y no dijo nada más, para que, tanto Jack como su madre, no tuvieran la oportunidad de arruinarle el momento con sus intervenciones.


    Corriendo el riesgo de exponer sus sentimientos ante quien los mirara, se dedicó a contemplar a Nick, disfrutando del mejor paseo que había tenido en Londres desde su presentación.


    Cuando llegaron al carruaje, el cochero, preocupado, les abrió la puerta de inmediato y Nicholas la depositó en la mullida butaca.


    —Gracias —dijo una vez más—. Parece ser que siempre tienes que rescatarme.


    Él arrugó la frente, pero enseguida comprendió a qué se refería y curvó los labios. Sin dudas, estaba haciendo alusión a su encuentro en el jardín de lady Pembrooke, cuando la había besado por primera vez. Si Nicholas tan solo hubiese imaginado que aquella noche se quedaría grabada en su memoria hasta el fin de sus días…


    Nicholas le tomó la mano y la besó en los nudillos, despidiéndose de ella.


    —Espero que te mejores, Kattie. Pasaré a visitarte mañana.


    Ella le dedicó una sonrisa deslumbrante a modo de despedida. Lo más probable era que se asomara al balcón por la noche con la excusa de mostrarle su milagrosa mejoría, pero se guardó el secreto. Siempre era mucho más divertido si podía sorprenderlo.


    Se relajó contra el respaldar, creyendo que su madre subiría a continuación, y estiró el pie para mantener la actuación por lo menos hasta que llegaran a su casa. Alice sabía que ella era de las que se recuperaban rápido.


    Saludó con una mano a dos jóvenes conocidas que habían debutado con ella el año anterior y cuando se giró hacia la puerta del carruaje, no fue la condesa quien apareció ante ella, sino lord Vanderton.


    —Ah, milord —dijo sin ganas, aunque le dedicó una sonrisa.


    —Lady Katherine, vengo a despedirme y a decirle que me apena que hayamos tenido un paseo tan corto. Tal vez podría visitarla mañana para compensar este breve encuentro.


    ¿Compensar?, se preguntó Kate.


    Hacía años que no veía a Jack y él nunca se había mostrado interesado en ella. Habían sido vecinos desde siempre y un amigo cercano de Michael, pero ellos dos solo habían interactuado escasas veces, con excepciones como la noche en la que la había invitado a bailar.


    Quizás todo eso había ocurrido debido a que su hermano era en extremo sobreprotector, pero dado que Nicholas no había tenido el mismo problema, Kate siempre había creído que ella no le agradaba al vizconde por el solo hecho de ser una niña —en su momento— y por ser menor que ellos.


    —Mi hermano estará encantado de verlo, milord —compuso en respuesta, huyendo del compromiso con elegancia—. Esperaremos su visita, por supuesto.


    Acentuó su sonrisa en una clara señal de despedida, esperando que Vanderton hubiese captado la indirecta.


    Después de todo, había tenido varias propuestas de matrimonio, por lo que sabía cómo comenzaban a moverse los interesados. Sin embargo, este, a pesar de que con un movimiento de la cabeza pudiera hacer que Michael lo rechazara, contaba con el beneplácito de su madre, lo que lo volvía más peligroso.


    Cuando Jack se retiró luego de besarle los nudillos y Alice subió al transporte con una expresión de suma satisfacción en el rostro, Katherine soltó un suspiro de puro cansancio. Ya sentía el agotamiento que implicaba esquivar a un pretendiente acérrimo, pero sabía que, si este comenzaba a interferir demasiado en sus planes, tanto en lo referente a Grace como a Nicholas, el pobre hombre terminaría deseando nunca haber puesto sus ojos en ella.


    Si se convertía en una piedra en su camino, no tendría más remedio que arrojarla al río.


    

  


  
    CAPÍTULO 11


    


    Cuando llegó a los oídos de Michael que Kate se había torcido el tobillo en el parque, este llamó de inmediato al doctor, aun cuando ella le aseguró una y mil veces que no era necesario y que ya no sentía dolor. El médico, por supuesto, no encontró ningún problema. Sabía que debería haberse sentido avergonzada por su mentira, sin embargo, y dado que de esa forma había estado una vez más en brazos de Nicholas, decidió que no era tan importante.


    Aquella mentirijilla había valido la pena; aun con sus consecuencias, ya que, aunque el doctor había dicho que todo estaba bien, Michael hizo que se recluyera en la cama por lo que restaba del día, cancelando una vez más los planes para la noche.


    Kate solo lamentó la parte de tener que quedarse acostada por tantas horas. Sin embargo, más tarde, cuando le dejaron la cena, se encontró pensando en que le habría gustado encontrarse con Grace y saber qué había decidido.


    Resolvió que lo haría al día siguiente. De alguna forma tenía que hablar con su amiga y hallarle una solución a su problema.


    Cuando le retiraron la bandeja de la cena, se asomó por la ventana buscando a Nicholas, pero el despacho del duque estaba oscuro y la ventana se encontraba cerrada.


    Se metió en la cama, tomó el libro que había dejado en su mesa de luz y se puso a leer para mantenerse ocupada mientras lo esperaba, ya que sabía que el duque siempre pasaba por su despacho cuando llegaba de la calle.


    Se despertó sobresaltada pensando que se había quedado dormida por un momento. Sin embargo, al abrir los ojos notó que la luz entraba a raudales a través de la ventana, mientras Trixie daba vueltas por la habitación.


    «Oh, no», exclamó en su interior. ¡Se había quedado dormida!


    —Ah, está despierta, milady. ¿Cómo se encuentra su pie?


    Kate se levantó de la cama como un rayo y dio varios saltitos para convencerla de que estaba bien.


    —Perfecta, ¿ves? —dijo con una sonrisa—. Podría correr una carrera.


    La joven soltó una risa.


    —Qué ocurrencias tiene usted, milady. ¿Qué vestido querrá para hoy? ¿El verde agua, tal vez?


    —El verde agua es perfecto —contestó y caminó hacia el balcón, aprovechando que su doncella buscaba en su vestidor la prenda elegida.


    Se paró en la ventana que había quedado abierta durante la noche y vio que había dos hombres en el despacho. Los observó por un momento; uno era Nicholas, por supuesto, y el otro, suspiró, Vanderton.


    ¿Es que acaso pululará alrededor de Nick a toda hora?, pensó, en el mismo momento en el que el vizconde, como si lo hubiese llamado con el pensamiento, se giró hacia ella y parpadeó varias veces como si estuviese sorprendido de verla. Sin embargo, como el bribón que era, logró recomponerse de inmediato y le dedicó una sonrisa brillante.


    Katherine frunció el ceño y, tomándola por el borde, corrió la cortina con fuerza.


    Maldito hombre entrometido, pensó.


    —Tengo el vestido —anunció Trixie detrás de ella y recién entonces cayó en la cuenta de que llevaba puesto su camisón, lo cual la hizo enfurecer aún más. ¡Maldito lord Vanderton!


    Se quitó las prendas de dormir y, molesta, las arrojó sobre la cama. No le extrañaría que, la noche anterior, Vanderton se hubiese llevado al duque a algún lugar poco decente.


    —¿Está usted bien, milady?


    —Ah, perfecta, Trix. Perfecta —masculló, sentándose para que la peinara.


    Logró serenarse, mientras su doncella le cepillaba el pelo —aquel era un mimo que la calmaba—, y se sumergió en sus pensamientos, volviendo a concentrarse en lo que era importante: conseguir que Grace no cayera en las sucias manos de lord Holmberg y hacer que Nicholas se enamorara de ella.


    Si se enfocaba en eso, y solo en eso, podía lograr ambas cosas.


    Decidida a no dejarse distraer, se puso de pie cuando Trix terminó de arreglarla y bajó las escaleras con un humor renovado.


    Michael estaba en el desayunador y la saludó con una sonrisa, al tiempo que la avaluaba detalladamente, haciéndola rodar los ojos.


    —Todo perfecto por aquí —musitó Kate ejecutando unos pasos de baile para demostrarle que estaba en condiciones de hacer cualquier actividad cotidiana.


    Se sirvió un plato con lo que tomaría de desayuno y se sentó en su lugar.


    —¿Me acompañas a dar una cabalgata esta mañana? Tengo muchas ganas de salir a tomar aire y hacer un poco de ejercicio.


    El conde le dedicó una mirada de disculpa.


    —Lo siento, Kattie, no puedo. Tengo que marcharme en un rato.


    —Oh —suspiró, dejando caer los hombros, mientras en su interior daba saltitos de felicidad por la oportunidad que se le presentaba—. ¿Crees que a Nicholas le moleste si le pregunto?


    Sin un atisbo de duda, Mike se encogió de hombros.


    —Si está libre y aún no se ha marchado, seguro que acepta.


    —Le enviaré una nota —dijo y levantó una mano a un lacayo para pedirle papel y tinta. Enseguida la escribió y ordenó que se la entregaran al duque de Egerton.


    En cuanto Michael terminó su desayuno, la besó en la frente a modo de despedida y se marchó, dejándola sola, mientras comía con lentitud, a la espera de la respuesta de Nicholas.


    Sabía que Vanderton estaba en casa del duque, pero tendría que marcharse en algún momento, ¿verdad?


    Cinco minutos después de la partida de Mike, su mayordomo puso ante ella una bandeja con una nota en el centro.


    —Oh, muchas gracias —dijo, sorprendida por la velocidad de la respuesta.


    Ansiosa y emocionada, abrió el papel con manos temblorosas.


    ¿Una cabalgata con un tobillo torcido, Kattie? Asumo que estás mejor. Estaré allí en media hora.


    Dejó su desayuno sin terminar y corrió hacia su habitación para prepararse. El vestido que tenía era muy bonito, pero no era nada apropiado para montar.


    Llamó a Trix con la campana y, mientras aguardaba, rebuscó en su armario en busca de su traje de montar color bordó. Tenía un sombrero a juego muy práctico y cómodo, pero no era tan bonito como el que se estaba probando, el cual era mucho más liviano y con unas delicadas y preciosas cintas blancas.


    Trixie no tardó en llegar, pero, cuando lo hizo, Kate ya había logrado desprenderse los botones que podía alcanzar.


    —¿Se cambiará, milady? —preguntó la doncella, agitada, puesto que Kate había tocado la campana dos veces con impaciencia.


    —Saldré con lord Egerton al parque. Iremos a cabalgar. No querrás que vaya así, ¿verdad? Dejaría la mitad de mis piernas a la vista.


    —¡Claro que no, milady! —exclamó, azorada—. Deje que le quite eso. Veo que ya ha preparado todo. ¿Está segura de que quiere ese sombrero? Tiene uno mucho más apropiado…


    Kate la cortó.


    —Lo sé, lo sé. Pero este es mucho más bonito.


    Por el reflejo del espejo vio que su doncella sonreía, sin embargo, esta no hizo ningún comentario. Aquello resultó ser todo un alivio para Katherine, ya que no estaba segura de poder fingir indiferencia si le hacía una pregunta directa.


    Kate acababa de terminar de arreglarse cuando otra doncella anunció que el duque estaba esperándola en el vestíbulo. Sintió un cosquilleo recorrerle todo el cuerpo, pero se las ingenió para verse sosegada al llegar al final de las escaleras.


    Hizo una exagerada venia cuando se encontró frente a él y le dedicó una sonrisa brillante.


    Nicholas la estudió de pies a cabeza con una expresión divertida y se inclinó sobre su mano.


    —Veo que está mucho mejor, milady.


    —Mucho —compuso y le tomó una mano para moverse al ritmo de un vals.


    En un principio, Nicholas la miró con extrañeza, pero luego fue capaz de dar un par de pasos antes de romper a reír.


    —Ah, Kattie. Tú y tus ideas.


    Ah, Nicholas. Tú y tu maravillosa sonrisa, quiso contestar ella, pero se contuvo.


    —Solo quería mostrarte que estoy preparada para una cabalgata vigorizante, luego de la cual podemos sentarnos para que me hables de Chipre. Eso, claro, si no tienes mucha prisa.


    Utilizó sus ojitos de cachorrito, lo cual dio el resultado que esperaba.


    —Tengo toda la mañana —contestó Nicholas, alzando las manos.


    Caminaron juntos hasta las caballerizas de la casa Blackwell para buscar a Zafiro, la yegua de Kate, y ella aprovechó ese corto trayecto para entablar una pequeña conversación casual.


    —Vi a Vanderton hoy temprano en tu despacho —mencionó—. ¿Se está quedando en tu casa?


    Nick frunció el ceño con la mirada al frente.


    —Ah, así que tú eras la fulgurante visión que tuvo esta mañana. Lo sospeché.


    Katherine hizo una mueca.


    —¿Eso dijo? Tu amigo es un adulador, Nicholas. Es empalagoso.


    Él atisbó hacia ella.


    —Creí que a las mujeres les gustaban los dulces.


    —En su justa medida —replicó ella y sacudió la cabeza—. ¿Entonces se queda contigo?


    —No. Solo pasó para intentar convencerme de ir a una carrera de caballos, pero decliné. Le daría un gran disgusto a mi madre si me ocurriera algo por una estupidez. Ya no somos los jóvenes de hace años.


    La joven lo miró con admiración.


    —Me alegra oír —compuso con seriedad—. Tu madre no sería la única que se llevaría un gran disgusto —agregó, tomándose de su brazo. La sola idea de pensar en que podía pasarle algo malo le daba escalofríos—. Y me alegro de que Vanderton no haya venido a ver a Michael —murmuró un segundo después—. No creo que mi hermano hubiera aceptado, pero ese hombre no es una buena influencia.


    Nicholas soltó una risa suave y colocó una mano sobre la de Kate, haciendo que el corazón de la joven diera saltitos de emoción.


    —No seas tan dura con Jack. No es una mala persona. Es solo que aún no ha asumido sus responsabilidades como Michael y yo. Su padre está vivo y no tiene que preocuparse por ser el cabecilla de la familia.


    —Tampoco yo, pero no tengo la tonta idea de matarme en una ridícula carrera de calesín —protestó y soltó un suspiro—. En fin, no hablemos más de él.


    Sacaron a Zafiro y él la ayudó a montar. En ese momento, Kate pensó que no le diría jamás que podía subir al caballo sin ayuda.


    Nunca.


    Había algo mágico en que la tomara por la cintura y la alzara por encima de su cabeza para subirla a la yegua. Le encantaba apoyar las manos en los hombros de Nicholas y sentir sus músculos bajo su tacto.


    


    Como todavía era temprano y no tenían que sortear a todos los carruajes en los que salían a pasear los aristócratas en la hora pico, pudieron apretar el paso y galopar hasta sus caminos favoritos en Hyde Park.


    Como siempre, bordearon el Serpentine y, a mitad de camino, ella sugirió bajarse para continuar a pie. Eso, supuso, les consumiría más tiempo y significaría que lo tendría para ella por unos minutos extras.


    —Creo que no te he dicho cuan agradecida estoy contigo por acompañarme esta mañana y por haberme cargado ayer cuando me torcí el tobillo —dijo cuando él la bajó de Zafiro y comenzaron a caminar a la par con los caballos a su lado, los cuales guiaban tomándolos por las riendas.


    —Me gusta tu compañía, Kattie. Esto está bien, ¿verdad? —contestó, mirándola a ella y a sus alrededores—. Pasé tanto tiempo solo que estoy contento de tener compañía. En especial una tan bonita y alegre como tú. Espero que tengas siempre esa sonrisa en tu rostro, Kattie.


    Kate apretó los labios para que no fuese tan evidente la satisfacción que tales palabras habían despertado en ella y bajó la cabeza, procurando ocultar su rubor.


    —Debió ser muy triste estar solo por tanto tiempo —agregó, cuando se recuperó—. Más allá de lo excitante de los viajes y de conocer lugares tan hermosos. Yo podría llorar por la soledad.


    Él se encogió de hombros.


    —Al principio no tenía tiempo para pensar en eso. Terminaba tan cansado que por la noche me dormía al instante. Mis únicos momentos de melancolía eran cuando escribía cartas a mi madre y a Michael. Y luego… Supongo que volví no solo porque era hora de asumir mis responsabilidades en persona, sino también porque deseaba estar en casa.


    —Bien —dijo aprobando su decisión—. Solo lamento no haberte escrito ninguna carta. Si tú y yo hubiésemos mantenido correspondencia, mi vida habría sido mucho más entretenida. Mis sueños se habrían vuelto más interesantes imaginando todos los lugares que visitabas. Michael solía leerme fragmentos de tus cartas, pero nunca me dejaba leerlas completas. Supongo que tenían partes que no eran aptas para mis delicados ojos.


    Él rio y negó con la cabeza, pensativo, intentando rememorar el contenido de sus escritos.


    —No lo recuerdo. Quizás en el primer año… Pero viendo como Mike es contigo, no dudo que pensara que no era apropiado contarte sobre cuando salté al río en pleno invierno para rescatar el sombrero de la muñeca de una niña.


    Kate lo miró incrédula.


    —¡Pero estaría helado!


    —Lo estaba —coincidió con un estremecimiento—. Pesqué un horrible resfriado y estuve en la cama por una semana, pero en su momento creí que sería divertido y toda una hazaña. Como dije antes, era joven e ingenuo. También pasé una hora bajo la lluvia con un ramo de flores esperando que una famosa actriz saliera de un teatro en Francia.


    A Kate no le gustó tanto aquella confesión e hizo una mueca, aun así, logró mantener su tono alegre y burlón.


    —¿Y te ganaste otro resfrío?


    —Oh, sí. Y fue mucho peor. Además, estuvo acompañado del terrible golpe que sufrió mi orgullo al darme cuenta de que ella no saldría conmigo por muy duque que yo fuera.


    —Ella se lo perdió —musitó, encogiéndose de hombros.


    Le resultaba difícil imaginar al Nicholas que él describía. Si bien lo había conocido antes de que se marchase al exterior, la imagen que ella había tenido de él siempre había sido más que buena.


    Y el hombre en el que se había convertido era simplemente asombroso.


    


    Llegaron al mismo tronco de la última vez y se sentaron allí, uno junto al otro. Esta vez, él se mostró más relajado cuando ella se colocó a su lado a escasos centímetros de distancia.


    El roce de sus piernas, aunque cubiertas por su vestido y el pantalón de él, se le antojaba un contacto más que íntimo.


    Nicholas siguió relatándole su viaje a Chipre, el cual había comenzado mientras caminaban, mirándola ocasionalmente. Sin embargo, la mayor parte del tiempo su mirada se perdía en el horizonte, como si estuviera reviviendo sus aventuras.


    Aquel era un momento especial y Kate festejaba el hecho de que Nicholas no lo compartiera con nadie más que con ella. Durante esos minutos, podía permitirse pensar que se pertenecían el uno al otro.


    En un momento, Nicholas se detuvo y giró la cabeza hacia Kate.


    —Lo siento, ¿estoy divagando?


    —No, claro que no —se apresuró a negar—. Continúa, me gusta escucharte.


    —Tal vez deberíamos regresar —dijo, mirando la hora en su reloj de bolsillo.


    Katherine, aunque apenada, asintió de acuerdo y se puso de pie. En cuanto se levantó del tronco e inclinó la cabeza para comprobar el estado de su vestido y alizar unas finas arrugas que se habían formado en él, el viento levantó su sombrero con tal fuerza que desanudó la fina cinta que lo mantenía en su lugar.


    Kate intentó sujetarlo, pero no fue tan rápida, por lo que, cuando logró llevarse la mano a la cabeza, solo tocó su cabello.


    —¡Oh, no! —exclamó, viendo cómo su sombrero volaba unos metros más adelante.


    Se inclinó hacia él, intentando alcanzarlo, pero este no dejaba de moverse. Sin pensárselo dos veces, levantó su vestido y siguió al maldito sombrero hasta el borde del lago.


    —¡No te muevas! —gritó Nicholas, quien había tardado un par de segundos más en encontrarle sentido a la situación.


    Sin embargo, Kate no lo oyó, concentrada como estaba en alcanzar su sombrero que había caído al agua y se mantenía allí flotando.


    Dando grandes zancadas, Nicholas llegó rápidamente hasta ella, pero, en el momento en el que intentó sujetarla, temeroso de que perdiera el equilibro, sus dedos tan solo alcanzaron a rozar la tela del vestido de Kate, ya que ella se había precipitado hacia delante, sin más.


    —¡Katherine! —exclamó, aterrorizado.


    Desesperado por rescatarla, y sin siquiera recordar que Kate sabía nadar tan bien como él, se lanzó al río.


    La encontró enseguida, mientras ella agitaba los brazos bajo el agua, intentando salir a la superficie. Sin pensarlo mucho, Nicholas rodeó el cuerpo de Kate con un brazo, mientras que con el otro se ayudó a impulsarse hacia arriba. El pesado traje de montar que llevaba Kate y sus incómodas botas parecían querer anclarlos al fondo del lago, pero entre los dos, y gracias a las fuerzas que les brindó el miedo, lograron asomar la cabeza fuera del agua.


    Tomaron una gran bocanada de aire para llenar los pulmones y Kate tosió un poco.


    —Vamos, apoya los brazos en la tierra —le dijo Nicholas, sin soltarla, cuando llegaron a la orilla—. Te subiré, Kattie. Ayúdame si puedes.


    La impulsó hacia arriba, odiando el maldito y grueso traje que llevaba la muchacha, el cual hubiese logrado que se ahogara, si él no hubiese sido lo suficientemente rápido.


    Sus manos se posaron en el trasero de Kate y luego quedaron debajo de su ropa, en contacto directo con las empapadas medias de seda, cuando le dio el último impulso para que subiera a tierra firme. Incluso en ese momento tan inoportuno, sintió un pinchazo de deseo y ganas de seguir explorándola. Cerró los ojos y logró reprimirse, deseando golpearse la cabeza contra un tronco.


    Cuando finalmente también logró salir del agua, se desplomó junto a Katherine, quien se había acostado en el pasto para recuperar el aliento.


    —¿Estás bien? Sigue tosiendo.


    Kate buscó la mano del duque y colocó la suya por encima.


    —Estoy bien. Solo necesito un momento para recuperarme. ¿Tú estás bien?


    —¿Bien? Estoy empapado —se quejó con los ojos cerrados y respirando profundo.


    Ella se sentó y él se obligó a abrir los ojos para verla y asegurarse de que realmente estaba sana. Sin embargo, no encontró a la damita asustada que esperaba, sino más bien todo lo contrario. Kate tenía una sonrisa pintada en su delicado rostro y, cuando él se sentó, lo observó con descaro, soltando una carcajada.


    —¡Míranos! —logró decir—. ¿Podríamos estar más… impresentables?


    Nicholas la contempló. Con el cabello goteando y el vestido pegado a su cuerpo marcando todos los detalles del corsé que llevaba debajo, más que impresentable, se le antojaba una visión deliciosa que lo dejaba atontado.


    Y su risa, cielo santo, era como música para sus oídos.


    —Más que impresentables, diría indecentes —respondió, poniéndose de pie y estirando los brazos para ayudarla a hacer lo mismo.


    Al mirarse las botas, comprobó que su ayuda de cámara estaría muy molesto. No creía que tuvieran salvación, esas irían directamente a la basura.


    Cometió el terrible error de mirar a Kate que tenía los brazos abiertos a los lados y se contemplaba a sí misma sin dejar de reír. Era difícil quitar los ojos de esa figura delineada por el vestido color bordó —mojado, muy mojado— que contrastaba con su tersa piel blanca.


    —Trixie se desmayará cuando me vea —agregó la joven y alzó sus ojos hacia él, antes de dar un giro de trescientos sesenta grados para que la apreciara desde todos los ángulos; como si él ya no se la hubiese comido con la mirada—. Soy un desastre, ¿verdad?


    Sus palabras denotaban desaprobación, pero su tono de voz era ligero y divertido.


    —Creo que estás hermosa —le dijo con sinceridad, reprendiéndose de inmediato por no haberse mordido la lengua.


    Kate parpadeó y se mordió el labio inferior, lo que hizo que Nicholas deseara que fueran sus propios dientes los que estuvieran capturándolo.


    —Gracias —susurró ella—. Creo que tú también te vez mejor que antes.


    Él negó con la cabeza, sonriendo. Sí, era divertido en ese momento, pero no quería volver a sentir ese miedo atroz nunca más en su vida. Nunca se había asustado tanto como cuando la vio caer al agua.


    —No te has lastimado, ¿verdad? —inquirió, acercándose y mirando la piel de los brazos de Kate, que era lo único que había quedado directamente a la vista.


    —No, solo tragué un poco de agua. ¡Estaba asquerosa! ¿Y tú? ¿Te hiciste daño? Oh, Nick, lo siento tanto.


    Estaba seguro de que se trataba de una disculpa a medias, porque no parecía lamentarse en absoluto, pero lo dejó pasar sin hacer comentarios al respecto.


    —No, no me lastimé. ¿Y el sombrero?


    Ella dio un respingo.


    —¡El sombrero! —Se giró para inspeccionar el agua y Nicholas hizo lo mismo. El bendito sombrero flotaba alegremente varios metros lago adentro—. Oh, no. Lo he perdido. Era uno de mis favoritos.


    —Seguramente podría nadar hasta allí —comentó, arrugando la frente—. De todos modos, ya estoy mojado.


    —¿Cómo rescataste el sombrero de la muñeca? Dijiste que ya no hacías esas locuras.


    Él curvó los labios hacia arriba.


    —Pero es el sombrero de una dama, no de una muñeca. Es tu sombrero.


    —¿Cometerías una locura por mí? —preguntó, coqueta.


    Él se inclinó doblándose hacia adelante.


    —Por supuesto, milady. ¿Acaso lo duda?


    Kate volvió a reír.


    —Te lo agradezco, pero declinaré. Era solo un tonto sombrero. Después de todo, puedo comprar uno nuevo. No vale la pena. Además, el agua estaba horrible. ¡Oh, y te conseguiré unas botas nuevas! Mira cómo han quedado, y todo por mi culpa.


    Él se encogió de hombros.


    —No importa. Son solo unas tontas botas —comentó, utilizando las mismas palabras que Kate.


    —No importa. Las compraré. Entraré al zapatero y lo escandalizaré pidiéndole un par de botas para un hombre que no es mi hermano ni mi esposo. Será divertido.


    —Me gustaría estar allí para verlo.


    —Pero entonces no tendría el mismo efecto, ¿verdad? —compuso ella con una mirada risueña e inteligente.


    A pesar del desastre que eran, Kate se estaba divirtiendo. Cualquier otra mujer se habría puesto a chillar como desquiciada ante tal percance, y mucho más al encontrar su vestido y peinado completamente arruinados.


    Pero debía pensar con seriedad. Era un caballero y tenía que hacerse cargo del asunto de la forma más madura posible.


    —Deberíamos irnos antes de que alguien nos encuentre aquí y, sobre todo, antes de que las calles comiencen a llenarse de gente. Alguien nos verá, claro, pero si seguimos demorándonos, armaremos un escándalo.


    —Solo necesitamos que un ojo nos vea para aparecer en las columnas de chismes mañana por la mañana —musitó ella con una mueca—. Pero, si no hay testigos suficientes, no será más que eso, un chisme jugoso. Además, tienen que hablar de algo, ¿no? Los salones de baile se volverían muy aburridos si nadie les diera algo que comentar.


    


    ***


    


    Cuando llegaron a la residencia Blackwell, entraron por la puerta de atrás, dejando los caballos al cuidado de los mozos de cuadra. Trix, que estaba en la cocina, no pudo contener un jadeo horrorizado al ver el estado en el que Kate se encontraba.


    —¡Milady!, ¿qué le ha sucedido? —preguntó, acercándose rápidamente a ella y mirándola de pies a cabeza—. ¡Está empapada!


    Kate sonrió para tranquilizarla.


    —Nada grave. Solo me he caído al Serpentine intentado rescatar mi sombrero. Me temo, Trix, que lo he perdido para siempre.


    —¿Se ha caído al Serpentine? —repitió la doncella, dirigiéndole al duque una mirada feroz, como si aquello fuera su culpa—. No debería haber hecho eso, milady. Podría haberse ahogado. Le dije que ese sombrero no era el apropiado.


    —Fue un accidente. Sé nadar. Además, Nicholas me ayudó —explicó, mirándolo con una sonrisa radiante. Estaba tan feliz que no podía describirlo con palabras—. Estoy bien, solo un poquito mojada.


    Trixie hizo una mueca que dejaba ver lo terrible que le parecía esa situación.


    —Le prepararé un baño de inmediato. Podría enfermar.


    Apurada, le hizo una pequeña venia y se escabulló refunfuñando.


    Kate dejó escapar una risa y se giró hacia Nicholas.


    —También deberías ponerte ropa seca. No quiero que te enfermes por mi culpa.


    —Sí… debería —asintió, pero no se movió. Se quedaron allí de pie, contemplándose—. Fue una mañana interesante.


    —Lo fue. Aunque me temo que, quizás, recibamos un regaño por parte de Michael. Pero no te preocupes, le explicaré que fuiste mi héroe.


    Nicholas sonrió.


    —Tal vez debería cargar con toda la culpa para que no decida encerrarte en un convento.


    —Ah, la eterna amenaza —suspiró Kate—. Ni siquiera él se atrevería. No soportaría tenerme tan lejos y, además, las monjas me devolverían en un día.


    El duque soltó una carcajada.


    —Sí, ya lo creo —asintió. Le tomó una mano y besó el dorso de sus dedos—. Debo ir a adecentarme y tú también.


    —Supongo que debo —compuso, reacia a romper el contacto que los unía—. Hasta luego, Nicholas.


    —Hasta luego, Katherine —respondió él y se marchó.


    Kate estuvo a punto de desmayarse. Se llevó una mano al corazón y soltó una carcajada, girando sobre sí misma.


    Su mirada… su mirada le había dicho muchas cosas. ¡Y la había llamado Katherine! No era la pequeña Kattie, sino Katherine, una verdadera mujer. Una mujer a la que podía desear y de la cual podía enamorarse.


    Se apretó las mejillas con las manos, sintiendo que estaban calientes. ¿Y cómo no ruborizarse? ¡Esa mirada! Dios santo, ¡estaba tan feliz!


    —¿Milady? —la llamó la doncella y Kate se giró, deteniendo su baile de felicidad—. Si es tan amable de subir para que pueda quitarle el vestido… Ya le están subiendo agua caliente para su baño. Seguro que no quiere pillar una neumonía.


    Ella rodó los ojos y empezó a caminar en dirección a su cuarto.


    —Qué dramática eres, querida. Ha sido el mejor paseo que he tenido hasta el momento. Hyde Park nunca había sido tan… atractivo.


    La doncella comentó por lo bajo algo sobre «la locura de milady», pero, acostumbrada como estaba, Kate la ignoró. No había nada que pudiera opacar su felicidad.


    Cuando llegó a su habitación, Trix le ayudó a deshacerse de su vestido y le quitó los pasadores que llevaba en el cabello. Su peinado tampoco había sobrevivido a la zambullida.


    Todavía faltaba que llegara el último balde con agua caliente, por lo que, libre del corsé y solo con la ropa interior puesta, Kate se recostó en su cama y, mirando el techo, soltó un suspiro de satisfacción.


    Si lo hubiese planeado, no habría salido tan bien. ¿Quién hubiera pensado que un accidente era lo que necesitaba?


    Podría tener accidentes más a menudo, pensó con una sonrisa.


    

  


  
    CAPÍTULO 12


    


    Katherine recibió un fuerte regaño por parte de su madre cuando esta se enteró de su incidente en el parque. Lo normal era que Michael, con su tendencia a la exageración, fuese quien la reprendiera. Sin embargo, ese día no tuvo tanta suerte. El conde aún no había llegado, pero alguien se había encargado de contarle el jugoso chisme a la condesa viuda en cuanto esta despertó, por lo que pidió que su hija fuera a verla de inmediato.


    Al parecer, caerse al lago y cabalgar mojada, aunque hubiese sido un accidente y nadie la hubiese visto, era una falta terrible para una dama como la que se suponía que era.


    Según las palabras de su madre, ¡podría haber armado un escándalo y salir en las revistas de chismes como la desvergonzada que se mostraba con el vestido empapado delante del duque de Egerton!


    Kate mantuvo la boca cerrada en todo momento y fue lo suficientemente inteligente como para bajar la cabeza cuando debía y decir cuánto lo lamentaba, aunque fuese una mentira y no se arrepintiera de lo que había sucedido.


    Luego, para recuperar el favor de su madre, decidió sacrificar sus planes para ese día y aceptó acompañarla en su ronda de visitas de aquella tarde.


    Le hubiera gustado encontrarse con Grace en alguna parte, sin embargo, la suerte no estuvo de su lado. Parecía que a su amiga la habían recluido en su propia casa con el solo motivo de esperar al odioso lord Holmberg.


    Cuando llegó la noche y Michel regresó, Kate fue llamada al despacho de su hermano para recibir la merecida reprimenda por parte de este. Al menos, él agradecía que el accidente hubiese sucedido en presencia de Nicholas, quien no había dudado en tirarse al río en pos de rescatarla y quien, por supuesto, jamás se aprovecharía de ella.


    Kate había temido que le prohibiera salir a solas con el duque, pero Mike no hizo alusión a ese tema, por lo que ella salió del despacho suspirando con alivio. Aun así, no se había librado del castigo de su hermano, el cual consistía en no asistir a ninguna fiesta que se celebrara durante aquella noche, algo que a Katherine no le importó demasiado.


    Luego de cenar, se dirigió a su cuarto y pasó el tiempo leyendo el libro con el que se había quedado dormida noches atrás, dándose cuenta de por qué lo había hecho: era aburridísimo. Lo dejó a un lado y se asomó por la ventana con la esperanza de encontrar a Nicholas en su despacho.


    Las velas estaban encendidas y eso le infundió esperanzas.


    Al ver una sombra que se movía en el interior de la habitación que se encontraba enfrente, dio un paso hacia delante y salió a su balcón. Sin embargo, enseguida apareció en su línea de visión la figura de un hombre que no era Nicholas.


    Casi dio una patada al piso al reconocer a lord Vanderton.


    ¡Maldito hombre entrometido!


    Él la vio —¡oh, por supuesto que tenía que verla de nuevo en camisón!— y le sonrió con descaro, mientras ella apretaba los dientes y lo fulminaba con la mirada.


    Permaneció allí de pie, a la espera de que él se retirara. No se mostraría como una damisela recatada solo porque estaba vestida de una forma en la que se suponía que ningún hombre podía verla, salvo que se tratase de su marido; algo que Katherine consideraba completamente ridículo, considerando que el camisón carecía de escote —por el contrario, la tapaba hasta el cuello—, algo muy distinto de los vestidos de noche que solía utilizar, los cuales dejaban gran parte de su pecho al descubierto.


    Sin embargo, Jack, en lugar de marcharse, comenzó a andar, dando una clara señal de que pretendía salir al balcón, razón por la cual Kate decidió dar media vuelta y regresar a su cuarto, molesta porque el vizconde hubiese frustrado sus planes.


    El balcón era de Nicholas y de ella, y no quería que nadie corrompiera sus recuerdos.


    Cerró la ventaba, corrió la cortina y apagó la vela antes de meterse en la cama.


    Maldito, maldito, maldito Vanderton, repitió en su cabeza. ¿Por qué no podía dejar al duque en paz?


    Después de la mañana que había pasado junto a Nicholas, Kate había esperado con ansias la llegada de la noche para poder compartir con él un momento en el balcón, pero Jack Vanderton lo había arruinado.


    Además, estaba el hecho de que la había visto por segunda vez en camisón y le había dedicado esa odiosa sonrisa, la cual le daba a entender que creía que ella se pavoneaba así frente a él por gusto.


    Parecía decidido a convertirse en una piedra en su zapato, de la cual ella tendría que deshacerse. Y, ¡oh!, cómo disfrutaría de eso…


    


    ***


    


    Al día siguiente se despertó más decidida que nunca. Se levantó, se arregló con un sencillo vestido de mañana y desayunó con Michael.


    Su hermano la miró muy serio al verla llegar y le preguntó si creía haber aprendido la lección acerca de su desastroso paseo del día anterior. Ella asintió, repitiéndole que estaba arrepentida de no haber actuado con precaución y le prometió que intentaría ser más sensata y correcta, al menos en lugares públicos, cosa que hizo suspirar al conde con resignación.


    Luego de prometerle a su hermano que se comportaría, cambió de tema y pasó a uno más corriente y aburrido, intentando que su pequeño accidente sin importancia quedara en el olvido. Y, como siempre, su táctica funcionó.


    Michael no tardó en levantarse de la mesa y ella, una vez terminó de desayunar, se escabulló rápidamente hacia la cocina.


    En cuanto cruzó el umbral de la puerta, todos se pusieron de pie en un instante y Trix se apresuró a llegar a su lado.


    —Milady, ¿por qué no hizo sonar la campana? No tenía que venir a buscarme.


    Kate negó con la cabeza, sin mirarla, concentrada en la mesa donde la cocinera se encontraba amasando.


    —No vine por ti —murmuró, pasando a su lado—. Regresa a lo que estabas haciendo. Cook, ¿podrías dedicarme un momento?


    La mujer de baja estatura y mejillas regordetas alzó la cabeza hacia ella.


    —Por supuesto, milady.


    —Quiero preparar unas galletas de manteca como las que haces tú. ¿Me ayudarías?


    Los ojos de la mujer se abrieron de par en par.


    —¿Ayudarla a cocinar, milady? ¿A usted?


    —Sí. Quiero prepararlas yo misma. No me mires así, Cook. He cocinado una o dos veces en el campo cuando era niña. No soy una inexperta total. Si me das la receta, soy muy capaz de hacerlo.


    La mujer pareció ofenderse.


    —¿Darle mi receta?


    —Por favor —pidió con sus ojos de cachorrito—. No la divulgaré, lo más probable es que la olvide en cuanto las galletas salgan del horno.


    Cook arrugó la frente, pensativa, y la miró con seriedad. Kate acentuó aún más su expresión de ruego y la mujer terminó cediendo con un ruidoso suspiro.


    —Muy bien. Tendrá que usar un delantal para no arruinar su bonito vestido, milady. Y debería recogerse el cabello si no quiere que se le engrase o que aparezca alguno dentro de sus galletas.


    Kate obedeció tan rápido como le fue posible y Trix, rezongando porque su ama iba a mancharse el vestido e impregnarse del olor de la cocina, la ayudó a colocarse el delantal y a recogerse el pelo de modo que no quedara ningún mechón suelto.


    Cook le explicó cómo hacer las galletas y permaneció junto a Kate por un par de minutos, para luego marcharse, dejándola sola, ya que tenía que preparar el almuerzo.


    Kate pensó que se las estaba arreglando bastante bien. Sí, tal vez hizo un pegote en la mesada y tuvo que agregarle más harina de la que le habían indicado, así como también más azúcar para compensar, pero no estaba nada mal.


    Cuando por fin tuvo una masa firme, la estiró y cortó las galletitas con la misma forma que les daba Cook.


    Una vez las galletas estuvieron dentro del horno, se dejó caer en una silla frente a este para controlar que no se quemaran. Agotada, apoyó su espalda contra el respaldo de la silla y dejó caer sus brazos a ambos lados de su cuerpo.


    Amasar demandaba una fuerza que ella no estaba acostumbrada a hacer. Sin embargo, estaba encantada. Ahora tenía la excusa perfecta para hacerle una visita a Nicholas, o mejor dicho a la duquesa viuda porque era muy impropio y hasta escandaloso que una dama soltera visitara a un hombre en su casa.


    Cuando sacó las galletas del horno, se maravilló por lo hermosas que habían quedado.


    —Oh, están muy bonitas, ¿verdad? —dijo, dirigiéndose a quienes tenía cerca.


    Cook las inspeccionó con ojo crítico, pero no dijo nada, tan solo se limitó a girarse y a continuar con su trabajo. Kate intuyó que la falta de respuesta por parte de la cocinera se debía a que estaba celosa porque había logrado superar sus expectativas.


    Colocó las galletitas en un bonito plato y las cubrió con una servilleta que le facilitó Trix. Se las llevó con ella y les pidió a todos los que se encontraban presentes en la cocina que no le dijeran ni una sola palabra a la condesa viuda sobre su hazaña. Aunque estaba claro que, como el día anterior, alguien terminaría contándole el chisme.


    Las manecillas del reloj parecieron moverse más lento de lo normal mientras Katherine aguardaba que llegase la hora que se consideraba razonablemente decente para hacer una visita.


    Su madre anunció que asistiría a una reunión con un grupo de beneficencia al cual ambas habían entrado el año anterior y Kate se disculpó por no poder ir, sin decirle que tenía otros planes, ya que, de lo contrario, su madre insistiría en acompañarla y su presencia lo arruinaría todo. Además, era probable que no le permitiera llevar las galletas que ella misma había horneado.


    Recién cuando se quedó sola, subió a su cuarto para cambiarse y ponerse uno de sus vestidos de tarde más bonito. Era de color rosa con pequeños volantes que la hacían sentir sumamente femenina y bella. Para completar su atuendo, le pidió a Trix que dejara algunas ondas de su cabello cayendo sobre su rostro.


    Luego de que su doncella finalizara con el peinado, se colocó unas gotas de perfume y sus escarpines a juego con el vestido y salió de la habitación.


    


    Cuando estaba llegando a la puerta de la casa, su doncella la interceptó.


    —¿Desea que la acompañe, milady?


    Ella sonrió.


    —No, gracias. La casa de la duquesa está a unos pocos pasos. No me ocurrirá nada, Trix.


    —¿Pero sola, milady? Su madre…


    —Mi madre ha salido. Hasta luego, Trix. Volveré en un rato.


    Se giró y salió por la puerta, tratando de verse tranquila y relajada, pero lo cierto era que tenía alterados los nervios de pies a cabeza.


    A veces creía que se estaba volviendo loca, loca de amor. Sentía cosquillas en todo el cuerpo al saber que lo vería, que estaría a su lado.


    No estaba en sus planes que ocurriera de nuevo, pero comenzaba a sentir que necesitaba un beso de Nick con urgencia. Tal vez si se quedaban solos podría intentarlo esa misma tarde…


    No había ideado un plan exacto, pero la mañana anterior había descubierto que con espontaneidad todo podía salir bien.


    El mayordomo de la casa Egerton le abrió la puerta y la hizo pasar, haciéndola esperar en el vestíbulo mientras buscaba a la duquesa. Cuando regresó para explicarle que bajaría enseguida, Kate le preguntó por el duque.


    —Está en su despacho, milady.


    —¿Tal vez podría decirle que estoy aquí? —sugirió al ver que el hombre no parecía tener la intención de informarle al duque sobre su presencia.


    Aquella idea pareció no agradarle, pero asintió de todos modos.


    —Como desee, milady.


    El anciano volvió a subir las escaleras y Kate pensó que era por ese motivo que no le agradaba la idea de informarle Nick de su llegada. Se trataba de una escalera demasiado larga y él se veía muy cansado.


    Se sentó en una silla del vestíbulo para aguardar a la duquesa, sin embargo, esta no tardó en aparecer.


    —¡Ah, mi queridísima Katherine!


    La joven se levantó de su asiento e hizo una venia de cortesía.


    —Espero no molestarla.


    —Oh, claro que no. Vamos a la sala rosa, podemos pedir el té. ¿Sabe mi hijo que estás aquí?


    —Le he pedido al mayordomo que le comunicara que he venido, si es que Nicholas no está demasiado ocupado —comentó, siguiendo a la mujer.


    Enseguida se ubicaron en unos sofás en la mencionada salita, la cual era muy femenina.


    —Dudo de que esté ocupado para recibirte, querida. Me enteré de lo que ocurrió ayer por la mañana —agregó con las cejas alzadas, yendo directo al grano.


    Kate sintió cómo sus mejillas comenzaban a entrar en calor, pero intentó mostrarse impasible.


    —¿Sobre nuestro pequeño accidente en el Serpentine? Le aseguro que fue mínimo, nada de lo que preocuparse. No sé qué le ha contado mi madre, pero me temo que ha exagerado las cosas.


    Camille sonrió.


    —Ah, ya puedo imaginarlo. Pero no fue tu madre quien me lo contó, sino mi hijo. Creí merecer una explicación de por qué llegaba en esas condiciones a casa cuando era un día de sol radiante.


    —Oh —dejó escapar Kate y vaciló, sin saber muy bien qué decir a continuación—. Entonces, seguro que sabe que solo fue un percance mínimo.


    —Así es. Aunque supe que tu sombrero no sobrevivió, una lástima. ¿Qué hay de tu vestido y de tus botas de montar?


    —Mi doncella dijo que no tenían salvación. Intentó hacer algo con el traje de montar, pero terminó por decidir que la hermana de un conde no puede pasearse con algo así por las calles de Londres en plena temporada —contestó con una mueca. A ella no le había parecido tan grave, pero Trixie seguía quejándose de tener que sacrificar tan buena y costosa prenda. Se suponía que era de una calidad superior, pero, por lo visto, por muy buena que fuera, no resistía una zambullida en el lago.


    —Buenas tardes —dijo Nicholas entrando a la sala.


    Kate se puso de pie de inmediato con el corazón latiéndole a un ritmo galopante.


    —Hola, Nicholas —saludó con una sonrisa.


    Él le tomó una mano y no solo se inclinó sobre sus nudillos como hacía la gran mayoría de la población masculina, sino que le besó el dorso de los dedos también.


    Katherine creyó que su felicidad no podía ser mayor hasta que el duque se sentó en el mismo sofá que ella ocupaba. Aquello, a pesar de que mantuvieran una distancia prudencial, le resultó maravilloso.


    Eso le hizo recordar cuál era la principal razón de que se encontrase allí, por lo que colocó el plato que había llevado consigo sobre la pequeña mesa de té.


    —Traje tus galletas favoritas —dijo, mirándolo directamente—. Espero que te gusten, las horneé yo misma.


    Nick alzó las cejas, sorprendido, y miró el plato que Kate había dejado sobre la mesilla.


    —¿Las has preparado tú?


    Ella asintió.


    —Las amasé también. Pero es la misma receta. Me atrevo a decir que están mejores que las originales.


    —Entonces, tendré que probarlas. No tenías porqué molestarte, Kattie —musitó, estirando el brazo y tomando una galletita.


    —Tenía que agradecerte de alguna forma —contestó, ladeando la cabeza—. Después de todo, salvaste mi vida.


    —Pediré el té para acompañarlas —agregó la duquesa, haciendo sonar la campana.


    Pero Nicholas no esperó y mordió la masa bajo la expectante mirada de Katherine. Al primer mordisco hizo una mueca extraña que ella no pudo descifrar y que la hizo alarmarse. Nicholas masticó despacio y atisbó hacia ella, sonriéndole con la boca llena.


    —¿Te gustan? —le preguntó con más ánimos—. Oh, lo sabía. Estaban tan bonitas que no podían tener mal sabor.


    Él trago con dificultad y tosió antes de hablar, lo que Kate creyó que se debía a que no quería dejarla sin una respuesta.


    —Están deliciosas, Kattie —dijo y volvió a toser—. Tan deliciosas que me llevaré el plato a mi despacho para comerlas cuando esté solo. Lo siento, madre. No puedo compartirlas.


    La castaña soltó una risa y negó con la cabeza.


    —Oh, qué malo eres. No dejes a tu madre sin probarlas, puedo prepararte más.


    Nick pasó la mirada de ella a la duquesa.


    —Seguro que mi madre puede disfrutar de las exquisiteces que hace nuestra cocinera. Y tú también, Kattie —comentó, poniéndose de pie con el plato en la mano—. ¿Las has probado?


    —Oh, no. Eran todas para ti.


    —¿Lo ves? Tú lo has dicho, son todas para mí. Enseguida regreso —dijo y se marchó de la sala.


    Kate se sentía tan feliz que se le escapó un suspiro, el cual intentó disimular girándose de inmediato y volviendo su atención hacia la duquesa, mientras procuraba recomponerse, rogando que la mujer no se hubiese percatado de su reacción ni de sus sentimientos.


    —Hace un hermoso día, ¿no cree? —comentó, mirando hacia la ventana. El clima siempre era un tema seguro para tocar.


    —Lo hace —contestó Alice, pero Kate no tuvo tanta suerte como para continuar por el camino fácil—. ¿Cómo va tu búsqueda de esposo, Katherine? ¿Tienes a alguien en mente?


    La joven frunció el ceño.


    —No, milady. No tengo prisa, como usted bien sabe.


    —Lo entiendo, pero seguro tienes alguna preferencia. ¿Algún caballero en particular? Podría ayudarte a conseguirlo —ofreció con una mirada intimidante.


    Ella no sabía cómo interpretarlo. ¿Sus sentimientos por Nicholas eran tan evidentes que Camille los había notado? ¿O solo quería, como su propia madre, conseguirle un esposo porque creía que era lo que necesitaba?


    —Cuando tenga a alguien en mente, milady, se lo haré saber —respondió escueta, pensando en si sería beneficioso o contraproducente decirle la verdad a la duquesa.


    Decidió que no podía hacerlo. Si ella se enteraba, era probable que se lo contara a su madre y luego todo se volvería incómodo y demasiado correcto. Así nunca podría lograr que Nicholas se enamorara de ella.


    Lo mejor era que siguiera con su plan sin ayuda. Además, tenía enormes esperanzas puestas en esa tarde en particular.


    


    ***


    


    Nicholas iba de camino a la cocina con el plato en la mano cuando su ayuda de cámara apareció en el pasillo.


    —¿Puedo serle de ayuda, milord?


    —Tira todo su contenido a la basura —dijo Nick con expresión de ruego mientras le tendía el plato—. Que nadie las pruebe. Solo… tíralas. Sé discreto. Luego déjalo en mi despacho.


    El pobre hombre abrió los ojos de par en par y contempló el plato que tenía en la mano con cara de espanto.


    —¿Desea que lave el plato antes de dejarlo en su despacho, milord? —preguntó con cautela, y Nicholas supo que creía que su amo se había vuelto loco.


    —No, tira las galletas en el fondo de la basura y deja el plato en mi escritorio —explicó antes de girarse para volver a la salita rosa.


    Había probado comidas extrañas en los países que había visitado, muchas de ellas para nada agradables, pero esas galletas… ¡Cielo santo! No tenía idea de cómo se las había ingeniado para no soltar lágrimas mientras masticaba e intentaba tragarlas.


    Parecían tener un solo ingrediente: azúcar. Además, distaban mucho de ser las finas galletas de manteca que tanto le gustaban porque se deshacían en la boca. Estas eran duras como rocas, por lo que había tenido que triturarlas con los dientes y mantenerlas por más tiempo en su boca para que pudieran seguir su camino a través de su garganta; de otro modo, se habría ahogado.


    Kattie lo había mirado con tanta ilusión y expectativa que nunca podría haberle roto el corazón diciéndole que era lo peor que había probado en su vida. Una pequeña mentirijilla con buenas intenciones no le haría daño a nadie, más bien todo lo contrario.


    Llegó a la puerta de la salita y, antes de entrar, dibujó su mejor sonrisa para Kate.


    —¿Ya las has escondido? —preguntó la joven, divertida.


    —Lo he hecho —respondió el duque, pidiendo perdón por otra mentira, mientras se ubicaba a su lado una vez más—. Hablé con Michael ayer, me dijo que te había castigado sin asistir a ninguna velada por una noche para que aprendieras la lección. Te juro que le expliqué que fue un accidente que no podrías haber prevenido, pero no quiso saber nada. También estaba molesto conmigo por no haber prestado más atención.


    Kate frunció el ceño.


    —¿Te dijo eso? A veces es un tonto, tan sobreprotector…


    —Te quiere —le dijo inclinándose hacia ella—. Eres su mundo, Kattie.


    —Lo sé, yo también lo quiero. Solo me gustaría que no se preocupara tanto. Si continúa de ese modo, se volverá un viejo gruñón ante de los treinta.


    Camille rio.


    —Preocuparnos es nuestro trabajo, querida. Sobre todo, hasta que consigas un marido. ¿Lo ves?, esa sería otra ventaja del matrimonio para ti. Tu hermano no se sentiría tan responsable. ¿No lo crees así, Nicholas?


    El duque arrugó la frente, sintiendo una rara emoción al pensar en Katherine con otro hombre. Era como si un instinto violento brotara de su interior. No era la primera vez que le sucedía y no lo comprendía. La había besado dos veces, o tres, si contaba el primer beso que había sido casi un accidente. No tenía ningún derecho sobre ella, pero sus emociones no parecían entenderlo.


    Cada vez que la veía con Hamilton sentía unas ganas enormes de romperle la nariz al vizconde. Le creía a Kate cuando decía que solo eran amigos, pero la actitud posesiva del hombre sacaba lo peor de él.


    Intentaba convencerse de que aquello se debía a que la quería y se sentía responsable por ella al ser la hermana de su mejor amigo, pero al final terminaba siendo honesto consigo mismo y aceptando que eso no era más que otra gran mentira.


    —Creo —comenzó a decir ante la mirada atenta de Kate y su madre—, que Michael está encantado de tener que cuidarla y, al contrario de lo que crees, mamá, sufrirá mucho cuando Kate se case y su esposo se la lleve lejos.


    —Bueno, no tendría que ser tan lejos —argumentó la duquesa—. Si Katherine estuviese interesada en alguien que sea cercano a su familia… —continuó, dejando el final de la frase en el aire, como si deseara que Kate la completara, pero la joven tan solo se ruborizó y bajó la cabeza, cosa que rara vez sucedía.


    —Lo que será su decisión, mamá, cuando sea el momento. No es necesario que la atosigues con ese tema, que ni siquiera es de nuestra incumbencia —finalizó, dirigiéndole una mirada penetrante a la duquesa.


    —Claro, claro —murmuró Camille, poniéndose de pie—. Acabo de recordar que le prometí una visita a mi buena amiga Elizabeth. ¿No te importa si me marcho, Katherine? Mi hijo es un gran anfitrión. Y no te preocupes por tu reputación, si alguien pregunta, yo estuve aquí todo el tiempo.


    Nicholas, que se había puesto de pie antes que su madre, intentó hablar para recordarle que no era correcto que los dejara solos, pero, en cuanto abrió la boca, Camille lo frenó con una mano y se retiró.


    Kate soltó una risita y él no pudo evitar contagiarse, al bajar la vista hacia ella.


    —Ah, Kattie. La imprudencia te suena divertida, ¿eh?


    Ella ladeó la cabeza.


    —¿No es lo que todos se cansan de repetirme? —preguntó—. Pero, aunque no lo admitan, es una de las cosas que más les gusta de mí. Sería muy aburrida si fuera una damita correcta y reprimida, ¿verdad?


    Nick soltó una carcajada y volvió a sentarse junto a ella.


    —Eres terrible. Es cierto que Mike tendrá el cabello blanco antes de tiempo.


    Ella lo golpeó en el brazo mientras se reía.


    Cuando los dos se calmaron, Kate se movió y se sentó más cerca, colocando las piernas dobladas sobre el sofá de una manera muy poco formal.


    —¿Qué había de interesante en España? ¿Pudiste dominar el idioma estando allí? Confieso que siempre me resultó más fácil el francés —dijo y él lo entendió enseguida. Katherine quería que le hablara de sus viajes. Eran momentos íntimos entre ellos que, a pesar de eso, resultaban del todo apropiados y nada indecentes a oídos ajenos.


    La conexión que tenían era extraña y parecía volverse más fuerte con cada día que pasaba.


    Nicholas solía perderse en sus recuerdos, sin embargo, en ningún momento dejaba de ser consciente de la presencia de Kate, quien se encontraba tan cerca de él que sus cuerpos se rozaban.


    Pero también estaba el deseo. Sí, ese deseo irrefrenable que sentía por ella, el cual se afianzaba gracias a su traje de montar, sus sencillos vestidos de día o aquellos más reveladores que utilizaba en las veladas. Sin embargo, no había nada que lo encendiera más que el virginal y recatado camisón, acompañado de su bata blanca a juego, con el que la había visto en varias ocasiones cuando se encontraban en el balcón por las noches. No estaba seguro de si se debía a la inocencia que emanaba —a pesar de su perspicacia— y que se evidenciaba con aquella prenda, o si se trataba del hecho de que podía imaginarse desatando el nudo que lo mantenía cerrado en la parte superior y rozando su pecho a través de aquella abertura, para, más tarde, acostarla en la cama y comenzar a recorrer su pierna hasta llegar a la suave piel de su muslo… Ah, tantas ideas maravillosas…


    —¿Nicholas? —preguntó Kate, intrigada por su larga pausa.


    El duque movió la cabeza hacia ambos lados, intentando despejar su mente de ideas pecaminosas, y le sonrió.


    —España fue una experiencia completa… —comenzó a decir, mientras se servía un poco más de té y tomaba una galleta de chocolate. Mordió aquella dulce masa y dejó que el placer lo invadiera, al sentir la suave textura que poseía. No era un amante del chocolate, pero a partir de ese día no sabía si se atrevería a probar de nuevo las galletas de manteca—. No tenía muchas esperanzas puestas en ese país en particular, sobre todo, porque nunca fui muy bueno con el idioma. Pero, cuando no tienes más opción, terminas por entenderlo.


    Kate rio y él giró la cabeza para mirarla. ¿Cómo no se había dado cuenta antes de lo hermosa que era? Tal vez se debía al hecho de que no se había permitido mirarla, al ser la hermana pequeña de Michel y a quien su amigo protegía con ahínco.


    Pero ahora…, a pesar de eso, a pesar de saber que no debía, no hallaba forma de evitarlo.


    La joven estiró una mano hacia el rostro de Nicholas y le pasó un dedo por la comisura de los labios. El duque creyó que estaba soñando hasta que Kate habló.


    —Tienes un poco de azúcar aquí —dijo en voz baja y él, hipnotizado, no fue capaz de contestar.


    A Nicholas aquel gesto le resultó como una caricia, y, además, muy erótica, a pesar de que no fuera ese el sentido del accionar de Katherine. La miró a los ojos y ella le devolvió la mirada con la misma intensidad, mientras paseaba el pulgar por su labio hasta que él terminó por atraparlo con la boca.


    Al principio, Kate se mostró sorprendida y abrió los ojos de par en par, pero de inmediato sonrió y colocó su mano libre en la nuca del duque, atrayéndolo hasta su boca y reemplazando el dedo con sus labios.


    Nicholas la tomó entre sus brazos y la besó con pasión. No estaba seguro de si aquello era real o todo producto de su imaginación, pero no se detuvo a pensarlo. No era el momento.


    La sujetó por la cintura con firmeza, pegándola más a él. Sin embargo, seguía sintiendo que existía demasiada distancia entre ambos, por lo que, con un rápido movimiento, la sentó sobre sus piernas y la devoró despacio, saboreando cada rincón de su boca y palpando los contornos de su cuerpo.


    Ella tampoco perdió el tiempo y lo acarició sin dejar fuera nada que estuviera a su alcance, para luego enterrar los dedos en su cabello, produciéndole grandes oleadas de placer.


    De manera inconsciente, Nicholas colocó una mano sobre el pecho de Kate, en ese pequeño espacio donde su piel tersa y suave quedaba expuesta, y la acarició, para luego detenerse en el rincón del cuello en donde le latía el pulso. Aquello lo devolvió a la realidad y le hizo comprender no era un simple sueño. Sin embargo, la sola idea de dejar de besarla se le antojaba un verdadero pecado y una completa tortura.


    Se obligó a separarse de ella, poco a poco, besándola despacio, y apartó las manos que rozaban su piel, posándolas sobre la cintura de la joven.


    Abrió los ojos con pesar y Kate lo imitó segundos más tarde, dándole tiempo de observar lo preciosa que se veía con los párpados cerrados. Eso, sumado a las mejillas sonrosadas y los labios enrojecidos e hinchados por el beso, le resultaba una visión de lo más maravillosa.


    —Lo siento —se disculpó, un tanto avergonzado por haber perdido el control de esa manera—. No debería haberme tomado esta libertad. Katherine, yo…


    Ella chistó y le colocó un dedo sobre sus labios; el mismo dedo que había dado comienzo a aquella locura.


    —¿Por qué te disculpas? —preguntó con una inmensa sonrisa—. Yo no lo lamento, y en todo caso fui yo la que dio el primer paso. ¿Harás que me disculpe?


    El duque inspiró profundo y frunció el ceño.


    —No… no.


    —Bien —respondió Kate, levantándose rápidamente del cálido asiento que formaban los muslos de Nicholas, sin poder evitar tambalearse. Nicholas se apresuró a sujetarla por la cadera, colocando sus manos de manera inapropiada, a la vez que tentadora, sobre su cuerpo.


    ¡Cielo santo! ¿Es que no tenía control sobre sí mismo? De inmediato, apartó sus manos de ella y se levantó del sofá.


    —Besarse es tan… —comenzó a decir Kate con tanta calma que parecía que estuviera hablando simplemente del clima—. No sé cómo describirlo… ¿placentero?, ¿hermoso? ¿Siempre es así?


    El duque se quedó congelado por un minuto, sin saber qué decir.


    —No —terminó respondiendo, sin darle más explicaciones.


    Y no le mentía. Sí, por supuesto que besar tenía su encanto, pero él nunca había sentido por ninguna mujer el mismo deseo incontrolable que sentía por Kate, ni tampoco había mirado a alguien, pensando que su risa era tan hermosa que dolía.


    Además, no la alentaría a que besara a otro hombre, diciéndole que podría ser igual de maravilloso.


    —¿Has besado a alguien y ha sido feo? —inquirió Kate, ladeando la cabeza—. Bueno, supongo que si besara a lord Holmberg me darían nauseas.


    —¿Has pensado en besar a lord Holmberg? —preguntó con horror.


    Ella hizo una mueca de asco.


    —¡No!, ¡puaj! Fue Grace, el barón la besó y ella dijo que se sintió descompuesta.


    —¿La besó en contra de su voluntad? —Parpadeó, incrédulo—. ¿Se aprovechó de ella? Espero que lady Grace les haya contado a sus padres. El conde tendría que darle su merecido.


    Katherine se dejó caer en el sofá y soltó un suspiro de tristeza. Extrañado, Nicholas se sentó a su lado y se inclinó hacia ella.


    —Son los condes los que la están lanzando a los brazos de ese hombre asqueroso. Tienen una deuda con él, una grande creo… Y si Grace se casa, lord Holmberg olvidará la deuda y además cubrirá las muchas otras que tienen.


    Nick apretó los labios en una fina línea, aunque sin sorprenderse. Lo que le comentaba, solía ser un arreglo bastante común y no había nada que él o Kate pudieran hacer para evitarlo.


    —Lo siento —dijo, pero inmediatamente se le vino una idea a la cabeza—. ¿Es por eso que…? ¡Ah, Kattie! Es por eso que Michael decía que lo querías emparejar con ella. ¿Es ese tu plan?


    —Por supuesto, es un plan magnífico, pero no creo que pueda llevarlo a cabo. Mi hermano se lo contó a Grace y ella se niega en rotundo. No quiere que Mike se case con ella por lástima. Pero sigo pensando que sería mejor que tener que casarse y darle hijos a lord Holmberg, ¿No lo crees?


    Nicholas parpadeó, fascinado por la franca manera de hablar de Katherine y sintiendo pena por la joven que tenía tan ardua tarea por delante.


    —Sí, Kattie, pienso como tú. Pero si ella no lo desea, no hay nada que puedas hacer. Además, si lord Holmberg se entera de que estás intentando inmiscuirte en sus planes, no estará nada feliz contigo. Y, créeme, no quieres ganarte un enemigo como él.


    Ella sonrió con cariño.


    —Suenas como Michael. Pero tranquilo, ya lo sé, yo tampoco deseo eso. Haré lo posible para ayudarla sin que nadie sepa de mi intervención.


    —¿Le hallarás otro esposo? No veo otra solución. No creo que nadie le hiciera un préstamo al conde si tiene más deudas que bienes.


    —Lo sé —susurró ella con la vista clavada en el piso—. Pero se me tiene que ocurrir algo. Es mi amiga y no puedo abandonarla.


    Nicholas alargó un brazo y le acarició una mejilla con ternura, antes de inclinarse y darle un beso en la sien. Ambos guardaron silencio por unos segundos, sin siquiera hablar del beso pasional que acababan de compartir.


    —¿Quieres seguir escuchándome hablar sobre España? —le preguntó, intentando distender el ambiente.


    Kate alzó la cabeza hacia él y le dedicó una sonrisa débil, mientras volvía a ponerse cómoda en el sillón.


    —Sí, por favor.


    

  


  
    CAPÍTULO 13


    


    A pesar de que hablar sobre el problema de Grace con Nicholas la había hecho recordar lo mucho que le estaba fallando a su amiga, Kate no pudo evitar volver a su casa con una sonrisa.


    Había pasado más de una hora en su compañía sin que ninguno fuese consciente del paso del tiempo. Nadie le creería si dijera que el duque de Egerton era tan bueno relatando historias, aunque estas fueran sus propias experiencias. Tenía mucho mérito que pudiera entretenerla sin que sintiera la necesidad de interrumpirlo o bostezar.


    O, tal vez, reconoció luego, se debía a que estaba tan enamorada de él que todo lo que saliera de su boca le parecía maravilloso.


    Cuando entró a la casa, se encontró con su doncella paseándose nerviosa por el vestíbulo.


    —¡Ah, milady! Al fin llega, estaba muy preocupada por usted. ¿Ha visto la hora que es? Vi salir a lady Egerton hace más de una hora.


    Kate sonrió con calma.


    —Estaba con el duque, Trix. Lady Egerton tuvo que marcharse.


    La doncella abrió los ojos como platos, escandalizada.


    —¿Y se ha quedado sola con él? ¿En su casa? Milady, es del todo inapropiado. Y peligroso…


    Katherine descartó la idea con un movimiento de la mano.


    —No seas tonta, es Nicholas. No es peligroso. Ahora subiré a mi habitación para comenzar a arreglarme para esta noche. ¿Me ayudarás o te desmayarás de la impresión por mis indiscreciones? —le preguntó, divertida.


    Trix suspiró.


    —Iré a ayudarla, milady. ¡Oh! Tengo algo para usted, lo ha traído la doncella de lady Grace.


    Sacó del bolsillo de su delantal un papel doblado y se lo entregó.


    Kate no sabía cómo sentirse. No tenía idea de lo que diría Grace en esa nota. Tal vez le había escrito aceptando su plan o perdonándola por actuar a sus espaldas, pero mucho se temía que pudiesen ser más malas noticias.


    Sin darle más vueltas, desdobló el papel con rapidez y se concentró en las palabras de su amiga.


    Querida Kate:


    Quiero pedirte perdón por haber sido tan dura contigo anoche. Comprendo que solo quieres ayudarme. Lo siento. De verdad, lo siento mucho.


    Esta mañana ha venido lord Holmberg a hacer su propuesta de matrimonio y no he tenido más opción que aceptar. Luego me besó y sentí nauseas. ¡No pude evitarlo, fue la experiencia más repulsiva de toda mi vida! ¡Oh, Kate! Se molestó mucho y me dio una bofetada. Me ha quedado una pequeña marca que puedo cubrir con polvos, pero estoy muy asustada. ¿Ha sido esto una muestra de lo que me espera el resto de mi vida? No sé cuánto pueda soportarlo. Tal vez debí hacerte caso y aceptar a tu hermano, aunque solo me tuviera lástima.


    Lord Holmberg dijo que anunciará el compromiso esta misma noche, en la fiesta de lady Arradale. Espero que puedas ir, necesito todo el apoyo que pueda conseguir para afrontar esto. Pero no lo enfrentes, por favor, es peligroso y no quiero que salgas dañada tú también.


    Te quiere,


    Grace.


    


    Al terminar de leerla, Katherine soltó un jadeo, horrorizada.


    —No puede ser —susurró, llevándose una mano al cuello. Saber que ese horrible hombre había golpeado a Grace le dolía como si ella misma hubiese sido la víctima.


    —¿Lady Grace se encuentra bien, milady? —preguntó Trix al ver su expresión entristecida.


    —No —espetó ella—. Está en un gran problema. Oh, mi pobre Grace. ¿Qué haremos ahora?


    Caminó por el vestíbulo, tal y como lo había estado haciendo Trix minutos antes, pensando en una solución rápida. La desesperación a veces daba ideas que no aparecían con la cabeza en calma.


    Pero no tenía nada.


    —Necesito escribir una nota —anunció y subió a su cuarto a toda prisa.


    Se sentó en el tocador y sacó papel y tinta.


    Querido Richard:


    Grace está en problemas, el asqueroso barón le ha propuesto matrimonio esta mañana y lo anunciará hoy por la noche en la fiesta de los Arradale. Tenemos que hacer algo para evitarlo, luego ya no habrá marcha atrás.


    ¿Puedes pensar en algo? Espero tu respuesta.


    Kate.


    


    Le entregó la nota doblada a Trix, quien se había quedado esperando en la puerta, y le ordenó que hiciera que alguien la llevara a la casa del vizconde Hamilton con carácter de urgencia. Cuando su doncella se marchó, comenzó a prepararse para la fiesta de esa noche. Ahora tenía motivos para no perdérsela por nada del mundo.


    Eligió un vestido blanco con adornos de color azul cielo. Aunque estuvieran llevando a cabo un plan importante, nadie debía sospechar nada. Tenía que actuar con normalidad; incluso ante su hermano y su madre, quienes no aprobarían por nada del mundo su intervención en algo así.


    


    A pesar de que Richard le había enviado una nota en la que le decía que él se encargaría de todo, Kate aún se sentía intranquila cuando entró al salón de baile de la vizcondesa de Arradale. Ignoraba lo que Richard pensaba hacer, y aquello no le gustaba en lo absoluto.


    Katherine, su madre y el conde saludaron a la anfitriona y a varios conocidos, mientras se adentraban en el salón y se unían al gentío. El salón no estaba atiborrado, pero el número de asistentes era considerable. Kate solo podía pensar en que quizás eso ayudase a su causa, permitiéndole a ella y a sus amigos pasar desapercibidos.


    Cuando Michael se distrajo hablando con sus nobles compañeros de la cámara de los Lores y la condesa viuda se reunió con lady Camille y otras matronas para comentar los últimos chismes, Kate se escabulló y caminó por el salón en busca de Grace o de Richard. Sin embargo, antes de que pudiera dar con alguno de ellos, lord Vanderton se cruzó en su camino.


    —¡Lady Katherine, qué maravillosa sorpresa encontrarla esta noche! —la saludó con una inclinación.


    Ella hizo una mueca.


    —Lord Vanderton —respondió con una pequeña venia. No era el mejor momento para que la interrumpieran, mucho menos el hombre que prácticamente ella había declarado como su enemigo acérrimo.


    —Espero que no tenga su carnet de baile lleno, me gustaría que me reservara una pieza para esta noche. Un vals, quizás —propuso con una mirada pícara.


    —A Michael no le gustará la idea. Creo haberle comentado, milord, que no lo permite.


    Él le sonrió y Kate sintió ganas de golpearlo.


    —Pero si hace una excepción con Nicholas, seguro la hará conmigo también.


    —Deberá consultarlo con él, milord. Ahora, si me disculpa…


    Dio un paso hacia el costado para esquivarlo y seguir su camino, pero él volvió a interponerse sin dejarla acabar la frase.


    —Lo consultaré con él, entonces. ¿Me hace el honor de caminar conmigo, milady?


    Kate comprobó que había varias personas a su alrededor y, si se negaba, solo provocaría comentarios indeseados que llamarían la atención sobre su persona, cosa que esa noche debía que evitar a toda costa, por lo que se tomó del brazo que él le ofrecía, sin intentar iniciar ninguna conversación.


    Se había propuesto librarse de él y de sus indeseadas atenciones, sin embargo, esa noche tenía asuntos más importantes que tratar.


    —No veo a Michael por ningún lado. ¿Crees que puede encontrarse afuera? —preguntó Vanderton—. Tal vez deberíamos dar un paseo por el jardín.


    Kate frunció el ceño y alzó sus ojos hacia Jack.


    —Para eso debe pedirle permiso a mi madre o a mi hermano —respondió, lacónica, consciente de que el muy tonto creía que, por haberla visto dos veces en camisón a través de la ventana, podía tomarse ciertas libertades con ella.


    —Pensaba que era propensa a saltarse ciertas normas, lady Katherine —ronroneó, inclinando la cabeza hacia ella.


    La joven se tensó por el enojo y lo fulminó con la mirada.


    —¿Y por qué pensaría tal cosa, lord Vanderton? Apenas me conoce. —Él abrió la boca, seguramente para decir otra tontería con su tono sugestivo, pero Kate fue más rápida—. Tal vez debería darme esa explicación en presencia de mi hermano. Estoy segura de que estará muy interesado en saberlo también.


    Vanderton se detuvo y adoptó una expresión de asombro.


    —Katherine, te ruego…


    —No le he dado permiso para que me tutee, milord —remarcó ella con los dientes apretados. La ira le nubló los sentidos, pero, para su fortuna, el vizconde Hamilton apareció en su línea de visión, en el momento justo para evitar que se pusiera en evidencia.


    Kate suspiró aliviada, al notar que Richard caminaba en línea recta hacia ella, y se acercó a su amigo, ignorando lo que Vanderton le decía en ese momento.


    —Por supuesto que acepto pasear con usted, lord Hamilton —soltó con los ojos puestos en Richard cuando estuvo a menos de un metro de distancia. El hombre soltó una risa y le ofreció el brazo sin decir ni una sola palabra.


    —¿Qué…? —murmuró Jack sin entender—. ¿Lady Katherine?


    —Lord Vanderton —dijo Kate, recordando sus modales y haciendo una venia a modo de despedida.


    A continuación, se giró, dándole la espalda, y se tomó del brazo de Richard, riéndose de la expresión de perplejidad que se había dibujado en el rostro del maldito granuja. Se sentía feliz de haber conseguido hacerle un desplante, después de todo.


    —Estoy ansiosa por saber lo que tienes en mente —le dijo a Richard mientras caminaban.


    —Tenemos que hablar en un lugar privado. Necesito que lleves a Grace contigo a la biblioteca en veinte minutos. Las estaré esperando allí —respondió Richard con una sonrisa dibujada en los labios, pero que no llegaba a sus ojos, los cuales se veían oscuros y peligrosos—. ¿Sabes dónde se encuentra?


    —No, nunca he estado allí. Solo he visitado la sala blanca, que es en donde nos recibe la vizcondesa a la hora del té.


    —El pasillo a tu derecha, ¿lo ves? —Kate atisbó hacia allí y asintió—. Por ese pasillo las damas van hacia el tocador. Síguelo hasta donde termina y luego dobla a la izquierda. La biblioteca se encuentra tras la primera puerta doble.


    —Está bien —musitó con el corazón latiéndole con fuerza—. Buscaré la forma de llevarla hasta allí en veinte minutos.


    Él negó con la cabeza.


    —Espérala en el tocador. Nadie tiene que saber que está contigo. Si alguien une puntos, tú no debes ser una de las respuestas.


    El ceño fruncido de Kate se acentuó.


    —¿Qué harás? Creo que me estás asustando.


    —Lo arreglaré todo —le aseguró, tomándole la mano y desenganchándola de su brazo—. Ahora ve hacia ella y dile dónde encontrarte.


    Sin agregar ni una palabra más, le besó los nudillos y continuó caminando solo.


    Kate miró a su alrededor, dándose cuenta de que Richard la había dejado allí a propósito. Además de darle las indicaciones, había utilizado el paseo como una forma de localizar a Grace y a su familia.


    Sin perder tiempo, se dirigió hacia ella y saludó a los padres de la joven con una reverencia. Ignorando la agria expresión de la condesa, tomó a su amiga por las manos con una sonrisa radiante. Para Kate aquello era como toda una aventura, aun cuando el peligro que corría Grace no era para nada emocionante.


    —Ah, qué alegría verte. Estaba por ir a buscar un refresco, ¿me acompañas? Hace mucho calor aquí dentro y eso que aún no hemos comenzado a bailar.


    Grace miró a su madre, quien se mantuvo impertérrita pero no le negó su permiso, y, algo dubitativa, se dejó arrastrar por Kate hacia una mesa que no se encontraba muy lejos.


    —Tengo un plan —le comunicó Kate, en cuanto estuvieron lo suficientemente lejos del alcance de los oídos de los Kedwell—. En realidad, es Richard quien lo ideó todo, yo no conozco los detalles. Pero todo estará bien, Grace.


    —Es demasiado tarde, Kate —susurró—. Ya acepté.


    —En contra de tu voluntad —insistió Katherine, deteniéndose en la mesa de bebidas y colocándose frente a su amiga—. Sería más difícil si lo hubiese anunciado, pero todavía tenemos algo de tiempo. No puedes casarte con ese hombre, te ha demostrado lo cruel que es desde el inicio. Nunca serías feliz.


    —Pero mis padres…


    —Tus padres son crueles al utilizarte para pagar sus deudas. Te condenan a ti a una vida en prisión para salvarse ellos de lo mismo. No es justo.


    Se sirvieron dos vasos de limonada y bebieron con lentitud bajo la atenta mirada de la condesa de Kedwell.


    —Ya no veo cómo podría solucionarse. No tengo tiempo para casarme con alguien más.


    —En diez minutos dile a tus padres que tienes que ir al tocador. Ve por el pasillo que está junto a la banda que se está preparando para tocar, pasa el tocador de damas y continúa hasta que termine el pasillo. Luego, dobla hacia la izquierda y entra en la primera habitación de puertas dobles. Es la biblioteca. Richard nos estará esperando allí.


    Grace inhaló profundamente y asintió.


    —Está bien, allí estaré. Oh, Dios. Ha llegado.


    Kate giró la cabeza hacia la puerta y vio a lord Holmberg saludando a algunas personas. Grace se despidió de ella y se apresuró a llegar junto a sus padres. A Kate le dolía el corazón al ver lo aterrada que se encontraba su amiga. No era capaz de concebir la idea de que pasase el resto de su vida con ese miedo.


    


    Una vez transcurrido el tiempo que había acordado con Richard, abrió la puerta de la biblioteca y se asomó con lentitud, comprobando que no hubiese extraños dentro.


    —¿Richard? —susurró al entrar, mientras cerraba la puerta detrás de ella.


    —Aquí estoy —contestó su amigo, apareciendo desde detrás de una cortina—. ¿Has podido decirle a Grace?


    —Sí, pero lord Holmberg llegó hace unos minutos. Espero que pueda escapar de él.


    El vizconde dejó escapar un suspiro y se masajeó la frente. Kate deseaba interrogarlo para saber qué era lo que pretendía hacer, sin embargo, sabía que era mejor esperar a que estuvieran los tres juntos para no repetir explicaciones.


    Se sentó en un sofá y Richard se le unió sacando el reloj de su bolsillo, el cual ambos miraban cada pocos segundos.


    Cuando pasaron cinco minutos del tiempo acordado, comenzaron a desesperarse. Richard se levantó y empezó a caminar por toda la habitación, mientras Kate permanecía en su sitio en un intento de no ponerse más nerviosa.


    La puerta se abrió y Kate se levantó de un salto de su asiento, temerosa de quien pudiera llegar a aparecer. Pero, gracias al cielo, se trataba de Grace.


    Kate corrió a abrazarla y la encontró temblorosa.


    —¿Estás bien? —le preguntó, evaluándola en penumbras. No era mucho lo que podía ver, pero no encontró en su amiga nada fuera de lugar, a excepción del pánico grabado en su rostro.


    —Sí. Perdón por llegar tarde, pero no pude escaparme antes —musitó con nerviosismo.


    Richard se acercó a ella y le tomó una mano, para luego llevársela a los labios.


    —Está bien —le dijo con una sonrisa tranquilizadora—. Todo acabará pronto.


    —¿Nos contarás tu plan ahora? —lo apremió Katherine—. No creo que sea buena idea que desaparezcamos los tres juntos por tanto tiempo. Comenzarán a sospechar y Michael se volverá loco.


    —Así es —asintió Richard—, y no es nada conveniente. Tengo todo listo para marcharnos —explicó—. Hay una puerta que comunica con la cocina y podemos salir por allí hacia las caballerizas sin que alguien note nuestra presencia —agregó, dirigiéndose a Grace—. Hay un coche esperando por nosotros.


    Grace negó con la cabeza.


    —No comprendo. ¿A dónde iría, Richard? Tarde o temprano me encontrarían y todo sería peor. No puedo huir, a menos que tome un barco directo a América.


    —No te irás sola —explicó—. Nos marcharemos los dos. Grace, iremos a Gretna Green. Nos casaremos.


    Las cejas de Kate se alzaron mientras se llevaba una mano a la boca. En su vida había tenido miles de ideas locas, pero todas estaban lejos de ser tan disparatada como aquella.


    —¿A casarnos? —preguntó la rubia, incrédula—. Oh, Richard. No podemos. No puedes sacrificarte así por mí. Les agradezco a ambos todo lo que…


    —No es un sacrificio. Tengo que casarme algún día, Grace. Y no puedo imaginar a nadie mejor para que sea mi vizcondesa. Además, no puedo permitir que ese… desgraciado siga haciéndote daño —dijo el vizconde, interrumpiéndola y tomándole una mano de nuevo.


    —Pero…


    —Richard tiene razón —la cortó Kate—. Esta es tu última oportunidad de escapar de lord Holmberg. Hemos sido mejores amigos desde que nos conocimos. Richard, al contrario que Michael, no es un extraño para ti. Además, te quiere. ¿No ves que te quiere? Por favor, díselo —le pidió a Richard.


    El vizconde sonrió.


    —Por supuesto que te quiero, Grace. Seremos felices juntos, lo prometo. Y pagaré las deudas de tu padre para que no tengas que sufrir por ello.


    La joven comenzó a llorar y Richard la abrazó.


    Ah, qué hermoso, pensó Katherine, anonadada. A pesar de la sorpresa y la incredulidad, se sentía sumamente feliz y aliviada. Nunca había pensado en Richard como un posible pretendiente de Grace, pero, al ver cómo este consolaba a su amiga, no pudo negar lo ciega que había sido. Él era perfecto para Grace. Mucho mejor que Michael.


    —Creo que deberían irse ya —dijo, odiando interrumpir ese momento—. Necesitan ganar todo el tiempo posible.


    —Sí —coincidió Richard, separándose de Grace.


    Katherine aprovechó ese momento para abrazar a su amiga, diciéndole que todo estaría bien, que esperaba tener noticias pronto, y haciéndole prometer que la visitarían en cuanto regresaran a Londres.


    Un minuto después, Richard regresó junto a ellas con una capa que colocó sobre los hombros de Grace.


    —Ponte la capucha para salir, así evitaremos que alguien en la cocina te reconozca.


    Para sus adentros, Kate reconoció que su amigo no había dejado ningún detalle librado al azar.


    —¿Cuánto tiempo tardarán en llegar a Gretna?


    —Estaremos allí mañana al mediodía. No nos detendremos más que para cambiar de caballos. En el carruaje hay comida y un cambio de ropa para los dos. Mi ayuda de cámara nos adelantará para asegurarse de que todo esté listo y no nos retrasemos —explicó con la frente arrugada. Colocó una mano sobre el hombre de Kate y se inclinó para mirarla a los ojos—. Ahora tú debes regresar a la fiesta y actuar como de costumbre. Nadie tiene que dudar de ti. No quiero que te metas en problemas.


    Katherine asintió y lo abrazó.


    —Estaré bien —le aseguró—. Estoy muy orgullosa de ti, Richard.


    Sin mediar ni una palabra más, se despidió rápidamente de sus amigos y regresó con cautela por el mismo camino que había seguido hasta la biblioteca.


    Al llegar ante las puertas del tocador de damas, se adentró en él con la intención de obtener testigos que pudiesen asegurar que ella había estado allí, para luego emprender el regreso al salón de baile.


    

  


  
    CAPÍTULO 14


    


    Kate salió del pasillo, mezclándose con los invitados, y buscó a su hermano para que el pobre no sufriera un ataque de nervios por su larga desaparición. No le fue difícil hallarlo, dado que Nicholas se encontraba con él y ella era capaz de sentir su presencia entre el tumulto.


    Avanzó hacia ellos, notando que, para su infortunio, lord Vanderton los acompañaba, y levantó una mano para llamar la atención de Michael que, sin disimulo, recorría el salón con la mirada, probablemente intentando encontrarla. Al verla, el duque suspiró, relajándose de inmediato.


    Katherine continuó caminando hacia donde se encontraba su hermano y Nicholas, sonriéndoles a ambos y pasando por completo del vizconde.


    —¿Dónde estabas? He pasado largo rato buscándote.


    —Estaba en el tocador de damas. Solo me he demorado un momento —respondió, posando una mano sobre el brazo de Mike—. Nadie me ha secuestrado, querido —agregó, girándose hacia Nicholas antes de que le soltara una reprimenda—. Me alegra mucho que hayas venido, parece que solo hay un vals esta noche.


    El duque se inclinó hacia ella y le tomó una mano.


    —Me haría muy feliz si me concediera el honor de ser mi pareja esta noche en el vals, milady.


    Ella soltó una risita.


    —El honor será todo mío, Su Gracia.


    —Pero, milady —intervino Jack y ella se giró con lentitud para mirarlo con expresión altanera—, me había prometido a mí el vals de esta noche.


    —Milord, recuerdo haberle dicho que tenía que pedirle permiso a mi hermano. Si no hubiese desaprovechado el tiempo intentando llevarme a dar un paseo por el jardín de manera clandestina y hubiese hablado con lord Blackwell, no habría perdido su oportunidad.


    Tras sus palabras, el aire pareció congelarse alrededor de los cuatro, mientras los ojos de Jack se abrían de par en par. Kate no estaba segura de si su reacción se debía a la sorpresa que le había producido que lo delatara sin miramientos o al hecho de que un fuego asesino brillaba en los ojos del conde.


    —Nicholas, hazme un favor y llévate a Katherine a dar un paseo por el salón. Con Jack tendremos una pequeña conversación en el jardín.


    —¿En el jardín? —preguntó el vizconde con un estremecimiento—. Michael, creo que lady Katherine ha malentendido lo que dije hoy. No quise…


    —Ah, milord, lo entendí perfectamente. Usted se me insinuó con descaro. ¿Acaso no dijo que creyó que yo no era de las que se atenían a las normas? —Parpadeó varias veces con una mirada escandalizada, aunque lo que más deseaba era reír.


    —Acompáñame, Kattie —le pidió Nicholas, ofreciéndole su brazo—. Michael se ocupará de esto. No puedo decir que no te advertí que te mantuvieras alejado de ella, Vanderton.


    ¿De verdad le había dicho eso? Kate sonrió abiertamente y miró a Nicholas con admiración, mientras se alejaban de Mike y lord Vanderton. Quería preguntarle qué más le había dicho sobre ella al insulso vizconde, pero se contuvo. No estaba bien ponerse en evidencia de esa forma.


    Esa tarde había hecho un gran avance con él, no era necesario presionarlo más.


    —¿Ha intentado propasarse contigo? —le preguntó el duque con el entrecejo fruncido, mirándola de manera fugaz, puesto que debían concentrarse en sus pasos si no querían chocar con nadie.


    —No, solo quiso que diéramos un paseo por el jardín y me dedicó esa sonrisa que pretende ser seductora. Alguien debería decirle que no es atractiva. —Suspiró—. Por suerte Richard me rescató y dejé a lord Vanderton con la palabra en la boca. De verdad, no fue gran cosa, pero me gustaría que comprendiera que no estoy interesada en él.


    Nicholas negó con la cabeza y colocó una mano sobre la de Kate.


    —Seguro que Michael se lo deja claro —comentó con una pequeña sonrisa y le guiñó un ojo, haciendo que Katherine sintiera que las piernas se le aflojaban.


    —Eso espero —murmuró, curvando los labios hacia arriba—. Oh, la música está a punto de empezar. Aunque me temo que no es el vals. Es una lástima.


    —¿Te gustaría bailar? —preguntó Nick, mirando hacia el centro del salón, en donde varias parejas comenzaban a ocupar sus lugares.


    Los ojos de Kate se iluminaron.


    —Me encantaría, pero deseo aún más que bailes conmigo el vals.


    —Podemos hacer las dos cosas, ¿verdad? Dos piezas con el mismo hombre no son indecentes, creo. ¿O es que las normas han empeorado desde que me marché?


    —No, no lo han hecho. ¡Oh, eres el mejor! —exclamó y aceleró el paso, guiándolo para llegar antes de que el baile iniciara.


    Katherine bailó la primera pieza con Nicholas y las siguientes con lord Melbourne, el rechoncho lord Ashford y al final con el señor Michaelson.


    Cuando el último hombre la dejó en compañía de su madre, Kate aguardó unos minutos antes de escaparse de su cuidado, alegando que estaba sedienta e iría por un refresco.


    Una vez llegó a la mesa correspondiente, pidió un vaso de agua fría y tomó un canapé de una de las bandejas, para luego buscar con la mirada a Michael. Estaba muy intrigada. Quería saber qué era lo que había hecho con Vanderton.


    Oh, qué divertido, se regodeó.


    No era dada a la violencia, pero el vizconde se tenía merecido, por lo menos, un golpe en la nariz.


    De regreso en el salón, vio que Nicholas dejaba a lady Amelia junto a su madre. La joven había debutado ese mismo año y, según los comentarios, era una perfecta flor inglesa; rubia con los ojos verdes y de baja estatura. Kate no era propensa a sentir celos, pero, al verlos juntos, estos brotaron como setas.


    Resistió el deseo de acercarse a él y, apretando los labios en una fina línea, siguió buscando a su hermano, al cual descubrió entrando al salón junto a la señora Murphy. Kate dio un respingo, recordando a la mujer que había elegido como una posible amante de Nicholas. Una idea demasiado loca. Sin dudas, la peor que he tenido en mi vida, pensó.


    Pero ¿qué hacía ella con Michael? Era la amante de lord Pembrooke, no era posible que estuviese buscando otro protector, a menos que el hombre la hubiese abandonado.


    Katherine se acercó a su hermano y saludó a la señora Murphy con cortesía. La mujer se mostró amable pero cortante y se despidió de inmediato.


    —Creo que no le agrado —murmuró Kate, tomándose del brazo de Mike—. ¿Qué hacía contigo?


    —Solo hablábamos —respondió—. Vanderton se ha marchado y te aseguro, cariño, que no volverá a molestarte con sus atenciones.


    Kate rio y lo besó en la mejilla.


    —Ah, Mike, eres mi héroe. ¿Lo golpeaste muy fuerte?


    Él se mostró complacido.


    —Tendrá un ojo morado por unos cuantos días —respondió de manera escueta.


    —Bien —asintió ella y él se rio por lo bajo.


    —Niña sanguinaria —murmuró con orgullo.


    Nicholas se aproximó por un costado y alzó las cejas hacia su amigo.


    —¿Le rompiste la nariz?


    —Estuve a punto, pero fui más benevolente y le di en un ojo. Le dolerá menos y le servirá de advertencia. Si vuelve a insistir lo retaré a duelo.


    Katherine y Nicholas lo miraron alarmados.


    —No creo que sea necesario, Michael —compuso ella, dándole una palmada en el brazo—. Sabes que en algún momento tendrás que permitir que un hombre me corteje y que al final me case.


    Temía que, por culpa del comentario de su hermano, Nicholas se sintiera culpable por haberla besado, y no podía permitirlo. No después de cómo la había tomado entre sus brazos esa misma tarde. Era algo que, sin duda, tenía que repetirse.


    —Lo sé, lo sé —respondió el conde, más sosegado—. Pero no aceptaré a nadie que te brinde sus atenciones en contra de tu voluntad.


    Kate respiró aliviada.


    —Por supuesto que no. Pero si yo las acepto… —comentó y atisbó hacia Nicholas que se mantenía imperturbable, aunque Kate lo imaginaba temblando bajo aquella fachada impenetrable.


    —Lo vigilaré de cerca para que no se propase —finalizó el conde por ella—. ¿Podemos dejar esta conversación para otro momento?


    —Por supuesto —coincidió Kate y esbozó su mejor sonrisa.


    Nicholas se aclaró la garganta y extendió una mano hacia ella.


    —¿Puedo reclamar mi baile ahora, Kattie?


    Ah, suspiró Kate. Al parecer, usar el diminutivo que le había puesto Michael cuando era una niña era la forma que tenía el duque para colocar un cinturón de castidad entre los dos. No era que le preocupara, era solo algo a tener en cuenta, dado que ya había logrado que la llamara por su nombre completo y que se entregara a la pasión sin pensarlo dos veces. Solo tenía que ser constante y seguir adelante con su plan.


    Ahora que lo de Grace parecía estar resuelto, solo tenía un propósito que cumplir: lograr que Nicholas se enamorara de ella.


    —Puedes —contestó y colocó una mano sobre la de Nicholas, la cual él luego tomó y posó sobre su brazo.


    Caminaban hacia la pista de baile cuando lady Kedwell se interpuso en su camino. Kate tembló, pero se recompuso de inmediato y logró mirarla con sorpresa.


    —¡Tú! —siseó la condesa en voz baja—. ¿Dónde está Grace?


    —¿Disculpe, milady? —contesto parpadeando—. No he visto a Grace desde que me acompañó a tomar un refresco. Estoy segura de que regresó con usted de inmediato.


    —Maldita niña mentirosa. Dime dónde está mi hija, lo ordeno.


    Kate se llevó una mano al pecho, mostrándose ofendida.


    —Me ofende, lady Kedwell. No tengo idea de dónde puede estar Grace.


    La mujer parecía a punto de explotar de furia. Su ira iba en aumento ante el descaro de la joven y su expresión de fingida afectación.


    —Grace no se escaparía si alguien como tú no sembrara esas sucias ideas en su cabeza. Si no confiesas dónde está mi hija, habrá serias consecuencias, lady Katherine. Siempre supe que eras una mala influencia para mi tranquila y apacible hija. Tan descarada y coqueta…


    Katherine estuvo a punto de soltar una carcajada, pero se contuvo ante la certeza de que solo lograría empeorarlo todo.


    Nicholas dio un paso adelante y se alzó como su caballero de brillante armadura.


    —¿Está amenazando a la dama, lady Kedwell? —preguntó con un tono frío y una mirada de poder acorde a su título—. Le advierto que la haré personalmente responsable de cualquier cosa que pueda sucederle a lady Katherine. Si algo le ocurre, será usted quien lo lamentará.


    La mujer pareció amilanarse y encogerse varios centímetros.


    —Pero Su Gracia, no tiene idea de lo que ha hecho esta…


    —Esta dama ha dicho que es inocente de todo lo que se le acusa —la interrumpió Nicholas.


    Al parecer, la mujer no se rendiría ni siquiera ante la amenazante presencia del duque de Egerton.


    —No puede creerle, Su Gracia. No sabe cómo es. Es una descarada y manipuladora.


    —Está haciendo que considere retar a duelo a su esposo por estas ofensas, milady. ¿Acaso debo ir a buscarlo?


    Con las mejillas rojas y los ojos llameantes, la condesa se giró con la cabeza en alto y se marchó, olvidándose de dedicarle la venia de cortesía que le correspondía a Nicholas por la posición que le confería su título. Sin embargo, Katherine entendía que la mujer estaba cegada por la furia.


    Y no era para menos, Grace era su salvación. Los condes de Kedwell no tenían idea de que Richard se haría cargo de todas sus deudas para que no tuvieran que enfrentar ni la pobreza ni la cárcel de deudores.


    En cuanto estuvieron solos, Nick se volvió hacia ella con gesto pesaroso.


    —Creí que habíamos hablado de esto, Katherine —compuso con suavidad—. ¿Qué has hecho?


    Kate sabía que lo mejor era mentirle como lo había hecho con la madre de Grace, pero no podía hacerle eso a él.


    —Es mejor que no lo sepas.


    —Si no lo sé, no podré ayudarte.


    Ella le dedicó una sonrisa tranquila.


    —No tendrás que ayudarme porque no habrá ningún problema. Nadie puede probar si yo tuve algo que ver o no.


    —Kattie —articuló, frunciendo el ceño—. Por favor, dime qué has hecho.


    Ella suspiró. ¿Es que podría alguna vez negarle algo a ese hombre? Si la miraba de esa forma y utilizaba ese tono dulce y afligido era imposible resistirse.


    —Muy bien, te lo contaré, pero no aquí. ¿Tal vez en el jardín luego de que bailemos el vals? —propuso, considerando que también sería una oportunidad de oro para pasar tiempo a solas con él.


    Nicholas asintió y la condujo hasta el centro del salón. La música no tardó en comenzar y ellos empezaron a moverse al compás de la romántica pieza. Se miraron a los ojos durante los pocos minutos que duró el baile, sumidos en su propio mundo, como si no existiera nadie más.


    Katherine comprobó que no estaba loca, que existía una conexión poderosa entre ellos, que había pasión y cariño. No tenía motivos para creer que no pudiese haber amor en un futuro.


    


    ***


    


    Kate había prometido el baile siguiente al vals, pero decidió guardarse esa información para no retrasar su paseo con Nicholas por el jardín.


    Si bien no estaba muy contenta de tener que contarle toda la verdad a Nick, que era un hombre de honor y sabía que no le haría ninguna gracia tener que mentir si alguien sacaba a relucir el tema, deseaba con todo su ser caminar con él por el jardín y, tal vez, buscar la forma de robarle un nuevo beso.


    A lo lejos vio a Michael bebiendo una copa junto a dos hombres, permaneciendo fiel a su norma de no bailar con ninguna dama. El pobre era un pésimo bailarín. Era capaz de ingeniárselas para ocultarlo en otros bailes, pero no en el vals, cuando se suponía que él era quien debía guiar a su pareja y, sobre todo, cuando, al estar uno tan cerca del otro todo el tiempo, corría el constante riesgo de pisar a la dama en cuestión.


    Katherine y Nicholas salieron por la ventana balcón hacia el jardín trasero y transitaron por los senderos marcados e iluminados, en donde había pocas personas. Por alguna razón, la mayoría de los invitados preferían más el sofocante calor del salón que la fresca brisa del exterior.


    —Bien, te escucho —musitó Nicholas, tras asegurarse de que no había nadie demasiado cerca como para oír su conversación.


    —Te daré una última oportunidad de permanecer en la dulce ignorancia —dijo Kate, dejando que el frío rodeara su rostro y sus brazos descubiertos. El descenso de temperatura con respecto al salón de baile era bienvenido.


    —Te lo agradezco, pero prefiero conocer el rostro de mi enemigo.


    Ella soltó una risa.


    —¡Qué dramático, Su Gracia! —exclamó, divertida—. Pasas demasiado tiempo con mi hermano, ya te lo dije.


    Él también rio, pero enseguida negó con la cabeza.


    —Seamos serios, Kattie. Dime la verdad.


    —Bien. Esta tarde recibí una nota de Grace que decía que lord Holmberg le había propuesto matrimonio y, por supuesto, ella tuvo que aceptar. Luego la besó y la pobre tuvo nauseas.


    —Oh, Dios —se lamentó Nicholas, imaginando el desastre, tal y como lo había hecho Kate cuando leyó la nota. Los dos sabían que lord Holmberg era un hombre orgulloso, por lo que, el que Grace le hubiese demostrado que su beso le producía asco, debía haberle herido el centro de su ego.


    —La golpeó, Nicholas —masculló Kate—. El desgraciado la golpeó. Grace estaba aterrada porque sabía que era una muestra de lo que la esperaba el resto de su vida. Esta noche iba a anunciarse el compromiso, por lo que tuvimos que actuar rápido. Entiendes, ¿verdad? ¿Entiendes que no podíamos dejarla desamparada?


    —¿No podíamos? —inquirió el duque.


    —Richard y yo. El vizconde Hamilton —aclaró.


    —Ah, tu amigo —murmuró.


    Cuando ella alzó los ojos hacia el duque, vio que este había contraído su rostro. Kate sonrió. Le encantaba verlo celoso.


    —Mi amigo y el de Grace —puntualizó—. Le envié una nota hoy por la tarde y me dijo que se ocuparía de todo. Esta noche se la ha llevado él. Han huido a Gretna Green. Se casarán.


    Nicholas dejó de caminar y se giró hacia ella.


    —¿Hamilton se casará con lady Grace?


    Kate entendía su asombro, ya que ella también se había visto sacudida por la noticia.


    —Sí, maravilloso, ¿verdad? No sé por qué no pensé en él antes. Supongo que es porque yo nunca lo vi de esa forma.


    —¿Y lady Grace lo aceptó gustosa? No conozco a ninguno de los dos tanto como tú, pero me resulta muy… extraño.


    Kate soltó una risita.


    —Él la quiere. No sé si está enamorado de ella, pero eso se solucionará en poco tiempo. Estoy segura de que serán felices. Además, Richard pagará las deudas de lord Kedwell para que no deba ir a la prisión de deudores y su esposa no quede en la pobreza.


    —Un acto noble —murmuró el duque con la vista al frente—. Espero que lady Grace sea feliz. Pero Kattie, deberías contarle todo esto a Michael para que pueda protegerte de cualquier represalia que pudiesen llegar a tomar los condes o lord Holmberg. Ya has visto cómo te ha atacado esa mujer.


    —Si Mike se entera, es muy probable que me envíe al campo por el resto de la temporada. ¿Qué haría yo entonces? Ya no podría verte —soltó muy deprisa y sin pensar. Enseguida notó su error e intentó recuperarse del traspié con un poco de humor—. Quiero decir, ¿quién te haría las mejores galletitas de manteca del universo?


    Cuando Nicholas rio, Kate respiró aliviada.


    —Tienes razón, por supuesto —comentó él—. ¿A quién le contaría acerca de mis viajes? Me temo que has inflado mi ego y ahora no puedo esperar a seguir asombrándote. El día que se acaben los países que recorrí, tal vez comience a inventarlos.


    —Oh, me encantaría. Sería como leer un libro, pero más divertido. Siempre me costó mucho concentrarme en mis lecturas.


    Se habían internado entre los arbustos más frondosos, aunque manteniéndose siempre en el sendero marcado e iluminado. Sin embargo, si se desviaban tan solo un metro hacia cualquier lado se encontrarían en la más absoluta oscuridad y privacidad. ¡Qué idea tan fascinante y seductora!


    —Recordando esta tarde en tu casa, hoy me quedé con muchas ganas de hacer algo —musitó.


    —¿Sí? ¿Qué, Kattie?


    Poniendo los ojos en blanco al oírlo utilizar su diminutivo una vez más, tiró de su brazo y lo arrastró hacia la protectora e incitante oscuridad.


    —¿Qué… qué…? —balbuceó el duque sin llegar a formular la pregunta.


    Kate actuó con rapidez y, moviendo las manos hacia arriba por el pecho de Nick para tener una guía, lo tomó por la nuca y lo atrajo hacia su boca.


    —Deseé hacer esto una vez más —susurró y, sin más preámbulos, lo besó.


    Pese al momento inicial de sorpresa, las manos de Nicholas, grandes y hábiles, recorrieron todo el cuerpo de Katherine, mientras ella con osadía introducía las suyas dentro de la chaqueta del duque, paseándolas por sus costillas, su cadera y su espalda, ávida por tocarlo más y deleitarse con sus duros y marcados contornos.


    ¡Qué placer!, pensó Kate. Nicholas era perfecto. Y sus labios… Dios, ¡sus labios eran tan suaves y cálidos que la derretían! Ni hablar de su manera de besar, que la volvía loca y la hacía temblar por dentro, mientras sentía como si miles de mariposas revolotearan en su estómago, haciéndole cosquillas.


    Tal vez era escandaloso, pero sus cuerpos se frotaban entre sí, como si así pudieran hacer desaparecer todas las capas de ropa que se interponían entre ambos.


    ¿Cómo sería si pudiera estar en contacto con su piel? Ardiente y delicioso, estaba segura.


    Una vez más se encontró pensando en si el cuerpo de Nicholas habría adquirido también el tono levemente dorado de su rostro.


    El duque ahuecó su mano bajo la cabeza de Kate y la atrajo más hacia su boca, haciendo el beso más profundo y sensual. Ella jadeó, sintiéndose poseída y eufórica. Le costaba respirar, pero no le importaba, aquello era maravilloso. ¿Quién necesitaba aire cuando la estaban besando así?


    Asesinada por el mejor beso de su vida. Sería una excelente forma de morir.


    Poco a poco, sus movimientos se fueron suavizando y se separaron apenas una pulgada.


    —Esto… —comenzó a decir Nicholas, jadeante y con la voz ronca de pasión—. Esto está mal, Kate. No debemos.


    —Tal vez no, pero queremos y podemos.


    —No quiero terminar como Vanderton —farfulló el duque—. Y no quiero pelear con tu hermano.


    Ella le colocó un dedo en los labios para silenciarlo.


    —No se enterará. Lo que no sepa…


    —No le hará daño —completó y soltó una risa—. Pero me siento un traidor, Kate. Es mi mejor amigo.


    Ella sonrió conmovida por su lealtad.


    —Tómalo como que yo te estoy seduciendo a ti y no te sentirás tan mal —propuso—. Pero no me lo pongas difícil, te lo ruego. Dejarse hacer no es tan grave como ser el instigador y aun así puedes disfrutarlo.


    Nicholas soltó una carcajada y la tomó por las mejillas, inclinándose para besarla fugazmente.


    —Ah, Kate. Tú y tus ideas. Podrías llevarnos al desastre, ¿sabes? Ahora tenemos que regresar, hemos estado fuera por demasiado tiempo.


    —Sí, regresemos —asintió, pero lo retuvo un segundo más, acariciándole una mejilla y dándole un corto beso en la comisura de los labios.


    Dado que él no había aceptado dejarse seducir, pero tampoco se había negado, Kate decidió que le correspondía a ella escoger la respuesta que más la favoreciera.


    Katherine se giró y regresó al sendero iluminado, adelantándose a él.


    —¿Estoy presentable? ¿Mi cabello está en su lugar? —preguntó, dándose la vuelta y quedando frente a Nick.


    El duque la miró de pies a cabeza y se tomó su tiempo para responder, como si estuviera analizándola a conciencia.


    —Preciosa —musitó en un suspiro—. Creo que estás preciosa, Katherine.


    —¿Pero presentable y decente? —preguntó, sintiendo que se ruborizaba.


    —Lo estás —asintió, dando un paso hacia ella y ofreciéndole su brazo.


    No habían caminado más de dos o tres metros, cuando oyeron que unos fuertes pasos se les acercaban. Segundos después, la figura de lord Holmberg apareció ante ellos, cortándoles el paso.


    —Lady Katherine, justo la persona que buscaba —musitó y se giró hacia Nicholas con una inclinación—. Su Gracia.


    —Holmberg —contestó Nicholas, ya que Kate se había quedado helada, pensando en cuánto tiempo había estado ese horroroso barón escondido entre los arbustos. ¿Acababa de llegar o los había visto besándose? A pesar de lo aterradora que le parecía aquella idea, lo único que podía hacer era rogar porque no hubiese oído lo que decía acerca de Grace y su paradero.


    —Estoy buscando a mi prometida. Ha desaparecido hace más de una hora y ni sus padres ni yo somos capaces de hallarla. Estamos desconsolados.


    —¿Su prometida? —inquirió Katherine, recuperando el habla y recordando que tenía que actuar con normalidad para no levantar sospechas sobre su persona. Nicholas tenía razón, no era conveniente ganarse enemigos, mucho menos si se trataba de alguien tan cruel y sin escrúpulos como el barón.


    Lord Holmberg la observó con una terrorífica sonrisa.


    —Mi prometida es lady Grace, tal y como íbamos a anunciar esta noche. Y, ahora que ella ha desaparecido, no puedo evitar pensar que usted tiene que conocer su paradero, milady.


    —Está usted equivocado, milord. No sé dónde está, ni tampoco estaba enterada de su compromiso. Como ve, Grace no me lo cuenta todo.


    —¿Está usted segura, lady Katherine?


    De manera automática, Nicholas colocó una mano en la cintura de Kate, adoptando, una vez más, su porte ducal.


    —La dama ya ha declarado que no sabe nada, lord Holmberg. ¿Acaso la está llamando mentirosa?


    Con los dientes apretados y una expresión de ira apenas contenida, el hombre contestó:


    —Claro que no, Su Gracia. Me disculpo, milady. Si llega a saber algo, le ruego que mantenga informados a los condes de Kedwell.


    —Por supuesto —respondió Kate, curvando los labios hacia arriba.


    Tras aquella conversación repleta de hipocresía, el barón se retiró y Kate y Nick se miraron por un segundo, mientras la muchacha tomaba la mano del duque y la apretaba con suavidad.


    —No ha podido oír lo que te conté, ¿verdad? Al parecer no sabe nada ni duda de Richard. Eso nos da esperanzas. No los encontrará antes de que…


    Dejó las palabras en el aire, consciente de que él lo comprendería. No pronunciaría en voz alta los planes de sus amigos, ya que temía que incluso los árboles pudieran oírla y delatarla.


    —Tampoco lo creo, Kate. De todos modos, Hamilton no permitiría que Holmberg se la lleve. Estará a salvo —contestó, alzando la mano de Kate y besándola—. Regresemos.


    Comenzaron a caminar tomados de la mano, pero, cuando empezaron a acercarse a la zona del jardín en donde había invitados deambulando, Nick tomó la mano de Kate y la colocó sobre su brazo, antes de conducirla de regreso al salón.


    Al ingresar a la sala de baile, todo se encontraba tal y como lo habían dejado cuando salieron a dar el paseo, sin embargo, para Kate algo había cambiado de manera drástica. Nicholas y ella tenía un acuerdo… o algo similar. Había hallado la forma de seducirlo y que él le correspondiera sin sentirse culpable.


    A partir de ese momento podía atribuir todo a su juego de seducción.


    Su plan para enamorarlo ya no tenía límites, solo contaba con un horizonte infinito.


    

  


  
    CAPÍTULO 15


    


    Katherine cumplió su promesa y movió los hilos necesarios para que su madre y la duquesa viuda de Egerton organizaran una noche de teatro para las dos familias, por lo que, dos noches después de la fiesta de la que se habían escapado Grace y Richard, entraba al teatro Royal de Drury Lane, del brazo de su hermano.


    La joven estaba emocionada. Había pasado toda la tarde revoloteando en su cuarto ideando uno y mil planes para la noche, pero al final, cuando se había sentado en el tocador para que su doncella le arreglara el cabello, terminó por decidir que dejaría que todo ocurriera con naturalidad. Al fin y al cabo, eso mismo había sucedido dos días antes y había resultado más que maravilloso.


    Para aquella noche había elegido un elegante vestido color damasco que, de acuerdo a su modista, la favorecía enormemente, y, para completarlo, su madre le había entregado un collar de diamantes y los pendientes a juego, los cuales formaban parte de las joyas del condado. Kate nunca se había sentido tan hermosa.


    Saludaron a varios conocidos mientras caminaban por el pasillo hacia su palco, el cual habían alquilado por toda la temporada, pero que habían utilizado en contadas ocasiones. Alice prefería pasar las noches en bailes y Kate debía seguir a su madre a donde ella ordenara. Mientras que Michael, por su parte, aunque lejos de disfrutar de ese tipo de veladas, asistía porque jamás dejaría a Katherine sola en una fiesta llena de posibles depredadores.


    Cuando estaban llegando al palco, Katherine vio en la entrada a Nicholas y a la duquesa viuda conversando con un grupo de damas. En ese momento, sintió que el corazón se le detenía por un segundo y al siguiente comenzaba a latir desenfrenadamente.


    El duque giró la cabeza y sus ojos se encontraron con ella. El tiempo pareció ralentizarse, mientras Nicholas la recorría con la mirada, haciéndola estremecer, para luego detenerse en sus ojos y sonreírle. Aquella hermosa sonrisa logró que Kate sintiera cómo todo a su alrededor se iluminaba.


    Estuvo a punto de soltar un suspiro, sin embargo, logró controlarse al recordar que Mike se encontraba a su lado.


    Para fortuna de Kate, cuando ella y su hermano llegaron junto a Nicholas y su madre, las damas con las que estos habían estado conversando ya se habían marchado.


    Mike saludó a la duquesa viuda tomando su mano y llevándosela a los labios, por lo que tuvo que soltar a su madre y a Kate. Nicholas saludó de idéntica manera a Alice, para luego acercarse a Katherine y repetir el gesto.


    —Lady Katherine —ronroneó, depositando un cálido beso en sus nudillos, y alzó los ojos con lentitud hasta detenerse en los de ella—. Estás deslumbrante, Kate —agregó en un susurro sin soltarla.


    —Gracias —logró articular la joven, sintiendo cómo los latidos de su corazón se disparaban y sus piernas comenzaban a temblar. Hizo su mayor esfuerzo para recuperarse y actuar con naturalidad. No deseaba que Nicholas se percatase del efecto que causaba en ella en todo momento—. Al fin estamos aquí, como te prometí.


    —Sí, gracias —compuso Nicholas, tomándole la mano y colocándola en el pliegue de su codo para conducirla al interior del palco—. Vine pocas veces antes de marcharme al extranjero, no recordaba este lugar en todo su esplendor.


    —Ah, pero seguro has visto otros mucho más interesantes —comentó ella.


    —Este es especial, ahora estoy en casa —dijo el duque mirándola de soslayo e inclinándose para hablarle al oído—. Y nunca había pisado un teatro con una mujer tan hermosa tomada de mi brazo.


    Asombrada, pero a punto de explotar de felicidad, Kate apretó los labios para disimular una sonrisa.


    —Gracias. Seguramente son los diamantes de mi madre. Son bonitos, ¿verdad? —preguntó, rozando el collar con los dedos de su mano libre.


    —¿Los diamantes? Ni siquiera me había fijado en ellos. Podrías tener un collar de hojas en el cuello que seguirías estando preciosa.


    Kate soltó una carcajada.


    —Tendré que intentarlo. ¿Qué te parece en la velada de los Smith mañana por la noche? ¿Qué tipo de hojas crees que me favorezcan? Creo que si utilizo las de romero también me ahorraré el perfume.


    Nicholas rio.


    —No lo dudo —musitó.


    Al mismo tiempo que él habló, la voz de Alice se interpuso.


    —¿Qué dices querida? ¿Quieres utilizar un perfume de romero? ¿Qué tontería es esa?


    —Solo un comentario, madre. Nada serio —se apresuró a tranquilizarla, antes de ganarse un vergonzoso regaño que arruinara el momento.


    —Le decía a Kate que se ve muy bella esta noche, milady. Usted también, por supuesto.


    Alice sonrió complacida. Si bien otra madre se vería rebosante de felicidad porque su hija ganara la atención de un duque como Nicholas, la de Kate no le dio mayor importancia y se giró hacia el otro lado, dándoles la espalda una vez más.


    Katherine se preguntaba si la actitud de la condesa se debía a que no veía a Nicholas como un posible pretendiente para ella porque se conocían de toda la vida, o porque no la creía capaz de aspirar a casarse con un duque.


    Ese pensamiento golpeó con fuerza su corazón, pero procuró ignorarlo.


    Una vez dentro del palco, los dos tomaron asiento en las sillas que se encontraban al frente y observaron la concurrida sala.


    Nicholas apoyó el brazo en la balaustrada con la cabeza girada hacia ella.


    —¿Sabes algo de tus amigos? —inquirió en un susurro.


    —No, aún no. Confío en que estén bien. Me pone muy nerviosa, pero Gretna no está a la vuelta de la esquina. Espero mañana recibir, aunque sea, una nota o entraré en desesperación. ¿Has oído algo de lord Holmberg? No lo he visto a él ni a los Kedwell en estos días.


    —No he escuchado nada de ellos, pero estoy seguro de que Hamilton y lady Grace deben estar más que bien, Kattie.


    —Sí, yo también lo creo —asintió.


    —Katherine, querida —se oyó la voz de la condesa por detrás de ellos y Nicholas se puso de pie al mismo tiempo que Kate suspiraba, molesta por la interrupción—. Mira quién ha llegado.


    Cuando se giró, encontró a lord Vanderton con una sonrisa victoriosa en su rostro. ¿Qué hacía allí? Detrás de este, visualizó a Michael, quien lucía como un perro rabioso a punto de morder al vizconde.


    —Vanderton —saludó Nicholas con un asentimiento, mientras Kate permanecía con una expresión impertérrita.


    —Lady Blackwell me ha invitado y no he podido negarme. ¿Cómo se encuentra, lady Katherine? Es un placer encontrarme con usted de nuevo.


    —Buenas noches, lord Vanderton —musitó ella, haciendo una pequeña venia de cortesía para contentar a su madre, y de inmediato se giró a Nicholas, señalando hacia donde habían sentados hasta hacía un momento—. ¿Nos sentamos? Parece que la obra está a punto de comenzar. Y, como estamos aquí por ti y por mí, nos corresponde sentarnos al frente. ¿No crees, madre?


    Sin embargo, le dio la espalda y se sentó sin dejarla contestar. Se sentía demasiado molesta. ¿Qué veía su madre en Vanderton? ¿Por qué insistía en ponerla debajo de las narices de aquel hombre?


    Existía una enorme diferencia entre Nicholas y Vanderton, y el ganador siempre sería el duque. No por su título ni por su dinero, sino por sus modales, su apariencia y, bueno…, porque era Nicholas. Él siempre ganaría en comparación a cualquier hombre, aunque el otro fuese el mismísimo príncipe. ¿Por qué la condesa no era capaz de verlo de la misma forma?


    En cuanto la obra comenzó, Kate se arrepintió de los asientos que había escogido. Encontrándose delante de todos le era imposible hacer ningún avance poco apropiado con Nicholas, dado que el resto los vería.


    Sin embargo, también deseaba que él disfrutara, por lo que no le importó sacrificar su pequeña oportunidad.


    Durante toda la función se dedicó a contemplar a Nicholas de reojo. Le hubiera gustado poder hacerlo abiertamente, pero se hubiese puesto en evidencia. No creía que Michael lo notara, ya que seguro estaba muy ocupado escrutando a Vanderton. Sin embargo, era probable que su madre y la duquesa viuda sí lo hicieran.


    En el intervalo, todos comenzaron a levantarse para visitar otros palcos y tomar algún tentempié. Nick se levantó cuando Kate lo hizo, descubriendo que los demás también se habían puesto de pie.


    Alice y Camille estaban comentando la obra con Vanderton, que derrochaba simpatía, mientras Mike contemplaba al vizconde, enfurruñado. Katherine se acercó a él, porque, a pesar de lo divertida que resultaba la escena, su hermano le daba pena. No estaría así de furioso si ella no hubiese abierto la boca y contado todo de una forma tan dramática para quitarse a Vanderton de encima.


    —¿Sabías que madre lo invitó? —inquirió Michael, como si aún no pudiera creerlo.


    —No lo supe hasta que él se presentó. ¿No quieres ir a buscar una bebida y algo de comer? Me muero de hambre.


    Michael atisbó hacia ella.


    —Creo recordar que cenamos antes de salir, Kattie.


    —¡Hace horas! Si no me acompañas, tal vez Nicholas pueda hacerlo.


    Los dos hermanos volvieron la cabeza hacia el duque, quien se había mantenido en silencio, y Katherine parpadeó varias veces, expectante.


    —Supongo que yo también podría tomar un bocadillo —comentó, ofreciéndole un brazo Kate y alzando las cejas hacia Michael—. ¿No vienes? Jack no se esfumará solo porque lo mires. Quizás te siente bien un trago.


    —No. Acompáñala tú. Me quedaré a vigilarlo y a advertirle…


    Kate le dio un apretón en el brazo.


    —No creo que sea necesario, Mike. ¿Por qué no te olvidas de él y disfrutas de esta velada? Yo pienso ignorarlo por el resto de mi vida.


    Nicholas dejó escapar una risa, pero se puso serio cuando Katherine y Michael lo miraron.


    —Creo que Kate tiene razón, Michael. Olvídalo, no creo que se atreva a intentar algo con ella de nuevo. Un vistazo a su ojo y se sentirá advertido.


    La expresión del conde denotó escepticismo.


    —Entonces, ¿por qué está aquí?


    —Porque tu madre lo invitó y es un vecino de la familia.


    Kate sabía que Nicholas tampoco se creía eso, pero apreciaba su intento de apaciguar a Michael.


    —Me quedaré aquí —respondió el conde sin salir de su enfurruñamiento—. Será mejor que vayan o se quedarán sin tiempo.


    Kate suspiró, pero se alegró de poder pasear a solas con el duque. Bajo el ojo crítico de los numerosos asistentes no podrían hacer mucho más que hablar, pero una conversación estimulante también tenía su encanto.


    Caminaron por el largo pasillo que unía todos los palcos y saludaron con unas pocas palabras a quienes también habían salido durante el intervalo para, ansiosos, poder alternar con sus pares y hablar no solo de la obra, sino también acerca del resto de los presentes.


    No se detuvieron con nadie por más de un minuto e hicieron lo posible para esquivar a la mayoría. Nicholas podía permitírselo, al adoptar su mejor expresión altiva, la cual venía ligada a su título.


    Antes de llegar a la sala donde se servían los bocadillos, Kate visualizó un pasillo oscuro y deshabitado. Como a su alrededor no había nadie, tiró del brazo de su acompañante en dirección al escondite perfecto que acababa de descubrir.


    —¿A dónde vamos? Creía que el salón de la comida estaba por allí.


    —Pero allí hay mucha gente —respondió, mientras caminaban, mirando hacia todos lados, asegurándose de que nadie los viera.


    —Oh, no tenía idea de que había una sala de bocadillos más exclusiva.


    Ella soltó una risa.


    —Nada de eso —respondió Kate con una risita, deteniéndose en cuanto ingresaron al angosto y oscuro pasillo.


    —Creí que estaba hambrienta de comida, pero por lo que veo, milady, es otra cosa lo que desea —susurró Nicholas, colocándose frente a ella y tomándola por la cintura sin hacer ningún movimiento para acercarla a su cuerpo.


    —Y usted, Su Gracia, ¿qué desea? —musitó, alzando las manos y apoyándolas en el pecho del duque. No veía nada, pero aun así tenía la barbilla alzada como si estuviera mirándolo a los ojos.


    —¿Yo? Yo estoy a merced de sus deseos.


    Katherine rio y se mordió el labio inferior. Le había prometido seducirlo y era el momento de poner sus escasas habilidades en práctica.


    Con lentitud, comenzó a subir sus manos por el pecho de Nicholas hasta encontrar su cuello y le acarició la nuca con la yema de los dedos. A continuación, se puso de puntillas, para luego, sabiendo que aquello no sería suficiente, tirar de él hacia abajo. De inmediato, encontró los labios del duque y los probó despacio, muy despacio, divertida de que él se hubiese quedado completamente quieto. Al notar esto, se atrevió a rozarle la superficie del labio inferior con la lengua, mientras presionaba su nuca y se pegaba aún más a él. Era consciente de que, si no iban con cuidado, en el próximo movimiento podrían terminar enredados en su falda.


    Katherine sintió cómo las manos de Nicholas se deslizaban hacia arriba por ambos lados de su cuerpo y la presionaban contra él. Se le escapó un suspiro de placer debido a la excitante y deliciosa sensación que se despertaba en ella cuando la acariciaba de aquella manera.


    Introdujo su lengua en la boca de Nick y, como la chispa que puede dar inicio a un incendio, él le devolvió el beso con frenesí, aprisionándola contra la pared que ella tenía detrás y Kate sintió cómo la calidez del cuerpo de Nicholas la envolvía por completo.


    No sabía qué hacer con todo lo que sentía, pero le encantaba. Su propia sangre circulaba hirviendo por todo su cuerpo, incluso en partes que jamás habría imaginado.


    Era una maraña de sensaciones exquisitamente turbadoras.


    Lo abrazó y pensó que podrían fusionarse en uno solo de no ser por la cantidad de capas de ropa que había entre ellos. Por desgracia, aquel era un impedimento que no podían solucionar en ese instante.


    Los dedos del duque alcanzaron su escote y acariciaron la piel que quedaba al descubierto. El vestido era tan bajo que no tuvo que detenerse en su pecho y sus manos llegaron incluso hasta sus senos. Kate se estremeció. Aquello era algo prohibido, pero se sentía tan pero tan bien.


    —Tan suave —musitó contra los labios de ella—. Preciosa.


    —Sigue besándome, no he terminado de seducirte por esta noche —se quejó Kate, aunque con una sonrisa de felicidad pura en su rostro.


    —Si continuamos, puede que llegue a un punto en el que no podamos detenernos —explicó Nicholas, besándole la comisura de los labios y luego la mejilla.


    —¿Y cuál sería el problema? —replicó la joven, acariciándole el cabello—. Te besaría todo el día y nunca podría aburrirme.


    —Hay mucho más que besos en la seducción, Kate. Pero no debemos hacerlo, y mucho menos aquí, deben estar esperándonos. No quiero que Michael me golpee por retenerte tanto tiempo. —Hizo una pausa en la que ella siguió deleitándose con su cercanía y le acarició la mejilla rasposa por la incipiente barba—. Creo que me dejaría algo más que un ojo morado si sospechara de esto.


    Ella se encogió de hombros. No podía pensar en su hermano en un momento así. En cambio, sí se interesó por lo que Nicholas había dicho al comienzo.


    —¿Y qué es lo otro? ¿Qué más hace un hombre y una mujer cuando se están seduciendo? ¿Por qué no quieres llegar hasta ese punto conmigo?


    Él la tomó de la mano y la sacó del pasillo, no sin antes comprobar que estaba despejado. Una vez allí, la estudió de pies a cabeza, asegurándose de que el vestido cubría lo que debía.


    Parpadeó varias veces y sacudió la cabeza, alejando sus pensamientos, ya que lo único en lo que podía pensar era en desnudarla. Los diamantes que llevaba Kate brillaban en el lugar adecuado, atrayendo la atención a otro sitio que no lo era tanto. Aunque él no necesitaba que nada ni nadie lo incitara a mirarla; se las arreglaba demasiado bien por sí mismo.


    —Vamos —dijo—. No creo que tengamos tiempo de ir a buscar algo de comer.


    —Ya he tenido el bocadillo que esperaba degustar esta noche —respondió Katherine, haciéndolo sonreír, sorprendido por su creciente audacia—. ¿No responderás a lo que acabo de preguntar?


    —Creo que es mejor que no lo sepas —dijo, tomándole la mano y colocándola en su brazo para instarla a caminar.


    Kate hizo un mohín.


    —Lo averiguaré, ¿sabes? —sentenció—. Lo averiguaré por mí misma.


    —Katherine… —masculló el duque en tono de advertencia y ella le dedicó una amplia y tranquilizadora sonrisa.


    —No te preocupes, no tengo intención de aplicar esos conocimientos en otro hombre que no seas tú.


    

  


  
    CAPÍTULO 16


    


    Al día siguiente, muy temprano para una visita decente, la doncella de Katherine entró enfurruñada a la habitación de la joven para anunciarle que lord Hamilton había llegado y preguntaba si podía recibirlo.


    Kate se levantó del sillón que se encontraba frente al tocador y salió deprisa, sin detenerse a preguntar en dónde le habían pedido a Richard que esperara. Conociendo a su mayordomo, seguramente lo habían dejado abandonado en el vestíbulo, esperando que ella se negara a recibirlo tan temprano y así poder despedirlo pronto y de buena gana.


    Bajó las escaleras y encontró a su amigo en el punto exacto donde había esperado verlo.


    —¡Richard! —exclamó y lo tomó de las manos, apretándoselas con fuerza—. Al fin llegas. No tienes idea de lo ansiosa que he estado todo este tiempo.


    Él se llevó las manos de Kate a los labios y las besó.


    —Lo sé, pero no había forma de enviarte una nota y que llegara antes que nosotros. Nos dimos prisa para volver lo antes posible. Grace temía por sus padres. No sabía cómo reaccionaría lord Holmberg ante su desaparición.


    —No muy bien, supongo —comentó Kate, conduciéndolo a la salita más cercana, en donde recibían a sus invitados por la tarde—. ¿Cómo están? ¿Ha salido todo bien?


    —Mi esposa y yo estamos bien —respondió, sonriente. Kate giró la cabeza hacia él y le devolvió la sonrisa, mientras respiraba con alivio—. Grace está durmiendo. Se ha quedado descansando porque han sido unos días de locos y casi no hemos dormido. Es imposible descansar con el traqueteo del carruaje.


    —Oh, lo sé. Tal vez pueda visitarlos esta tarde. ¿Recibirán visita? —preguntó, sentándose en un sofá e invitándolo a hacer lo mismo.


    —A ti sí —dijo, animado—. Todo esto no habría sido posible sin ti. Te lo agradeceré siempre. Sabes que puedes pedirme lo que sea, ¿verdad?


    Kate asintió.


    —Lo sé, Richard. Pero todo esto fue para salvar a Grace, tú hiciste la mayor parte del trabajo. ¿Qué sigue ahora? ¿Han hablado con los Kedwell?


    —Aún no, iré en cuanto salga de aquí.


    Ella alzó las cejas.


    —¿Solo?


    —Es lo mejor. Con lo cruel que es su madre, prefiero recibir yo el primer golpe y dejarlos que se tranquilicen luego. Es una de las razones por las que salí antes de que despertara. De lo contrario, insistiría en acompañarme.


    —Sí, es lo mejor. Un movimiento inteligente, Richard. Diría que me asombra, pero siempre supe que, a pesar de esa fachada de pícaro, eras un buen hombre.


    Él soltó una carcajada.


    —Gracias, creo —dijo y se puso serio—. ¿Y tú? ¿No has tenido problemas?


    Kate se encogió de hombros.


    —Tu queridísima suegra me atacó en el baile cuando notó que Grace había desaparecido, pero Nicholas la puso en su lugar. Luego lord Holmberg nos encontró en el jardín cuando… paseábamos y me preguntó por Grace. Supongo que se comportó de manera correcta porque yo estaba acompañada por un duque, pero estaba hirviendo de furia. Quedó más que claro que ni yo creía en sus palabras amables ni él en mis mentiras.


    Richard se llevó una mano a la cabeza.


    —Ah, Kate. Eso era lo que me temía. —Se masajeó la frente y los ojos—. No creo que se quede tranquilo cuando se entere de que ya no podrá tener a Grace. Tal vez debería advertirle a tu hermano. No le agradaré más por esto, pero…


    Los ojos de la joven se abrieron de par en par.


    —No, no le he contado nada a Michael. Nada en absoluto. Si se entera, se pondrá paranoico.


    —Pero Kate, tiene que estar preparado para protegerte si algo sucede.


    Ella rodó los ojos.


    —¿Qué podría hacerme lord Holmberg, Richard? Reconozco que me da un poco de miedo cuando lo tengo enfrente, pero no se atrevería a tocarme delante de nadie. Y no pienso estar con él a solas como le sucedió a Grace.


    —Lo sé, pero podría…


    Kate lo interrumpió. No quería pensar en los peores escenarios posibles.


    —En todo caso, Nicholas lo sabe. Se lo tuve que contar cuando lady Kedwell me enfrentó en su presencia. Pero sabía que no los delataría, de lo contrario no se lo habría dicho.


    El vizconde curvó los labios hacia arriba.


    —Confías mucho en él, ¿verdad? ¿Cómo va eso?


    Kate intentó que no se notara lo que sentía por el duque, pero fracasó estrepitosamente. Pensar en Nicholas hacía que se sintiera como si se encontrara flotando en una nube de pura felicidad.


    —Bien. Muy bien. Más que bien.


    Hamilton soltó una carcajada.


    —¿Y qué tiene para decir Blackwell sobre eso? ¿Está feliz de que su hermana sea cortejada por su mejor amigo? ¿O también se comporta con un perro rabioso con él?


    Katherine dio un respingo.


    —Oh, no. No lo sabe, no tiene ni idea. Nicholas no me está cortejando, Richard. Soy yo la que lo está seduciendo él.


    Richard frunció el ceño y permaneció en silencio por un momento, como si estuviese intentando procesar las palabras de su amiga.


    —Katherine —murmuró en el mismo tono que utilizaba Michael cuando quería regañarla, pero aún no había escogido las palabras adecuadas para hacerlo—, se supone que no es así cómo deben funcionar las cosas.


    —No vayas a soltarme un sermón acerca de lo que es correcto y lo que no —demandó, alzando una mano y colocándola entre los dos—. Lo tengo bien claro. Pero a veces las cosas no son como deberían. Tú deberías saberlo mejor que nadie, Richard. Te has casado en Gretna Green con Grace, huyendo de sus padres. Cualquiera diría que eres el epítome de lo inadecuado, pero, para tu esposa y para mí, eres un héroe.


    Él apretó los labios y Kate hizo lo mismo para disimular una sonrisa de victoria. Richard no iba a negarle que estaba en lo cierto, lo cual no ayudaba a lo que probablemente quería señalarle. No obstante, Kate lo comprendía. Era consciente de que lo que estaba haciendo con Nicholas era peligroso, pero no podía resistirse, ni tenía deseos de hacerlo. Se sentía tan bien que, para ella, valía la pena cualquier consecuencia.


    —No quisiera que se aprovechara de ti. De tu inocencia y de tu… enamoramiento.


    —Él nunca haría algo como eso. Y no hables de mi amor como si fuera algo pasajero —le reprochó. Richard no la miraba con desaprobación, sino más bien con compasión, y eso la molestó todavía más—. Lo conozco de toda la vida, no se aprovecharía de mí. Es más, siempre es él quien nos detiene y no al revés.


    —¿Siempre…? —inquirió, apremiándola para que le diera más detalles.


    La puerta de la sala se abrió en ese momento, salvándola de tener que responder, o, quizás, quitándole la oportunidad de indagar sobre qué seguía después de los besos, en el juego de seducción.


    Michael entró a la sala con su porte recto y aireado.


    —Hamilton. Qué visita tan inesperada. A estas horas… —dejó caer sin quitar los ojos de su hermana y Richard, ya que estaban sentados en el mismo sofá, quizás un poco más cerca de lo que era correcto.


    —Michael, por favor, no seas grosero. Richard puede visitarme a la hora que sea. Siempre será bienvenido en esta casa. ¿Acaso tus amigos, Nick y Vanderton, no aparecen en cualquier momento del día?


    El conde pareció atrapado ante aquella pregunta, pero de inmediato alzó la barbilla y dijo:


    —No es lo mismo.


    —Sí que lo es —replicó Kate, poniéndose de pie y Richard la imitó de inmediato—. Además, ha venido a darme una noticia maravillosa. Acaba de volver de Escocia. Él y Grace se han casado en Gretna. Tal parece, hermano, que has perdido la oportunidad de tu vida.


    El ceño fruncido del conde se acentuó aún más. Kate comprendía que le fuera difícil de creer, ya que, como todos, Michael consideraba a Richard un libertino que no sentaría cabeza en los próximos diez años, como mínimo.


    Michael se aclaró la garganta y dio un paso hacia adelante, tendiéndole una mano a Richard.


    —Supongo que me toca felicitarte, Hamilton.


    —Gracias. Fue una suerte para mí que no aceptaras el plan de Kate.


    —Lo fue —intervino Katherine, quien no era capaz de contener la emoción ante tales palabras. Le hubiera gustado preguntarle a Richard si amaba a Grace desde antes, pero era algo que tenían que hablar entre amigos y no frente al conde.


    El vizconde se giró hacia ella y le tomó una mano, llevándosela a los labios.


    —Le diré a Grace que la visitarás esta tarde. Ahora debo ir a lidiar con mis suegros. Si me disculpan…


    —Ah, por supuesto —compuso Michael, haciéndose a un lado.


    —¡Buena suerte! —le deseó Kate cuando se marchaba.


    Richard se giró una última vez y le sonrió.


    Cuando se quedaron solos, Katherine abrazó a su hermano.


    —¡Estoy tan feliz! Todo se ha solucionado para ella, Mike. Se ha librado de las garras del Barón Maldito.


    —Sí, ¿cómo sucedió eso? Oí algo en la fiesta a la que fuimos hace dos noches. Se corrió el rumor de que Grace había desaparecido, pero luego sus padres aclararon que se sentía mal.


    Ella puso su mejor expresión de inocencia.


    —Supongo que fue cuando se escaparon.


    Él estrechó los ojos.


    —¿Supones? ¿Acaso tú no sabías nada?


    —No. Richard dijo que no quería que me involucrara, porque temía por mí, si lord Holmberg se enteraba y decidía vengarse.


    —Gracias al cielo que pensó en eso. Sería un desastre si Holmberg sospechara de ti. Podría querer tomar represalias, algo que seguro hará con ellos. No estará nada feliz cuando la noticia llegue a sus oídos.


    —Lo sé —susurró Kate, sin querer pensar más en el tema.


    Michael la besó en la frente.


    —Procura mantenerte alejada de los problemas, Kattie. Te lo ruego.


    Ella rio.


    —Lo intentaré, siempre lo hago.


    El conde soltó un suspiro cansado, pensando en cómo sería si no lo intentara.


    


    ***


    


    Katherine subió a su habitación, cerró la puerta con llave y se asomó a la ventana, cruzando los dedos para que Nicholas se encontrara en su despacho. Casi pegó un saltito de felicidad al verlo sentado ante su escritorio.


    Le hizo señas con las manos, pero, como él no lo vio enseguida, decidió cruzar el balcón y golpear el vidrio.


    De inmediato, Nick alzó la cabeza y sonrió. El corazón de Kate se aceleró y dejó escapar un suspiro, aprovechando que él no podía oírla.


    —¿Podría ser más guapo, Su Gracia? —le preguntó, en cuanto él abrió la ventaba balcón y salió a su encuentro. Kate estiró un brazo y lo tomó por la nuca para acercarlo a ella y besarlo—. ¿Interrumpí algo importante? Tal vez estabas muy ocupado y deseas volver a tus papeles y obligaciones ducales —dijo al soltarlo.


    —Este es el tipo de interrupción que no me molesta en absoluto —respondió Nicholas, rozándole la mejilla con su nariz—. Es una distracción más que bienvenida.


    —Me alegro —musitó Kate con suavidad—. Richard me ha visitado hace un momento. ¡Han regresado! Están casados y felices. Cada vez estoy más convencida de que él la ama. ¿Podría ser más perfecto? Se libraron de lord Holmberg. Ya no hay nada que temer.


    —No llegaría tan lejos como para pensar en que se han librado de Holmberg, pero me alegro por ellos. Espero que sean muy felices, Kate. Y, sobre todo, me alegro por ti, después de lo mucho que te has esforzado para que tu amiga tenga su final feliz.


    —Sí… Aunque le he mentido a Michael. Tuve que decirle que no sabía que ellos se habían escapado. —Hizo una mueca—. Es solo para que no se preocupe, pero me siento mal por mentirle así. Es muy distinto a ocultarle algo que ni siquiera sospecha.


    Nicholas asintió.


    —Deberías haberle dicho la verdad. Necesita saberlo, para estar alerta.


    Kate negó con la cabeza.


    —No puedo, no podemos. Ya sabes cómo es. Se pondrá paranoico pensando que lord Holmberg podría hacerme daño y, seamos realistas, lo más probable es que nada de eso ocurra. Si se lo digo, solo será un mal para él y para mí, ya que no me quitará los ojos de encima o me enviará al campo.


    Nicholas guardó silencio y apretó los labios en una fina línea.


    —No lo sé, Kate. Sabes lo importante que eres para él. Si algo te ocurre…


    —Pero no sucederá. Tendré mucho cuidado. Además, siempre estás tú, mi héroe —musitó, parpadeando varias veces y ladeando la cabeza con una pequeña sonrisa.


    —Me halagas, Kattie. Espero estar a la altura de tus expectativas, porque está claro que no estoy a la altura de las de Mike. No soy el amigo que debería.


    Katherine le acarició una mejilla. Esa parte de Nicholas, más que molestarle, la enternecía, aun cuando suponía el obstáculo más difícil de superar a la hora de seducirlo y enamorarlo. Tan leal a su amistad de años… Era conmovedor.


    —Claro que lo eres. Me cuidas. —Se puso de puntillas y le dio un tibio beso en los labios—. No hacemos nada malo, Nicholas. Confío en ti. Sé que no te aprovecharás de mí y eso es lo único que debería importarle a mi hermano. Además, tampoco somos tan descuidados como para que lo nuestro pueda arruinarme, ¿verdad?


    —No lo sé, cualquier cosa podría arruinarte, Kate. Pero supongo que estamos teniendo el cuidado suficiente como para que no haya consecuencias irreparables.


    —Bien —sentenció Kate—. Ahora, si me disculpa, Su Gracia, continuaré con mis torpes intentos de seducirlo.


    

  


  
    CAPÍTULO 17


    


    Katherine entró a la casa de Richard y la invitaron a esperar a lady Hamilton en una pequeña salita. Aquella era la residencia de soltero del vizconde. Kate imaginaba que por la prisa su amigo no había tenido tiempo para conseguir una casa más apropiada. Aunque, siendo honestos, tampoco importaba mucho. Ella hubiese preferido una cabaña helada en medio del bosque con Richard, ante que un lujoso castillo junto a lord Holmberg.


    Se estremeció. El solo hecho de pensar en ese hombre le producía escalofríos.


    A los pocos minutos, Grace apareció y estiró los brazos para abrazarla.


    —¡Oh, Kate, qué alegría verte! Estoy tan feliz.


    Katherine la miró de pies a cabeza y sonrió satisfecha.


    —Te ves bien. ¿Cómo estás? Sé que has tenido unos días agitados y de poco descanso.


    —Sí, pero todo ha salido bien —asintió, sonriendo con alivio—. Estoy muy feliz, Kate. Richard ha sido maravilloso. Todo es… perfecto.


    Grace la invitó a sentarse e hizo sonar la campana para llamar al mayordomo, quien apareció frente a ellas en un segundo. Kate parpadeó ante tal eficiencia y sonrió al comprender que era probable que el hombre estuviera parado junto a la puerta, esperando una orden. Y es que, recibir a la señora de la casa sin antelación ni tiempo para prepararse, no tendría que haber sido nada fácil para el servicio.


    Luego de pedir el té, su amiga se sentó a su lado.


    —Richard ha hablado con mis padres y se ha ocupado de pagar todas las deudas. Nos hemos librado de lord Holmberg para siempre, Kate. Todavía no logro creerlo.


    Kate sonrió y le apretó la mano con suavidad.


    —Créelo, Grace, porque así es. Todavía me pregunto por qué no pensé en Richard antes. Me había hecho a la idea de que Michael era perfecto para ti cuando teníamos la solución frente a nuestros ojos.


    —Kate, yo nunca le habría pedido algo así a Richard.


    Pero yo lo habría hecho por ti, pensó Katherine.


    —Lo sé —aseguró—. Pero eso ya no importa, al final todo se ha solucionado. Ahora eres una dama casada —compuso como si se tratase de algo extraño—. ¡Lady Hamilton! Me encanta, te sienta muy bien. Además, podremos salir juntas sin que nadie nos vigile, ya que ahora eres una respetable dama casada.


    Grace rio e hizo una mueca cuando se detuvo.


    —¿Eso crees? Porque será un escándalo cuando anunciemos que nos hemos casado en Gretna Green luego de huir. Pensarán lo peor. Pensarán que me ha deshonrado, que nuestros padres no lo aprobaban, o que, tal vez, ¡me ha raptado!


    —Oh, tranquila, ya lo tengo todo planeado. Y nos encargaremos de que quede muy claro—le aseguró—. Se enamoraron, no querían esperar y cometieron una pequeña imprudencia. Fácil, ¿lo ves? No veamos un problema donde no lo hay —finalizó, encogiéndose de hombros como si no fuese la gran cosa.


    Grace se ruborizó.


    —¿Y tú crees que se lo creerán? Que nos enamoramos, quiero decir.


    Kate alzó las cejas.


    —Haz que se lo crean. Por la forma en la que Richard habla de ti, no será difícil.


    Grace se sonrojó.


    —¿Qué dice sobre mí?


    Katherine sonrió, divertida por la reacción de su amiga, lista para hacerle ver que era posible que el vizconde ya estuviera enamorado de ella, incluso, desde antes de fugarse. Sin embargo, en ese momento, la puerta de la sala se abrió y quien apareció no fue una doncella con una bandeja de té, sino el propio Richard.


    —Ah, qué maravillosa visita —dijo el vizconde, interrumpiéndolas—. Katherine, me alegro de que hayas venido.


    —Yo también. Grace estaba contándome que todo ha ido bien con sus padres.


    Richard se sentó en un sofá frente a ellas y comenzó a contarle a Kate cómo había sido su encuentro con los condes. Nada agradable al comienzo, ya que, incluso, se habían mostrado furiosos, casi ultrajados, cuando les aseguró que pagaría todas sus deudas. A su vez, dieron a entender que le temían a lord Holmberg, pero Hamilton creía que se debía a que era probable que el barón les hubiese prometido también algún tipo de asignación cuando Grace fuese su esposa. Esta suposición hizo que Richard se viese obligado a dejarles en claro que no necesitaba una dote, pero que él tampoco se encargaría de ellos más allá de las dichosas deudas.


    —Son horribles —sentenció Kate—. Lo siento, Grace, pero de verdad lo son.


    —Lo sé —reconoció Grace en un susurro—. Los quiero mucho, pero… me hubiesen lanzado sin dudarlo a los crueles brazos de lord Holmberg.


    —Eso ya no importa —repuso Katherine para evitar que su amiga siguiera pensando en ello—. Ahora tienes tu propia casa y tu propia familia. Estoy segura de que serás muy feliz. ¿Los veré en la próxima fiesta o se tomarán un tiempo como recién casados?


    Grace se sonrojó, por algún motivo que Kate no pudo comprender, y miró a Richard, dándole lugar para que respondiera.


    —Lo veremos mañana. Esta noche aún estaremos demasiado cansados para salir. Además, es mejor que la gente se entere primero por el periódico o nos arriesgaremos a que alguna matrona se desmaye escandalizada cuando nos vea juntos. El anuncio se publicará mañana.


    Kate asintió, aprobando la idea. ¡Qué extraordinario debía ser poder tomarse todo el tiempo del mundo para estar a solas!


    Pero en su caso, dado que no podía permitirse ese lujo con Nicholas, tenía que seguir aprovechando aquellos preciosos momentos clandestinos.


    


    ***


    


    Esa misma noche, la condesa viuda organizó una cena privada su casa, a la que solo invitó a los Egerton y al insoportable lord Vanderton.


    Katherine se arregló con esmero. Le hubiese gustado tener un vestido de noche de un color más vivo que capturase la atención del duque, pero su madre siempre la había provisto de colores claros, en especial tonos pastel, dada su condición de dama soltera, tal y como establecían las normas de la sociedad, a pesar de que cada vez había más damas solteras que se atrevían a utilizar colores más llamativos sin ser excesivamente criticadas. Sin embargo, como no contaba con ninguna prenda de ese estilo, se decidió por un vestido de seda rosa que tenía un bonito escote, para luego dejar que Trixie la ayudara a peinarse, antes de bajar a reunirse con el resto.


    Cuando llegó a la antesala del comedor, vio que los invitados ya se encontraban allí y se detuvo por un momento bajo el umbral de la puerta para contemplar a Nicholas a escondidas.


    Las mariposas comenzaron a revolotear en su estómago, mientras pensaba en hallar el momento para estar a solas con él. Ansiaba con locura que la besara. Extrañaba su calidez, su tacto…


    Vanderton, por supuesto que tenía que ser él, fue el primero en verla, dado que se encontraba frente a la puerta. El vizconde esbozó una sonrisa y se inclinó hacia ella, haciendo que los otros dos hombres se giraran para recibirla.


    —Ah, Kattie, te estábamos esperando —comentó su hermano.


    —¿Me he demorado mucho? —preguntó, acercándose a ellos.


    —Bueno… —empezó a decir Michael, pero Nicholas lo interrumpió.


    —Por supuesto que no. Buenas noches, Kate —dijo el duque, tomando una de las enguantadas manos de Kate para besarla.


    —Buenas noches, Nicholas —respondió, maravillándose al ver que él no le soltaba la mano de inmediato.


    Sin embargo, Vanderton, como el burro que era, intervino, arruinando su momento especial.


    —Buenas noches, lady Katherine.


    —Lord Vanderton —asintió, girándose hacia él y sonriéndole por mera educación, mientras miraba de reojo a Mike, quien observaba a su amigo, listo para el ataque.


    —Tengo que agradecerle por invitarme a la cena de esta noche.


    Ella alzó una ceja.


    —Es a mi madre a quien tiene que darle las gracias, ella lo ha organizado todo. Yo no he tenido nada que ver en el asunto.


    El vizconde abrió la boca para decir algo más, pero ella rápidamente miró más allá del hombro de su hermano, encontrando la excusa perfecta para huir.


    —Oh, iré a saludar a la duquesa. Si me disculpan, caballeros —murmuró, sonriéndoles a todos, aunque deteniéndose más tiempo en su querido duque.


    Se alejó de ellos y saludó a Camille, pero su mente enseguida comenzó a darle vueltas a un nuevo plan para encontrarse a solas con Nicholas.


    


    Cuando finalmente se sentaron a cenar, Kate se encontró ubicada junto a Vanderton. Si bien era una cena informal, su madre había dispuesto de antemano los lugares que ocuparían cada uno en la mesa, tendiéndole una trampa de la que no podía huir si no quería armar un escándalo.


    Intentó esquivar la conversación todo lo que pudo, sin embargo, Jack era demasiado insistente y su madre la ignoraba de manera deliberada para que no le quedara más remedio que prestarle atención al vizconde.


    —Estaba pensando que, a modo de disculpas por lo grosero que me comporté en la fiesta de hace un par de noches, podría llevarla a dar un paseo en mi nuevo tílburi mañana por la tarde…. —estaba diciendo él cuando Kate volvió a la realidad.


    Parpadeando para alejar sus pensamientos, lo miró con una mezcla de aburrimiento e incredulidad.


    —No entiendo su forma de disculparse, lord Vanderton —replicó—. No veo cómo pasar tiempo con usted a solas puede hacer que lo perdone, sobre todo, cuando fue exactamente eso lo que propuso cuando me insultó.


    El vizconde abrió la boca para decir algo, pero ella enseguida se volvió hacia su plato y comenzó a comer, ignorándolo. Kate atisbó hacia Michael, quien se había mantenido pendiente de ellos dos durante toda la cena, y vio que sonreía, aprobando su negativa a dar un paseo con Jack.


    Katherine no dudaba que, si en algún momento tomaba la decisión de quedarse solterona, Mike lo festejaría.


    Aquella fue una cena que no disfrutó. Durante la mayor parte del tiempo se sintió incómoda, ya que parecía que todos estaban pendientes de ella. Empezando por Vanderton que no dejaba de mirarla e intentar hablar con ella, pasando por su madre que le enviaba todo tipo de señales con la mirada, instándola a que le diera una oportunidad al vizconde, y terminando con Michael, quien tampoco les quitaba los ojos de encima.


    Por culpa de esto, no había podido contemplar a Nicholas tanto como deseaba, dado que temía dejar en evidencia sus sentimientos.


    Cuando terminaron de comer, la condesa condujo a su hija y a lady Camille hacia una sala adjunta, con la intención de dejar solos a los hombres para que pudieran beber su copa de brandy.


    Kate se sintió agradecida al creer que podría tomarse un descanso de las atenciones de Jack, sin embargo, el alivio no le duró demasiado.


    —Te has portado muy grosera con el pobre Vanderton, querida. Se está esforzando mucho por ganar tu favor —la increpó su madre en cuanto la puerta de la salita se cerró.


    —¿Cuándo aceptarás que Vanderton no me interesa en lo más mínimo? —espetó Kate, sentándose en un sofá junto a la duquesa viuda—. Mientras más te empeñes en ponerlo delante de mis ojos, mayor será mi rechazo hacia él.


    —Tienes que casarte, Katherine. Vanderton es un caballero perfecto y un vecino de toda la vida. Durante el verano, vivirías en una residencia pegada a la nuestra. No entiendo tu negativa.


    Exasperada, Kate apretó los puños sobre su regazo.


    —Porque no lo amo. Y solo me casaré por amor. ¿Cuántas veces tengo que repetirlo?


    —Me parece muy bien, Kate —intervino Camille con una sonrisa—. Estoy segura de que lo conseguirás muy pronto. Alice quiere para ti y para Michael, lo mismo que yo deseo para Nicholas. Es solo que como madres nos gustaría verlos asentados lo antes posible.


    Los ojos de la joven se iluminaron al oír el nombre del duque.


    —¿Usted cree que Nicholas se case por amor?


    Camille la miró, estrechando los ojos.


    —Claro, ¿por qué no lo haría? Es más, tengo varias candidatas que pienso presentarle. Es hora de que comience a valorar sus opciones.


    Ante las palabras de la duquesa, el corazón de Kate se paralizó. ¿Candidatas? ¿Qué candidatas? No podía pensar en Nicholas tomando a otra mujer como esposa. Le era imposible imaginarlo besando a otra joven que no fuera ella, abrazando a otra…


    Estuvo a punto de sacudir la cabeza para quitarse aquella imagen de la mente, pero logró contenerse a tiempo.


    —¿Y… a quién tiene en mente? —preguntó, ladeando la cabeza y demostrando interés en lo que acababa de decir la duquesa viuda.


    La mujer sonrió, pensativa.


    —Bueno, está la hija de los Radcliffe. Una joven adorable.


    Kate arrugó la nariz.


    —¿Alyssa? Le gusta esparcir comentarios maliciosos acerca de todo el mundo. Usted no quiere para Nicholas una esposa chismosa y malintencionada, ¿verdad?


    —Pero eso fue el año pasado, querida. Ahora la veo mucho más madura. También he pensado en lady Anne, tiene casi veintidós años, pero sería una buena esposa para mi hijo y una buena duquesa. Es una joven muy apacible y noble.


    —Es aburridísima —murmuró Kate. Sin embargo, en su interior tuvo que reconocer que la duquesa tenía razón en todo lo demás.


    —Y la señorita McAdams es una dama muy agradable, aunque sea americana.


    —Tiene una nariz enorme —masculló, apretando los dientes.


    —¡Katherine! —exclamó su madre, horrorizada—. No seas grosera.


    La muchacha dejó caer los hombros y suspiró.


    —Lo siento —susurró—. Pero sé que a Nicholas no le gustará —afirmó, alzando la barbilla.


    —¿Cómo lo sabes? —inquirió Camille, ladeando la cabeza.


    —Porque somos amigos —respondió Katherine con un nudo en el estómago, esperando no haber delatado sus celos.


    —Yo creo que su madre lo conoce mejor que tú, querida. No deberías meterte en ese asunto, ya tienes suficiente con tu propia lista de candidatos.


    La joven atisbó hacia la condesa viuda y se mordió la lengua para no contestarle. Camille, en cambio, mucho más amable y comprensiva que Alice, estiró una mano para tomar la de Kate.


    —Tal vez podrías ayudarme con mi lista de posibles esposas para Nicholas. Lo apreciaría mucho. Tú conoces a las jóvenes mejor que yo, podrías serme de gran ayuda.


    —Oh, bueno, yo… —balbuceó. Acababa de meterse en un gran problema. Lo único que se le ocurría era arruinar el plan de la duquesa, alejando de Nicholas a todas esas damas, en especial a las realmente apropiadas. Sin embargo, sabía que no se sentiría para nada bien saboteando las maquinaciones de una mujer a la que apreciaba y respetaba.


    —Estaré feliz de contar con tu ayuda, querida. Estoy organizando una fiesta en el campo dentro de quince días. Las invitaré a todas para propiciar un ambiente adecuado para que mi hijo las conozca. Lo organizaremos juntas, será muy divertido.


    Sin poder evitarlo, Kate dio un respingo.


    —¿Una fiesta en el campo con todas las damas? —repitió a modo de pregunta—. Qué… interesante, Su Gracia.


    La mujer sonrió.


    —Sí, lo es. También podemos invitar a algún candidato que tengas en mente, Kate. Me encantaría serte de ayuda.


    —¡Oh!, ¡qué maravilloso, Camille! —exclamó la condesa—. Yo tengo algunos en mente, además de Vanderton, por supuesto. No me rendiré y no creo que él lo haga tampoco.


    —Madre, por favor —rogó la joven y se giró hacia Camille—. Se lo agradezco. Lo pensaré. Ahora, si me disculpan… Regresaré en un momento.


    Se puso de pie y salió de la salita, antes de que pudieran detenerla o pedir alguna explicación. Necesitaba un momento a solas… Necesitaba pensar.


    Cerró la puerta detrás de ella, pero se quedó en el pasillo. Apoyó la espalda contra la pared y cerró los ojos, respirando profundo para calmarse y poder aclarar sus ideas.


    Una vez más tranquila, fue capaz de pensar con claridad. La duquesa podía tener su fiesta de campo e invitar a todas las jóvenes en edad casadera que deseara. Eso no quería decir que Nicholas elegiría a alguna de ellas y se casaría esa misma semana. No, aquella fiesta no significaba nada.


    —¿Kattie?


    Al oír la voz de su hermano, abrió los ojos y se encontró con Michael, Nicholas y Vanderton parados frente a ella, observándola con atención.


    —¿Estás bien? —inquirió Mike.


    Kate sonrió.


    —Necesitaba alejarme de madre por un momento —dijo con una mueca.


    —Ah, entiendo —respondió el conde, asintiendo, sin necesidad de más explicaciones.


    Kate se atrevió a atisbar hacia Nicholas, quien también la miraba sin disimulo y con una pequeña sonrisa en los labios. Cuando sus ojos se encontraron, él dio un paso hacia adelante y le ofreció su brazo.


    —¿Puedo acompañarla de regreso, milady?


    Ella no perdió el tiempo y aceptó el ofrecimiento con una sonrisa radiante.


    —Gracias —dijo, mientras su hermano abría la puerta y entraba primero.


    Se hicieron a un lado y Nicholas le indicó a Jack que también se adelantara. El vizconde no pareció demasiado contento, pero obedeció en silencio.


    Kate y Nick se quedaron a solas, siendo conscientes de que no podían permanecer allí por más de un minuto sin llamar la atención.


    —Estás preciosa —le susurró él al oído—. Necesitaba un segundo de privacidad para decírtelo.


    Katherine sonrió aún más.


    —Gracias —compuso—. Yo también necesitaba un momento a solas contigo. He deseado un beso tuyo desde que te vi más temprano. Sin embargo, me temo que sería demasiado osado, incluso para mí, si lo hiciera ahora.


    Nick rio por lo bajo y miró hacia el interior de la salita, cuya puerta Jack no había cerrado, y suspiró.


    —Demasiado arriesgado —concordó—. Te espero esta noche en el balcón, si todavía lo deseas. Puedo darte ese beso que anhelas y quizás algunos más, si me lo permites.


    Felicidad absoluta. Esa eran las palabras que Kate creía más acertadas para describir lo que sentía en ese momento.


    —Lo pensaré —respondió, coqueta—. Ya veremos.


    

  


  
    CAPÍTULO 18


    


    Quince días después de la cena en la que la duquesa viuda había anunciado que estaba organizando una fiesta campestre, Katherine y Michael llegaron a Egerton Manor. Kate había pasado las últimas dos semanas ayudando a Camille con la organización del evento, aunque, a pesar de su consciencia, ella tenía planes muy distintos a los de la anfitriona; planes que llevaría a cabo para su propio beneficio.


    —Había olvidado lo hermoso que es este sitio —comentó Kate cuando se apeó del carruaje con la ayuda de su hermano.


    Su madre había viajado el día anterior, pero ninguno había podido acompañarla. El conde porque tenía asuntos que atender y Kate porque deseaba esperar a que la modista terminara con los vestidos que le había encargado expresamente para eso días.


    —Sería mucho más agradable, si no estuviéramos aquí para ser exhibidos como un premio gordo ante un montón de damitas solteras y madres ávidas por conseguirles un título —masculló Michael con rabia.


    Kate rio por lo bajo y alzó la cabeza hacia él, estrechando los ojos.


    —¿Así te ves, Mike? ¿Cómo un premio gordo para las damas? Tienes la autoestima por las nubes, hermanito.


    El conde refunfuñó, pero ella no llegó a oírlo, ya que al percibir movimiento en la puerta de la casa desvió su mirada hacia allí, descubriendo a Nicholas en la entrada.


    Su corazón comenzó a latir con fuerza y una ola de calor inundó su cuerpo. Habían pasado dos días desde la última vez que se habían visto, dado que él había tenido que viajar a Egerton Manor junto a su madre, antes de que los invitados comenzaran a llegar.


    Kate lo había extrañado como loca, pensando en él en todo momento y anhelando que saliera al balcón para poder robarle un beso.


    —Nicholas —lo saludó, sin poder contener una sonrisa.


    —Bienvenida —respondió él, tomándole la mano y besando sus nudillos—. Qué bueno verte, Kate.


    —¿Solo a ella le das la bienvenida? —inquirió el conde, arruinando el momento—. ¿Es que no sabes que ha participado abiertamente en la organización de nuestro calvario personal? Es una traidora.


    Nick rio.


    —Serán solo unos días, Michael. No puede ser tan malo. Además, estoy seguro de que Kate se ha encargado de suavizar los planes de nuestras madres para que la tortura no sea tan cruel.


    —Bueno, lo intenté —dijo Katherine sin borrar su sonrisa—. Además, no olviden que yo también sufriré, ya que no solo han invitado a damas solteras. Yo también seré exhibida como un premio gordo ante varios caballeros.


    Michael soltó un gemido de sufrimiento.


    —Esto será una pesadilla. Si me disculpan, buscaré mi habitación. Necesito tomar un baño y descansar antes de la hora de la cena.


    —Esta noche solo estaremos nosotros. El calvario comenzará mañana temprano —lo consoló Nicholas, dándole una palmada en la espalda cuando pasó junto a él.


    —Se ha convertido en una verdadera damita quisquillosa —se burló Kate, viendo cómo su hermano se alejaba.


    Cuando por fin se quedaron a solas, Katherine alzó la cabeza hacia Nicholas. Sus ojos se encontraron y, en silencio, se contemplaron el uno al otro por unos segundos.


    Al final, quien rompió el hielo fue el duque, tomando una mano de Kate y llevándosela a los labios una vez más.


    —Anoche me asomé por el balcón de mi cuarto, pensando en lo mucho que deseaba estar en Londres para poder verte.


    Katherine cerró su mano alrededor de la de él y dio un paso hacia delante para tenerlo más cerca, sin olvidar que se encontraban rodeados por los sirvientes que iban de un lado a otro, viéndolo todo.


    —¿Estás diciendo que me extrañaste? —indagó, coqueta.


    Nick se tomó su tiempo para responder.


    —Sí, lo hice —reconoció con voz grave—. Te he extrañado tanto que te besaría ahora mismo.


    —¿Qué te detiene? —preguntó, haciendo que Nicholas elevara las cejas, divertido.


    —No me tientes, Kate. No me tientes con algo que ahora mismo es imposible.


    La joven miró a su alrededor, intentando encontrar un lugar en el que pudieran esconderse, y estrechó los ojos, al descubrir un inmenso árbol a varios metros de donde se encontraban.


    —Podríamos…


    Nicholas la detuvo, posándole un dedo sobre los labios.


    —Tu madre y la mía te están esperando para tomar el té —dijo, soltando una risa y colocando la mano de Kate en el hueco de su brazo.


    —Pero tienes que reconocer que es una idea excelente. Ese árbol nos ocultaría por completo. ¡Mira lo grande y grueso que es! —protestó, siguiéndole el paso.


    El duque le acarició la mano.


    —Podemos intentarlo en uno de estos días, pero ahora mismo no debemos demorarnos demasiado o saldrán a buscarnos.


    —No nos habría tomado nada llegar hasta allí. Sería un atraso tan pequeñito que ni siquiera lo notarían.


    Deteniéndose de golpe, Nicholas se giró hacia ella en el medio del vestíbulo de la casa y le tomó ambas manos, sosteniéndolas en medio de los dos.


    —He soñado contigo cada noche desde la última vez que te vi, Katherine —susurró—. Cuando te tenga entre mis brazos, no me conformaré con solo un minuto.


    Sintiendo que las piernas se le aflojaban, Kate se sonrojó y curvó los labios en un gesto que podría haberse interpretado como timidez, pero que en realidad era una forma de contener su emoción.


    —Estar entre tus brazos es todo lo que quiero. ¿Por qué tenemos que esperar tanto?


    Él sonrió y le acarició una mejilla con el dorso de un dedo.


    —A veces las cosas buenas se hacen esperar, Kate. Ten paciencia y recibirás tu recompensa.


    Nicholas miró hacia todos lados y, con disimulo, le acarició los labios, lo que fue casi como si la hubiese besado.


    Kate se dijo que tendría que esperar. No dudaba de que sería recompensada, pero ¿de dónde sacaría la paciencia con la que no había sido bendecida al nacer?


    


    ***


    


    Luego de una cena tranquila y amena, todos se retiraron a sus habitaciones para descansar adecuadamente, antes de la llegada del resto de los invitados.


    Kate midió el tiempo, manteniéndose alerta a los pasos de los sirvientes, esperando que estos terminaran con sus tareas en los alrededores, para luego colocarse la bata sobre el camisón y abandonar su cuarto.


    Todo se encontraba en penumbras, ya que en el pasillo había un único farol encendido que no iluminaba en lo absoluto. Sin embargo, por fortuna, Kate había contado de antemano la cantidad de puertas que había entre su habitación y la del duque para no tener problemas de llegar hasta allí.


    Una vez frente al cuarto de Nicholas, se debatió entre llamar a la puerta o entrar directamente. Luego de un minuto de vacilación, se decidió por lo primero. Si bien era muy impulsiva, también sabía cuándo debía ser prudente.


    Golpeó la puerta despacio, esperando que Nick la oyera, dado que había procurado no hacer demasiado ruido para no alertar a quienes se encontraban en las habitaciones vecinas.


    Enseguida escuchó pasos acercarse y el estómago le dio un vuelco por la expectación. Segundos después, la puerta se abrió y se encontró frente a Nicholas, cubierto por una bata de seda negra.


    —Kate —susurró con el ceño fruncido y la tomó por una mano, jalando de ella para que se adentrara en el cuarto—. ¿Qué haces aquí?


    —Vine a verte —respondió con simpleza y sonrió.


    Nicholas la contempló seriamente solo por un segundo, ya que no pudo evitar devolverle la sonrisa.


    —No puedes dejar de meterte en situaciones arriesgadas, ¿verdad? Tu hermano se encuentra en la habitación contigua…


    Kate negó con la cabeza y le cubrió la boca con una mano.


    —Si no nos arriesgamos, no lograremos nada. Pero, dime, ¿acaso no estás feliz de verme?


    Nicholas le besó la palma de la mano, antes de apartarla y responder:


    —Muy feliz, Kate. Me encanta tenerte aquí, pero…


    —Eso es todo lo que importa —lo cortó y le acarició las mejillas—. Además, es mi deber seducirte, ¿recuerdas? Te advertí que lo haría, solo cumplo con mi palabra.


    —Y nada disfruto más, Kate. Pero no es prudente aquí, en mi habitación, a esta hora de la noche.


    —¿Prudencia? ¿Qué significa esa palabra? —murmuró Kate, soltando una risa, y lo tomó por las mejillas para acercarlo a ella y besarlo.


    Nicholas no se resistió. Cada vez que ella lo tocaba perdía la razón y, después de tantos días de soñar con ese momento, le era imposible resistirse. La dejó dominar el beso al comienzo, ya que ese era su juego: ella lo seducía y él la dejaba hacer. Le encantaba que Kate tomara la iniciativa, demostrándole exactamente qué era lo que deseaba.


    Con lentitud, la tomó por la cintura y deslizó las manos por ambos lados del cuerpo de Kate, recorriéndola y apreciando cada una de sus curvas. Ansiando más, a pesar de saber que no era correcto, le desanudó la bata, maravillándose con la escasa tela que quedaba entre los dos.


    Kate llevaba un virginal camisón blanco de cuello alto, el cual formaba parte de las fantasías sexuales de Nicholas desde aquella primera noche en el balcón. No importaba cuánto se reprimiera, nada avivaba tanto sus deseos como rememorar la imagen de Kate vestida de blanco y con el cabello suelto.


    La envolvió con los brazos y la pegó más a su cuerpo, deseando no soltarla nunca. Katherine le recorrió el cuello con las manos y le introdujo los dedos en el cabello. Ella era una mezcla de osadía e inocencia que no solo lo excitaba, sino que también le producía una sensación extraña en el corazón.


    Ajena a los debates mentales del duque, Kate enredó sus dedos en el cabello del duque, deseosa de continuar explorándolo.


    Katherine pensaba en cómo deshacerse de la bata negra que cubría a Nick, tal y como él había hecho con la de ella, cuando unos golpecitos en la puerta hicieron que los dos se quedaran petrificados.


    —¿Nick? —susurró una voz tan conocida como temida.


    El duque la soltó despacio y Kate pudo ver que su rostro se había tornado tan pálido que parecía que se desmayaría de un momento a otro.


    —Ve a ver qué quiere —susurró—. Me esconderé allí —agregó, mirando hacia el armario.


    Nick asintió en silencio y la observó mientras ella se apresuraba a llegar al vestidor.


    Con la mente nublada y un frío espantoso recorriéndolo de pies a cabeza, el duque se acercó a la puerta y la abrió, deseando que su amigo no quisiera entrar al cuarto, ya que, aunque Kate se encontraba bien oculta, su perfume permanecía en el ambiente.


    —Michael —dijo, arrugando la frente—. ¿Qué sucede?


    —No puedo dormir y no encuentro ni una sola botella de whisky en mi habitación. Dime, por favor, que tienes algo aquí.


    Nick parpadeó, pensando en las cabezas que cortaría por la mañana por no haber puesto una maldita botella de whisky en la habitación del conde.


    —No tengo bebidas en mi cuarto —mintió rápidamente—, pero hay una licorera en mi despacho. Mañana mismo resolveremos el problema de tu habitación.


    —Ah, mañana lo necesitaremos sin duda —respondió el conde sin atisbo de duda ante las palabras de su amigo—. Mañana y los días que siguen. Con todas las damas y sus madres detrás de nuestras cabezas…


    Nicholas sonrió.


    —Por eso mismo deberías intentar descansar, Michael. Nos esperan días muy largos.


    —Siempre me cuesta dormir después de viajar. Bajaré por un trago antes de intentarlo de nuevo. ¿Vienes?


    —Ve tú. Lo siento, pero estoy agotado. He revisado pilas de trabajo pendiente desde muy temprano y me quedan varias más para mañana, las cuales pretendo revisar antes de que lleguen los invitados.


    ¿Iría al infierno por decirle tantas mentiras juntas a su mejor amigo? Seguramente.


    Mike asintió.


    —Ah, muy bien. Con tu permiso, iré a asaltar las botellas de tu despacho.


    —Adelante —dijo con un leve asentimiento de cabeza y esperó a que Mike se alejara por el pasillo, antes de cerrar la puerta y darse media vuelta.


    —¿Se ha ido? —preguntó Kate, asomándose desde dentro del clóset y mirando hacia ambos lados.


    —Sí, se ha ido —respondió Nick, cerrando los ojos—. Pero hemos estado cerca, muy cerca. Qué desastre, Dios santo.


    Ella se acercó con una sonrisa tímida.


    —Sí, pero no importa. Ya pasó. No nos descubrió. Tampoco nos estábamos besando en el medio del pasillo —musitó, intentando alivianar la situación con un toque de humor, aunque todavía sentía las piernas flojas por el susto.


    Se paró frente a él y le tomó las manos.


    Nicholas abrió los ojos y le devolvió el apretón.


    —Si nos hubiese descubierto, Kate…, esto habría sido un desastre. Estoy haciendo exactamente lo que él tanto teme que otro hombre te haga. Confía en mí, es mi mejor amigo.


    —Lo sé —susurró—, pero fui yo quien inició todo. No me haces ningún daño, no me arruinarás, no eres un peligro.


    —¿Y crees que él lo vería de esa forma? —inquirió, alzando una ceja, y asintió cuando ella no respondió—. No, yo tampoco lo creo.


    Decidida a no dejar que un mal momento arruinara su progreso, Kate dio un paso hacia delante y lo tomó por el rostro para besarlo. Pero, en esta ocasión, fue un beso fugaz, corto y suave.


    —Esto no cambia nada, Nicholas. No estoy dispuesta a dejarte ir, a pesar de lo que pueda suceder. ¿Terminarás con lo que tenemos por un pequeño susto?


    A Nicholas, para su contrariedad, se le escapó una risa.


    —¿Un pequeño susto? He estado a punto de desmayarme. ¡Yo, el gran duque de Egerton!


    —Pues olvídalo. Deja que te haga olvidarlo. ¿No es esto más fuerte que cualquier miedo?


    Con las manos en las mejillas de Nick, Kate volvió a asaltar su boca y él reaccionó con el mismo ímpetu. La rodeó con los brazos y la estrechó contra su cuerpo, devolviéndole el beso con determinación, de manera ardiente y persuasiva, demostrándole que la interrupción de Michael no había apagado la chispa de pasión que se había encendido esa noche.


    Dejando caer la bata al piso, Kate alzó los brazos para rodearle el cuello. Nicholas acarició el pecho de la joven, descendiendo por su cintura y acariciándole la cadera, para finalmente posar las manos en su trasero.


    Kate se dejó llevar por la más maravillosa sensación de plenitud y esperó los siguientes movimientos del duque. Sin embargo, estos no llegaron. Las manos de Nicholas permanecieron allí por un instante, para luego, con lentitud y a regañadientes, dejar de besarla y apartarse de ella.


    Cuando Nicholas se alejó, Kate soltó un suspiro con los ojos aún cerrados.


    —No quiero que te detengas —protestó la joven con un hilo de voz.


    El duque se inclinó y apoyó su frente sobre la de ella.


    —Lo sé —susurró—. Yo tampoco quiero detenerme.


    —Entonces, ¿por qué no continúas? Tenemos toda la noche.


    Soltando una risa ronca, Nicholas negó con la cabeza.


    —Es hora de que regreses a tu cuarto, Kate —compuso—. Es tarde, y mañana será un largo día.


    —Pero… —protestó—, no has respondido mi pregunta.


    Él curvó los labios y le colocó un mechón de cabello detrás de la oreja.


    —Acabo de hacerlo hace un momento, Kate. A veces las acciones responden mejor que las palabras.


    Quizás porque aún se sentía atontada por el efecto del beso y las caricias del duque, a Katherine le costó comprender el significado de sus palabras. Sin embargo, una sonrisa volvió a instalarse en su rostro cuando por fin lo entendió.


    Estaba colmada de emociones que nunca había experimentado. Deseaba saltar a sus brazos, llenarlo de besos y decirle que lo quería y lo deseaba cada día más, pero se contuvo. Aquello sería revelar demasiado y no era prudente, mucho menos después de lo que había ocurrido con Michael y la pequeña duda que este había sembrado en Nicholas. Tenía que hallar la mejor forma de continuar con su plan, pero para ello necesitaba hacer desaparecer la culpa que corroía al duque; esa maldita sensación de estar traicionando a su mejor amigo que tanto le jugaba en contra.


    Solo cuando encontrara la solución a ese dilema tendrían una verdadera oportunidad de estar juntos. Mientras tanto, los encuentros furtivos, los besos clandestinos y las miradas secretas continuarían siendo sus mejores aliados.


    

  


  
    CAPÍTULO 19


    


    Los invitados comenzaron a llegar al día siguiente y Kate no tuvo ninguna oportunidad de encontrarse a solas con Nicholas, como tanto había deseado.


    La condesa viuda no se despegó de ella en ningún momento, obligándola a detenerse y a hablar con cada uno de sus posibles pretendientes a medida que llegaban.


    Kate obedeció y les dedicó su mejor sonrisa a todos aquellos con los que se cruzó, hasta que divisó en la entrada a alguien de quien se había olvidado por completo.


    Lord Holmberg.


    No tenía idea de que fuera a asistir a la fiesta de la duquesa, no había visto su nombre en la lista de invitados y tampoco le hallaba sentido a su presencia en Egerton Manor. Ese evento tenía un único objetivo: propiciar el ambiente adecuado para que, tanto ella como Nicholas y, con suerte, Michael, pudieran pasar tiempo y contemplar sus opciones de matrimonio con más facilidad y soltura.


    Con ese último pensamiento, terminó por caer en la cuenta de que solo existía un motivo por el que ese maldito hombre era capaz de presentarse en casa de los Egerton.


    Miró a su madre con enojo, a pesar de que esta no le prestaba atención y conversaba amenamente con la madre de una de las damitas que había escogido para Mike. ¿Cómo podía siquiera considerar a lord Holmberg como un posible esposo para ella? ¿Tan poco cariño le tenía?, ¿o estaba ciega? ¿Es que no había oído sobre su maldición y todas sus esposas muertas?


    Quería reclamarle por aquello, pero de momento tendría que esperar.


    Sin más que hacer, siguió al Barón Maldito con la mirada y lo vio saludar a la duquesa y a Nicholas, quienes se encontraban en la puerta. Lady Camille se mostró cordial y contenta de verlo como con cualquier otro invitado. En cambio, Nicholas lo miró con el ceño fruncido, tal vez, preguntándose lo mismo que Kate: ¿qué hacía allí?


    —Ah, mira, querida —dijo Alice, interrumpiendo sus pensamientos y colocándose a su lado—. Ha llegado lord Holmberg. Deberíamos ir a saludarlo.


    Cuando Kate se giró hacia su madre, vio que la otra mujer se había marchado, por lo que se atrevió a indagar.


    —He visto a lord Holmberg, sí. ¿Qué hace aquí, madre? No estaba en la lista de invitados.


    —Fue una adhesión de último momento.


    —El barón no me agrada, mamá. Espero que no te hagas ilusiones, porque no me casaría con él, aunque fuese el último hombre vivo en el mundo —refunfuñó.


    La condesa rio y negó con la cabeza.


    —Las cosas que dices, Katherine. Es un buen partido. Es joven, tiene un título decente y no está arruinado.


    Los ojos de Kate se abrieron de par en par.


    —No me interesa su título, y lo de joven es relativo, mamá. Es mayor que tú. Aparte, está maldito. Todo el mundo sabe lo que les sucede a las mujeres que se casan con él.


    —Esas son puras tonterías. Solo ha tenido mala suerte, muy mala suerte. Es algo terrible y muy triste, Katherine. No deberías hablar así de él.


    —Maldición o mala suerte, no me casaré con él y te aseguro que Michael me apoyará en esto. Así que ni lo intentes. Puedo tolerar a Vanderton, pero lord Holmberg está fuera de discusión.


    Quizás no fuese prudente, pero no le importaba montar una escena si llegaban a intentar endosarle al barón en algún momento de la fiesta. Estaba segura de que él conocía el motivo por el que lo habían invitado, por lo que, que él aceptara, solo indicaba que estaba considerándola a ella como su próxima víctima.


    Kate juró mantenerse alejada de él tanto como le fuera posible.


    


    ***


    


    Cerca de la hora de la cena, su doncella le comunicó que el vizconde y la vizcondesa de Hamilton acababan de llegar. Kate abrió los ojos como platos, porque se había olvidado por completo de que ellos también asistirían.


    Le había pedido como favor especial a la duquesa que los incluyera en la lista de invitados para que comenzaran a presentarse en sociedad, luego de su tan comentado matrimonio. Durante las últimas semanas, los rumores no habían dejado de resonar en todos los salones de Londres y a Grace le haría bien pasar unos días en el campo con un selecto grupo de personas que no le hicieran daño con sus comentarios.


    Kate había creído que, bajo el ala de la duquesa viuda de Egerton, su amiga se sentiría más confiada. Y así hubiese sido, si su madre no hubiese invitado al causante de todas sus pesadillas. Sin embargo, ahora todo su plan se había puesto de cabeza. Tendrían que ver a Holmberg en cada comida y en cada rincón de la residencia, siempre temiendo toparse con él en algún pasillo y que este tomara represalias hacia ellos por lo que habían hecho.


    Estaba a punto de salir de su cuarto para buscarlos y advertirles de la presencia del Barón Maldito cuando su madre entró y la detuvo. Y como no podía comentarle la razón de su urgencia, le era imposible conseguir que la dejara marcharse.


    —Si no pones de tu parte, Katherine, nunca hallarás un esposo. Tienes que aprovechar esta maravillosa oportunidad —dijo Alice sin preámbulos.


    Katherine, sin sorprenderse, la observó a través del reflejo del espejo, enfurruñada. Sin inmutarse, dejó que Trixie terminara de peinarla y luego se colocó el vestido que su madre había escogido para ella.


    Cuando estuvo lista, trató de escabullirse, pero la condesa viuda se negó a despegarse de ella.


    La mayoría de los invitados ya se encontraban en el comedor cuando ella y su madre se acercaron. Kate miró en derredor, buscando a sus amigos, a quienes, por fortuna, halló hablando con la anfitriona.


    Le insistió a su madre para poder acercarse a saludarlos, prometiéndole que se comportaría esa noche y exprimiría todas las oportunidades que se le presentaran para conocer a los candidatos seleccionados. Excepto, claro, a lord Holmberg.


    —¡Grace! ¡No tienes idea de lo feliz que me hace que hayan aceptado unirse a nosotros! —dijo, tomando las manos de su amiga y sonriéndole a Richard, mientras pensaba cuál era la mejor forma de alejarlos de allí para contarles la mala noticia.


    —Justamente le estábamos agradeciendo a Su Gracia por la invitación —contestó la joven con su voz suave y tranquila.


    —Es un placer que estén aquí —respondió Camille, para luego dirigirse a Alice y pedirle que la acompañara a saludar a una vieja amiga que se encontraba allí con su hija en edad casadera. La condesa viuda demostró mucho interés y Kate supo por qué. Su madre estaba ansiosa por decidir si la nueva joven sería apropiada o no para Michael.


    Con eso, Kate consiguió que se olvidara de ella por un momento, dándole la oportunidad de hablar con Grace y Richard a solas.


    —No tienes buena cara, querida Kate —comentó el vizconde—. Además, creí que habías encargado una pila de atuendos atrevidos para que tu duque no pudiera quitarte los ojos de encima. ¿Por qué estás usando ese soso vestido blanco?


    —¡Richard! —susurró Grace, negando con la cabeza—. No seas grosero. Y no es blanco, es color perla.


    El aludido entrecerró los ojos y evaluó una vez más el vestido de Kate, pero, al parecer, no tuvo mucho éxito a la hora de hallar la diferencia.


    —Richard tiene razón —comentó Kate, mirando su aburrido vestido—, pero mi madre lo escogió y no pude hacer nada, ya que se quedó conmigo hasta que estuve lista. Además, es solo la primera noche, dejaré las sorpresas para más adelante. Sin embargo, hay algo más importante que tenemos que manejar esta noche… e imagino que también todas las que vienen…


    —¿Qué sucede? —indagó la rubia, alzando las cejas—. ¿Tu plan de conquista ha sufrido algún contratiempo?


    —No me gusta la palabra conquista —puntualizó Katherine con el ceño fruncido—. Prefiero utilizar seducción. Suena más bonito, ¿verdad?


    Su amiga asintió en coincidencia y Richard soltó una risita.


    —Mientras tengas cuidado y seas precavida…


    —No seas aburrido, Richard. Ya tengo un hermano que me sermonea, no necesito otro.


    —Pero tu hermano no tiene ni idea de lo que estás haciendo, es mi deber de caballero al menos advertirte que…


    —Hay algo más importante que tratar en este momento —lo interrumpió—. Mi madre ha convencido a la duquesa para que invitara a lord Holmberg a la fiesta y el muy… maldito se ha presentado. Lo he visto esta mañana.


    El rostro de Grace perdió todo el color en un instante. Richard colocó una mano en la espalda de su esposa, cuando esta se tambaleó hacia atrás, y la sostuvo, ayudándola a estabilizarse.


    —Juro que hasta esta mañana no lo sabía —agregó Kate—. De lo contrario nunca les habría pedido que vinieran. Según mi madre fue algo de última hora…


    —Lo sé, Kate. Lo sabemos —musitó el vizconde con calma—. No pasa nada, no tenemos por qué temerle. Estamos casados, Grace, no puede hacerte ningún daño. Y si lo intenta tendré la excusa perfecta para matarlo, eres mi esposa.


    Katherine asintió de acuerdo, a pesar de no estar del todo convencida.


    —Aquí no intentará nada. Es la casa del duque de Egerton y lord Holmberg nunca ha provocado un escándalo. Tiene suficiente con su maldición como para agregar una mancha más a su nombre.


    —Pero ¿por qué está aquí? A nosotros nos han invitado por pura cortesía, pero habías dicho que esta fiesta era para... —Grace hizo una pausa en la que abrió los ojos de par en par, horrorizada—. ¿Crees que…? ¿Crees que lo han invitado por ti?


    —Oh, no tengo dudas. Mi madre me lo ha dejado en claro esta mañana, cree que es un buen partido. Pero no te preocupes, lo evitaré como la peste y si llega a molestarme se lo diré a Michael. Él sabrá qué hacer.


    —Lo lanzaremos por una ventana del último piso si llega a molestarte, puedes estar segura de eso —aclaró Richard—. Por lo pronto, disfrutemos de esta cena. No quiero verlas preocupadas a ninguna de las dos. Sonrían e iluminen esta noche.


    


    Madre ha planeado todo muy bien, pensó Katherine, viéndose sentada junto a lord Melbourne. No la habían ubicado entre dos hombres solteros como había creído que sucedería, sino solo junto a uno para que no tuviera que dividir su atención.


    Y, tal y como le había prometido a su madre, Kate lo intentó. Lord Melbourne le agradaba, aunque no estuviera interesada en que la cortejara. Pero, de todos modos, a pesar de la organización de la condesa, su atención estaba dividida. Sus amigos se hallaban sentados, uno junto al otro, a pocos lugares de ella, y, del lado contrario, se encontraba lord Holmberg. A Kate le era imposible dejar de mirar hacia ellos, imaginando que el Barón Maldito se lanzaría en cualquier momento sobre Grace o Richard e intentaría matarlos con el cuchillo con el que cortaba la carne.


    Luego estaba Nicholas, quien se encontraba sentado a la cabecera de la mesa con lady Anne a su lado, la cual creía que era la favorita de la duquesa viuda hasta el momento. Se lo veía entretenido con ella, ambos sonreían mucho mientras hablaban, provocando que a Katherine se le revolviera el estómago.


    —¿No le gusta la comida, lady Katherine? —inquirió lord Melbourne.


    Ella miró su plato, el cual permanecía tal y como se lo habían servido.


    —Ah, sí, sí. Está deliciosa. Solo me distraje un poco escuchando lo que usted me contaba, milord —respondió, tomando un pequeño bocado.


    Él sonrió y alzó una ceja.


    —¿De verdad? A mí me pareció que la estaba aburriendo.


    Kate arrugó la frente.


    —¿Por qué pensaría eso, milord? Es usted unas de las personas más interesantes que he conocido.


    Lord Melbourne soltó una carcajada.


    —Mi querida lady Katherine, es usted muy mala mentirosa. Estoy seguro de que no ha escuchado ni una palabra de lo que he dicho desde que nos sirvieron el primer plato. Pero le agradezco su amabilidad, de todos modos.


    Kate hizo una mueca.


    —Lo siento, desde este instante seré una mejor compañía, lo prometo.


    —Es una acompañante maravillosa de todos modos, milady. ¿Por qué no me cuenta que es lo que la tiene tan preocupada?


    —¿Quién dijo que estoy preocupada por algo?


    —Ha estado frunciendo el ceño —comentó con diversión—. Tal vez pueda ayudarla.


    —Le agradezco, milord —Suspiró—, pero no creo que pueda hacerlo.


    Se ahorró de comentarle que no eran problemas que tuvieran una solución; no aún, por lo menos. De momento solo se trataba de meras inquietudes. Sin embargo, temía que estas pudieran convertirse en algo real y más grande, desatando disgustos inesperados que no solo pincharían su nube de felicidad, sino también la de quienes la rodeaban.


    

  


  
    CAPÍTULO 20


    


    Había pasado más de una hora desde que Kate se había acostado, pero le era imposible conciliar el sueño, aun cuando la casa se encontraba sumida en el más completo silencio y hasta los sirvientes parecían haberse marchado ya a la cama.


    Cerró los ojos e inhaló profundamente, frustrada por no poder dormir y así quitarse, aunque tan solo fuera por unas horas, todos los temores que rondaban su cabeza. Sin embargo, abrió los ojos de inmediato al oír un ruido proveniente de la entrada de su habitación.


    Alguien estaba abriendo la puerta despacio y se asomaba en la oscuridad. Lo único que Kate consiguió distinguir fue la silueta de un hombre, por lo que se sentó en la cama, alarmada, pero intentando no llamar la atención.


    Su corazón comenzó a latir rápidamente, paralizándola. Se preguntó si debía gritar por ayuda o si eso solo lo empeoraría todo.


    —¿Kate? —susurró el hombre, acercándose a ella.


    —¿Nicholas? —respondió, suspirando con alivio—. Oh, santo cielo, me has dado un susto horrible.


    El duque cerró la puerta, quedando de nuevo sumidos en la oscuridad absoluta.


    —Lamento haberte asustado. No podía golpear por temor a que alguien más me oyera —comentó desde alguna parte de la habitación.


    Kate no era capaz de verlo, por lo que se limitó a mirar hacia el lugar del que provenía su voz.


    —¿Te quedarás en la puerta o te estás acercando? —preguntó, divertida, girándose hacia la mesa que había junto a su cama y tanteando en busca de la pequeña farola que le habían dejado allí por si necesitaba alumbrarse durante la noche.


    No le costó demasiado obtener un poco de luz, por lo que, cuando se volvió hacia donde había estado mirando minutos antes, guiada por la voz de Nicholas, vio que el duque ya se encontraba a los pies de la cama.


    —Deberías apagarla —compuso Nick con la frente arrugada—. Alguien podría ver luz por debajo de la puerta. Imagina que fuera tu hermano.


    —Prefiero no hacerlo —respondió con una mueca—. Cierra la puerta con llave y tendremos ese imprevisto cubierto.


    Sin estar muy convencido, él obedeció.


    Luego de cerrar con llave, regresó junto a la cama, pero sin acercarse demasiado.


    —Te noté nerviosa durante toda la cena —dijo Nicholas, contemplándola con preocupación—. No pude acercarme a ti en todo el día. ¿Estás bien?


    Kate se encogió de hombros.


    —Estoy bien. Solo preocupada. ¿Has visto a lord Holmberg? Lo han invitado porque creen que es un buen partido para mí.


    El duque asintió.


    —Lo sé, pero Michael nunca permitirá que se te acerque, Kate. Ni yo. Deberías saberlo. Ignóralo.


    —Lo sé —susurró y se encogió bajo las sábanas—. Pero me da escalofríos y me siento culpable. Invité a Richard y a Grace para que pudieran relajarse unos días y ahora están atrapados aquí con ese hombre horrible rondándolos. Dudo mucho de que Grace duerma esta noche, le aterra.


    Nicholas se acercó un poco más a Kate y le acarició el cabello.


    —¿Quieres que haga que se marche?


    —¿Bajo qué razón? Es un invitado impecable, siempre lo es. —Kate tomó la mano de Nicholas que tenía cerca y tiró de él hacia abajo, instándolo a sentarse junto a ella—. No puedes pedirle que se marche sin ningún motivo. Sería ofensivo y levantaría sospechas.


    —Lo echaré de aquí ante la más mínima insinuación a lady Hamilton… o a ti. ¿Me dirás si intenta algo indecoroso?


    La muchacha sonrió.


    —Prometo que lo haré. A menos que estés muy ocupado con lady Anne.


    —¿Lady Anne? —preguntó Nicholas, alzando las cejas.


    —Los observé durante la cena —dijo, cruzándose de brazos—. Parecías muy a gusto con ella. Tu madre estaba pletórica. Ya puedo imaginarla planeando la boda.


    Nicholas rio por la bajo y se inclinó hacia adelante, tomando a Katherine por la barbilla.


    —¿Estás celosa de lady Anne, Kattie?


    —Claro que sí. Le dije a lady Egerton que Anne es demasiado aburrida para ti, pero por lo visto me equivoqué.


    —Kate —pronunció con una media sonrisa y le llevó su mano a los labios—. ¿Qué pretendías que hiciera? ¿Ignorarla toda la noche? La sentaron junto a mí con un único propósito, el mismo por el que te sentaron a ti junto a Melbourne.


    —Lo sé. Es solo que me hubiese gustado ser ella esta noche —musitó Kate en un suspiro—. Debo reconocer que la odié un poquito y no soy de las que odian a alguien con facilidad.


    —Nos sentaremos juntos mañana en la cena, ¿qué dices? —propuso el duque.


    —Nunca lo permitirían.


    —Déjame organizarlo. Ni mi madre ni la tuya lo sabrán hasta último momento —prometió y la besó en la mejilla—. Ahora deberías dormir, mañana nos espera un largo día.


    —¿No te quedas un rato? —preguntó con voz suave y una sonrisa.


    —No debo. No es prudente y lo sabes —murmuró Nicholas, apretando los labios en una fina línea.


    —Ya estás aquí —susurró Katherine, arrodillándose en la cama. Se acercó a él, que todavía estaba sentado en el colchón, y pasó los brazos alrededor su cuello—. ¿Cuál es la diferencia? No hacemos ningún daño.


    —Kate… —articuló, aunque para nada convencido y ella supo que había ganado la batalla.


    —Al menos un beso de buenas noches —ronroneó—. Solo te pido un beso, ¿me lo negarás? No sería muy caballeroso de tu parte.


    El duque rio por lo bajo.


    —Solo un beso, bruja. Solo uno.


    Victoriosa, Kate se acercó a sus labios. Le dio un pequeño beso y se alejó, provocándolo.


    —¿Solo uno? —preguntó, contemplando su hermoso y cincelado rostro.


    Nicholas la tomó por la cintura y la atrajo hacia él.


    —Tal vez dos.


    


    ***


    


    Al día siguiente, Kate se levantó más animada y bajó temprano a desayunar, sabiendo que, probablemente, la mayoría de los invitados aún estarían durmiendo, pero convencida de que Michael y Nicholas ya se encontrarían en el comedor.


    Pensó que quizás también podría encontrarse con Richard allí. Sin embargo, mientras caminaba, consideró que tal vez, ahora que su amigo era un hombre respetable y felizmente casado, preferiría quedarse con su esposa, sobre todo, cuando el antiguo prometido de Grace rondaba por la casa.


    Estaba llegando al comedor cuando vio que lord Holmberg atravesaba la puerta. Kate se detuvo por puro instinto. No porque le temiese, ni mucho menos porque deseara saludarlo, sino más bien debido a la sorpresa que le causó encontrárselo de manera inesperada.


    La muchacha arrugó la frente y comenzó a caminar de nuevo, esperando pasar desapercibida. Sin embargo, no fue tan afortunada. El barón la vio y de inmediato se paró frente a ella, cortándole el paso.


    —Lady Katherine —saludó con una sonrisa—. ¡Qué maravilloso encontrarla esta mañana! Ayer tenía toda la intención de acercarme a usted para saludarla, pero sus admiradores no me dieron la oportunidad.


    Kate se obligó a devolverle la sonrisa.


    —¿Mis admiradores? Me temo que usted exagera, milord.


    —Es muy modesta, lady Katherine —compuso él con su máscara de gentileza, mientras ella apretaba los dientes para contener su malhumor. Le quedaba más que claro que el barón estaba allí por ella y que tenía planes de cortejarla, creyendo que tenía el beneplácito de su familia al ser invitado a la fiesta—. Se ve preciosa esta mañana. Tal vez, ¿le interesaría caminar conmigo por los jardines luego de desayunar?


    —Me encantaría, pero he quedado con la duquesa para organizar algunas actividades —comentó, esperando que él se hiciera a un lado.


    Lord Holmberg no pareció ofenderse ni tomárselo mal, pero con un hombre como él nunca se sabía. Era muy bueno fingiendo ser una persona muy distinta de la que realmente era y eso tenía que incluir el poder disimular su ira cuando le era conveniente.


    —Por supuesto, tal vez otro día. Estaremos aquí casi una semana.


    Kate se mordió la lengua sin borrar su sonrisa. Lo único que deseaba era gritarle. ¡Maldito, maldito hombre! ¿Cómo era posible que hubiese conseguido que Grace se deshiciera de él para que ahora la persiguiera a ella?


    —Por supuesto —susurró—. Que tenga buen día, milord.


    Como el barón no se hizo a un lado ni siquiera entonces, a Kate no le quedó más remedio que rodearlo para poder continuar con su camino hacia el comedor.


    No pudo sacarse de la cabeza la idea de que tendría que implementar nuevas medidas para llegar hasta allí cada mañana. Lo último que deseaba era que repetir aquella conversación, o, peor, terminar viéndose comprometida a aceptar la compañía de Holmberg.


    Entró al comedor con ánimo lúgubre, el cual no hizo más que empeorar al ver que Michael y Nicholas no estaban solos como esperaba, sino que se encontraban en compañía de lady Anne. La hermosa y correcta dama tenía muy cerca de ella a una doncella, quien debía estar cumpliendo la función de carabina.


    Lady Anne, con su magnífico y ensortijado cabello rubio, no solo era perfecta, sino también madrugadora. Y, además, su hermano y el duque estaban riéndose, por lo que, al parecer, no era tan aburrida como Kate le había asegurado a la duquesa viuda.


    Katherine hizo su mayor esfuerzo para que la ola de celos que la invadía no se reflejara en su rostro, aunque no supo si lo había logrado.


    Nicholas y Michael se pusieron de pie al percatarse de su llegada, y su hermano de inmediato apartó una silla, invitándola a sentarse junto a él.


    —Buenos días —saludó la joven con su mejor sonrisa—. Lady Anne, no esperaba encontrarla aquí tan temprano.


    Caminó hasta la silla que Michael sostenía y se sentó, dedicándole una pequeña mirada a su hermano y otra mucho más fugaz al duque.


    Sabía que no tenía sentido sentir celos de lady Anne ni que se molestara con Nick por pasar tiempo con ella. Pero ¡no podía evitarlo! Le era imposible controlarse.


    Ninguno de los dos tenía la culpa, o por lo menos el duque, ya que era demasiado pronto para saber cuáles eran las verdaderas intenciones de la muchacha. Kate no sabía si estaba allí obligada, al igual que ella, o si tenía el claro objetivo de convertirse en la duquesa de Egerton.


    —Pensé que podía levantarme temprano y aprovechar estos días en el campo. ¿No ha tenido usted la misma idea? —dijo lady Anne, sonriendo.


    Kate asintió, con una tensa y tirante mueca que pretendía ser una sonrisa.


    —Supongo que sí —murmuró y miró el plato que acababan de servirle.


    —Es una mañana muy bonita como para desperdiciarla estando encerrada —siguió diciendo lady Anne y miró tanto a Nicholas como a Michael—. Me encantaría dar un paseo por los alrededores. Lo que vi a mi llegada me dejó extasiada. Tiene una propiedad bellísima, milord.


    Kate atisbó hacia el duque, comprobado que él había captado la insinuación de la dama, tanto como ella, y se le veía incómodo a la hora de responder.


    Como el caballero que era y, sobre todo, como uno de los anfitriones de la fiesta, lo más indicado hubiera sido invitarla a recorrer la propiedad, alentando las esperanzas de la joven, por muy equivocadas que fueran. Pero, luego de un instante de duda, Nicholas sorprendió a todos, diciéndole a lady Anne un simple:


    —Gracias, milady.


    Kate sonrió y se llevó la taza de té a los labios, intentando disimular su regocijo. Sin embargo, a lady Anne no pareció importarle, ya que dirigió su mirada hacia Michael, como si pasara de una presa a la otra.


    Kate pudo ver cómo su hermano abría la boca y la cerraba sin conseguir articular palabra.


    —Podría acompañarla a dar un paseo si lo desea, milady —dijo, al cabo de un momento—. No conozco la propiedad tan bien como lord Egerton, pero…


    —Oh, es usted mi héroe, lord Blackwell —musitó la joven con los ojos brillantes, haciendo que Kate arrugase la frente.


    ¿Qué escondía lady Anne? Segundos antes, Kate habría jurado que estaba desesperada por cazar a Nicholas, pero ahora se la veía encantada con Michael. ¿Cómo era posible? ¿Acaso le daba lo mismo cualquiera de los dos? Al final, parecía ser tan tonta y superficial como el resto de las jovencitas que habían sido invitadas a la fiesta campestre.


    Michael se giró hacia Kate con el pánico reflejado en sus ojos.


    —¿Te nos unes, Kattie? —preguntó con tono de súplica.


    Kate siempre se había considerado una excelente hermana, pero al parecer no era tan buena como pensaba, ya que no estaba dispuesta a sacrificar su mañana viendo a la perfecta, bellísima y educada lady Anne coquetear con Michael.


    —Me encantaría, pero le he prometido a lady Egerton ayudarla a organizar unas actividades —dijo con un gesto de disculpa, utilizando la misma mentira que había empleado con el Barón Maldito.


    —Seguramente lady Camille dormirá toda la mañana como el resto de los invitados —comentó el conde con los dientes apretados y una sonrisa tensa.


    —Pero se lo prometí, Michael. Sería muy descortés de mi parte que me buscara y yo no estuviera a su alcance —compuso con pena—. Estoy segura de que lady Anne y tú tendrán un paseo muy entretenido sin mi presencia.


    Mike la miró como si quisiera matarla, expresión con la que Kate estaba más que familiarizada.


    —Por supuesto que sí, de eso no tengo dudas —dijo el conde, ampliando aún más su escalofriante sonrisa.


    A pesar de sentir una punzada de culpa, Katherine encontró la situación muy divertida. Michael se había atrapado a sí mismo en una situación que había jurado evitar a toda costa. A veces, la caballerosidad también tenía sus consecuencias.


    


    ***


    


    Kate miró a través de la ventana y rio al ver a Michael y a lady Anne caminando por el jardín en dirección contraria a la casa. Su pobre hermano, con su inmensa caballerosidad, no había sido capaz de encontrar la forma de escapar a su promesa y allí estaba, con una dama soltera, viviendo su peor pesadilla.


    Bajó las escaleras y se dispuso a buscar al duque, esperando encontrarlo solo en su despacho. Tenía la esperanza de que nadie hubiese acaparado su atención y su tiempo todavía, considerando que la mayoría de los invitados recién comenzaba a levantarse y a salir de sus habitaciones.


    En cuanto llegó al despacho del duque, golpeó una vez y decidió entrar, al no recibir respuesta, encontrándose con la habitación vacía. Sin perder las esperanzas, se encaminó hacia el comedor y, asomándose por la puerta, comprobó que Nicholas tampoco se encontraba allí.


    Desconcertada, y sin tener la más mínima idea de dónde podría estar, optó por explorar su última opción antes de darse por vencida.


    Al llegar a la biblioteca, abrió la puerta sin tocar, ya que se presumía que aquella era una habitación libre que cualquier invitado podía frecuentar.


    Una sonrisa victoriosa se dibujó en su rostro, al encontrar a Nicholas cómodamente sentado en un sofá, leyendo un libro.


    Kate entró a la sala y cerró la puerta tras ella. Recién entonces, él alzó la cabeza y notó su presencia.


    Nicholas bajó el libro que tenía en las manos.


    —Kate —dijo con una sonrisa y la joven sintió que una calidez familiar invadía sus entrañas, al oírlo pronunciar su nombre.


    —Te estaba buscando —respondió, acercándose despacio—. ¿Has venido a esconderte de alguien en especial?


    —Seré honesto y admitiré que sí —reconoció Nicholas y, cuando ella estuvo lo suficientemente cerca, le tomó una mano y tiró con delicadeza de ella, invitándola a sentarse a su lado—. De todo el mundo, menos de ti, por supuesto.


    —Eso es exactamente lo que esperaba oír. ¿Esperabas que te encontrara? —preguntó en tono coqueto.


    Él amplió su sonrisa y le besó el dorso de la mano que aún mantenía sujeta.


    —Sabía que lo harías.


    Kate miró su mano e hizo un mohín.


    —¿Y solo obtengo este pequeñísimo premio por hallarte? ¿No merezco nada más?


    —Kate… —musitó Egerton, apretando los labios—, podría entrar un invitado en cualquier momento. No podemos arriesgarnos a que nos vean, y lo sabes.


    Resignada, Katherine suspiró, consciente de que Nicholas tenía razón. De camino hacia allí, se había encontrado a tres personas a pocos metros de la puerta de la biblioteca y había muchas más dando vueltas por los alrededores. Si bien las personas del particular grupo que había sido invitado a la propiedad del duque, en general no podían ser descritas como las más adeptas a la lectura, existía la posibilidad de que entraran, aunque solo fuese mientras exploraban la vivienda.


    —Ojalá pudiéramos hacer que todos se marcharan —protestó, arrugando la frente—. Pero eso les rompería el corazón a nuestras madres, ¿verdad?


    Nick asintió.


    —Ellas son el único motivo por el que accedimos a venir y a organizar esta fiesta, ¿no? Mírale el lado positivo, ya ha pasado un día. Seis más y regresaremos a Londres.


    —Donde nos siguen esperando más fiestas y pretendientes en cada esquina —agregó Katherine, frunciendo la nariz, y le echó un vistazo al libro que Nicholas tenía en su regazo—. ¿Qué estabas leyendo?


    —Un aburrido libro de cuentas. Parece que allá a donde voy tengo cuentas que revisar, y siempre odié las matemáticas.


    —Oh, pobrecito mi duque —murmuró Kate, acariciándole una mejilla.


    En ese preciso instante, el picaporte de la puerta se movió. Rápidamente, Kate bajó el brazo y logró alejarse de Nicholas un par de centímetros, antes de que se abriera por completo.


    La joven se quedó helada, al comprobar que su suerte no podría haber sido peor. De todos los invitados, tenía que ser lord Holmberg quien que se aventurase a la biblioteca en el peor momento.


    El barón permaneció inmóvil por un segundo, aparentemente sorprendido de encontrarlos allí, o, al menos, eso era lo que ella creía.


    —Buenos días, Holmberg —compuso Nicholas, alzando la cabeza sin una pizca de duda ni temor en su voz.


    Kate se asombró por lo bien que el duque había logrado disimular su miedo, a pesar de ser quien más se preocupaba por la relación clandestina que mantenían.


    —Su Gracia —contestó el recién llegado con un asentimiento de cabeza—. Milady, volvemos a encontrarnos esta mañana.


    Kate se obligó a sonreír.


    —En efecto, milord. ¿Qué hace por aquí?, ¿no ha encontrado a nadie más con quien dar un paseo por el jardín?


    —No me interesaba pasear con nadie más, lady Katherine —respondió, sosteniéndole la mirada.


    Ella lo imitó por unos cinco segundos, antes de ponerse de pie y mirar a Nicholas, quien se levantó del sofá de inmediato y la contempló con extrañeza. Kate imaginó que se debía a que el duque no había comprendido el intercambio de palabras que ella había mantenido con el barón. Pero, dado que no podía explicarle nada en ese momento, se limitó a sonreírle y a despedirse, manteniendo la discreción, así como también su mentira.


    —Es hora de reunirme con la duquesa. Milord. Su Gracia —dijo, para luego marcharse más enfurruñada que feliz.


    ¿Cuánto había durado su encuentro con Nicholas? ¿Segundos?, ¿un minuto, tal vez? Era el tercer día que se encontraba allí y sus planes comenzaban a tornarse cada vez más difíciles. Con todas aquellas personas interesadas en ellos, de una u otra forma, le era imposible lograr algún avance. ¿Cómo conseguiría que el duque se enamorara de ella cuando no podían pasar tiempo de calidad a solas?


    Ya ni siquiera era capaz de divertirse. Estaba demasiado preocupada como para relajarse.


    En primer lugar, estaba lord Holmberg que era como esas pequeñas piedras que se te meten en el zapato y de la que no te puedes deshacer porque estas rodeada por una multitud de personas que no verían con buenos ojos que te descalzaras delante de ellos. ¡Sí, exactamente así de molesto!


    Por otro lado, no podía dejar de pensar en Grace y en el error que había cometido al invitarla a la fiesta. Un error inintencionado, pero que haría que su pobre amiga tuviera una semana quizás peor que la que le esperaba a ella.


    Y, por último, pero no menos importante, estaban su madre y los pretendientes. Todos esos hombres bien posicionados que habían asistido a la fiesta con el único propósito de tentarla lo suficiente como para que accediera a que la cortejaran. Cualquier jovencita soltera se sentiría extasiada ante la idea de pasar seis días más con tal compañía, sin embargo, Kate lo único que sentía era agobio.


    Solo había un hombre que la tentaba, un solo hombre en el mundo con el que daría mil paseos por Hyde Park o cualquier otro parque, un solo hombre con el que bailaría el vals toda la noche.


    Y, aparentemente, era el único que no podía tener.


    


    Nicholas miró a su invitado de manera inexpresiva. Por el bien de todos, debía controlar su mal humor. Si no quería levantar sospechas, no podía permitir que Holmberg notase la molestia que le había ocasionado al irrumpir de aquella manera en la biblioteca, interrumpiendo la reunión clandestina que mantenía con Kate. Además, tampoco podía comportarse de alguna manera que pudiese resultar grosera porque, a pesar de lo mucho que le disgustaba el barón, era un invitado de su madre y, como tal, tenía todo el derecho de entrar en la biblioteca cuando así lo quisiera.


    —¿Buscaba algo, lord Holmberg? —inquirió con cortesía.


    —Nada en particular —respondió, mirando a su alrededor—. ¿Estaban usted y lady Katherine leyendo un libro juntos?


    El duque alzó las cejas, para luego mirar el libro que tenía en las manos. Se había olvidado de los malditos números.


    —Oh, no. Es un libro de contabilidad, no creo que a una dama como ella le entretenga conocer cuánto se ha gastado el mes pasado en el arreglo de los establos —respondió.


    —No sabría decirle, lord Egerton. Lady Katherine es una dama muy especial, ¿no lo cree? Hay algo muy interesante en ella, algo que la hace destacar entre las damas solteras —comentó lord Holmberg con una expresión que a Nick no le gustó para nada—. No sé cómo no me fijé en ella el año anterior. Supongo que estaba buscando un tipo de belleza más superficial. Qué equivocado estaba.


    Nicholas apretó los dientes y el agarre en torno al libro de cuentas.


    —Según tengo entendido, lady Katherine no está pensando en casarse pronto. Y el conde está de acuerdo.


    —Ah, pero la condesa de Blackwell no está tan conforme con esa decisión, ¿verdad? Si no, ¿por qué motivo estaría yo aquí?


    —Tal vez debería proponerle casamiento a la condesa viuda —masculló Nicholas, sintiendo que aquello de la cortesía se volvía cada vez más difícil.


    Lord Holmberg rio, ajeno a la creciente ira del duque.


    —No lo tenía por un bromista, lord Egerton. Me encantan los desafíos y estoy dispuesto a convertir a lady Katherine en mi esposa para el final de la temporada, o, quién le dice, para el final de esta semana. —Nicholas lo fulminó con una mirada, haciendo que el barón arrugara la frente—. Oh, disculpe. ¿Está usted pensando en cortejar a la dama también? No tenía ni idea… Debí imaginarlo cuando los encontré a solas hace un momento, pero…


    —No estoy cortejando a lady Katherine —aseguró el duque con la voz áspera, sintiendo una ominosa sensación al pronunciar aquellas palabras—. Si me disculpa, tengo asuntos que atender —agregó con una leve inclinación de cabeza, mientras colocaba el libro bajo su brazo.


    Sin darle tiempo a Holmberg de decir algo más, Nicholas salió de la biblioteca tan rápido como le fue posible, sintiendo que estaba a punto de ahogarse. La ira, el asco y una emoción acongojante lo habían atravesado simultáneamente al oírlo hablar sobre sus planes de cortejar a Kate.


    Nicholas era consciente de que, tarde o temprano, el momento llegaría. Si no era lord Holmberg, sería algún otro caballero quien llevara a Kate al altar, convirtiéndose en el único capaz de tocarla, de besarla y de hacerla sonreír. Sería algún otro quien la llevara a su cama.


    Pero no él. Para Nicholas estaba prohibida. Podía disfrutar de los pequeños encuentros clandestinos, pero nunca podrían ir más allá. No cuando Kate era la hermana de su mejor amigo, la única que tenía y a la que protegía más que a su vida.


    Porque sí, Michael podía estar loco, ser tan obsesivo con Kate como en otros aspectos de su vida, pero él no podía cuestionarlo. Su amigo había depositado toda su confianza en él para que cuidara de Kate como si se tratara de su propia hermana. Mike no podía enterarse de que lo estaba traicionando.


    No lo perdonaría jamás y entonces él tampoco podría perdonarse a sí mismo.


    


    ***


    


    Después de un día que le había resultado extraordinariamente largo, Nicholas se sentía feliz de que por fin todo el mundo se hubiese ido a dormir, a pesar de que él no podría pegar un ojo en toda la noche.


    En contra de su buen juicio, solo podía pensar en correr hacia la habitación de Katherine. No había conseguido que pudieran sentarse juntos durante la cena, porque, por atender a una de las invitadas de su madre —la hija de un conde cuyo nombre ni siquiera era capaz de recordar—, no había llegado a tiempo para hacer los cambios necesarios en la distribución de los lugares en la mesa.


    Sabía que no podía culpar a la muchacha por la cual se había demorado, dado que ella estaba allí con una esperanza que él mismo había alimentado al aceptar la idea de organizar aquella fiesta, pero, aun así, no había podido evitar sentirse furioso, al darse cuenta de que tendría que pasar otra cena pendiente de una dama que quería cazarlo como a un jabalí, sin poder evitar que Katherine se sentara junto a otro hombre que la devoraría con la mirada toda la noche e intentaría ganarse su favor.


    Le había costado disimular su malestar durante la cena y lo que siguió a esta, lo cual consistió en una hora de conversaciones banales y aburridas, oyendo a varias jóvenes damas demostrar sus habilidades en la música, algunas tocando el piano y otras cantando con la ilusión de deslumbrarlo.


    Nicholas cerró con llave la puerta de su habitación, como si eso fuera a impedirle que saliera en busca de Katherine, y se sentó en la cama, mirando la tenue llama de la vela, a punto de apagarla para obligarse a dormir.


    Sin embargo, un ruido en la puerta llamó su atención y volvió el rostro hacia ella, en el momento en el que el que una hoja de papel se deslizaba por debajo.


    Extrañado, se acercó y levantó el folio, pero tuvo que regresar junto a la vela para poder ver con más claridad.


    La nota estaba doblada a la mitad y, en una de sus partes, llevaba escrito su nombre con una caligrafía delicada y perfecta. Sin demorarse ni un segundo más, desdobló el papel y leyó su contenido.


    Me apetece dar un paseo por el jardín. Te esperaré en la puerta de la cocina si también deseas tomar aire fresco.


    K.


    Nicholas cerró los ojos y suspiró, pero, contra toda sensatez, terminó sonriendo.


    

  


  
    CAPÍTULO 21


    


    Como ya se había colocado la ropa de dormir, tuvo que cambiarse y elegir el abrigo y zapatos en penumbras. Lo hizo todo muy rápido, temiendo que Katherine pudiera cansarse de esperarlo y decidiera marcharse sin él. No podía permitirlo. Si bien se encontraban dentro de su propiedad, el lugar no estaba exento de peligros. Y, si algo le sucedía a Kate, él no se lo perdonaría jamás.


    ¿Por qué tiene que ser tan terca?, se preguntó, mientras renegaba con sus botas. ¿Por qué no había podido quedarse cómoda y segura en su habitación en lugar de salir con una idea tan descabellada como aquella?


    No podía dejar de pensar en el terreno fangoso en el que estaban metidos. Si alguien los descubría paseando a solas a esa hora de la noche, se meterían en un enorme problema. Pero, a pesar de ser consciente de esto, Nicholas sentía una expectación incomparable. Estaba ansioso por encontrar con Kate. Lo prohibido nunca se había sentido tan bien.


    Con un farol en la mano, bajó las escaleras, apretando el paso e intentando hacer el menor ruido posible.


    Al llegar a la cocina, comprobó que se encontraba vacía a excepción de una tenue luz que brillaba cerca del corredor que conducía hacia el exterior.


    Caminó despacio hasta el pasillo y se asomó, encontrando a Kate apoyada contra la pared con su propio farol en la mano.


    La joven giró la cabeza al notar su presencia y le sonrió.


    —Viniste —susurró—. No estaba segura de que lo hicieras.


    Nicholas rio por lo bajo, puesto que ambos sabían muy bien que él no permitiría que saliera sola en medio de la noche.


    —Mentirosa —replicó y terminó de cubrir la distancia que los separaba, parándose frente a ella, cerca, muy cerca.


    Katherine alzó la vista y lo miró de aquella forma que lo hacía sentir tan bien, tan especial. Eso era exactamente lo que necesitaba luego de un día tan asfixiante y agotador. Esa mirada era la cura de todos sus males.


    Colocó su mano libre sobre la cadera de Kate, quien estaba cubierta por un grueso abrigo, y se inclinó hacia ella, rozándole los labios con los suyos. Ella alzó una mano y, con las yemas de sus dedos, le acarició la mejilla suavemente. Un toque mágico que lo devolvía a la vida.


    —Si empezamos así no cruzaremos esa puerta en toda la noche —murmuró Katherine, sonriendo.


    —¿De verdad quieres salir a estas horas? —inquirió el duque con una mueca.


    —¿Qué creías? ¿Qué solo te dejé esa nota a modo de excusa para traerte hasta aquí? —preguntó, cuadrándose de hombros y alzando las cejas.


    —Bueno… —comenzó a decir Nick, pero Kate lo interrumpió, empujándolo con suavidad hacia atrás para poder abrir la puerta.


    —Vamos. Quiero ver las estrellas esta noche.


    Kate comenzó a caminar, mientras Nicholas se quedaba rezagado, asegurándose de que la puerta estaba cerrada y nadie los seguía. Cuando por fin la alcanzó, ella se encontraba mirando al cielo y descubriendo que esa noche, como la mayoría, no sería posible ver las estrellas. El cielo estaba cubierto por nubes tan espesas que ni siquiera permitía que la luna iluminara los jardines.


    —No deberíamos detenernos justo aquí —comentó Nicholas, aún en susurros, y le colocó una mano en la espalda, instándola a caminar—. Si alguno de los invitados de las habitaciones cuyas ventanas dan hacia esta zona está despierto…


    —No lo están —replicó ella sin dejarlo terminar—. Mira sus ventanas, en ninguna hay luz. Además, está oscuro, no creo que alguien desde allí pueda distinguir quiénes somos.


    —De todos modos, no corramos riesgos innecesarios.


    Kate no podía dejar de sonreír, porque Nicholas, a pesar de su reticencia, estaba allí con ella.


    Caminaron uno junto al otro, alejándose cada vez más de la casa. Lo cierto era que Katherine no sabía a dónde ir. Como él bien había sugerido, ella solo le había escrito aquella nota como una excusa para verlo y estar a solas, aunque jamás lo reconocería en voz alta.


    Se pegó al duque con sutileza y, cuando este giró la cabeza hacia ella, le dedicó su mejor expresión de ternura.


    —Tengo un poco de frío —compuso.


    —Es más de medianoche, Kate. Es normal que haga frío. Solo a ti se te ocurre salir a pasear a esta hora —murmuró, pero terminó pasando su brazo libre alrededor de los hombros de la muchacha, haciéndola sentir que estaba en el cielo.


    Se internaron en una parte de la propiedad que estaba repleta de árboles altos y tan frondoso que bloqueaban la vista hacia el cielo. No tenía ni idea de cuánto tiempo llevaban caminando, pero tampoco le importaba. Se sentía tan bien a su lado…


    —¡Oh, Nicholas, me encanta este lugar! Es tan… —Hizo una pausa, al darse cuenta de que había estado a punto de utilizar la palabra romántico, cuando esa era una de las pocas que no debía pronunciar aún—. Es tan hermoso.


    —Bueno —comentó el duque, mirando a sus alrededores sin quitar el brazo de los hombros de Katherine—, nunca había estado aquí por la noche, pero debo admitir que tiene su encanto.


    —¿No había un lago por aquí cerca? Seguro que tampoco has estado allí de noche, debe ser mágico. Lástima que no hay luna.


    —Bueno, Kate, lo que se dice cerca… —vaciló Nick y ella lo miró expectante y deseosa de que aceptara llevarla hasta allí—. Si hubiésemos traído los caballos llegaríamos rápido, pero nos tomará al menos diez minutos más llegar a pie.


    Mucho mejor, pensó la joven, pero contuvo su entusiasmo y dijo:


    —Diez minutos no es tanto, ¿no? Nadie extrañará nuestra presencia hasta el amanecer. Tenemos tiempo de sobra.


    —Eres terrible —compuso el duque con una risita y negó con la cabeza—. Vamos.


    Kate estuvo a punto de dar un saltito de felicidad, pero, como eso implicaba separarse de él, se abstuvo.


    Luego de un par de minutos de caminata ininterrumpida, el brazo de Kate comenzó a cansarse por culpa de sostener el farol delante de ellos para iluminar sus pasos. Sin embargo, no se quejó. Sabía que, si se lo decía, Nicholas se ofrecería a cargar con ambos, pero para ello debía dejar de abrazarla y eso estaba más que descartado.


    —También deberíamos venir durante el día para comparar las vistas —propuso.


    —Sí —asintió Nicholas, mirándola de soslayo—, deberíamos.


    Tras aquel pequeño intercambio de palabras, se mantuvieron en silencio hasta que por fin llegaron al lago. Aunque Kate hubiese querido decir algo en el camino, tampoco hubiera podido. Estaba demasiado emocionada y sentía un hormigueo por todo el cuerpo, debido a la excitación que le provocaba aquel pequeño triunfo.


    Sus planes iban de maravilla. Para cuando la fiesta llegase a su fin, él no podía no amarla. Kate sabía que la cuidaba y la protegía porque la quería y también que la besaba porque la deseaba, pero aquello no era lo mismo que estar enamorado. Aunque debía reconocer que era un buen punto de partida.


    —Oh, no —dijo Kate con un suspiro cuando llegaron al lago—. No se ve nada.


    —Eso es porque no hay luna —comentó Nicholas.


    Sus faroles, si bien les permitía ver sus alrededores más próximos, no iluminaban lo suficiente como para ver más que la orilla de la laguna.


    —Bueno, siempre podemos volver una noche que haya luna, ¿no?


    Nicholas soltó una carcajada y Kate lo contempló con una sonrisa victoriosa, rogando que esa noche se presentara mientras estaban allí por la fiesta; con un clima tan cambiante como el de Inglaterra nunca se podía estar seguro de algo como aquello.


    Mientras pensaba en ello, sintió que algo le mojaba la mejilla y de inmediato se llevó la mano a la cara, comprobando que se trataba de una gota de agua. Inclinó la cabeza hacia atrás, con los ojos clavados en el negro cielo, sintiendo cómo más gotas gruesas caían sobre su rostro.


    Nicholas también pareció notarlo porque dejó de reír en un instante y frunció el ceño.


    —Maldita sea —refunfuñó Nicholas y la tomó de la mano—. Debemos volver ahora mismo.


    Comenzaron a caminar lo más rápido posible, sin embargo, no lograron recorrer más que unos pocos metros cuando la lluvia comenzó a caer sobre ellos torrencialmente y sin piedad.


    De haberse tratado de una llovizna, a Kate le habría resultado divertido y romántico, pero no era el caso; aquello estaba más cerca de convertirse en diluvio.


    —Deberíamos buscar un árbol que nos resguarde —sugirió ella a gritos.


    —Ningún árbol nos cubrirá de semejante aguacero, Kate. Vamos, sígueme, tengo una idea —dijo Nicholas con el ceño fruncido, tirando de ella para acelerar la marcha.


    Katherine no se molestó en decir nada más. Primero, porque era difícil que la oyera y el intentar comunicarse solo los retrasaría más; y, segundo, porque empezaba a preocuparse. No había forma de que su ropa, que ya estaba totalmente empapada, se secara para la mañana siguiente.


    Con un poco de suerte, solo Trix la descubriría, pero, aun así, tendría un gran trabajo por delante para convencerla de que no les contara nada ni a su madre ni a su hermano.


    Luego de un par de minutos de caminata ininterrumpida bajo la lluvia, Kate comenzó a pensar que se habían perdido. Nicholas la había conducido por un camino diferente al que habían tomado para acercarse al lago y ahora no parecían llegar a ningún sitio.


    A pesar de sus esfuerzos para seguirlo sin rechistar, llegó un momento en el que sus pobres pies ya no le respondieron. Caminar con tanta prisa sobre el suelo mojado y lodoso, sumado a que el vestido y el abrigo pesaban dos o tres veces más de lo normal por estar empapados, terminó por agotarla.


    —Nick —lo llamó y él se giró para mirarla.


    —¿Estás bien? Ya hemos llegado.


    —Estoy muy cansada… —comenzó a decir, para luego interrumpirse, al caer en la cuenta de lo que él acababa de decir—. ¿Llegado a dónde?


    Nicholas se detuvo y, tras entregarle su farol para que ella cargara con los dos, la tomó en brazos. Kate se quedó anonadada. En una ocasión distinta, se hubiese maravillado ante aquel contacto, sin embargo, en ese momento estaba demasiado exhausta como para sentir nada más que puro agradecimiento.


    —Alumbra hacia adelante, por favor —le pidió él y ella obedeció, descubriendo que se encontraban frente a una pequeña construcción.


    Sin darle tiempo a procesar lo que acababa de ver, Nicholas se precipitó hacia el interior de la cabaña, pateando la puerta para abrirla, y por fin la lluvia dejó de caer sobre los dos.


    Una vez dentro, el duque la bajó con cuidado, ayudándola a posar sus pies en el suelo, para luego tomar su farol y depositarlo en una pequeña mesa en el centro de la estancia, consiguiendo así que iluminara los alrededores.


    —¿Qué es este lugar? —preguntó Kate, mirando en derredor.


    —La cabaña del parquero. Tengo entendido que nos abandonó hace un mes y todavía están buscando a alguien que ocupe su lugar —contestó, acercándose a la chimenea.


    Kate lo siguió y lo observó con atención mientras encendía el fuego con pericia. Aquello la sorprendió, pero decidió no comentarlo. Era extraño que un duque lograra semejante hazaña, pero, dado que Nick había viajado solo por tanto tiempo, no era nada raro que hubiese adquirido conocimientos y prácticas ajenas a su posición.


    Por fortuna, el fuego encendió enseguida y Nicholas se puso de pie, extendiendo las manos hacia la chimenea para calentarse.


    —Deberíamos quitarnos la ropa para que se seque o agarraremos una pulmonía —sugirió, volteando la cabeza hacia ella—. Deja que te ayude con el abrigo.


    Kate dio un paso hacia atrás y negó con la cabeza.


    —Puedo sola. Además, tú también deberías quitarte la ropa. Está demasiado empapada —dijo, quitándose el largo abrigo y mirándolo sin saber qué hacer con él.


    Tras un momento de duda, terminó dejándolo en el piso en su propio charco de agua y observó su vestido, el cual no tenía ni un centímetro de tela seco.


    Resignada, levantó la mirada y vio que Nicholas había arrastrado un par de sillas junto al fuego para colgar la ropa. Frunció el ceño y miró nuevamente su vestido, mientras una idea comenzaba a formarse en su cabeza.


    Sabía que no era su movimiento más limpio y decente, pero tenía que aprovechar la oportunidad que le había caído del cielo. Literalmente.


    Debía continuar con su plan y no flaquear, no era su costumbre amilanarse.


    De frente a la chimenea, aprovechando el calor del fuego, comenzó a desatarse el vestido que había elegido para su escapada de esa noche. Dado que no podía levantar sospechas en Trixie, había tenido que aceptar que la ayudara a quitarse la ropa que había utilizado para la cena y colocarse el camisón. Luego, una vez que su doncella se marchara, tuvo que volver a vestirse, por lo que eligió uno de sus nuevos vestidos de estilo francés, el cual se cerraba por delante. Al elegir ese modelo no había pensado —ni cuando se lo ofreció la modista ni al escogerlo esa noche— que le sería de tanta utilidad.


    La suerte estaba de su lado y haría un buen uso de ella.


    Cuando se deshizo de todas las ataduras de su vestido, dejó que este se deslizara por su cuerpo y cayera a sus pies, admitiendo para sí misma que estaba demasiado nerviosa, pero no daría marcha atrás.


    Seguía empapada, a pesar de haberse deshecho de su ropa. Lo ideal era que también se quitase la enagua, pero el solo hecho de pensarlo la hacía sentirse avergonzada. Una cosa era mostrar un tobillo o una parte de sus piernas, como había hecho antes, sin embargo, la simple idea de exponerse tanto la cohibía por completo.


    —¿Qué haces? —preguntó Nicholas detrás de ella, haciendo que diera un respingo. Se había concentrado tanto en tomar el valor necesario para desvestirse que casi se había olvidado de él, su objetivo principal.


    Le tomó un segundo, pero logró recuperarse y le sonrió.


    —No servirá de nada que me quite el abrigo si me dejo toda esta ropa mojada —señaló—. Tú deberías hacer lo mismo, Nicholas. No quiero que te enfermes.


    Él, que por más que lo intentaba no podía dejar de mirarla —y no precisamente a su rostro—, arrugó la frente y negó con la cabeza.


    —N-no sería correcto —tartamudeó—. Iré… al cuarto a ver si encuentro algo para secarnos.


    Kate dio un paso al frente, saliendo del nido que había formado su vestido al caer al suelo.


    —Nicholas, nada de esto es correcto y aun así aquí estamos. Vamos, al menos quítate los zapatos y las medias para que se te sequen un poco los pies. Yo haré lo mismo.


    Ante la mirada atónita del duque, se quitó los zapatos, los cuales habían quedado arruinados para siempre, y luego se levantó la enagua y el camisolín para comenzar a bajarse una de las medias que le llegaban hasta el muslo. Intentó no mirarlo, porque, a pesar de que quería seducirlo, se sentía muy apenada. Aquello era mucho más difícil de lo que había imaginado.


    Sin embargo, cuando alzó la cabeza y vio el fuego que ardía en los ojos de Nick, quien no dejaba de contemplarla, se sintió poderosa. Aquello la hizo sentir hermosa y deseada, y le proporcionó el coraje que le faltaba. Con lentitud, siguió deslizando la media a lo largo de su pierna hasta que logró quitarla por completo, para luego repetir la acción con la media restante.


    Cuando por fin terminó, bajó la enagua, colocándola en su sitio, y se irguió frente a él.


    Nicholas la observaba casi sin parpadear y con los labios entreabiertos. Kate se preguntó si estaba respirando o si había contenido el aliento durante todo ese tiempo.


    —Vamos, no seas tímido. Es tu turno —lo instó y le dio un suave empujón en el pecho.


    Eso pareció hacerlo reaccionar y, tras suspirar, también se sacó los zapatos y las medias con rapidez.


    —Colguemos todo esto en las sillas —dijo el duque, evitando su mirada—. Tal vez se sequen un poco para cuando pare de llover.


    Kate asintió con una sonrisa y se dispuso a ayudarlo. Acomodaron frente a la chimenea todas las sillas que había en la cabaña y colocaron sus ropas sobre ellas.


    —Tu camisa está mojada, Nicholas. De verdad, no pasa nada, puedes quitártela. No me desmayaré de la impresión —dijo, logrando por fin que riera.


    —Si alguien nos descubriera en esta situación, te arruinaría para siempre.


    —¿Y quién lo hará en el medio de la noche con esta lluvia torrencial? De todas formas, estaría arruinada si nos encontraran aquí solos incluso si estuviésemos vestidos. Es un riesgo que elegí correr, no te preocupes por eso —explicó y se acercó a él. Esta vez se animó a tocarlo. Alzó una mano y la posó en su mejilla—. Esta noche no existe nadie más, solo somos tú y yo.


    Sin dejar de mirarlo a los ojos, deslizó las manos hasta su cuello y, a tientas, tiró de la cinta que le cerraba la camisa. El duque inhaló profundamente y cedió ante su insistencia.


    Una vez Nicholas se quitó la camisa, Kate dio un paso atrás para contemplarlo en todo su esplendor. Lo había visto sin camisa hacía años, cuando él era muy joven y ella una niñita. Según sus recuerdos, Nicholas no se veía tan bien, aunque también cabía la posibilidad de que no le hubiese prestado la atención suficiente. No estaba segura. Pero lo que sí sabía con certeza era que nunca se había visto atravesada por una sensación tan fuerte, una especie de euforia que le aceleraba el corazón y le debilitaba las piernas; algo muy parecido a lo que le ocurría cuando él la besaba.


    ¿Él se habría sentido de la misma forma cuando ella le mostró sus piernas al bajarse las medias? Esperaba que sí.


    —Busquemos algo con qué secarnos —murmuró Nicholas, tras colgar su camisa en el pequeño espacio que quedaba en una de las sillas—. Espero que no hayan vaciado el cuarto por completo.


    Kate asintió y, tomando un farol cada uno, se encaminaron hacia el único dormitorio de la cabaña.


    Una vez dentro, Kate se asombró ante lo que veían sus ojos, a pesar de la escasa luz que le ofrecían los faroles. En el centro de la estancia, había una cama ya preparada con sábanas y mantas que se veían muy calentitas. Aquello, era el mismísimo paraíso.


    —Aquí he encontrado esto —dijo el duque que ya había rebuscado en un baúl.


    Le pasó unos paños grandes con los que ella se envolvió, mientras él hacía lo mismo después de dejar el candil en el piso.


    —¿Un poco mejor? —inquirió Nicholas.


    Kate asintió y se secó el cabello con una punta del lienzo.


    —Mejor —murmuró, pensando en que tal vez podría tirar toda la ropa para que Trixie no notara que se había arruinado con la lluvia y el barro, pero de ninguna manera sería capaz de ocultar el desastre de su pelo.


    —Puedes acostarte, la cama se ve limpia —ofreció el duque—. Duerme, te llamaré cuando empiece a aminorar la lluvia.


    —¿Y qué harás tú?


    —Me sentaré junto al fuego —respondió Nicholas, tras un segundo de vacilación.


    —Pero las sillas están todas ocupadas con la ropa —replicó Kate y le tomó una mano—. Además, me sentiría muy mal si yo estuviera cómoda en la cama y tú… allí, en el piso duro e incómodo.


    —Kate…


    —Hay lugar más que suficiente para los dos —compuso y, con una sonrisa pícara, agregó—: Prometo no seducirte esta noche si es eso lo que te preocupa.


    —Quieres decir que prometes no seducirme más de lo que ya lo has hecho —la corrigió, volviendo a sonreír—. La verdad es que estoy agotado, Kate. Temo quedarme dormido, tanto en la cama como en el piso.


    —Hablemos entonces. Cuéntame sobre uno de tus viajes, tal y como si estuviéramos en mi balcón —susurró y se alejó de él en dirección a la cama. La abrió y se metió dentro, ubicándose en uno de los lados, dejando el espacio adecuado para que él pudiera acostarse también y que aun así quedara un hueco entre ambos.


    Nicholas permaneció de pie en el mismo lugar donde lo había dejado y la contempló en silencio por un tiempo que a Kate se le hizo eterno.


    La joven comprendía la lucha interna que estaba teniendo el duque y decidió que no lo presionaría, por lo que se tragó su impaciencia y aguardó a que tomase la decisión por sí mismo.


    Tras un largo minuto de vacilación, Nick no pudo resistirse más. Abandonó el paño con el que se había secado y se metió en la cama, ubicándose tan cerca de la orilla que Katherine pensó que, si se movía un milímetro, terminaría en el suelo; sin embargo, decidió guardarse aquella opinión para sí misma.


    Nicholas se colocó de lado y la miró. Kate sonrió y estiró un brazo sobre la cama, esperando que él hiciera lo mismo y le tomara la mano. Y no la defraudó. Nunca lo haría.


    —Estaba en Italia una noche cuando me tomó por sorpresa una lluvia como esta —comenzó a decir, mientras sujetaba la mano de Kate con delicadeza.


    La joven lo escuchó con atención, mientras sentía cómo su cuerpo iba relajándose, poco a poco, y el cansancio comenzaba a ganar la batalla. A pesar de ello, intentó mantener los ojos abiertos, pero le era sumamente difícil. La voz de Nicholas, sumado al sonido de la lluvia, la hacían sumirse en un dulce sopor.


    Kate notó cómo él también comenzaba a tranquilizarse, dejando sus miedos y dudas atrás, y se acomodaba mejor en la cama, mirando hacia el techo.


    Nicholas se llevó la mano de Katherine al pecho y ella pudo sentir los latidos de su corazón. Aquello le pareció un gesto tan íntimo que se le formó un nudo en el estómago y le fue imposible no pensar por enésima vez en lo mucho que lo amaba.


    Ese era el tipo de momentos que justificaban todo lo que hacía en pos de concretar su plan. Los contratiempos, las mentiras, los miedos… todo valía la pena.


    

  


  
    CAPÍTULO 22


    


    Kate se despertó, al sentir que la luz del sol que le daba directamente en los ojos. Intentó abrirlos, pero le molestaba demasiado, por lo que terminó girándose hacia el otro lado y cubrió su cabeza con las sábanas para seguir durmiendo.


    —¡Lady Katherine! —Oyó repetidas veces a lo lejos, y no le quedó más remedio que abrir los ojos.


    Trixie se encontraba parada frente a ella con las manos en la cadera y la miraba con preocupación.


    —Lady Katherine —repitió la doncella.


    —¿Qué pasa Trixie? ¿Por qué me despiertas así? Cierra las cortinas, por favor. Hoy no me apetece levantarme temprano —masculló, hundiéndose aún más entre las sábanas.


    —¡Milady! ¿Qué ha hecho? ¿Qué es esto? ¿Qué les ha sucedido a sus botas?


    Kate abrió los ojos de repente, pero permaneció quieta en la misma posición. Se había olvidado por completo de la ropa mojada y las botas embarradas.


    La noche anterior, se había quedado dormida, mientras Nicholas le narraba una de sus anécdotas. Y luego él también había sucumbido al sueño, porque lo siguiente que Kate recordaba era que se había despertado muy cómoda y calentita pegada a Nicholas con la mano sobre su abdomen, la cual él no había soltado en ningún momento, y, al alzar la cabeza para mirarlo, había descubierto que estaba plácidamente dormido.


    Si de ella hubiese dependido, no se habría levantado de aquella cama en todo el día y se habría acurrucado más junto a él para disfrutar de ese preciado momento que le había caído del cielo como un regalo. Sin embargo, a través de la ventana se podía ver que estaba amaneciendo, por lo que debían apresurarse, si querían llegar a la casa antes de que el servicio comenzara con sus tareas matutinas.


    Entonces, resignada, lo había despertado, consciente de que no podía retrasar más el momento. Nicholas prácticamente había saltado de la cama al abrir los ojos y ver la luz del alba.


    Mientras Kate se reía por su reacción, Nick se había vestido con rapidez, esperando con impaciencia a que ella hiciera lo mismo. Esta vez, se giró cuando ella comenzó a vestirse. A Katherine le hubiese encantado que la observara mientras volvía a colocarse las medias y los zapatos, pero Nicholas fue más inteligente y prefirió no distraerse en un momento en el que necesitaban actuar tan rápido como les fuese posible.


    Una vez ambos estuvieron listos y abrigados, abrieron la puerta, encontrándose con que, a pesar de haber amanecido, estaba lloviznando. Sin embargo, no tenían más opción que salir y caminar bajo la lluvia para llegar a la casa.


    —No es tan malo —había dicho ella, encogiéndose de hombros al contemplar el panorama—. Será una forma divertida de terminar esta aventura.


    Lista para salir, Kate había dado un paso hacia el exterior, pero el duque la detuvo, tomándola por el brazo y obligándola a girarse hacia él. Sorprendida, Kate había intentado preguntar qué sucedía, pero Nicholas la silenció con un beso.


    Un beso largo y profundo, sellando sus labios en una caricia tierna que mezclaba pasión y delicadeza.


    Cuando se separaron, Kate se había sentido la mujer más feliz de toda Inglaterra.


    Y así, prácticamente flotando en una nube de alegría, habían llegado a la mansión, empapados pero risueños. Nicholas la había acompañado hasta su cuarto, aun a sabiendas de que corrían el riesgo de ser atrapados juntos. Pero tuvieron suerte y ella logró entrar en su habitación sin ningún percance. Sin embargo, la felicidad le había nublado tanto la razón que se había quitado la ropa mojada y se había colocado el camisón sin deshacerse de la evidencia de su travesura.


    Y, ahora, tenía que enfrentar las consecuencias.


    Apartó las mantas y se sentó en la cama, enfrentando con una sonrisa la dura mirada de su doncella.


    —Buenos días, Trixie. ¿Cómo está el día de hoy?


    —Milady, no intente distraerme. ¿Qué ha hecho ahora? ¿Qué le ha ocurrido a su vestido? —volvió a preguntar, moviendo la prenda frente a Kate, mientras que con la mano libre señalaba las botas embarradas—. ¿Ha salido por la noche?


    —Salí a dar un paseo y comenzó a llover —comentó, quitándole importancia al asunto, mientras salía de la cama—. ¿Crees que podamos salvarlos? —preguntó, pero su doncella no se dejó engañar.


    —¿Ha salido sola, milady? ¿Tiene idea de lo peligroso que puede ser? La casa está llena de gente. Y esos hombres pueden hacerse llamar caballeros, pero muchos de ellos realmente no lo son.


    —Ya lo sé, Trix. Pero no te preocupes, no estaba sola. ¿Podrías pedir que me suban agua caliente para darme un baño?


    —¿Cómo que no estaba sola? ¿Con quién ha salido a esa hora de la noche, milady? —preguntó la doncella, ignorando su pedido—. ¿Con quién ha salido? —repitió—. Oh, lady Katherine, ¿qué ha hecho?


    Kate se esperaba una reacción así por parte de Trix y se creía capaz de convencerla de que no la acusara ante su madre o ante su hermano.


    Manteniendo su expresión tranquila y despreocupada, la joven se acercó a su doncella y se plantó frente a ella con calma.


    —Trix, solo fui a dar un paseo con Nicholas. No tienes nada que temer. Es casi como si saliera con Michael, ¿no lo crees?


    La mujer la miró con las cejas alzadas.


    —No, no lo creo. Y, por lo que veo, usted tampoco. De lo contrario, no estaría intentando convencerme de que no le cuente esto a nadie.


    Kate dio un respingo.


    —¿Qué estás diciendo, Trixie? No sé de qué estás hablando —comentó con rapidez.


    La doncella la miró con suspicacia.


    —Claro que lo sabe. La conozco desde hace años, milady. He visto cómo se relaciona con lord Egerton, cómo se perfuma y se arregla el cabello cuando sabe que estará allí a donde usted vaya. Pero, en especial, he observado las miradas que ambos se dedican cuando creen que nadie los está mirando.


    —¿Y cómo me mira él? —inquirió la joven, emocionada, olvidándose de que era imperioso fingir desinterés.


    —Como un hombre mira a una mujer que le gusta —musitó con seguridad y una expresión adusta—. Eso no quiere decir que deba confiar en él. Por lo que veo, la está seduciendo a espaldas de lord Blackwell, lo que es totalmente inaceptable. Mucho peor, es un acto de traición, considerando que es su mejor amigo.


    Kate jadeó.


    —¡Eso no es cierto! Nicholas no me está seduciendo, no es culpable de nada. Soy yo quien se está ocupando de eso.


    La doncella parecía a punto de desmayarse.


    —Pero ¿qué dice, milady? ¿Lo admite? ¿Admite que se ha involucrado en una relación inescrupulosa con lord Egerton? Es usted una dama. Le recuerdo que esto puede arruinarla.


    Tomándola de las manos, Katherine cedió a la desesperación.


    —Lo haces sonar como si fuera una cosa terrible, Trix. Estoy enamorada de él y tengo un plan para que también se enamore de mí. Pero él es del todo inocente, te lo aseguro —mintió.


    —Oh, lady Katherine, ¿qué ha hecho? —se lamentó la mujer, llevándose una mano a la cabeza—. Por su bien, espero que nada irremediable. Es usted muy ingenua. ¿No entiende que con esa escusa el duque podría estar aprovechándose de usted? Tenía en la más alta estima a lord Egerton… Es una vergüenza.


    —Trixie, por favor, escucha lo que te digo. No condenes a Nicholas. Nada de lo que ha ocurrido es su culpa. Yo he sido quien lo ha seducido y perseguido prácticamente desde que regresó. Te aseguro que él se ha comportado como un auténtico caballero. Prométeme que no le dirás nada de esto a nadie —pidió, juntando las manos delante de su pecho y esbozando su mejor expresión de cachorrito para convencerla—. Si lo haces, Michael enloquecerá y no podré ver a Nicholas nunca más. Por favor, Trixie, por favor.


    —Si el escándalo se desata, milady, me sentiré muy culpable por no haber hecho lo correcto en el momento adecuado.


    —No existirá tal escándalo —le aseguró con un asomo de sonrisa—. Nicholas nunca lo permitiría. Además, no hemos hecho nada irreprochable.


    La doncella hizo un gesto de burla.


    —Si le guardaré este secreto, milady, al menos no me mienta —replicó—. O tal vez deberíamos hablar un poco sobre las relaciones entre un hombre y una mujer para que tenga claro cuál debería ser su límite. Hay cosas que una dama, bajo ningún concepto, debería permitirle hacer a un hombre que no es su esposo.


    Kate tenía muchas ganas de saber más acerca de las relaciones entre los hombres y las mujeres, sin embargo, sabía que su doncella marcaría todo como prohibido, quitándole los escasos recursos que poseía para seducir al duque.


    —Tal vez luego, Trix. Ahora, sinceramente quisiera darme un baño. Luzco horrible, ¿verdad? Si mi madre me viera…


    La doncella suspiró.


    —Usted nunca podría estar horrible, milady. Pero es cierto que necesita un baño y lavar bien ese cabello. Bajaré ahora mismo para pedir que le suban agua caliente.


    Kate asintió y volvió a sentarse en la cama.


    —¿Trix? —la llamó, antes de que pudiera salir de la habitación—. No dirás nada, ¿verdad? —preguntó para asegurarse.


    La aludida, sin un ápice de gracia, negó con la cabeza.


    —Guardaré su secreto, milady. Pero si ocurre algo que considere que pueda perjudicar su reputación, no me quedará más remedio que acudir a su madre. Lo entiende, ¿verdad? Aunque no lo crea, usted es mi responsabilidad.


    Kate asintió.


    —Lo sé y te lo agradezco muchísimo.


    La doncella asintió y se marchó.


    Katherine se dejó caer de espaldas sobre su mullido colchón y sonrió, más relajada.


    Después de aquellos minutos de tensión, aquel volvía a ser el mejor día de su vida hasta el momento. Porque no tenía dudas de que llegarían otros mucho mejores.


    


    ***


    


    Luego de tomar un baño caliente y de adecentarse, Kate bajó las escaleras, ansiosa por encontrarse con Nicholas.


    Era tarde y su hora habitual para desayunar había pasado hacía mucho, por lo que, para cuando llegó al comedor, había más gente que los días anteriores.


    Escaneó el recinto con la mirada, comprobando que el duque no se encontraba allí. Aunque un poco decepcionada, Kate entró de todos modos y se sirvió un plato de abundante comida. La caminata de la noche anterior la había dejado famélica.


    Con el plato en la mano, se encaminó hacia la mesa y se sentó en una zona bastante alejada del resto de los presentes para poder pensar con claridad cuál sería su próximo paso en la conquista de Nicholas. Había comprobado que, a veces, las mejores cosas le ocurrían cuando no lo planeaba, pero para ella era vital tener siempre un movimiento en mente, alguna pequeña estrategia.


    Trágicamente, no pudo permitirse pensar demasiado, dado que alguien la distrajo al sentarse junto a ella. Cuando miró hacia su lado, descubrió que se trataba de la última persona en el mundo con la que le apetecía tomar su desayuno.


    —Buenos días, lady Katherine —la saludó con su acostumbrada sonrisa cordial.


    —Lord Holmberg —respondió ella y se llevó el tenedor a la boca.


    Apartó la mirada, intentando evitar la conversación, pero, si él había elegido aquel lugar en la mesa entre todos los disponibles, no conseguiría evadirlo con facilidad. Mucho menos si tenía que procurar ser amable para mantener las apariencias. El hombre tenía un objetivo y estaba enfocado en conseguirlo tanto como ella en el lograr el suyo.


    —Me había hecho la idea de que era una persona madrugadora. Me extrañó no encontrarla aquí más temprano —comentó y bebió de su taza de té.


    —Lo soy, la mayor parte del tiempo —respondió sin dar explicaciones—. Creía lo mismo de usted, y, mírese, aquí está ahora.


    El hombre asintió.


    —Ah, es que anoche me costó conciliar el sueño. Luego me quedé escuchando la lluvia repiquetear en mi ventana.


    Kate sonrió y fingió sorpresa.


    —¿Llovió anoche? Quién lo diría, ¿verdad? Con la hermosa mañana que tenemos hoy.


    Lord Holmberg asintió.


    —Hermosa mañana, en efecto. Tal vez hoy sí le gustaría dar un paseo conmigo por el jardín.


    Kate parpadeó. En un comienzo se culpó por haberse metido en aquella situación con un comentario tan estúpido, sin embargo, luego se dio cuenta de que no importaba lo que dijera, el barón estaba enfocado en perseguirla y no necesitaba que alguien le diera ideas para ello.


    Ante su falta de respuesta inmediata, lord Holmberg esbozó una mueca de tristeza.


    —Oh, no me diga que ya se ha comprometido, milady. ¿Cómo es que siempre llego tarde?


    Podía mentirle y decirle que, en efecto, ya se había comprometido, o podía aceptar su invitación para terminar con su persecución de una vez por todas. La idea de pasar más tiempo con él le daba repelús, pero no deseaba ofenderlo, rechazándolo una y otra vez. Eventualmente, terminaría dándose cuenta de que ella se estaba inventando todas las excusas. Y, como su hermano y Nicholas le habían dicho, no era recomendable ofender al barón y ganárselo como enemigo.


    —No tengo ningún compromiso esta mañana —compuso, tomando una decisión.


    —Maravilloso. ¿Tal vez le apetece cabalgar conmigo en lugar de caminar? He visto que hay un bosquecillo más adelante y me han comentado que luego de este hay un lago muy bonito.


    Si había algo que Katherine tenía más que claro, era que la última cosa que haría sería entrar al bosque con lord Holmberg, y mucho menos atravesarlo hasta llegar al lago.


    —Prefiero caminar, si le parece bien —musitó, dejando el plato casi lleno a un lado. De pronto, su apetito voraz había desaparecido y un nudo se había instalado en la boca de su estómago—. Iré a buscar un chal. ¿Lo veo en la puerta en diez minutos?


    Cuando Kate se levantó de la silla, Holmberg la imitó. El hombre tenía una sonrisa victoriosa dibujada en su rostro, la cual aumentaba la sensación nauseosa de Katherine. Como pudo, le sonrió una última vez, sin estar segura de si había resultado convincente, y se marchó hacia su habitación a toda prisa.


    Mientras tomaba su chal, pensó en llamar a Trix y pedirle que le llevara un ajo, una cebolla o, quizás, una papa podrida para restregársela por todo el cuerpo y así espantar a lord Holmberg con el hedor. Sin embargo, terminó aceptando que sería excesivo y él descubriría de inmediato cuáles eran sus intenciones, ya que acababa de sentarse a su lado y había podido comprobar que olía a rosas, después del baño que había tomado.


    Quizás, podría comerse un ajo e intentar coquetear con él, procurando que el asqueroso aliento diera de lleno en las narices del barón, pero rechazó la idea de inmediato. Era más que probable que vomitara antes de siquiera encontrarse con él. Su estómago no era lo suficientemente fuerte como para soportar algo así.


    Gimió de frustración, al no hallar un plan perfecto que le permitiera deshacerse de él. Su última esperanza era que alguien acudiera a salvarla de la tortura que significaría pasar la próxima hora junto al Barón Maldito.


    Pero ¿tendría esa suerte?


    


    ***


    


    Llevaban largo rato caminando por el jardín y Katherine se sentía cada vez más aburrida. Lord Holmberg se mostraba como el perfecto caballero que quería hacerles creer a todos que era. No hacía más que alabar su belleza y su perspicacia ante cualquier respuesta tonta que ella le diera, ya que no estaba en la naturaleza de Kate quedarse callada, aun cuando la compañía le desagradase por completo.


    No se le había ocurrido ni una mísera idea para desalentar las atenciones del barón y nadie había acudido a rescatarla, como tanto le había rogado al cielo que sucediera.


    —Deberíamos regresar —comentó Kate cuando consideró que estaban demasiado lejos de la casa como para que alguien pudiese oírla gritar, si a lord Holmberg se le ocurría intentar matarla como había hecho con sus esposas.


    No estaban solos, por supuesto. Había varios invitados que también habían aprovechado lo que quedaba de la mañana para disfrutar del hermoso y soleado día, pero se encontraban demasiado lejos como para poder acudir en su ayuda.


    —Por supuesto —respondió el barón, mirando a sus alrededores con aparente sorpresa, como si recién notara hasta dónde habían llegado—. Sin embargo, antes de que regresemos, lady Katherine, me gustaría hablar con un usted sobre algo importante —musitó, enfrentándola.


    —¿Sí? —inquirió ella con cierta desconfianza y algo de temor. No podía imaginar qué era lo que tenía para decirle y eso la aterraba. ¿Querría hacerle ver que sabía que había ayudado a Grace a fugarse? ¿La habría llevado hasta allí para que nadie pudiera acudir en su ayuda cuando él cobrara su venganza?


    Kate no se arriesgaría. Estaba lista para salir corriendo ante la mínima señal de peligro.


    Mientras tanto, lord Holmberg continuaba sonriendo.


    —Verá, lo he estado pensando por varios días y al fin he decidido pedirle permiso a su hermano para cortejarla. Lo haré esta misma noche después de la cena. Sin embargo, me pareció que sería un buen gesto hacia usted tener el detalle de comentárselo antes.


    Kate no podía hacer otra cosa que parpadear boquiabierta. Estaba anonadada. Justo cuando había pensado que iba a matarla o a intentar hacerle algo que la arruinara para siempre, el barón le salía con… ¿cortejarla?


    Aquella idea le resultaba mucho más aterradora que todas las que había podido de imaginar.


    Michael nunca lo permitiría, por supuesto, pero el simple hecho de pensar en la posibilidad de ser cortejada por Holmberg le erizaba el vello y la hacía sentir un cosquilleo espeluznante en la nuca.


    —Es usted muy amable, milord —dijo, intentando sonar lo más agradecida y calma posible—. Me halaga, pero no estoy buscando un esposo, de momento.


    Lord Holmberg alzó las cejas y rio.


    —Pero ¿qué dice, milady? Creí que uno de los motivos principales de esta fiesta era que usted pudiera valorar sus opciones, conocer mejor a los caballeros solteros como yo que…


    Kate lo interrumpió, pero no borró la sonrisa apacible que había logrado instalar en su rostro, al mejor estilo de su amiga Grace.


    —Es mi madre quien está buscándome un esposo, no yo. Tal vez el año próximo… —comentó con suavidad—. No lo tome como una ofensa, milord, por favor. Es solo que aún no estoy lista para casarme y dejar mi casa, a mi hermano y a mi madre.


    Lord Holmberg le tomó una mano y Katherine se quedó petrificada ante aquel contacto descarado.


    —Entiendo su miedo, lady Katherine. Es normal que se sienta insegura. Como bien debe saber, he estado casado antes y todas mis esposas han llegado al altar con algunos pequeños temores. Sin embargo, no tardaron nada en olvidarse de ellos, al descubrir lo maravillosa que puede ser la vida cuando uno logra un buen matrimonio.


    —¿Ha tenido usted buenos matrimonios? —preguntó y se mordió la lengua al instante. Qué pregunta tan estúpida, ¿qué esperaba que le respondiera? Intentó tranquilizarse. Debía mantenerse en su papel de damita afligida y no enfrentarlo con su insolencia, de lo contrario, su plan no daría resultado.


    Sin embargo, lord Holmberg no tuvo en cuenta su descarada pregunta, o al menos no lo dejó ver, y continuó con su irritante expresión de cordialidad.


    —Muy buenos, milady. Fui muy feliz con cada de una de mis esposas durante el tiempo que Dios nos lo permitió. Le prometo que usted sería igualmente dichosa si me permitiera cortejarla.


    Kate se mordió la parte interna de sus mejillas. Tenía tanto para decir que le dolía el tener que tragárselo todo. Le era difícil reprimirse, pero, con mucho esfuerzo, lo logró.


    —Creo… —balbuceó, soltándose del agarre del barón, y comenzó a caminar en dirección a la casa—. Creo que debería pensarlo.


    Intentó convencerse de que todo aquello terminaría en cuanto regresaran a Londres y no tuviera que cruzarse con él a toda hora. Sería mucho más fácil evitarlo si solo se veían en las fiestas y bajo la estricta vigilancia de Michael.


    El barón la siguió y se mantuvo firme a su lado mientras avanzaban.


    —De todas formas, le pediré permiso al conde, milady. Estoy seguro de que cuando tenga su aprobación y empecemos a conocernos mejor, podré hacer que todas sus inseguridades desaparezcan.


    ¡Que autoestima tan alta!, pensó Kate, dedicándole una mirada de asombro e irritación. Esperaba que Michael fuese lo suficientemente claro como para desalentar sus atenciones indeseadas.


    En ese momento, oyó el galope de un caballo que se acercaba cada vez más a ellos y, al girarse, vio que se trataba del héroe que había estado esperando. Un poco tarde, sí, no le había ahorrado el momento incómodo, pero al fin había aparecido.


    El caballo no había frenado por completo cuando Nicholas saltó de él al llegar a su lado.


    —Lady Katherine, lord Holmberg —los saludó, ceñudo, y clavó sus ojos en los de Kate—. ¿Va todo bien?


    Kate sonrió y abrió la boca para responderle, pero el barón se le adelantó.


    —Más que bien, Egerton. Lady Katherine y yo salimos a dar un paseo para disfrutar de esta mañana espléndida. Nos lo hemos pasando de maravilla, ¿verdad, milady?


    —Sí, milord —masculló Kate entre dientes sin apartar su mirada de Nicholas, esperando que captara su pedido de ayuda.


    Gracias al cielo, él la comprendió de inmediato.


    —Su hermano la está buscando hace rato, lady Katherine. ¿Me permite acompañarla hasta él?


    —Yo puedo hacerlo, así terminaremos la conversación que estábamos manteniendo antes de que usted llegara —contestó lord Holmberg una vez más, adelantándose a Kate.


    Nick, sin vacilar, no tardó en darle una respuesta firme, aunque respetuosa.


    —Seguramente pueden terminarla en otra ocasión. Es importante que lady Katherine no se retrase o el conde ordenará una partida de búsqueda.


    Kate rio, porque, de ser cierto que su hermano la estaba buscando, era muy posible que hiciera algo por el estilo.


    —Mi hermano es muy protector cuando se trata de mí —aclaró con tono de disculpa—. Será mejor que me marche ahora.


    El barón, para nada contento, asintió con cortesía.


    —La veré más tarde, milady. Hablaré con el conde esta misma noche.


    Katherine se giró, antes de que el barón pudiera ver su mueca de asco, y siguió a Nicholas, quien guiaba a su caballo con las riendas en la mano. La joven apuró el paso durante los primeros metros y no habló hasta que estuvo convencida de que se habían alejado lo suficiente de aquel hombre tan despreciable.


    —¿Estás bien, Kate? ¿Te ha hecho algo? —preguntó Nicholas, tocándole el brazo.


    Ella suspiró y comenzó a caminar más lento, una vez que doblaron en una de las esquinas de la mansión y quedaron fuera de la vista de lord Holmberg y de quienes paseaban por el jardín delantero.


    —Me invitó de nuevo a pasear con él y no pude rechazarlo sin que sospechara de mis mentiras. Ha sido tan espantoso como imaginaba. Además, ¡¿sabes qué me ha dicho?! —exclamó, indignada—. Que le pedirá permiso a Michael para comenzar a cortejarme. ¡Esta noche!


    Nicholas alzó las cejas con sorpresa y luego soltó una carcajada, haciendo que Kate arrugara la nariz.


    —¡No es nada gracioso! Cuando le dije que no estaba buscando esposo y que no quería casarme este año, dejó claro que mis deseos no son importantes. Con palabras mucho más gentiles, por supuesto. Cada día estoy más segura de que la única forma en la que ese… hombre consiguió a todas sus esposas fue por extorción y chantaje, tal y como pretendía hacer con Grace.


    Luego de mirar a sus alrededores, Nicholas le tomó una mano y se la llevó a los labios.


    —¿Por qué estás tan enojada? Que enfrente a Michael es lo mejor que puede pasarte. Lo aplastará como la rata que es en cuanto deje entrever sus intenciones.


    Kate miró encantada sus manos unidas, sintiendo cómo todo el enojo se esfumaba.


    —Me da mucha impotencia no poder decirle lo que en verdad pienso de él cada vez que se cruza en mi camino. Y me molestó muchísimo la forma en la que habló de mis supuestos temores, como si fueran una completa estupidez, como si yo no supiera lo que es bueno para mí.


    Nicholas se detuvo y soltó el caballo por un segundo para poder tomarla por ambas mejillas y enmarcar su rostro con los dedos.


    —Kate —susurró.


    —Nicholas —musitó ella en un suspiro y con una sonrisa aflorando de sus labios—. ¿Me besarás ahora? Mejoraría mi mañana de una manera extraordinaria.


    Él miró la boca de Katherine con deseo e inhaló profundamente.


    —Sabes que no debemos. No podemos, no aquí.


    —Mmm, ¿dónde entonces?


    El duque dejó escapar una risita y negó con la cabeza.


    —Regresemos a lo que estabas diciendo.


    —Ya no puedo recordarlo.


    —Hablabas sobre tus temores y tus deseos. Son importantes para los que se preocupan por ti. Para Michael, para tu madre… para mí —le aseguró e hizo una pausa en la que se limitaron a mirarse a los ojos.


    Aquella forma que tenían de conectarse y el revuelo que Nicholas sentía en su pecho cuando la veía, cuando la tocaba y ni hablar de cuando la besaba, lo descolocaba por completo. Cada día que pasaba le era más difícil alejarse de ella, no dejaba de sorprenderle la fuerza con la que Katherine lo atraía.


    Estaba loco por ella y, por muy contradictorio que sonase, le encantaba y disfrutaba de esa locura como nunca. Era imposible no sentir placer ante cada momento clandestino que pasaba junto a ella, a pesar de que el peligro de ser descubiertos siempre estaba presente.


    —Olvídate de Holmberg, Kate. Estás fuera de su alcance. Si vuelve a molestarte haré que lo arrastren fuera de la propiedad.


    Ella colocó las manos sobre las que él aún mantenía en sus mejillas.


    —¿Quién es lord Holmberg? Te juro, Nick, que ahora mismo ese hombre no ocupa ni uno solo de mis pensamientos.


    Nicholas estaba tan cerca... tan cerca de cometer la locura de besarla.


    Kate olía a rosas y tenía la piel tan suave que era inevitable desear acariciar su cuerpo entero y deleitarse con las curvas que sabía que existían debajo de los metros y metros de tela que conformaban su vestido.


    La soltó con gran esfuerzo y apretó los labios en una fina línea cuando Kate hizo un mohín en protesta por ello. De lo contrario, la habría abrazado y pegado a su cuerpo para devorar esa boca que lo empujaba hacia la insensatez de querer comprobar qué tan cálida era su piel y cómo temblaba bajo su tacto.


    


    Dejaron el caballo en el establo y se dirigieron hacia el interior de la casa por la puerta trasera, pero esta vez, ya con tantos criados moviéndose de un lado a otro, Nicholas se abstuvo de tomarle la mano.


    —¿Has salido a cabalgar solo esta mañana? —preguntó Kate, alzando la cabeza y mirándolo con ternura.


    —Fui a la cabaña para asegurarme de que todo estaba bien. No quiero levantar sospechas —murmuró—. Salimos con tanta prisa que temía que hubiésemos olvidado alguna pertenencia que pudiera delatarnos.


    Kate asintió.


    —No la había, ¿verdad? No recuerdo haber perdido nada.


    —No, todo está en orden —musitó y siguieron caminando en silencio unos metros más. Sin embargo, él no podía dejar de contemplarla, de sentir esas ganas casi irrefrenables de tenerla solo para él—. ¿Te gustaría escaparte conmigo esta tarde?


    Hizo la pregunta antes de terminar de pensarla, consciente de que, si le daba demasiadas vueltas, terminaría por acobardarse al pensar en todo lo malo que podría suceder.


    La joven giró la cabeza y le regaló una amplia sonrisa.


    —¿Escaparnos a dónde? —susurró con la voz cargada de excitación e intriga.


    —Pensé que podíamos comprobar la teoría de que el bosque es más hermoso durante el día, y luego detenernos en el lago y comer algo allí. Puedo pedir que nos preparen una canasta.


    —¿Cómo un pícnic? ¡Me encanta la idea! —contestó Katherine y se acercó un poco más a él para hablarle muy bajito—. Pero lo que más me gusta es que estaremos los dos solos.


    —Le pediré permiso a Michael. Lo último que queremos es que envíe una partida de búsqueda si desapareces por más de una hora. Le diré que iremos a dar un paseo para que puedas descansar de los tejemanejes de nuestras madres. Estoy seguro de que no se opondrá.


    Nicholas intentó no sentirse culpable luego de pensar y de decir aquello. Michael jamás se opondría porque confiaba en él, porque era su mejor amigo y creía que veía a Kate como a una hermana menor. Lo estaba traicionando y se detestaba por eso.


    Podría decir que lo que sentía por Katherine le nublaba la razón, pero no era así. Ese sentimiento que aún no podía definir era simplemente más fuerte que la culpa.


    —¿Y si quiere venir? Seguro que Mike también quiere escaparse, incluso, más que nosotros. Es el que más está sufriendo con esta caza que han organizado nuestras madres.


    —No podría por mucho que quisiera. Esta mañana se ha comprometido con lady Isabella para tomar el té con ella y más tarde tendrá su propio pícnic con lady Clarisa en el jardín, debajo de los árboles de la entrada.


    Kate rio y se cubrió el rostro con las manos.


    —¿Por qué Mike haría algo así? ¿Mi madre lo organizó? Es la peor tortura que podría imponerle.


    Nicholas, también divertido, negó con la cabeza.


    —No fue tu madre. Fue él mismo. Todas se enteraron de que ayer llevó a lady Anne a dar un paseo y ahora ninguna quiere ser menos. Esta mañana las damas y sus madres se han lanzado con todo a por él. No le dieron lugar a negarse. Solo podría evitarlo si huyera a Londres ahora mismo.


    Las cejas de Kate se alzaron.


    —No le habrás dado esa idea, ¿no? Porque si es así, deberíamos ir a comprobar que no está empacando sus cosas.


    —No, no se me ocurrió en el momento. Pero si él se marchara, te llevaría consigo y así la idea pierde todo su color, ¿no crees? —preguntó, curvando los labios.


    La joven lo contempló por un momento y asintió, mientras sus mejillas adquirían un precioso tono carmesí.


    —Sí —susurró—, así es.


    

  


  
    CAPÍTULO 23


    


    Nicholas se adentró en la biblioteca y encontró a Michael mirando por la ventana.


    Al oír que la puerta se habría, el conde se giró y dejó escapar un suspiro de alivio, al comprobar que se trataba de su amigo.


    —¿Crees que lloverá? —preguntó con el ceño fruncido, mirando el cielo a través de la ventana.


    Nick rio por lo bajo. Como pocas veces, el cielo estaba completamente despejado, ni una sola nube se divisaba en el horizonte.


    —Lamento decepcionarte, pero lo dudo mucho. Incluso si lloviera, no te librarías de ellas. Esperarían que hagas algo tan romántico como un pícnic aquí en la biblioteca.


    —¿Por qué? —preguntó Mike, apoyando la frente en el frío vidrio del ventanal—. ¿Por qué me pasan estas cosas? ¿Cómo es que tú has logrado escapar de todas ellas? ¡Eres un duque!


    Nicholas sonrió.


    —Eres demasiado caballero para tu propio bien, Michael. Eso es lo que sucede. Las damas y, en especial, sus madres saben cómo aprovecharse de eso. Después de todo, están aquí para cazarnos, ¿qué esperabas?


    —Es imposible saber cómo se siente una liebre cuando la están persiguiendo, pero estoy casi seguro de que es muy parecido a esto. Por cierto, ¿dónde has estado toda la mañana? Me he estado escondiendo aquí durante la última hora.


    —Salí a cabalgar. Tenía… unas obligaciones que atender.


    —Sí, claro —se mofó el conde, girándose de nuevo hacia su amigo—. Qué gran excusa, Nick.


    —Y a mi regreso me he encontrado con Kate. Cabalgaremos hasta el lago por la tarde, si te parece bien —comentó con ansiedad y nerviosismo, evaluando en detalle la reacción de su amigo y escondiendo las manos detrás de la espalda para que no se notara que le estaban sudando.


    Sin embargo, Michael no le dio mucha importancia a lo que acababa de decirle.


    —Está bien, al menos estará contigo. Esto de tener a todos esos hombres babeando detrás de ella y persiguiéndola como si fuera una liebre no me gusta nada. ¿Con quienes irán?


    Nicholas alzó las cejas.


    —¿A qué te refieres?


    —¿Con quiénes irán al lago? —repitió el conde.


    —Solos —respondió, luego de un segundo, y Michael lo miró fijamente.


    El duque contuvo el aliento mientras aguardaba una respuesta por parte de su amigo. Luego de unos eternos segundos, Mike suspiró y asintió.


    —No sé si es lo más adecuado, Nicholas. Con tanta gente chismosa rondando cada rincón de la casa, podrían encontrarse con algunos que quizás no lo vean como nosotros.


    —¿Como nosotros?


    —Claro, tal vez no entiendan que Kattie es como tu hermana pequeña, que la conoces desde que era un bebé y la viste dar sus primeros pasos.


    Nicholas deseaba contárselo todo, quería decirle la verdad y dejar de mentir, pero cada vez comprobaba más que, de esa forma, solo saldría perdiendo. Si se lo decía, si le confesaba todo, Michael lo odiaría con justa razón y lo alejaría para siempre de Katherine.


    —Entonces… ¿dices que es mejor que no vayamos juntos? —preguntó con decepción. Siempre podían ir obviando la opinión del conde, de hecho, estaba convencido de que Kate insistiría en que así fuera, pero eso solo lo haría sentirse peor.


    Por una vez, deseaba hacer algo bien, algo con el permiso de su amigo, para así mitigar la culpa.


    Michael lo pensó por un momento y al final se encogió de hombros.


    —No, ve con ella. Si ya lo acordaron, no te dejará en paz hasta que la lleves. Además, yo he paseado con lady Anne ayer por una hora y media sin nadie que nos acompañara. Cuanto mucho creerán que estás cortejando a mi hermana o que ella te quiere dar caza —comentó y soltó una carcajada, como si aquello fuera de lo más absurdo.


    Nicholas sonrió, pero solo se sintió peor. Como un traidor, como un cobarde… en fin, como lo que era.


    


    ***


    


    Trix terminó de ayudar a Kate a colocarse su traje de montar y luego le entregó un sombrero a juego.


    —¿Podrías hacerme otro peinado? Me ha quedado el cabello horrible luego del paseo con lord Holmberg —murmuró Kate, sentándose frente al tocador y empezando a quitarse los pasadores con prisa—. Oh, ¿y has visto mi perfume de jazmín y vainilla? Creo que es perfecto para esta tarde.


    Detrás de ella, la doncella negó con la cabeza, esbozando una mueca de desaprobación. Aun así, se acercó a Kate y comenzó a cepillarle el cabello.


    —Creo, milady, que su madre debería saber que irá al lago con lord Egerton.


    —Te dije que Nicholas le pedirá permiso a mi hermano. Permiso que, desde luego, le concederá porque es su mejor amigo.


    Trixie suspiró y alzó la mirada hacia el techo.


    —Pobre lord Blackwell.


    Katherine puso los ojos en blanco.


    —Termina de peinarme, Trix. ¿Puedes dejarlo un poco suelto?


    —Lo dejaré tan suelto como pueda sin quitarle la decencia, lady Kate. Permanezca quieta si quiere que quede bonito.


    Kate rio y se llevó las manos a sus mejillas sonrosadas.


    —Es que estoy tan feliz, Trix. Lo estoy consiguiendo, sé que sí. Sé que se está enamorando de mí. Todo es tan maravilloso… Ahora solo debo esperar a que diga las palabras.


    La doncella arrugó la frente.


    —¿Las palabras?


    —Que me quiere, tonta. Tiene que decirlo, ¿verdad? Si no, nada tendría sentido.


    —En mi opinión las palabras tienen poco valor, milady. Yo creo que las acciones son más importantes —comentó con seguridad.


    Kate lo consideró por un momento.


    —¿Qué clase de acciones? Iremos al lago juntos, ¿eso no cuenta? Además, me salvó de las garras de lord Holmberg esta mañana, no me dejó sola cuando quise ir a dar un paseo en el medio de la noche y sé que siempre quiere besarme, aunque se resiste a hacerlo cuando alguien puede vernos.


    La doncella se veía cada vez más escandalizada


    —Por su bien, no debería permitir que la bese ni cuando están solos. No es correcto —la aconsejó—. Y la única acción que le demostraría que en verdad la quiere, sería que se case con usted.


    Katherine miró el reflejo de Trixie en el espejo y suspiró.


    —Sabes muy bien que el hecho de que un hombre pida la mano de una dama no tiene nada que ver con estar enamorado. Puede haber un millón de razones distintas, que más bien podrían ser todo lo contrario al amor.


    Pero Trix no dio su brazo a torcer.


    —Pero eso la haría una mujer decente, milady. De esa manera, sabría que vale la pena que se enamore de usted. ¿Qué sentido hay en tener a un hombre sin honor cuando tiene la posibilidad de elegir al que quiera?


    Kate se sentía tan feliz que no se molestó por el comentario y continuó sonriendo como la tonta enamorada que era.


    Cuando terminó de peinarla, la doncella le entregó el perfume que le había pedido, aun cuando su expresión ponía de manifiesto que estaba en completo desacuerdo con el proceder de su ama.


    A la hora acordada, Katherine ya estaba lista para bajar hacia el vestíbulo y esperar a Nicholas cuando alguien llamó a la puerta de su habitación de manera inesperada. Estuvo a punto de esconderse, por miedo a que se tratase de su madre, intentando arrastrarla a conocer mejor a alguno de los pretendientes seleccionados.


    Trix abrió la puerta y se encontró con Nicholas.


    —Milord —murmuró la doncella con sequedad, haciendo una venia.


    Kate, que estaba terminando de abrocharse el abrigo, se apresuró a llegar a la puerta para recibirlo.


    —Pensé que nos encontraríamos en el vestíbulo —comentó.


    —Lo sé, pero estaba cerca y vi que lord Holmberg andaba por los alrededores, por lo que decidí evitar que te encontraras con él a solas.


    Katherine sonrió y se tomó del brazo que le ofrecía Nick.


    —El duque de Egerton, mi héroe —declaró, viendo de soslayo cómo su doncella hacía una mueca—. ¿Nos vamos?


    Caminaron despacio por el pasillo que se encontraba vacío. Sin embargo, Kate temía que lord Holmberg apareciera de un segundo a otro, arruinándole la tarde que prometía ser perfecta.


    —Le he pedido permiso a Michael y ha aceptado, aunque tenía sus dudas.


    —¿Dudas sobre qué? —preguntó Kate, alzando las cejas.


    Estaba convencida de que su hermano ni siquiera sospechaba lo que existía entre ellos. Por el contrario, Michael tenía la tonta idea de que Nicholas y ella se veían con ojos de hermanos. Nunca dudaría de las intenciones de su mejor amigo; o de las de ella.


    —Piensa con toda razón que, si alguien nos ve juntos y solos, podrían creer que estoy intentando cortejarte o que tú quieres darme caza.


    Katherine soltó una carcajada.


    —Qué tontería —murmuró, negando la cabeza.


    El duque la miró arrugando la frente.


    —No, no lo es. La realidad es mucho peor —susurró con una expresión seria.


    —Tranquilo, nadie sospechará nada —dijo Kate, dándole una palmadita en el brazo del que se sostenía—. Además, ¿qué importa lo que piense el resto de los invitados? Si están aquí para darnos caza, lo ignorarán para conseguir su objetivo.


    —No deberías subestimar el poder de los rumores, Kate. Quizás le den poca importancia aquí y esta semana, pero ¿qué sucederá cuando lleguen a Londres?


    Ella suspiró.


    —Los rumores no llegarán a Londres, Nicholas, porque no los habrá. Nadie sospechará nada, sabemos comportarnos. ¿No lo hemos hecho hasta ahora? Nuestro secreto sigue siendo nuestro y así continuará.


    ¿Hasta cuándo?, preguntó en su mente una vocecilla malvada que Kate ignoró. No quería plantearse esa pregunta, ya que no tenía un plan a largo plazo.


    Estaban llegando al final del pasillo cuando la puerta de una de las habitaciones se abrió y de ella salieron Richard y Grace.


    —¡Oh, Kate! —exclamó Grace con gesto de preocupación, acercándose a ella para hablarle bajito—. Te he visto esta mañana con lord Holmberg en el jardín. Richard estaba a punto de ir a rescatarte cuando apareció lord Egerton. ¿Qué ha sucedido?


    Katherine le sonrió para tranquilizarla.


    —Nada, tan solo me invitó por enésima vez a pasear por el jardín y ya no encontré excusa para evitarlo.


    —No puedes estar sola con él, Kate. Es peligroso —repuso Grace—. Incluso en el jardín y con un montón de personas alrededor, no es seguro para ti.


    —Es que no creo que quiera lastimarme. Por el contrario, ha dejado más que claro que quiere casarse conmigo. Esta noche le pedirá permiso a Michael para cortejarme —comentó Kate, soltando una risita—. Estoy segura de que Mike lo resolverá todo. Si hay alguien que puede hacer que lord Holmberg se mantenga lejos de mí, ese es mi hermano.


    Grace no se mostró del todo convencida.


    —No creo que eso lo detenga. No lo conoces. Es muy insistente —le aseguró su amiga.


    —Seguro que Blackwell lo consigue, Grace —dijo Richard, posando sus manos sobre los hombros de su esposa—. No dejará que Holmberg se acerque a Kate ni en un millón de años. Es muy protector y sabe cómo espantar a un hombre. Lo sé por experiencia.


    La aludida no respondió y apretó los labios, dejando claro que no opinaba igual, mientras Kate asentía con la cabeza en conformidad con Richard.


    —¿Saldrán? —inquirió este último, observando la vestimenta de Katherine.


    —Cabalgaremos hasta el lago —respondió la joven—. Es más, deberíamos marcharnos ya o de lo contrario se nos hará demasiado tarde.


    Grace recuperó su serenidad habitual.


    —Oh, qué bonito. ¿Quiénes los acompañarán? Tal vez podríamos unirnos —compuso y miró a su esposo en busca de apoyo.


    Por supuesto, Richard la consintió y, con una sonrisa, aceptó encantado.


    Kate alzó la cabeza hacia el duque, quien permanecía imperturbable, dejando en sus manos la responsabilidad de decidir.


    —Pensábamos ir solo nosotros dos —comentó con una sonrisa forzada—. No hemos invitado a nadie más.


    Grace parpadeó, sorprendida, y Richard arrugó la frente.


    —Oh, querida, con mayor razón debemos acompañarlos. No estaría bien que vayan solos a un lugar tan alejado de la casa. La gente podría hablar.


    El vizconde Hamilton asintió, coincidiendo con su esposa.


    —¿Blackwell está al tanto, Kate? Conociéndolo…


    Esta vez, fue Nicholas quien tomó la palabra.


    —Está al tanto, Hamilton. Nos ha dado su consentimiento —farfulló, cortante e irritado.


    —Seguro que al conde se le ha pasado por alto ese pequeño detalle —compuso Grace, sonriendo—. No importa, es una suerte que nos hayamos encontrado. Iremos con ustedes.


    Katherine estuvo a punto de aclararle que nada había sido pasado por alto, pero, dado que sus amigos conocían sus verdaderas intenciones con respecto al duque, temía que cualquier táctica que utilizara para intentar disuadirlos fracasara estrepitosamente.


    Además, no quería herir a Grace al rechazarla.


    —Sí —asintió, resignada, y le devolvió la sonrisa a su amiga—. Qué suerte la nuestra.


    


    ***


    


    Llegaron al lago una hora más tarde de lo que Kate había imaginado. Primero, Grace había tenido que cambiarse de vestido y luego habían tenido que esperar a que prepararan dos caballos más y aumentaran el contenido de la canasta de pícnic que llevarían consigo.


    Desmontaron, y Grace se acercó al lago, encantada, mientras comentaba lo bello que era el lugar. Richard la siguió, luego de amarrar sus caballos, dejando a Kate y a Nicholas con un mínimo de privacidad.


    Katherine se acercó al duque y le colocó una mano sobre el brazo.


    —Tenías razón, es mucho más hermoso durante el día. Es una lástima… —suspiró y miró hacia donde se encontraban sus amigos.


    —¿Una lástima? —interrogó Nick, terminando de anudar las riendas de los caballos que ellos habían utilizado.


    —Que no estemos solos —musitó Kate con un mohín—. Este no era el plan.


    —Tal vez sea para mejor, Kate. Es mucho más respetable de esta forma.


    —Pero no es divertido —replicó, mirando hacia el bosque que se encontraba detrás de Grace y Richard, y esbozó una sonrisa cuando se le ocurrió una nueva idea—. ¿Por qué no damos un paseo por el bosque? Podríamos visitar la cabaña.


    Nicholas alzó la mirada y contempló al vizconde y a su esposa, quienes se veían muy entretenidos. Cuando Kate comenzó a pensar que diría que no era correcto o que se trataba de una mala idea, el duque asintió y la tomó de la mano.


    Tirando de ella con suavidad, la invitó a moverse con rapidez entre los árboles hasta asegurarse de que estaban lejos de la vista de sus acompañantes.


    Cuando se detuvieron, Kate comenzó a reír y Nicholas la silenció, presionando sus labios contra los de ella. La sujetó por la cintura y la besó a conciencia, como si hubiese esperado toda una vida para hacerlo.


    Kate lo abrazó de inmediato y no dudó en responderle con la misma pasión. Aquello era lo que había deseado para esa tarde. Sus besos y sus caricias, nada más que eso.


    —Nunca he hecho tantas locuras por nadie —dijo Nicholas, separando sus labios, pero sin soltarla—. Y contigo no puedo detenerme. ¿Qué me has hecho?


    —Te he lanzado un hechizo para que no puedas resistirte a mí —musitó ella con una sonrisa.


    Él también sonrió y le dio un último beso.


    —Comienzo a sospechar que tienes razón. Pero, con la última pizca de cordura que me queda, te diré que regresemos junto a tus amigos.


    Kate dio un respingo.


    —Pero… creí que íbamos a la cabaña.


    Nicholas negó con la cabeza, divertido.


    —No, Kate. No podemos. Si desaparecemos por más tiempo nuestro secreto ya no nuestro. Mejor comportémonos.


    —Está bien, no importa —compuso, resignada, y lo miró de reojo cuando comenzaron a caminar tomados de la mano—. Me gustas así, aburrido y correcto como eres.


    El duque parpadeó y se detuvo a mirarla.


    —¿Te gusto? —preguntó, desconcertado.


    Katherine sintió cómo se le helaba la sangre. Había hablado sin pensar y había dicho algo que no debía. Tan deslumbrada estaba con los besos y las caricias de Nicholas que había perdido la lucidez.


    Sin poder volver atrás y borrar lo que acababa de decir, alzó la cabeza hacia el duque con valentía y esbozó una pequeña sonrisa.


    —Claro que me gustas, Nicholas. No haría todas estas locuras si no me sintiera atraída por ti —declaró con voz suave y un nudo en el pecho.


    Aguardó su reacción con impaciencia. Por un lado, temía que él saliera corriendo, espantado, mientras que, por el otro, ansiaba que la besara hasta perder la razón. Sin embargo, Nicholas no hizo ni una cosa ni la otra.


    —Oh —susurró, asintiendo con la cabeza y girándose hacia adelante para que retomar el camino.


    ¿Oh?, se preguntó Kate, desconcertada. ¿Oh?


    


    

  


  
    CAPÍTULO 24


    


    Para celebrar que la fiesta campestre llegaba a su fin, la duquesa viuda de Egerton organizó un gran baile en el salón principal de su residencia.


    Ni a Nicholas ni a Michael les entusiasmaba la idea, por lo que se instalaron en el despacho del duque para beber una copa de brandy y demorar su llegada tanto como les fuese posible.


    —Al final no ha sido tan malo, ¿verdad? —comentó Michael y Nicholas lo miró sin dar crédito a lo que acababa de oír.


    —Creí que esta fiesta era un castigo peor que el infierno —respondió Nick, estirando los pies hacia adelante mientras descansaba cómodamente en un sillón—. ¿No dijiste algo así hace un par de días?


    —Estaba equivocado —se defendió el conde en un suspiro y un atisbo de sonrisa se asomó a su rostro, confundiendo a Nicholas todavía más.


    —Ah, ¿sí? ¿Y cómo es eso?


    —Digamos que he llegado a la conclusión de que no todas las damas que han asistido a la fiesta son tan superficiales, taimadas e interesadas como creía —compuso, mirando hacia la ventana mientras bebía un sorbo de su vaso.


    Nick, incrédulo, le siguió la corriente, esperando sonsacarle la verdad.


    —Claro que no —dijo con prudencia—. Katherine, por ejemplo, no es ni superficial ni taimada, ni mucho menos interesada.


    Michael giró la cabeza y lo miró con extrañeza.


    —Mi hermana es la mujer más manipuladora que existe sobre la faz de la tierra, Nicholas. No dejes que tu cariño por ella te confunda —dijo, soltando una breve carcajada—. Puede que tenga un corazón enorme y que sea demasiado inocente para su propio bien, pero ha sabido cómo manejarme desde que nació.


    —Pero no es lo mismo. No tiene malicia. Kate quiere casarse por amor, no para conseguir el título más alto que le sea posible —la defendió el duque, arrugando la frente—. Además, es inteligente, sabe escuchar y tiene sueños mucho más grandes que planear la fiesta más comentada de la temporada.


    Ese fue el turno de Mike para contemplar a su amigo con perplejidad.


    —Me sorprendes, Nicholas —dijo, alzando las cejas—. No tenía idea de que habías estudiado a mi hermana con tanto detalle. De todos modos, no estaba hablando de ella. Es obvio que la adoro más que a mi propia vida, a pesar de los dolores de cabeza que me causa.


    Egerton, que sudó frío por un instante al creerse descubierto, desvió la conversación nuevamente hacia Michael.


    —¿Y de quién estamos hablando entonces? —inquirió, alzando una ceja.


    Mike guardó silencio, como si estuviese meditando su respuesta, pero en ese momento alguien abrió la puerta del despacho, salvándolo de responder.


    Nicholas y Michael se pusieron de pie de inmediato, al ver que se trataba de la duquesa viuda.


    —Espero que no estén tramando algún plan para huir de la fiesta de esta noche —murmuró la mujer, contemplando a uno y a otro con severidad.


    —Jamás se nos ocurriría tal cosa, Su Gracia —contestó Mike con una sonrisa pícara.


    —Claro que no —repuso Nick—. En especial a Blackwell que justo me estaba comentando que ha disfrutado la fiesta más de lo que imaginaba. Deberías sentirte orgullosa, madre.


    La duquesa clavó sus ojos ilusionados en Michael.


    —¿Es eso cierto, querido? ¿Has encontrado una dama que consideres de tu gusto? —Su pregunta fue tan directa y efusiva que dejó al conde sin palabras, pero la duquesa no le dio mucho espacio para responder, antes de exclamar—: ¡Tu madre estará encantada! Deberías hablar con ella, Michael. La dejé hace un momento y estaba muy preocupada porque esta fiesta no surtió el efecto que esperaba, ni en ti ni en Katherine.


    Mike dio un respingo ante la simple mención de su madre y Nicholas comprendió a la perfección el miedo de su amigo. De enterarse, la condesa viuda no lo dejaría en paz hasta que confesara quién le había interesado, para luego comenzar a planear la boda con lujo de detalles.


    —Tiene toda la razón, milady —accedió, extrañamente dócil—. Debería hablar con ella. Si me disculpan…


    Tras eso, huyó del despacho, obteniendo así la excusa perfecta para escapar de la conversación. Nicholas lo contempló marcharse, mientras negaba con la cabeza y se cruzaba de brazos, aún con el vaso de brandy en una mano.


    —¿Y qué hay de ti, hijo? —inquirió Camille, tomando asiento en el sofá que había ocupado el conde hasta hacia unos minutos—. En realidad, es este mismo tema el que me ha llevado a buscarte antes de que comience la fiesta. ¿Has sabido aprovechar lo que he organizado para ti?


    Con los ojos como rendijas, Nick volvió a sentarse y le dedicó a su madre una mirada cargada de sospecha.


    —¿Me estás preguntando si he elegido una esposa entre todas las damas que tan minuciosamente has seleccionado?


    —Exacto —declaró la mujer con la barbilla en alto y él soltó una carcajada ante su franqueza, mientras la duquesa lo miraba sin inmutarse—. Esta semana no iba sobre escoger a una mujer que reuniera una cierta cantidad de cualidades, sino sobre conocerlas a ellas como personas. Bien deberías saber que no es mi intención que consigas una esposa con el solo fin de obtener un heredero para el título, Nicholas. Lo que deseo, de todo corazón, es que encuentres una compañera con quien compartir tu vida y haga tu carga más ligera.


    El duque dejó de reír y asintió, sintiéndose regañado.


    —Lo sé, mamá. Disculpa si te he ofendido.


    —Cariño, ¿acaso les has dado siquiera una pequeña oportunidad a las jóvenes que han venido hasta aquí llenas de ilusiones?


    —He hablado con cada una de ellas —respondió.


    Mentiría si dijera algo más. La verdad era que ninguna le interesaba en lo más mínimo. Se había pasado la semana completa pensando en Katherine, fantaseando con besarla y acariciar cada centímetro de su piel. Su mente era incapaz de concentrarse en otra mujer. Incluso, cuando hablaba con las damas que se sentaban a su lado durante las comidas, su atención se desviaba irremediablemente hacia Kate, tal y como le estaba sucediendo en ese momento frente a su madre.


    —¿Y las has escuchado? —replicó Camille, alzando una ceja y regresándolo a la realidad, para luego entregarle un pequeño estuche del cual Nick no se había percatado—. Aquí dentro se encuentra el anillo de compromiso que me dio tu padre; el mismo que tu abuelo le regaló a su primera esposa cuando se comprometieron. Ha estado en la familia por varias generaciones y, en pos de mantener la tradición, creí que era el momento adecuado para que finalmente llegara a tus manos.


    —Mamá, ¿estás diciéndome que esperas que escoja una esposa esta misma noche?


    La mujer sonrió con ternura.


    —No, querido, no espero que ocurra esta noche. A menos que sea eso lo que tú deseas, claro —explicó—. Pero es mejor que lo tengas para cuando te sientas listo para dar ese paso.


    —El gran problema no radica en que esté listo o no, mamá. El problema es que hallar una esposa no es como comprar un par de zapatos.


    La duquesa soltó una carcajada.


    —Oh, querido, claro que no lo es. Aunque tenía la esperanza de que, para el final de esta semana, al menos hubieras definido el rumbo de tu búsqueda.


    Nicholas negó con la cabeza, absteniéndose de decirle a su madre que él no buscaba nada.


    —Me temo que no estoy entendiendo, mamá.


    —Ay, cielo —suspiró Camille—. Seré tan clara como pueda. Sé que para los hombres es sumamente complejo escarbar en sus sentimientos, pero al menos hazte la siguiente pregunta y respóndete con honestidad. Estoy segura de que te ayudará. ¿Has conocido a alguna joven con la que te hayas sentido libre de ser tú mismo? Y no me refiero al duque de Egerton, sino a ti como hombre, como persona. Piénsalo bien. No tiene por qué haber sucedido durante la fiesta y la joven no necesariamente debe ser una de mis invitadas. Tampoco está mal si aún no la has conocido, pero recuerda esta conversación cuando lo hagas y no la dejes ir, Nicholas.


    Completamente aturdido y desconcertado, Nicholas vio cómo su madre se levantaba del sillón y se marchaba, dejándolo solo con sus pensamientos y aquella pregunta que tenía el objetivo de obligarlo a hacer exactamente lo que más temía: hurgar en su interior.


    ¿Había una mujer con la que se había sentido libre de ser él mismo?


    —Katherine —articuló con los labios, paralizado ante la rapidez y la facilidad con la que aquella respuesta había aparecido en su mente.


    Kate, siempre Kate.


    Jamás había conocido a alguien como ella. Katherine sacaba a la luz partes de su persona que ni siquiera él sabía que poseía. Y, a pesar de que la culpa de estar traicionando a Michael lo atormentaba, amaba cada segundo que pasaba junto a ella. Todo valía la pena cuando se trataba de robarle un beso o algo tan simple como tomarla de la mano mientras caminaban.


    Días atrás, Katherine le había confesado que él le gustaba y él se había anulado por completo. Las palabras de la joven lo habían tomado por sorpresa, aunque no tanto como el placer apabullante que se había extendido por su cuerpo al escucharla. Ni siquiera era capaz de recordar qué le había contestado, pero cuando recobró el sentido ya era demasiado tarde como para pedirle su definición del verbo gustar.


    ¿Sería lo mismo que desear, o era menos que eso? ¿Sería esa su manera de decirle que lo quería, que tenía sentimientos románticos por él?


    No lo sabía.


    Y en cuanto a él, ¿qué sentía por ella?


    ¿Fascinación? Por supuesto.


    ¿Deseo? Sin lugar a dudas.


    ¿Cariño? Claro que sí. Siempre había sentido afecto por esa niñita de ojos marrones que correteaba detrás de él y le dedicaba esas sonrisas tan dulces…


    Sin embargo, la sensación de felicidad absoluta que lo envolvía al tenerla entre sus brazos y esa plenitud que lo embargaba cuando Katherine cruzaba una mirada cómplice con él en medio de una multitud, definitivamente, debía significar algo más. Pero ¿qué?


    Amor, susurró una vocecilla en el interior de su cabeza.


    ¿Sería eso? ¿Amor? ¿El mismo amor por el que Kate aseguraba que se convertiría en la amante de un hombre y que sería el único motivo que la llevaría al altar?


    Abrió la caja y miró el anillo, como si este pudiese darle las respuestas que tanto ansiaba.


    Quizás él podría ser ese amante. ¡No! Él deseaba ser ese amante.


    Nunca había anhelado algo, tanto como en ese momento.


    Odiaba tener que ocultarle al mundo la relación que tenía con Kate. Deseaba ser su amante, pero no quería esconderlo como si fuese algo sucio, ni mucho menos seguir sintiéndose culpable por traicionar la confianza de su mejor amigo. Lo que Kate y él tenían era demasiado especial, demasiado maravilloso, como para ocultarlo como si se tratase de algo de lo que tuvieran que avergonzarse.


    Se llevó una mano al corazón cuando este comenzó a latir desbocadamente, al ser el primero en hallar la respuesta a sus interrogantes y, por tanto, la solución a sus problemas:


    Tenía que casarse con ella.


    


    ***


    


    Katherine estaba lista para que Nicholas se tragara su «oh». Por supuesto que podía fingir, tanto como él, que aquella conversación en el bosque no había existido, pero ella no era así.


    Era extraño, porque en ese momento Kate había imaginado lo peor, creyendo que lo había asustado con su declaración y que la respuesta de Nicholas significaba que correría en la dirección opuesta y se alejaría de ella, pero no había sido así. Por el contrario, durante los últimos días —incluyendo la tarde que siguió a su confesión—, Nicholas se había mostrado más dispuesto que nunca a dejarse seducir y había sido él quien había tomado la iniciativa para escabullirse con ella en numerosas ocasiones.


    Aun así, a pesar de que había pasado la mejor semana de su vida, Kate no podía quitarse aquel maldito oh de la cabeza. Sus instintos la incitaban a tomar medidas drásticas para que aquella simple exclamación se transformara en algo más, y el baile le brindaba la oportunidad ideal para llevar a cabo el movimiento perfecto para volverlo loco. Un paso atrevido que no podía fallar.


    Caminó sola desde su habitación hasta el salón de baile. Se había retrasado adrede, con el propósito de evitar que su madre pudiera intervenir a tiempo y arruinar su plan. Sabía que, en cuanto la viera, la condesa viuda se pondría furiosa y le daría el regaño de su vida, pero no le importaba. Si esa noche resultaba tan bien como había planeado, recibiría el castigo con gusto.


    De camino al salón, pasó frente a un espejo enorme y se detuvo a contemplar el vestido que había escogido para esa noche. Si bien poseía la cantidad adecuada de tela y el escote se encontraba a la altura que dictaba la moda, estaba confeccionado en seda de un color verde mucho más oscuro de lo que su madre le permitía utilizar por ser una dama joven y soltera.


    Al entrar al salón, tal y como había imaginado, se encontró con varias miradas curiosas y otras tantas de reprobación.


    La primera persona en acercarse a ella fue Grace, con los ojos abiertos de par en par y las mejillas sonrosadas.


    —Estás deslumbrante, querida —le comentó, tomándose del brazo de su amiga—. Bellísima, Kate, de verdad. Nadie puede dejar de observarte. Es uno de los vestidos que mencionaste, ¿cierto?


    La joven asintió.


    —Sí, también encargué uno rojo, pero lo pensé mejor. Con el rojo armaría un escándalo y mi madre se desmayaría, robándome el protagonismo. Además, solo quiero llamar la atención de una sola persona.


    Grace asintió de acuerdo.


    —Buena decisión. Creo que resaltas más que suficiente con ese vestido —apuntó—. El rojo sería demasiado.


    —Así es. De todas formas, sé que mi madre enloquecerá en cuanto me vea. ¿La has visto?


    Grace soltó una risita.


    —Hace un momento estaba con la duquesa y lord Vanderton. Es curioso, ¿no? Ha escogido muchos posibles maridos para ti, algunos viables, otros no tanto, pero en esa lista no figura lord Egerton, a pesar de que está más cerca de ti que cualquier otro. Ni decir que es el más guapo y con mejor título. ¿Por qué crees que es así?


    —Es porque creen que somos como hermanos —respondió Kate, tras suspirar—. Michael le ha contagiado a mi madre esa tonta idea. De todos modos, es mejor así. No me sentiría cómoda si mi madre interviniera. Ella solo pensaría en darle caza como al resto, y ese no es mi objetivo. Nicholas no es uno más.


    La vizcondesa le dio un apretón en el brazo sin dejar de sonreír.


    —Lo sé. He visto cómo te mira, Kate. No sé mucho sobre el amor, pero no creo que esté muy lejos de serlo.


    Katherine miró a su amiga con una sonrisa pícara.


    —¿Y qué me dices de cómo te mira Richard a ti?


    Las mejillas Grace volvieron a encenderse y desvió la mirada de los ojos inquisitivos de Kate.


    —Como un hombre mira a su esposa, supongo —murmuró y cambió de tema al instante—. Mira, creo que tu hermano ha sido atrapado de nuevo por lady Anne y su madre. ¿No deberíamos ayudarlo?


    Kate suspiró y, apiadándose del conde, coincidió con su amiga en acudir a su rescate.


    No fue difícil deshacerse de la condesa y su hija. Cuando la más joven alabó el vestido de Kate, esta se ofreció a mostrarle otros iguales que le habían confeccionado y le recomendó a su modista por el excelente trabajo que había realizado. La madre de lady Anne se escandalizó tanto que, con mala cara y sin ni siquiera disculparse, rápidamente se llevó a su hija lejos de ella.


    A Michael le tomó un minuto comprender qué acababa de suceder, mientras Katherine y Grace reían con disimulo. El conde, todavía con el ceño fruncido, se giró hacia ellas y escaneó a su hermana con la mirada.


    —¿Ves cómo te he rescatado? Recuérdalo, hermano —dijo Kate, sonriendo con dulzura.


    —Por la reacción de lady Ascott, sospecho que el vestido que estás usando no es muy apropiado. Es el color, ¿verdad? Se supone que no puedes usar colores oscuros —musitó, aún confundido—. ¿Cómo te has hecho con él? ¿Mamá lo sabe?


    Kate se limitó a contestar una sola pregunta, ignorando el resto.


    —Como le he explicado a lady Anne, lo confeccionó mi modista. Es hermoso, ¿no crees? ¿No me veo bien?


    —Te ves hermosa, pero ese no es el punto —replicó sin dejarse engañar y suspiró al adivinar la verdad—. Mamá no lo sabe, ¿cierto? Oh, Kattie, le dará un ataque de nervios…


    —O quizás no —intervino Grace con su voz tranquila y suave—. Con este vestido llamará la atención de todos sus pretendientes y eso es lo que la condesa desea, ¿no es cierto, milord?


    Michael vaciló.


    —Puede que ese sea el objetivo, pero no creo que considere que esta sea la forma correcta de lograrlo.


    Katherine suspiró.


    —Bueno, ya no hay vuelta atrás. Todo el mundo me ha visto. Si me cambio de vestido, se armará un escándalo aún mayor.


    —Además, se ve muy hermosa, usted mismo lo ha dicho, lord Blackwell —agregó Grace—. Sería una lástima que tuviera que cambiarse.


    El conde sabía que no le quedaba más alternativa que resignarse. Cuando su hermana se proponía algo, se volvía implacable.


    Invitó a Kate y a Grace a tomarse de sus brazos para caminar por el salón. De ese modo no solo lo protegerían de las madres cazadoras y sus hijas, sino que también le permitiría vigilar a su hermana el mayor tiempo posible.


    Sin embargo, dado que los músicos ya estaban afinando los instrumentos para dar comienzo al baile, el vizconde de Hamilton se acercó a reclamar a su esposa, no sin antes comentarle a Katherine lo hermosa que estaba esa noche, asegurándole que tendría a todos los caballeros suspirando por ella.


    —Excepto tú, por supuesto —comentó Kate con una risita—. Tú solo tienes ojos para tu esposa, ¿verdad?


    —Así es —aseguró Richard con un asentimiento, para luego despedirse con un guiño, llevándose a una muy sonrojada Grace al centro de la pista.


    Kate sonrió, viéndolos alejarse.


    —¿No es maravilloso el amor, Mike? Ojalá tú también lo encuentres pronto —dijo sin pensar.


    El conde giró la cabeza hacia ella.


    —Creí que la que quería enamorarse eras tú. ¿Es que acaso has renunciado a ello? —preguntó, mirándola con curiosidad y preocupación—. ¿O es que ya lo has encontrado y yo no me he enterado?


    Katherine se quedó boquiabierta sin saber qué decir. Para su fortuna, los primeros acordes del vals comenzaron a sonar y su héroe hizo su majestuosa aparición, sacándola del aprieto.


    —¿Puedo reclamar un baile, milady? —preguntó Nicholas, inclinándose hacia ella.


    Michael alzó una ceja.


    —¿No deberías escoger a alguna de las damas que tu madre invitó para ti? Si no lo haces, se decepcionará tremendamente.


    —¿Mi madre o las damas? —replicó el duque con sorna.


    —Ambas. Me las has dejado todas a mí, Nicholas. No es justo.


    Kate intervino con una sonrisa divertida.


    —Al menos madre está feliz con tu comportamiento durante estos días. Has hecho exactamente lo que ella deseaba. Cree que te has tomado en serio tus obligaciones y que, para el final de la temporada, le pedirás la mano a una dama virtuosa y respetable.


    —Oh, y tal vez lo haga —agregó Nicholas con una expresión que confundió a Katherine.


    El conde se enderezó y fulminó a su amigo con la mirada.


    —He cumplido mi promesa, a diferencia de ustedes dos. Cubriéndose el uno al otro… ¡qué vergüenza, niños! He escuchado a varios de los invitados decir que tú quieres cazar a Nicholas —dijo, dirigiéndose primero a su hermana y luego al duque—, mientras otros aseguran que tú estás cortejándola en secreto. Sé que suena ridículo para nosotros, pero es no es posible asumir otra cosa cuando actúan así, como ahora.


    Los acusados intercambiaron una mirada cómplice, aunque, como cada vez que se tocaba ese tema, la del duque estaba cargada de culpa.


    Lo más sensato en ese momento era cambiar de tema y recurrir a una distracción infalible.


    —Si no nos damos prisa nos perderemos la mitad del vals —musitó Kate—. Y tú, hermano, deberías invitar a bailar a lady Anne. A pesar de su madre, me agrada. Creo que es una opción que deberías considerar con detenimiento.


    —Sí… —agregó el duque, divertido, mientras colocaba una mano en la espalda de Kate para conducirla hacia el centro de la pista—. Ve por ella, Mike.


    Nick y Kate se marcharon riendo bajito, dejando al enfurruñado conde con la responsabilidad de escoger a una dama para invitarla a bailar esa primera pieza.


    Michael pensó en elegir a cualquiera de las jóvenes presentes para no darles el gusto a su hermana y a su amigo, pero lo cierto era que solo deseaba bailar con lady Anne.


    A pesar de su reticencia a conocer a una mujer con la que casarse, Michael había descubierto una dama excepcional a la que no podía ignorar. Se había sorprendido a sí mismo al pensar que Anne era —además de tan hermosa que quitaba el aliento— una muchacha muy agradable, inteligente y perspicaz.


    El conde miró a su alrededor y no le costó demasiado encontrarla. Enseguida comenzó a caminar hacia ella y pudo observar que lady Ascott, la madre de Anne, miraba con furia hacia el centro de la pista.


    Intrigado, Mike siguió la mirada de la mujer y descubrió a Kate y a Nick, quienes ya habían comenzado a bailar.


    Por supuesto que se trata de ellos, pensó. ¿Es que acaso no acababa de decirles a esos dos tontos que estaban dando una imagen errónea de la naturaleza de su relación?


    Se encogió de hombros, quitándole importancia. A él solo le bastaba saber que los comentarios no eran ciertos y que en ese momento Kate no podía estar mejor acompañada.


    En su camino hacia lady Anne, se dedicó a contemplarla y descubrió con gran satisfacción que la muchacha no parecía pensar igual que su madre.


    Luego de cruzar el salón, se presentó ante ellas y extendió una mano hacia la joven.


    —¿Me haría el honor de concederme esta pieza, milady?


    Anne lo miró con sorpresa, pero no tardó en reaccionar.


    —Me encantaría, milord —respondió con una sonrisa.


    


    ***


    


    Después de bailar con Nicholas, lord Buckingham y con Vanderton —a quien no había podido rechazar—, Kate se encontraba con Grace en uno de los balcones tomando un descanso y, en cierta forma, escondiéndose de la condesa viuda.


    Durante su primer baile, Kate había visto la reacción de su madre al notar el vestido que llevaba puesto. Los ojos de la condesa se habían abierto de par en par, dando la impresión de estar a punto de desmayarse. Sin embargo, no se había acercado de inmediato, porque corría el riesgo de armar un escándalo al introducirse entre las parejas que bailaban el vals. Y si había algo que Alice odiaba era pasar vergüenza.


    Luego del tercer baile, Kate se había escabullido lo más rápido posible para continuar evitándola. Algo que haría toda la noche, de ser posible.


    Grace la había visto y se había unido a ella para tomar un poco de aire fresco y alejarse del barullo del salón.


    —¿El vestido ha funcionado como esperabas? —le preguntó Grace.


    Kate se encogió de hombros.


    —No lo sé. Me sentí demasiado observada durante toda la noche. El único momento en el que pude estar con Nicholas fue durante el vals. La verdad es que siento no estoy teniendo buenos resultados —comentó, acariciando la tela de su vestido con desgana.


    —No desesperes, querida. Al menos, no ha podido dejar de mirarte en toda la noche. Ha tenido los ojos clavados en ti hasta cuando bailaba con otras damas.


    El rostro de Kate se iluminó.


    —¿De verdad? ¿Estás segura?


    Grace asintió.


    —Muy segura. He estado pendiente.


    En ese momento, un lacayo entró al balcón, mientras Kate parecía a punto de ponerse a dar saltitos de felicidad totalmente inapropiados para una dama.


    —¿Lady Katherine?


    —¿Sí? —preguntó, aparentando serenidad y conteniendo sus emociones.


    —Una nota para usted —dijo, extendiéndole una bandeja sobre la cual descansaba un papel blanco doblado por la mitad.


    Extrañada, la joven tomó la nota y asintió hacia el muchacho para despedirlo.


    Sin perder tiempo, desdobló la hoja y comenzó a leer su contenido, mientras Grace se asomaba sobre su hombro, intentando leer en penumbras.


    Mi querida Kate, te espero en la biblioteca en diez minutos.


    A Katherine le fue imposible no soltar una risita cargada de alegría, después de leer la nota por tercera vez.


    —¿Te he dicho que estoy enamorada, Grace? ¿Te he dicho qué soy la persona más feliz del mundo? —canturreó, girándose hacia su amiga.


    Lady Hamilton ladeó la cabeza.


    —No necesitas decirlo, tu expresión lo grita a los cuatro vientos. Parece que, después de todo, has logrado corromper a tu duque. Lo consideraba un hombre más sensato.


    Kate lo pensó y asintió de acuerdo.


    —Puede que se deba al vestido. Tal vez no pudo resistirse.


    La vizcondesa soltó una carcajada.


    —Tal vez.


    —Debería ir ahora —anunció Katherine, emocionada.


    —La nota dice en diez minutos —le recordó Grace, poniendo una mano en su brazo para calmarla—. Esperemos un poco más. No me gusta la idea de que permanezcas allí sola tanto tiempo.


    Kate estuvo de acuerdo en un comienzo, pero no pasaron más de cinco minutos antes de que se cansara de dar vueltas de un lado al otro en el reducido espacio del balcón y emprendiera su camino hacia el lugar donde había sido citada.


    Su corazón parecía a punto de salírsele del pecho y la ansiedad la empujaba a caminar cada vez más rápido. Aun así, trató de normalizar el paso, mientras cruzaba el salón de baile, procurando no hacer contacto visual con el resto de los asistentes para evitar que la retuvieran en alguna conversación que retrasara su llegada a destino.


    Cuando vio a su madre a lo lejos, decidió apurarse antes de que pudiera localizarla e impedir que continuara con su camino.


    Una vez en el pasillo, se relajó, pero, en lugar de caminar con más calma, prácticamente corrió hasta la biblioteca, la cual no se encontraba muy lejos. Su paso era algo entre un trote y una danza improvisada. Estaba tan feliz que sentía que flotaba.


    Al llegar a la puerta indicada, no se detuvo a pensar y la abrió sin más, ingresando en la habitación, tenuemente iluminada por algunos faroles.


    En un principio, pensó que Nicholas aún no había llegado, lo cual era bastante lógico, ya que ella se había adelantado a la hora señalada. Sin embargo, apenas había dado dos pasos hacia el centro de la biblioteca, cuando oyó el clic de la puerta al cerrarse y sintió una mano posarse en su cintura.


    Kate sonrió.


    Allí comenzaba la noche que había planeado.


    

  


  
    CAPÍTULO 25


    


    Kate se giró con una sonrisa en el rostro, para ver al hombre que se encontraba tras ella. Sin embargo, aquella expresión de pura felicidad se le borró de inmediato, al comprobar de quién se trataba. Evidentemente, aquel hombre estaba muy lejos de ser Nicholas.


    Trastabilló hacia atrás por la sorpresa e intentó tomar distancia lo más rápido posible.


    —Lord Holmberg —balbuceó con el corazón latiéndole muy rápido—. Me ha asustado, ¿qué hace aquí?


    El hombre ladeó la cabeza.


    —¿Qué dices, querida? Me pareció que esperabas a alguien. ¿Acaso no soy yo esa persona?


    Kate dio otro paso hacia atrás cuando Holmberg comenzó a acercarse a ella.


    —Yo no estaba esperando a nadie, milord —musitó, tratando de mantener la calma. Pero algo en la expresión del barón, sumado al hecho de que se hubiese saltado las normas para dirigirse a ella, se lo impedía.


    —¿Quiere decir que no está aquí en respuesta a mi nota? —inquirió lord Holmberg, dando otro paso hacia adelante y obligándola a retroceder.


    La joven sintió que el calor desaparecía de su rostro y de sus extremidades.


    —No sé de qué está hablando, milord —logró articular con un mal presentimiento que le provocaba una sensación desagradable en el estómago.


    —Te envié una nota para reunirnos justo aquí, querida —explicó el barón, mirándola con regocijo—. Justo aquí, justo ahora. Y has acudido.


    Katherine sacudió la cabeza hacia ambos lados.


    —Le repito, milord. No sé de qué me habla. Será mejor que me vaya. No es correcto que estemos aquí solos.


    Se armó de valor y comenzó a caminar, pasando junto al barón, para llegar a la única salida que tenía la biblioteca. No le apetecía nada tener que acercarse más, pero no le quedaba otra opción. Debía salir de allí y debía hacerlo cuanto antes.


    Todas las señales de que Holmberg le había tendido una trampa estaban allí y ella no había sido capaz de verlas. No era Nick quien le había escrito aquella nota, sino aquel asqueroso espécimen que se autodenominaba un caballero.


    La nota no estaba firmada y ella, tonta e ingenuamente, había asumido que provenía del hombre que amaba. Nunca se le había cruzado por la cabeza que el remitente podía ser alguien más.


    Estúpida, estúpida, estúpida, repitió en su cabeza, mientras caminaba hacia la puerta.


    Sin embargo, lord Holmberg no pensaba rendirse con facilidad, por lo que, en cuanto estuvo a su alcance, la tomó por el brazo y la retuvo junto a él.


    —Milord, suélteme. Esto no es correcto —le advirtió, alzando la cabeza para mirarlo a los ojos—. No podemos estar aquí a solas.


    —Aun así, has venido. Sabías que no era correcto, pero no has vacilado ni un segundo en correr hasta aquí —musitó el barón—. Pero, claro, no pensabas verme a mí, ¿cierto? Era con tu querido duque con quien esperabas encontrarte.


    —Está usted muy equivocado, totalmente confundido —le indicó, endureciendo sus facciones, aunque sentía el cuerpo laxo y a punto de derrumbarse. Nunca había sentido tanto miedo.


    Las cejas del hombre se alzaron.


    —¿Confundido yo? No, querida, lo tengo muy claro. Tenía mis sospechas en Londres, pero al venir aquí he esclarecido todas mis dudas.


    Kate tironeó de su brazo, intentando zafarse del agarre, pero solo logró que la mano del hombre la sujetara con más fuerza.


    —Suélteme ahora —demandó, pero sus palabras fueron ignoradas.


    —He visto cómo se miran cuando creen que nadie los está observando, lo vi colarse en tu cuarto en el medio de la noche y fui testigo de cómo te seducía en la biblioteca, ¿no lo recuerdas?


    —¡Está loco! Nada de lo que dice tiene sentido. Y lo de la biblioteca lo ha malinterpretado por completo. Lord Egerton es un perfecto caballero, a diferencia de usted. Suélteme ahora o le contaré a mi hermano lo que ha hecho y lo matará.


    Lord Holmberg rio.


    —¿Y sabe el conde que su hermana menor se escapa al bosque en medio de la noche con su mejor amigo? —Algo tuvo que reflejarse en el rostro de Kate porque el barón amplió su sonrisa y continuó hablando—. ¿Lo ves, querida? Lo sé todo. Sé que se marcharon juntos y volvieron al amanecer con un aspecto ruinoso, el mismo que tienen dos amantes después de una noche muy ocupada.


    En un arranque de indignación y enojo, Kate levantó su mano libre para darle una bofetada, pero él, más rápido, grande y fuerte que ella, la atrapó en el aire y le dobló el brazo, haciéndola soltar un quejido de dolor.


    —Lord Holmberg, me hace daño. Suélteme, por favor—pidió con un nudo en la garganta.


    Él la ignoró una vez más.


    —Pero eso es todo lo serás, ¿sabes? Su amante temporal. Para tu querido duque no eres más que un juguete, si no ¿por qué no te ha pedido que te cases con él? Si fuera el radiante caballero que aseguras, no te habría puesto un dedo encima sin antes colocar un anillo en tu dedo.


    —Nicholas me quiere —espetó ella sin poder pensar con claridad. Solo podía jalar una y otra vez de su brazo, intentando escapar. Sin embargo, parecía que las garras del barón se habían transformado en grilletes—. Si no me suelta ahora, él también lo matará. Déjeme ir.


    —¿Te ha dicho que te quiere? —inquirió lord Holmberg, divertido, y, para que se quedara quieta, la tomó por los dos brazos con más fuerza aún—. Qué ingenua, querida. Si realmente te quisiera, al menos ya estarían prometidos.


    —¿Cómo sabe que no lo estamos? —lo desafió, corriendo el riesgo de enfadarlo todavía más, pero el terror le nublaba el pensamiento y la desesperación la volvía incapaz de medir sus palabras.


    —No me tomes por estúpido, gatita. Egerton no se casará contigo. Pero yo sí, querida. Puedo pasar todo por alto y convertirte en mi baronesa.


    Kate no pudo ocultar su expresión de asco.


    —¡Nunca me casaría con usted! Y Michael no lo permitiría jamás. Ya se lo aclaró cuando le pidió permiso. No crea que puede hacer algo para convencerlo o extorsionarlo.


    —Ah, sí. Me dejó bien claro que no era merecedor de tu mano, pero ya verás cómo cambia de opinión después de esta noche. De pronto me convertiré en su única opción, su salvación. Tendrá que estar muy agradecido.


    La joven se olvidó de respirar, cuando él comenzó a arrastrarla hacia atrás hasta que sus piernas chocaron contra el escritorio de la biblioteca. Lord Holmberg se inclinó hacia ella y acercó la boca a su cuello.


    Kate se retorció, aterrada, y la vista se le nubló cuando sus ojos se anegaron en lágrimas.


    —Lord Holmberg, déjeme ir. Por favor, suélteme.


    —¿Ahora lloras y pides por favor? —se mofó el barón, apretándola debajo de su cuerpo y pasando la lengua por el cuello de Kate, provocándole nauseas—. No hace mucho te burlabas de mí en el pasillo de arriba junto a tus amiguitos, en especial Grace, esa zorra traicionera... ¿Creías que no averiguaría quién la ayudó a escapar de mí? Tenía la intención de casarme con ella y perdonar las deudas de su padre, pero la muy ingrata se burló de mí. No tiene idea de lo que le espera.


    En tanto parloteaba sin parar, recorría con una mano el cuerpo de Kate con total descaro, mientras con la otra le sujetaba un brazo entre la espalda y el escritorio, haciendo que los forcejeos de Katherine fuesen completamente inútiles.


    —Tal vez deje que el tiempo haga lo suyo y que ella sola se dé cuenta del gran error que cometió al abandonarme —continuó diciendo—. Algo me dice que estaré demasiado entretenido contigo cuando nos casemos como para tener tiempo de preocuparme por esa mujerzuela.


    Holmberg intentó besarla en los labios, pero Kate giró la cabeza hacia un lado para evitarlo. No dejaba de luchar contra él. Sin embargo, a pesar de estar usando toda su fuerza, le era imposible alejarlo.


    No podía dejar de llorar, presa del pánico. Sentía que se ahogaba y ni siquiera podía gritar para pedir ayuda, ya que sabía que, si lo hacía, si gritaba y llamaba la atención de las personas equivocadas, no haría más que empeorarlo todo.


    A pesar del horror y una total repulsión, Kate solo tenía una idea clara: moriría. Cada segundo que pasaba se sentía peor, no veía la manera de escapar de él. Aun así, seguía intentando apartarlo con su mano libre y sus piernas, pero sus esperanzas caían en picada junto a su fuerza.


    —Ah, Katherine —dijo el barón con la voz ronca de placer—. Y este vestido, nunca había visto una criatura tan deliciosa.


    Mientras el barón extendía las manos abiertas por el pecho de Kate, la joven logró emitir otra súplica entre sollozos.


    —Por favor, basta —pidió, empujándolo con sus dos manos que ahora habían quedado libres.


    Pero el barón no parecía oírla. Sin piedad, le rasgó la parte superior del vestido y Kate se paralizó al oír el sonido de la seda al desgarrarse.


    Moriré, se repitió. No soportaría que siguiera tocándola por mucho tiempo más.


    Cuando la boca de Holmberg se posó abierta sobre su pecho y la mordió, Kate gritó, pero de su garganta no salió más que gemido áspero.


    Holmberg interpretó aquel quejido como todo lo contrario a lo que era —asco en su estado más puro— y, jadeante, estiró una mano hacia la pierna de Katherine, para comenzar a levantarle la falda del vestido.


    La tocó por encima de la media de seda hasta llegar a una zona de su muslo en la que la piel quedaba expuesta.


    En ese instante, asumiendo que aquello no haría más que empeorar y que nadie la salvaría esta vez, Kate dejó de temerle a la muerte y… comenzó a desearla.


    


    ***


    


    Cuando pasaron cinco minutos desde que Kate se había marchado, Grace, que había regresado al salón y se encontraba junto a su esposo, comenzó a tener un mal presentimiento.


    Había visto al duque de Egerton en cuanto ella salió del balcón y se había sorprendido de encontrarlo todavía allí. Al leer la nota, Grace había asumido que él ya se encontraría esperando a Kate en el lugar señalado y que solo le había dicho que la vería en diez minutos para no desaparecer del gran salón al mismo tiempo y así evitar levantar sospechas.


    No lo perdió de vista ni un instante, aguardando el momento en el que el duque se escabullera disimuladamente y se marchara hacia la dichosa biblioteca.


    Sin embargo, los minutos pasaban uno tras otro y Nicholas no parecía tener intenciones de abandonar el salón. Primero, había estado hablando con su amigo lord Vanderton, pero cuando por fin se libró de él, no se escapó como Grace había creído que haría, sino que, sin ninguna prisa, se acercó a otros invitados y comenzó a intercambiar palabras con ellos.


    Tan preocupada como estaba, Grace terminó por confesarle a su marido todo acerca de la nota y de su mal presagio.


    Richard suspiró y se llevó una mano a la cabeza.


    —No oye ni una sola palabra de lo que le digo, ¿no? —se quejó, negando con la cabeza—. Grace, podemos apoyar muchas de sus locuras porque es nuestra amiga, pero hay cosas que no podemos permitir. No está bien lo que está haciendo con Egerton.


    Ella puso los ojos en blanco.


    —Tú también viste cómo la miraba el día que fuimos juntos al lago. Él no le haría daño. Está tan enamorado de ella como Kate de él. De hecho, lo que ahora me preocupa es justamente que no están juntos. Míralo —insistió, clavando sus ojos en Nicholas—, no se marcha y no tiene prisa por hacerlo. Ni siquiera se ve ansioso por alejarse de todos ellos.


    El vizconde también contempló al duque y no le quedó más remedio que reconocer que Grace estaba en lo cierto.


    —Tal vez está actuando muy bien para no levantar sospechas —comentó, no del todo convencido.


    —Es un caballero, no la tendría esperando tanto tiempo —insistió Grace—. ¿No hay algo que podamos hacer para sacarnos la duda? Si no se marcha en los próximos treinta segundos, iré a la biblioteca yo misma, Richard.


    —Tal vez deberíamos buscar a Blackwell… —compuso él, mirando a su alrededor—. Sería lo correcto.


    —¡No! —exclamó en un susurro—. No podemos, la delataríamos.


    Hamilton guardó silencio mientras pensaba en cómo actuar ante semejante dilema. Estaba más que claro que algo no encajaba y solo había una forma de salir de dudas.


    —Espérame aquí, iré a hablar con él.


    Grace lo sujetó de la manga.


    —¿Con quién? —demandó saber.


    Con una sonrisa, le tomó la misma mano con la que ella lo había sujetado y se la llevó a los labios.


    —Con Egerton, querida. En nombre del amor, ¿con quién más iría a hablar?


    Grace le devolvió la sonrisa y él le guiñó un ojo antes de alejarse.


    Pero la alegría de la vizcondesa no duró demasiado. Continuó mirando a su alrededor como si de esa forma pudiese obtener alguna respuesta, pero solo sintió más desasosiego. Algo iba mal. A pesar de que no quería reconocerlo, en el fondo de su corazón sabía que no era Nicholas quien había escrito esa nota.


    


    Richard se acercó al duque y se introdujo en el pequeño grupo de damas y caballeros con los que este se encontraba reunido.


    —Mis disculpas —les dijo a todos en general, para luego dirigirse al anfitrión—. Egerton, ¿me permites unas palabras? No tomará mucho tiempo.


    Nicholas accedió de inmediato y le dedicó una sonrisa y un asentimiento al grupo con el que se encontraba, prometiéndoles que pronto seguirían con la conversación.


    Sin embargo, y para sorpresa del duque, Hamilton lo guio hasta la puerta del salón, la cual se encontraba abierta para que los invitados pudieran entrar y salir a gusto.


    —¿Hay algún problema, Hamilton?, ¿algo en lo que pueda ayudarte? —inquirió Nicholas, frunciendo el entrecejo.


    —Ninguno en absoluto —comentó Richard con soltura, poniendo su plan en marcha—. Soy yo quien pretendía ayudarte a pedido de mi esposa.


    El ceño fruncido de Nick se acentuó.


    —¿Disculpa? No comprendo.


    —Grace sabe lo de la nota que le enviaste a Kate y solo quiere ayudar. Ella ya debe estar esperándote, no es de caballeros dejar a una dama aguardando por tanto tiempo —compuso, inclinándose hacia él, de modo que pudiera hablar en voz más baja sin ser escuchado por oídos curiosos.


    Ante sus palabras, tal y como temía, una expresión de alarma se instaló en el rostro del duque.


    —¿Qué nota? No le he enviado ninguna nota. ¿A dónde ha ido Kate?


    La desconfianza en la voz del duque se transformó en pánico al final de la última pregunta y Richard sintió cómo una corriente helada se extendía por su columna.


    —A la biblioteca.


    

  


  
    CAPÍTULO 26


    


    Antes de que Richard pudiera terminar la frase, Nicholas comenzó a correr hacia la biblioteca sin importarle si chocaba con alguien o si otra persona lo veía. No podía pensar en nada más que en Kate y lo que podía ocurrirle.


    Cuando tomó el pasillo que conducía directamente a aquella habitación de la casa, el cual que nunca le había resultado tan largo, divisó la figura de tres mujeres que caminaban en dirección contraria a él. No les prestó atención hasta que, unos pocos segundos después, cuando estaba a punto de alcanzar su objetivo, vio que lady Ascott, quien iba a la cabeza del pequeño grupo, se disponía a entrar a la biblioteca sin percatarse de su presencia.


    No les gritó que se detuvieran porque eso solo le haría perder más tiempo, por el contrario, siguió corriendo con la esperanza de alcanzar la puerta antes que ellas. Sin embargo, un instante antes de llegar a la habitación, oyó los gritos horrorizados de las tres damas que habían ganado la improvisada carrera.


    Al asomarse al interior de la biblioteca, no chilló de la misma manera, pero lo que vio lo golpeó tan fuerte como la bala de un rifle de caza. Aquella escena era tan espantosa que perduraría por siempre en su memoria, provocándole pesadillas durante el resto de su vida.


    Kate se encontraba encima del escritorio con lord Holmberg sobre ella. Su vestido estaba completamente rasgado y la falda del mismo se encontraba a la altura de su cintura.


    La reacción de Nicholas fue instintiva. Con un grito que brotó desde lo más profundo de su pecho, se abalanzó sobre ellos y tomó al barón con una fuerza brutal, alejándolo de Katherine en un parpadeo. Sintió un golpe a sus espaldas, pero lo ignoró. El objetivo de Nicholas estaba claro: proteger a Kate a como diera lugar.


    Sentía unas ganas inmensas de matar a Holmberg, pero su necesidad de proteger a Katherine era mucho más fuerte que su instinto asesino.


    —Kate, Kate —pronunció en medio del griterío, mientras se quitaba el saco a toda velocidad y la cubría con él.


    Katherine no dejaba de llorar y ni siquiera parecía notar que el ataque del barón había cesado.


    Nicholas la tomó en brazos y la atrajo hacía él para bajarla del escritorio.


    La joven temblaba de pies a cabeza y, por sus sollozos incontrolables, era incapaz de oír ni una sola palabra de Nick.


    —Kattie, soy yo, Nicholas. Tranquila, ya estás a salvo —le repitió una y otra vez.


    Sin embargo, Katherine seguía atrapada en su propia burbuja de terror y oscuridad. Intentaba luchar contra él con muy pocas fuerzas, como si se le hubieran agotado o le fuese demasiado difícil coordinar sus propios movimientos.


    Nicholas terminó deslizándose con ella hasta quedar sentados en el piso, de modo que le resultara más fácil sostenerla. Si bien ella pesaba muy poco, se estremecía tanto y tenía el cuerpo tan rígido que él no era capaz de controlarla.


    —Kate, por favor, cálmate. Estás a salvo. Estoy aquí, mi amor. Tranquila.


    Aunque Katherine era su prioridad, el duque no era ajeno a lo que sucedía a su alrededor. Por el rabillo del ojo, pudo ver que Hamilton tomaba al barón por las solapas de la chaqueta y lo levantaba del suelo, antes de asestarle un golpe en la mandíbula y otro en el pecho, mientras le decía algo que Nicholas fue incapaz de oír.


    Por otro lado, todavía muy cerca de la puerta, se encontraban lady Ascott y la señora Fisher, quienes no dejaban de lanzar al aire todo tipo de exclamaciones incongruentes y ofensivas.


    —¡Esto es un horror, un espanto! Nada menos que en la biblioteca, ¿qué clase de dama es? —gritaba la señora Fisher, amiga de la madre de Anne y una de las más grandes cotillas de todo Londres, o de toda Inglaterra, para ser más precisos.


    —¿Dama? Eso no es una dama. ¡Su pobre madre se volverá loca cuando se entere! Su única hija caída en desgracia —siguió exclamando la condesa de Ascott.


    —Esto estaba anunciado —dijo la señora Fisher—. Cuando apareció con ese vestido lo supe de inmediato. Es una descarada, una coqueta.


    —¡Basta! —gritó Nicholas, tapando con una mano el oído de Kate que quedaba al descubierto, aprovechando que el otro se encontraba apoyado contra su pecho—. ¡Silencio! ¡Fuera de aquí!


    Lady Ascott se llevó una mano al pecho y jadeó, horrorizada.


    —¡Milord!, ¿cómo se atreve a levantarnos la voz de esa manera?


    —¡Fuera! —gritó de nuevo.


    Sin dejar de parlotear y de mala gana, las dos mujeres mayores se dispusieron a obedecer. Sin embargo, lady Anne, quien no había pronunciado ni una sola palabra, vaciló por un momento, antes de que su madre la tomara por el brazo y tirara de ella, arrastrándola consigo, sin dejar de insistir en la indecencia y el descaro de esa muchacha perdida.


    Nicholas procuró controlar su ira para poder centrarse en Katherine. Todo lo demás podría esperar.


    —Kate —dijo una vez más y, mientras la acunaba con un brazo, le tomó el rostro con la mano libre—. Mi amor, mírame. Soy yo, Nicholas. Ya pasó. Todo estará bien. Kattie…


    A pesar de que su respiración seguía agitada, los sollozos no remitían y el cuerpo no dejaba de temblarle como si hubiese pasado horas dentro del agua helada de un lago en invierno, ella lo miró y se aferró a su camisa.


    —Nick —susurró.


    —Sí, cariño, soy yo. Tranquila. Respira e intenta calmarte.


    Kate no hizo ninguna de las dos cosas, pero permaneció aferrada a él, mirándolo como si intentara dilucidar si su presencia era real o no, mientras Nick continuaba susurrándole palabras tiernas, intentando calmarla.


    Nicholas no supo qué había hecho Richard con el malnacido, porque dejó de prestar atención a lo que ocurría a su alrededor hasta que distinguió un par de siluetas en la puerta de la biblioteca.


    Michael, con lady Hamilton a su lado, se mantuvo estático por unos segundos, alternando la vista entre su hermana y su mejor amigo que se encontraban en el suelo y los dos hombres que continuaban luchando a pocos metros de ellos.


    El conde avanzó hasta Nicholas y Kate y se arrodilló frente a ellos, mirando a su hermana con los ojos desorbitados, mientras Grace lo imitaba.


    —Oh, no, no, no —susurró la vizcondesa, acariciando la cabeza de su amiga—. ¿Qué te ha hecho, Kate?


    —Kattie —compuso Mike, apartándole el cabello para ver su rostro, pero el llanto de Kate se intensificó, haciendo que retirara la mano de inmediato.


    —Está bien, Kate. Ya pasó, tranquila —repitió Nicholas, sintiendo que se le rompía el corazón al verla en ese estado e imaginando que para Michael era mucho peor.


    —¿Fue él? —masculló Michael con la mirada clavada en su hermana—. Lo mataré.


    —Michael, no puedes. Debes controlarte. ¿Qué clase de ayuda sería para tu hermana? —replicó Nicholas, tratando de pensar por un momento—. Lady Hamilton, ¿me haría el favor de tirar de la anilla que hay junto a mi escritorio? Mi mayordomo vendrá de inmediato.


    —Por supuesto —asintió Grace y se apresuró a obedecer.


    —¿Lady Ascott y la señora Fisher lo vieron todo? Las vi en el pasillo exclamando no sé qué —inquirió Michael y Nicholas le respondió con un breve asentimiento—. Entonces todos en la fiesta ya deben estar enterados. Kate estará arruinada sin importar si lo mato o no, y no pienso dejar que salga libre de esta.


    Mike se puso de pie y Nicholas no pudo hacer nada para detenerlo.


    —¿Qué puedo hacer? —preguntó Grace en un hilo de voz, un segundo después, tras arrodillarse junto al duque y su amiga—. Tendría que haberla detenido. No debí permitir que viniera aquí sola. Oh, Kate…


    —No es momento de lamentos, milady. ¿Puede tratar de detener a su esposo y a Blackwell antes de que cometan un asesinato? Haga que Hamilton entre en razón y también evite que el conde cometa una locura, se lo ruego.


    La vizcondesa dio un respingo y miró la escena que se estaba desarrollando a pocos metros, como si recién se percatara de ello. En silencio, se incorporó y corrió hacia donde se encontraba su marido. O eso creyó Nicholas, ya que no se tomó el tiempo de seguirla con la vista.


    Convencido de que entre los tres harían lo correcto, se desentendió de ellos por completo.


    Tomando a Katherine en brazos, se puso de pie con dificultad y salió de la biblioteca, luego de acomodarle la chaqueta con la que le había cubierto el pecho.


    Se dirigió hacia las escaleras de servicio para evitar cruzarse con cualquier otro invitado y, una vez que subió al primer piso, caminó hasta la habitación de Kate.


    Al llegar, abrió la puerta con una patada y la cerró de la misma manera, lamentando el sobresalto que aquel estruendo produjo en ella. De inmediato, se sentó en la cama y la abrazó.


    —Tranquila, Kate. Ya pasó todo —compuso, besándola en la frente—. Jamás volverá a tocarte. Estás a salvo. Estamos en tu cuarto, solo tú y yo.


    Poco a poco, las tranquilizadoras palabras de Nicholas, las cuales continuaba susurrándole con voz suave, comenzaron a hacer efecto y el llanto de Katherine comenzó a cesar junto con los temblores. Al final, sin saber cuánto tiempo había pasado exactamente, un gran silencio se apoderó de la habitación y Nicholas pensó que Kate se había quedado dormida.


    Como no podía verle el rostro, porque había quedado escondido contra su pecho, bajó la cabeza y comprobó que la muchacha tenía los ojos abiertos y la mirada perdida.


    —¿Kattie? ¿Quieres que haga algo por ti? ¿Llamo a la doncella para que te ayude a cambiarte? —preguntó, acariciándole una mejilla.


    Katherine permaneció en silencio, sin siquiera moverse, mientras sus ojos permanecían clavados en un punto fijo.


    El duque nunca se había sentido tan impotente. Sin estar muy seguro, tomó la decisión por ella e intentó dejarla en la cama para poder dirigirse hacia la campanilla, pero, en cuanto se movió, las manos de Katherine se aferraron a su camisa, poniéndose tan rígida como antes.


    Nicholas la abrazó con más fuerza para demostrarle que no la abandonaría.


    —Está bien, tranquila. No me iré a ninguna parte, pero tenemos que llamar a alguien, Kate.


    Ella continuó en silencio, pero apoyó su cabeza contra el pecho de Nicholas y él la besó en la frente, mientras le acariciaba el cabello, tratando de ser lo que Katherine necesitaba.


    Se mantuvieron así por largo rato hasta que la puerta de la habitación se abrió de par en par y una parva de gritos rompió el pacífico ambiente que se había formado.


    —¡Katherine! —exclamó la condesa viuda con desesperación—. ¿Qué es esto? ¿Qué ha ocurrido? Se ha desatado un infierno de comentarios allá abajo y todos te involucran a ti, niña. ¡Nicholas! Suéltala ahora mismo, esto es del todo inapropiado.


    —Milady —dijo, intentando refrenarla, pero ella lo ignoró.


    Nicholas vio que su madre se asomaba por detrás de la condesa y procuró pedirle ayuda con la mirada, sin embargo, ella se encontraba tan pasmada como la otra mujer, ante la imagen que probablemente él y Kate ofrecían.


    —¡Katherine, levántate ahora! Me debes una explicación —demandó Alice, mientras sus ojos volvían a clavarse en el duque—. Estoy muy decepcionada de ti, Nicholas. Creí que eras un caballero. Empiezo a creer que hay algo cierto en esos rumores.


    La condesa intentó tomar a su hija del brazo para obligarla a obedecer. Fue entonces cuando él tuvo que intervenir, obligándola a escucharlo.


    —¡Basta! Deje de gritarle —espetó, acariciando despacio el cabello de Kate—. Holmberg la atacó en la biblioteca y he llegado más tarde de lo que a cualquiera de nosotros nos gustaría.


    La duquesa viuda jadeó.


    —¿Cómo que la ha atacado? ¿Bajo nuestro propio techo?


    —Ese hombre es un monstruo. Realmente no entiendo qué esperaban al invitarlo aquí. Kate siempre dejó claro que nunca le agradó, ¿por qué nunca la escucharon? Debí echarlo a la calle en cuanto lo vi llegar. Esto es a dónde nos ha conducido el decoro —se quejó, sintiendo cómo la ira bullía en su interior.


    —No entiendo cómo pudo atacarla —dijo Alice en un tono algo más suave, pero sin estar del todo convencida—. Kate…


    Se cortó de inmediato al percatarse de que el saco de Nicholas cubría el pecho de su hija. Lo apartó unos centímetros, lo suficiente como para ver el vestido rasgado.


    Espantada, la condesa retrocedió.


    —¿Cómo… cómo ha sucedido esto? Ese vestido… Ni siquiera sé cómo lo ha conseguido. ¿Por qué tienes que ser tan imprudente, Kate? Mira el desastre que has provocado.


    —Alice… —intentó intervenir Camille, posando una mano sobre el brazo de su amiga.


    Pero Nicholas no fue tan benevolente.


    —Ni su hija ni el vestido tienen la culpa de nada —dijo, apretando los dientes—. ¡Ese bastardo la ha atacado sin miramientos y usted…! —Se cortó, cayendo en la cuenta de que una discusión era lo último que Kate necesitaba en ese momento.


    Sin embargo, la condesa no fue tan inteligente.


    —Si ella no hubiese estado a solas con él, esto no hubiese ocurrido. Le enseñé todo esto desde que era una niña —continuó.


    —Holmberg la engañó, lady Blackwell —explicó con culpa.


    —¿De qué forma?


    La duquesa miró a su hijo, entrecerrando los ojos y Nicholas tuvo la certeza de que su madre había descubierto su secreto.


    —Eso ya no importa, Alice —dijo Camille, intentando tranquilizar a su amiga—. Ahora tenemos que cuidar de ella y buscar la mejor solución para este problema. Asumo que Michael está enterado, ¿no? No pudimos encontrarlo.


    Nick asintió.


    —Hamilton y él se están ocupando del barón.


    Alice soltó un suspiro y se llevó una mano a la cabeza.


    —Está bien. Déjala en la cama y sal de la habitación. Si alguien se entera de que estás aquí todo empeorará. Nosotras nos ocuparemos de ella.


    La frialdad de la condesa lo dejó pasmado y se preguntó si aquello era solo una máscara, una forma de ocultar sus verdaderos sentimientos, o si en verdad no comprendía lo mucho que su hija estaba sufriendo.


    Lady Blackwell, aunque estricta cuando era necesario, siempre le había parecido una mujer cariñosa con sus hijos, a pesar de que no debía haber sido fácil para ella enviudar tan joven y quedar a cargo de dos niños; uno de ellos con el peso de un título sobre los hombros. Por ese mismo motivo, a Nicholas le era imposible no reaccionar con incredulidad ante su falta de empatía.


    —Apenas he logrado calmarla, deje que me quede —le pidió con suavidad—. Solo un rato más.


    —Soy su madre. Soy muy capaz confortarla y hacerla entrar en razón. Esto —dijo, señalándolos con ambas manos— es tan inapropiado como lo que ocurrió en la biblioteca.


    —Esto no tiene nada que ver con lo que ocurrió en la biblioteca, lady Blackwell —puntualizó—. Allí, un… animal que se hace llamar a sí mismo caballero la forzó a hacer algo en contra de su voluntad. La lastimó. La usó con las intenciones más nefastas que pueda imaginar. Yo solo estoy aquí porque la quiero.


    Alice suspiró y negó con la cabeza.


    —Iré a tocar la campana para que venga la doncella. Pediré que suban agua caliente para que tome un baño.


    Nicholas apoyó una mejilla sobre la cabeza de Kate, sintiéndose muy cansado de repente. Acababa de reconocer en voz alta algo que hasta el momento solo había estado confinado en su cabeza y en su corazón.


    Tal vez, se dijo, si lo hubiese reconocido antes y se lo hubiese confesado, habría logrado evitar esta maldita situación. Le habría ahorrado todo este dolor.


    Cuando se quedaron a solas, Camille se sentó junto a él.


    —Oh, cariño —musitó su madre y le acarició una mejilla—. Hasta que por fin lo reconoces. Me alegro por ti.


    Nicholas ni siquiera se molestó en preguntarse cómo lo había deducido, simplemente se limitó a sonreírle y volvió a concentrarse en la mujer que tenía entre sus brazos.


    —Kattie, te prepararán un baño. Estoy seguro de que te hará sentir mejor —le dijo, colocándole un dedo bajo la barbilla para alzarle el rostro. No quería obligarla a nada, pero lo asustaba y le rompía el corazón verla con la mirada perdida, tan callada y encerrada en sí misma. Casi prefería que llorara. Al menos así estaría dejando salir su dolor—. Mírame, por favor. Por favor, Kate.


    La muchacha movió los ojos y los fijó en los de él.


    —Todo estará bien —le prometió—. No te dejaré sola nunca más, ¿de acuerdo? Nadie volverá a hacerte daño mientras viva, te lo juro. —Sintió cómo su madre se ponía de pie y se alejaba unos metros, dándoles un mínimo de privacidad que él agradeció—. Dime algo, por favor. No te lo guardes todo, tú no eres así. Llora si tienes que hacerlo, grita si eso te hace bien, pero no te quedes en silencio —suplicó.


    —Quiero bañarme —dijo Kate, por fin, con la voz temblorosa—. Me siento… sucia. Siento… mucho asco.


    Nicholas, con un nudo en la garganta, apretó los labios, sintiéndose atravesado por una oleada de angustia.


    —Enseguida traerán agua para llenar tu bañera —afirmó con un asentimiento—. ¿Quieres acostarte en la cama para estar más cómoda mientras esperamos?


    Katherine negó con la cabeza.


    —No. Tu perfume hace que olvide el olor nauseabundo de su aliento.


    —Ay, Kate —dejó escapar el duque en un lamento y la estrechó de nuevo contra su pecho—. Te olvidarás de todo, te lo prometo. Será como una pesadilla lejana en la que no pensarás nunca.


    —Mi madre tiene razón. Lo he arruinado todo por ser imprudente, por no pensar dos veces las cosas como cualquier otro adulto. Todo esto es por mi culpa. Siempre he hecho lo incorrecto, debí suponer que alguna vez saldría mal.


    —No fue tu culpa —sentenció el duque, arrugando la frente y, al ver que no respondía, la alejó de él, colocándole una mano sobre la mejilla para instarla a que lo mirara—. No es tu culpa, Katherine. ¿Alguna vez te he mentido?


    Kate te suspiró.


    —No, pero...


    —Entonces, créeme, porque tampoco te estoy mintiendo ahora. No fue tu culpa.


    La joven lo contempló en silencio y su labio inferior comenzó a temblar. Nicholas deseó besarla para absorber todo su dolor, pero se contuvo. Tampoco creía poder lograrlo con uno solo; le tomaría mil besos comenzar y luego, tal vez, mil más. Y en ese momento no era posible.


    Sin embargo, se dijo que no importaban cuántos fuesen necesarios en el futuro; cuando ella estuviera lista para aceptarlos de nuevo, la besaría tanto que aquella maldita noche se borraría de la memoria de ambos para siempre.


    

  


  
    CAPÍTULO 27


    


    Cuando los sirvientes llegaron con las cubetas de agua caliente para preparar el baño de Kate, Nicholas fue despedido de la habitación. La condesa viuda había encontrado la excusa perfecta para sacarlo de allí como tanto deseaba.


    Sin embargo, el duque era incapaz de alejarse demasiado, por lo que permaneció en el pasillo, caminando de un lado a otro para que, si algún invitado regresaba a su cuarto, no lo encontrara junto a la puerta de Kate, ya que aquello solo aumentaría la dimensión del escándalo.


    Se llevó una mano al bolsillo interno de la chaqueta, la cual se había vuelto a colocar al salir del dormitorio de Katherine, y tanteó su contenido, comprobando que el anillo que le había dado su madre aún estaba allí.


    Había planeado llevar a Katherine a orillas del lago, después de la fiesta, y pedirle matrimonio a escondidas, antes de hablar con Michael. Sabía que no sería fácil, pero debía hacerle entender a su amigo que la quería y que deseaba casarse con ella, tanto como necesitaba conservar su amistad. Mike no tenía por qué negarse, ¿verdad? Si evitaba confesar la cantidad de veces que la había besado y abrazado en secreto, Michael no tenía por qué odiarlo.


    Sin embargo, ahora su plan era imposible. No podía pedirle esa misma noche a Kate que se casara con él, ya que la muchacha no se encontraba en condiciones de considerar una propuesta que definiría el resto de su vida.


    Al oír que alguien subía las escaleras con pasos lentos pero pesados, se giró y se encontró con su amigo que presentaba un aspecto totalmente desordenado.


    —No lo has matado, ¿verdad? —preguntó, acercándose a Mike y posándole una mano sobre el hombro.


    El conde se veía agotado y tenía los nudillos enrojecidos y manchados de sangre.


    —No —dijo en un suspiro—. Estuve a punto, pero me di cuenta de que tienes razón; no vale el problema que nos causaría. Lo destruiré de otra forma que le duela mucho más. Te aseguro que encontraré la manera de hacerlo pagar. De todas maneras, Hamilton ha hecho la mayor parte del trabajo. Supongo que, después de lo que sucedió con lady Grace, tenía tantas ganas de golpearlo como yo.


    —Estoy seguro de que así es —afirmó Nick—. ¿Holmberg ya se ha marchado?


    —Tu mayordomo me aseguró que los lacayos lo pondrían en un carruaje y lo llevarían directo a Londres. Enviaremos sus cosas y a su ayuda de cámara mañana por la mañana.


    Michael soltó un suspiro de cansancio y se apoyó en la pared más próxima.


    —Sí, es mejor asegurarse de que esté lejos de aquí cuanto antes —compuso Nicholas, imitando a su amigo y apoyándose contra la pared. Estaba agotado, física y mentalmente, y sentía en el pecho un intenso pesar que lo ahogaba, pero debía ignorarlo y seguir adelante por Katherine.


    —¿Cómo… cómo está? Ni siquiera vi cuando la sacaste de la biblioteca —dijo Michael, exhalando una bocanada de aire—. ¿Le ha hecho mucho daño?


    —No lo sé. Estaba muy alterada, me ha costado tranquilizarla. Y, siendo honesto contigo, tu madre no ha ayudado en nada. No quiero ofenderla, pero al parecer solo le preocupa el escándalo. Esas malditas mujeres lo han gritado por toda la fiesta.


    —Han divulgado mentiras por todo el salón. Han dicho exactamente lo que ese malnacido quería —masculló Michael, llevándose una mano a la cabeza—. En lo poco que pudo decir antes de que lo noqueáramos, dio a entender que lo tenía todo planeado. Incluso sabía que lady Ascott aparecería en la biblioteca con alguna de sus amigas. Quería arruinar a Kate para que no nos quedara más remedio que obligarla a casarse con él. Pero prefiero exiliarme con ella en una isla antes que dejarla en sus manos.


    —No será necesario algo así —musitó el duque, tomando el valor para comenzar con esa conversación que tanto lo aterraba—. ¿Podemos ir a mi despacho? Tengo que decirte algo.


    Mike lo miró extrañado y luego clavó sus ojos en la puerta de la habitación de Katherine.


    —¿No puede esperar? Quiero verla y asegurarme de que está bien.


    —No podrás entrar por un buen rato, y aquí en el pasillo parece que el tiempo no pasa más.


    Resignado, el conde terminó asintiendo.


    —Está bien, vamos. Espero que te quede algo fuerte porque necesito un trago.


    Cielo santo, yo también lo necesito, pensó Nick.


    Condujo a Michael hasta su despacho, mientras repasaba en su cabeza, una y otra vez, lo que le diría. Le hubiera gustado poder tener un par de días para ensayar un discurso, pero el malnacido del barón también le había quitado esa posibilidad.


    En cuanto atravesaron la puerta, el conde se dejó caer sobre un sofá y exhaló un suspiro de agotamiento, mientras Nick tomaba dos vasos y los llenaba con la bebida más fuerte que encontró.


    Se acercó a Michael y le tendió un vaso, para luego sentarse en el sofá que se encontraba frente a su amigo.


    —Esta maldita fiesta… —masculló Mike—. Y esa obsesión de nuestras madres por vernos casados. Si al menos hubiesen dejado a Kate en paz, nada de esto habría ocurrido.


    Nick negó con la cabeza.


    —No sirve de nada lamentarse ni buscar más culpables que ese imbécil, Michael.


    El conde empinó una vez más su vaso y bebió todo su contenido en dos largos tragos.


    —Lo sé. Ahora tengo que comenzar a preocuparme por cómo la sacaré adelante luego de este escándalo —murmuró, refregándose la frente con el dorso de la mano—. Lo siento, ibas a decirme algo.


    Nicholas sintió cómo el nudo que tenía en la garganta, el cual había creído que se aflojaría con un buen trago de whisky, se apretaba aún más, ahogándolo.


    Tanteando el anillo que tenía en el bolsillo interno de su chaqueta, tragó saliva y lo sacó, sosteniéndolo frente a los ojos de su amigo.


    El conde alzó las cejas, sorprendido.


    —Oh, Nick. No me digas que has cedido a la presión de las damas y has escogido una esposa —dijo con incredulidad—. ¿Y cómo es posible? Te has escondido de ellas casi toda la semana.


    —No de ella —susurró con el corazón en la boca.


    El ceño fruncido de Mike se acentuó.


    —No lo entiendo. ¿Quién es?


    Nicholas hizo una larga pausa, durante la cual no miró a su mejor amigo, sino que mantuvo su vista fija en el dichoso anillo de compromiso que su madre le había entregado hacía unas pocas horas.


    —Kate —logró articular por fin y alzó los ojos hacia Michael, quien parecía no comprenderlo.


    El conde frunció el ceño, pensativo, y Nick pudo imaginar que estaba buscando una invitada con ese nombre, una joven que no fuese su hermana.


    Temiendo la reacción de su amigo, aguardó con impaciencia el momento en el que Mike lograra convencerse de que solo había una Kate.


    Mientras esperaba, bebió hasta la última gota de su whisky, creyendo que así conseguiría disminuir la tensión de sus músculos, pero no obtuvo el efecto deseado.


    —No —dijo Michael de repente, apuntando a Nicholas con un dedo—. Ya sé lo que pretendes. Quieres salvarla como siempre. Y te lo agradezco, de verdad, pero esta vez no lo puedo permitir.


    —No es así —murmuró Nicholas.


    Las cejas del conde se alzaron.


    —Ah, ¿no? ¿No tiene que ver con que casándote con ella la salvarías o al menos minimizarías el escándalo? Es mi hermana, Nicholas. No puedes… no puedes casarte con ella —dijo, terminando la última frase como si fuera incapaz de concebir esa idea.


    —Sí, es tu hermana —enfatizó Nick, inclinándose hacia su amigo—, pero no la mía.


    —¿Qué quieres decir con eso?


    —Eso mismo, que no es mi hermana ni la veo como tal.


    Michael se levantó del sofá y se acercó a la mesilla donde Nicholas había dejado la botella de whisky para llenar su vaso una vez más. Solo cuando lo vació de un trago, volvió a hablar.


    —¿Y cómo la ves? —espetó—. Desde que regresaste, confié en que la cuidarías al igual que yo porque la veías como a una hermana.


    Sí, eso era lo que esperabas oír, pensó el duque.


    —Y lo hice —afirmó—. Nunca dejaré de hacerlo. La protegeré con mi vida si es necesario. La quiero, Michael. Si nos casamos…


    —Incluso si te diera mi consentimiento, ella no aceptaría —lo interrumpió Michael con una expresión muy seria—. Quiere casarse por amor y, aunque sé que te tiene mucho cariño, no creo que sea la clase de amor que busca. No la obligaré a casarse contigo solo para limpiar su reputación. Ya decidiremos con la cabeza fría qué es lo que haremos.


    Nick comenzó a desesperarse. No podía obtener un no rotundo como respuesta, porque luego le sería aún más difícil convencerlo.


    —Solo déjame intentarlo. Permíteme que se lo pida una vez. Sabes que nunca le haría daño. Michael, por favor… —insistió, poniéndose de pie.


    El conde clavó sus ojos en él y lo contempló en silencio.


    Nicholas sabía que quizás esperaba demasiado, sobre todo, después de lo que había ocurrido en la última hora, pero temía que, si seguía desaprovechando el tiempo, también terminara por perder aquella oportunidad.


    —Se lo pediré con o sin tu consentimiento —agregó en un ataque de osadía que hizo sobresaltar a Mike—. La quiero y sé que puedo hacerla feliz. Sé que puedo hacer que se olvide de esta noche y que vuelva a ser la misma Kate de siempre.


    Nicholas reconoció en su amigo los signos de un brote de furia, de una ira que no podía controlar cuando se trataba de proteger a su hermana menor.


    —No te acercarás a ella sin mi consentimiento, ¿me entiendes? —masculló, dejando el vaso en el aparador con tanta fuerza que podría haber astillado el vidrio—. No le dirás ni una sola palabra.


    —Michael, piensa bien en lo que dices —pidió, dando un paso hacia él—. Escúchame bien. La quiero, la respetaré siempre y haré todo lo que esté en mis manos para que sea feliz. Sabes que no te mentiría, no a ti, no después de tantos años de amistad.


    Mike cerró los ojos y dejó caer la cabeza hacia adelante. Con los hombros caídos, volvió a levantar la vista, pero ya no había enojo en su mirada, sino desolación.


    —Sé que todo lo que dices es cierto, Nicholas. Pero no soy capaz de pensar con claridad en este momento. No puedo… no puedo darte una respuesta. Lo siento.


    El duque se sintió un poco decepcionado, sin embargo, podía entenderlo. Al menos, había dejado en claro cuáles eran sus intenciones y le había contado parte de la verdad a su amigo. Ya no se sentía un completo traidor.


    Asintió y colocó una mano sobre el hombro de Michael, dándole un apretón antes de zanjar el tema, por el momento.


    


    Permanecieron en el despacho por otros quince minutos, antes de que el conde anunciara que no podía esperar más, por lo que subiría de inmediato a ver a su hermana. Y, por supuesto, Nicholas lo siguió sin darle lugar a que pudiera evitarlo.


    Cuando llegaron a la habitación de Kate, Michael dio unos golpecitos en la puerta y Trix abrió de inmediato.


    —Oh, milord —susurró—. Gracias a Dios que ha llegado.


    —¿Qué ocurre, Trix? —preguntó Michael, alarmado.


    —Es que… Sé que no debo decir esto, pero creo lady Blackwell no está siendo justa con milady y la pobrecita está muy mal.


    Mike, sin esperar que la doncella dijera algo más, empujó la puerta con tanta fuerza y velocidad que Trixie apenas tuvo tiempo de hacerse a un lado.


    Nicholas tardó un poco más en adentrarse en la habitación, temeroso de lo que podría encontrar. Cuando lo hizo, vio que la condesa se hallaba junto a la cama, hablando muy rápido y en voz más alta de lo normal, mientras gesticulaba con las manos de manera dramática.


    Kate casi pasaba desapercibida. Estaba hundida en el colchón de la enorme cama, cubierta con varias mantas y con la cabeza girada en dirección contraria a su madre, como si intentara ignorarla.


    Trix se acercó a Nicholas y le habló en voz muy baja.


    —No ha dicho ni una sola palabra, milord. La condesa está furiosa y no lo entiende. Yo creo que lady Kate está muy asustada y…


    Ante aquella pausa dubitativa, Nicholas dejó de contemplar a Katherine por un segundo y se giró hacia la doncella.


    —¿Y…? —inquirió, arrugando la frente.


    —Dolorida, milord —susurró, mirando al piso. No era algo que Nicholas no hubiese imaginado, pero el oírlo hizo que su impotencia y su enojo se multiplicaran—. Tal vez si usted se acerca logre darle un poco de tranquilidad. Ella lo… aprecia mucho, Su Gracia.


    —¿Lo hace?


    —Sí, milord. Estoy segura.


    Sin poder contenerse más, se desentendió de la discusión que habían comenzado Michael y la condesa y se acercó a la cama, tomándose la libertad de sentarse a uno de los lados del colchón para estar más cerca de Kate.


    —Hola —compuso, tomándole una mano. Kate dejó de mirar al vacío y movió los ojos hacia el rostro de Nick—. He vuelto, como te prometí. Y Michael también está aquí. ¿Te sientes un poco mejor? ¿Ha funcionado el baño?


    —No —soltó la joven con todas las facciones de su rostro contraídas.


    Nicholas tragó saliva, intentando aflojar el nuevo nudo que se formó en su garganta.


    —Pero lo hará, Kattie. Te olvidarás de esto muy pronto, te lo prometo —dijo, besándole el dorso de la mano que le había tomado antes—. Si me dejas, yo te ayudaré a borrarlo todo para siempre.


    Katherine no respondió y continuó contemplándolo con esa mirada en apariencia inexpresiva, pero que en realidad estaba cargada de infinidad de sentimientos.


    A pesar de estar enfocado en Kate, Nicholas no pudo evitar oír a lady Blackwell cuando esta gritó.


    —Mírala, no ha dicho ni una sola palabra desde que llegué y ni siquiera me mira. ¿Cómo quieres que me calme, Michael, si mi hija parece haber perdido la cabeza? Ahora ni siquiera podrá casarse. Ningún hombre respetable la querrá. Esto es una tragedia. ¿Y si se queda así para siempre? ¿Qué haremos con ella?


    Nick alzó las cejas al escuchar aquellas palabras tan erradas. Quiso gritarle, de la misma forma, que Katherine no estaba loca ni se quedaría así para siempre. Lo que ella necesitaba en ese momento eran palabras de consuelo y comprensión, no demandas, gritos y comentarios hirientes.


    El duque se percató de las lágrimas que brotaban de los ojos de Kate y se deslizaban lentamente por sus mejillas. A pesar de fingir desinterés, estaba oyendo cada una de las palabras que salían de la boca de su madre, palabras que no hacían más que agrandar su pena.


    Nicholas sacó un pañuelo del bolsillo de su chaqueta y comenzó a secárselas despacio.


    —No llores, mi amor —le pidió, provocando que empezara a gimotear aún más—. Kate…


    Se inclinó hacia ella, conteniendo a duras penas el deseo de abrazarla. Le acarició una mejilla con la palma de una mano y, cuando no pudo aguantarlo más, la besó en la frente.


    —Tu madre no quiere decir eso. Está confundida, eso es todo. Mañana lo verá con más claridad y te pedirá disculpas —le susurró, sin importarle que Michael apareciera de un momento a otro para alejarlo de ella, haciéndolo volar por los aires.


    El llanto de Katherine se intensificó y se sentó en la cama, intentando apartarlo de un empujón.


    —¡No me toques! —gritó, llevándose las rodillas al pecho—. ¿No te doy asco? ¡Tú viste lo que me hizo! ¡Lo viste! ¿Cómo es que no te doy asco?


    El conde y su madre dejaron de hablar al oír los gritos de Kate, mientras que Nicholas tardó un par de segundos en reaccionar.


    —Kate… —articuló, estirando un brazo para tocarla, pero ella se movió, esquiva.


    —Cariño, no llores. Ya me encargué de él. Nunca más se acercará a ti. No tienes nada que temer —dijo Michael, acercándose a la cama.


    Katherine también rehusó el contacto de su hermano y escondió el rostro entre los brazos que había apoyado sobre sus rodillas, optando por no mirarlos y fingir que no los oía.


    —Deberías dejar de llorar, Katherine. No harás nada con esas lágrimas —espetó su madre—. Ya que estás hablando, ¿por qué no nos aclaras qué hacías a solas con el barón? Estabas muy lejos de la fiesta. Te he enseñado hasta el cansancio cómo tienes que actuar y la primera regla era no quedarse sola con ningún hombre que no fuera tu hermano. Si me hubieras escuchado, esto no hubiese sucedido.


    —¡Madre! Ya basta. Deja de atosigarla. Seguro que nos contará todo cuando esté lista. ¿Verdad, cariño? —compuso el conde, posando una mano sobre la cabeza de su hermana—. Por favor, ya no llores, me partes el corazón.


    —Vete, quiero que se vayan todos —pidió, alzando la cabeza hacia Mike—. Quiero estar sola.


    Michael suspiró con una expresión cargada de pena e impotencia.


    —Si es lo que quieres, lo haremos. Pero ya no llores. Todo estará bien. Lo solucionaremos —dijo y se levantó de la cama, cediendo a su pedido, luego de contemplarla por un momento.


    Sin embargo, Nicholas no podía dejarla así. No quería marcharse mientras estuviera en ese estado, inconsolable y llena de dolor.


    —Kate —pronunció, logrando que lo mirara de nuevo—. Asco es la última cosa que me produces. ¿Quieres que enumere aquí y ahora todo lo que siento por ti?


    Los ojos de la castaña se abrieron de par en par y contuvo la respiración por un instante, pero, a continuación, apretó los labios, como si estuviera conteniendo el llanto una vez más, y negó con la cabeza.


    —No lo hagas. Por favor no —rogó—. Ya no quiero saberlo.


    —¿Por qué? —insistió, a sabiendas de que todos en la habitación estaban pendientes de la conversación—. Nada ha cambiado. Si me dejas…


    —Nicholas —gruñó Michael—. Déjala en paz.


    El duque lo ignoró deliberadamente y esperó la respuesta de la joven.


    —Todo ha cambiado. Yo… yo ya no puedo… Lo he arruinado todo. Lo hice todo mal —musitó con un hilo de voz, que le tembló cada vez más hasta quebrársele por completo.


    —Eso no es cierto —repitió Nicholas, estirando los brazos para tomarle el rostro por amabas mejillas. Quiso secarle las lágrimas con los pulgares, pero estas nunca dejaban de brotar—. Te quiero, Kate.


    Por alguna extraña razón que él no era capaz de comprender, sus palabras la hicieron llorar aún más. Sin embargo, en esta ocasión no parecía tener la intención de alejarlo de nuevo, por lo que Nicholas se movió y la abrazó.


    Katherine también lo rodeó con sus brazos y apoyó la cabeza en su pecho, haciendo que Nick deseara no soltarla jamás.


    —Volveré cuando todos se hayan ido a la cama —compuso en un susurro para que solo ella pudiera oírlo—. Podrás llorar toda la noche si es lo que necesitas, pero no lo harás sola.


    —¿No lo ves, Michael? —exclamó la condesa viuda—. Cosas como estas son las que han arruinado por completo su reputación. En primer lugar, Nicholas no debería estar aquí, pero esto… esto…


    Mike ignoró a su madre y continuó contemplando con ojos de lince la escena que se desarrollaba frente a sus ojos. Sí, aquello era totalmente indecente e inadecuado de acuerdo a las normas bajo las cuales habían sido criados y educados. Era capaz de comprender la desesperación de su madre, la cual se debía, sobre todo, a que se sentía abrumada. La situación escapaba de su control y a Alice siempre le había gustado manejar todo lo que la rodeaba. Algo que nunca había podido conseguir con Kate.


    Sí, por supuesto que él la entendía. Pero Nicholas, que había pasado tanto tiempo lejos de la sofocante sociedad inglesa, parecía haber olvidado que las mal llamadas buenas costumbres dictaban que ese tipo de emociones tan profundas se ocultaran debajo de una máscara de indiferencia.


    Michael se preguntó por qué no le molestaba ver a Nicholas abrazar a su hermana como si le perteneciera, como si fuera mucho más que su amigo de la infancia. Se dijo que tal vez se debía a que era cierto lo que el duque le había dicho antes en el despacho.


    Después de un momento, el conde vio que Nick la soltaba despacio y le decía algo que él no llegó a escuchar, para luego volver a besarla en la frente e instarla a acostarse.


    Kate parecía haberse tranquilizado, aunque solo apenas.


    —Yo me quedaré con ella para lo que necesite —Oyó que decía la doncella y vio que su madre, a pesar de lo molesta que se encontraba, le estaba dando instrucciones para que cuidara de Kate.


    Cuando Nicholas se unió a ellos, salieron del cuarto los tres juntos.


    —Ve a descansar, madre. Mañana hablaremos y tomaremos todas las decisiones necesarias —sentenció, antes de que volviera a atacarlo con sus demandas.


    Alice estuvo a punto protestar, pero la expresión que su hijo le dirigió hizo que lo pensara mejor y se alejara sin decir nada.


    Una vez que su madre estuvo lo suficientemente lejos, Mike se giró hacia Nicholas, quien se había apoyado contra la pared con un brazo sobre los ojos, y soltó una larga exhalación antes de hablar.


    —Está bien —dijo, antes de arrepentirse o darle más vueltas—. Hazlo. Tienes mi aprobación y sería muy feliz si ella aceptara. Pero si le haces daño, Nicholas, te juro que te perseguiré hasta el infierno y te mataré.


    Sin darle tiempo a responder o siquiera a reaccionar, Mike dio media vuelta y se marchó.


    

  


  
    CAPÍTULO 28


    


    Nicholas esperó una hora antes de subir al cuarto de Katherine una vez más. Varios de los invitados al baile ya se estaban marchado, pero muchos otros se hospedaban allí y se dirigían, poco a poco, a sus habitaciones. Por este motivo, no era seguro ni conveniente que él permaneciera mucho tiempo en el pasillo, rondando el cuarto de la joven.


    Una vez frente a la habitación de Kate, trató de oír algún movimiento al otro lado de la puerta que le permitiera saber si la doncella aún se encontraba allí, pero le fue imposible. Arriesgándose y agudizando el oído, empujó la puerta muy despacio y se asomó al interior del dormitorio.


    El fuego estaba encendido, por lo que una tenue luz iluminaba el interior de la habitación. Nicholas miró hacia todos lados y, tras comprobar que no había nadie dando vueltas, se decidió a entrar.


    Cuando posó sus ojos sobre la cama, sonrió, al ver que Kate todavía estaba despierta.


    —¿Me has esperado? —compuso, acercándose a ella y tratando de sonar más animado de lo que se sentía—. ¿He tardado mucho? Estaba esperando a que tu doncella se marchara.


    —No quería dejarme sola, pero la envié a descansar —murmuró Kate desde debajo de una pila de mantas.


    Nick arrugó la frente.


    —¿Tienes frío? ¿Quieres que avive el fuego?


    —No, tengo calor —dijo la joven en un suspiro y se alejó un poco las mantas más superficiales.


    El duque se acercó y la ayudó a sacar dos de ellas, dejándolas a los pies de la cama.


    —¿Por qué te han abrigado tanto?


    —Trix sentía que debía hacer algo para ayudar —susurró Kate, suspirando una vez más, y desvió la mirada—. No tienes por qué quedarte. Ve a descansar, Nicholas.


    —No estoy cansado —respondió, sentándose junto a ella en la cama y tomándole una mano—. Me quedaré aquí contigo para que te sientas segura y puedas dormir bien.


    —No puedo dormir —replicó Kate sin mirarlo—. No puedo… no puedo cerrar los ojos. No quiero verlo, pero estoy tan cansada…


    Nicholas sintió el peso de la impotencia una vez más. Odiaba esa maldita imposibilidad de hacer algo para aliviar su dolor.


    —¿Qué puedo hacer para ayudarte, Kattie? Haré lo que sea.


    —Nadie puede hacer nada. Deberías irte —insistió, pero su voz estaba tan llena de pena que él se resistía a dejarla así.


    Esa noche no debía estar sola, ahogándose en esos sentimientos de culpabilidad que su madre había afianzado con cada palabra que había salido de su boca. Alguien tenía que hacerle entender a Kate que no era su culpa, que ella era la única víctima.


    —No me iré —dijo con firmeza—. No te dejaré sola, Kate. Sé que realmente no quieres que me vaya. No de verdad.


    La sintió temblar y creyó que estaba llorando de nuevo, pero no podía estar seguro, dado que continuaba negándose a mirarlo.


    Bajó la cabeza con abatimiento. Sentía el impulso de montarse en su caballo, perseguir el carruaje que se había llevado a Holmberg y detenerlo para darle la peor golpiza de su vida. Pero ¿de qué serviría? Eso no borraría lo que le había hecho a Kate. Lo haría pagar, por supuesto, pero no así ni en ese momento.


    —¿Qué tal si te leo un libro? Ayudará a distraer tu mente —propuso. Había pensado en ofrecerse a contarle alguna historia sobre sus viajes, pero estaba bloqueado—. Tienes que tener algún libro por aquí, en alguna parte.


    Kate se sentó en la cama, secándose las lágrimas con el borde de la sábana, y lo miró directamente por primera vez desde que había llegado.


    —Por favor, Nicholas. Vete. Quiero estar sola —le rogó.


    —Kate… —comenzó a decir, pero ella lo interrumpió de inmediato.


    —No, no digas nada. No quiero ver a nadie. Necesito que te vayas —dijo con las mejillas empapadas.


    Sin rendirse, el duque le tomó una mano.


    —¿No hay nada que pueda hacer para que te sientas mejor, Kattie? Dime lo que sea, pero no me pidas que te deje.


    Ella bajó la mirada y la fijó en su regazo, tirando suavemente de su mano para alejarla de él.


    —Por favor, Nick…


    A él no le quedó más remedio que ceder. Si se lo pedía así, le parecía una crueldad negarse. Con un suspiro, se inclinó hacia Kate y la besó en la frente a modo de despedida.


    


    ***


    


    Nicholas se levantó muy temprano a la mañana siguiente, después de pasar toda la noche dando vueltas en la cama sin lograr dormir demasiado.


    Su primer impulso fue dirigirse a la habitación de Kate para ver cómo se encontraba, sin embargo, todavía era demasiado temprano y no debía imponerle su presencia.


    Por otra parte, le gustase o no, tenía otras cosas de las que ocuparse.


    Llamó a su ayuda de cámara, a quien no había necesitado en mucho tiempo, y le pidió que le preparara su ropa, mientras él se rasuraba. Ese día se vería como el gran duque que todos creían que era. Debía presentar un aspecto impoluto a la hora de bajar a desayunar y enfrentar todos los comentarios acerca del gran escándalo que se había producido durante el baile.


    No le agradaba en lo absoluto, pero debía saber con exactitud cuáles eran los rumores que circulaban e intentar desmentirlos, haciendo uso del poder que le confería su título. Tenía que alejar el nombre de Kate del de lord Holmberg tanto como le fuese posible.


    Tras un cuarto de hora de saludar a los invitados que se preparaban para subirse a sus carruajes y emprender su regreso a Londres, Nicholas se encontraba anonadado por la alarmante velocidad con la se habían esparcido los rumores malintencionados que lady Ascott había iniciado.


    No había ni una sola persona, entre todos los asistentes, que no hubiese intentado sonsacarle información acerca de lo ocurrido la noche anterior.


    Por supuesto, él intentó cumplir con su objetivo, repitiendo hasta el cansancio que ninguno de aquellos comentarios era cierto y que no tenía idea de por qué se había iniciado un ataque tan vil en contra de lady Katherine, pero terminó siendo objeto de una larga lista de miradas escépticas que lo dejaron al borde de la desesperación.


    —Sé lo que estás haciendo y permíteme que te advierta de que fallarás —le dijo Vanderton cuando estuvieron a solas—. Si hay algo que aman estas lacras es un escándalo bien jugoso y a este lo exprimirán hasta la última gota.


    —Tiene que haber una forma de atenuarlo. ¿Acaso no se supone que tienen que fiarse de mi palabra? Soy el duque de Egerton, por el amor de Dios.


    —Qué inocente te has vuelto, Nicholas —se burló—. Se fiarán de tu palabra cuando digas algo que deje a lady Katherine por los suelos, de lo contrario, serás descartado con la excusa de que eres amigo de la familia.


    Nick cerró una mano en un puño y tensó la mandíbula. Aquello era peor de lo que imaginaba, sin embargo, jamás lo reconocería ante Kate. Mantenía la esperanza de poder hallar una solución para aquel problema.


    —Se tragarán su propio veneno cuando Kate salga airosa de esta… situación.


    Jack alzó una ceja.


    —He oído muchas cosas entre anoche y esta mañana —mencionó—. ¿Qué es cierto de todo lo que dicen?


    Nicholas, con un movimiento de cabeza, indicó la salita contigua al comedor y lo invitó a pasar para tener más privacidad.


    —Por mucho que nos pese, gran parte de los comentarios son ciertos —confesó, una vez cerró la puerta tras de sí.


    Vanderton dio un respingo.


    —Vaya, no creí que…


    —Ten cuidado con lo que dices, Jack. Puedes perder la nariz si escoges las palabras incorrectas —le advirtió, señalándolo con un dedo—. Lady Katherine es una dama, ante todo. Y la hermana de nuestro amigo.


    El vizconde lo miró, divertido, aunque fingiendo estar ofendido.


    —Deja a mi pobre nariz en paz. Solo estoy sorprendido, eso es todo. Luego de que me rechazara con tanto ímpetu llegué a pensar que estaba buscando a alguien más apuesto que yo, con más dinero o un título mejor, pero Holmberg… —musitó, arrugando la nariz—. Tiene la edad de mi padre… y solo es un barón.


    El duque le dedicó la mirada de un perro rabioso.


    —Kate no estaba detrás de Holmberg —ladró—. Ese malnacido la condujo hasta la biblioteca con un engaño de lo más bajo y ruin, para luego intentar forzarla. Lo planeó todo para que esas mujeres aparecieran y armaran un escándalo.


    Jack parpadeó, asombrado, ante tal declaración.


    —Oh —balbuceó—. Eso tiene más sentido, porque habría jurado que al único que lady Katherine quería atrapar era a ti.


    —Vanderton, haznos un favor y piensa en tu nariz —le advirtió una vez más.


    —Está bien, tranquilo —dijo, alzando las manos en el aire—. Que sepas que creo que lady Katherine es una criatura fascinante y le guardo mucho respeto. Mis anteriores tropiezos se debieron a que malinterpreté sus señales. En fin, ¿tenemos que ayudar a Michael a deshacerse del cuerpo de Holmberg o ya lo han atado a una roca y se ha hundido en el lago?


    —Por lo que sé, Holmberg seguía con vida cuando lo metieron en un carruaje y lo enviaron de regreso a Londres —comentó—. De momento, he logrado quitarle a Michael sus pensamientos asesinos. Ahora mismo lo más importante es solucionar el problema de Kate.


    Vanderton arrugó la frente y se tomó su tiempo para pensar.


    —Tenemos que admitir que es una situación complicada. —Suspiró—. Hubo testigos. Y si bien la señora Fisher es conocida por ser una cotilla sin remedio, lady Ascott y su hija tienen un pasado impecable. Has visto a lady Anne, ¿verdad? Es la dama perfecta. No tiene ni una sola mancha en su historial, aparte del hecho de que debería haberse casado hace al menos dos años.


    —Lo sé. El desgraciado de Holmberg lo planeó todo muy bien. Su intención era casarse con Kate y que a Michael no le quedara más alternativa que aceptarlo.


    Jack soltó una carcajada.


    —Qué poco conoce a Mike. Sin embargo, hay que admitir que conoce el funcionamiento de esta sociedad mejor que tú y yo juntos. Ahora solo le ha dejado dos opciones a lady Katherine: regresar a Londres como una mujer casada o convertirse en una paria.


    Nicholas no contestó, porque sabía que era cierto, por mucho que detestara la idea. Nadie vería a Kate como la víctima que era, sino más bien como todo lo contrario.


    —¿Crees que Michael me acepte si le pido la mano de su hermana? —preguntó Jack—. Sé que lady Blackwell estaría pletórica…


    La sacudida que recibió por parte del duque, cuando este se abalanzó hacia él y lo sujetó por las solapas de su chaqueta, no le permitió continuar exponiendo su plan. Pero, lejos de asustarse, Vanderton sonrió como si hubiese ganado una batalla.


    —No harás tal cosa —gruñó Nicholas—. Michael ya me ha dado a mí el permiso para pedirle matrimonio a Kate y ni tú ni nadie se interpondrá.


    —Oh, cielos —rio el vizconde—. Veo que no has perdido el tiempo, ¿eh? A eso le llamo aprovechar la oportunidad. Hice una apuesta conmigo mismo sobre cuánto te tomaría llegar a este punto. La verdad es que no creí que te atreverías a decirle a Blackwell toda la verdad, pero, claro, no contaba con este contratiempo.


    Nicholas lo soltó con brusquedad, haciendo que su amigo perdiera el equilibro, sin embargo, Jack logró mantenerse en pie mientras continuaba riéndose.


    —¿De qué diablos estás hablando? —demandó y se ganó una mirada burlesca.


    —De que, a diferencia de Michael, yo no estoy ciego. Lo supe al instante. Todas esa miraditas y sonrisas cómplices entre Katherine y tú solo podían significar una cosa. Además, lo tenías muy fácil. El balcón de su habitación da directamente a tu despacho. Qué conveniente, ¿no? —dijo, dándole un golpe en el brazo y giñándole un ojo sin dejar de reír.


    El duque se mantuvo imperturbable, aunque la indignación le ardía por dentro. ¿Cómo había sido tan descuidado? Vanderton no era un tipo observador, pero, aun así, los había descubierto. Eso lo llevó a pensar en que no era una sorpresa que Holmberg los hubiese pillado y se hubiese aprovechado de ello en sus ansias por vengarse de Kate y arrastrarla al matrimonio.


    Nicholas inhaló profundamente y se estiró el saco.


    —Bien, ya que lo sabes todo, quizás podrías ayudarme. ¿Qué dices?


    —Soy todo oídos, amigo mío —dijo Jack, dedicándole una amplia sonrisa.


    


    ***


    


    En cuanto llegó a la puerta de la habitación de Kate, vio que lady Hamilton salía de esta, por lo que se acercó a ella con la intención de interrogarla acerca del estado de su amiga, percatándose de que la muchacha se enjugaba las lágrimas.


    —¿Se encuentra bien, milady? —inquirió, sorprendiéndola con su presencia.


    Grace parpadeó rápidamente y trató de secarse los ojos sin lograr ocultar por completo la humedad de sus mejillas.


    —Estoy bien, milord —afirmó con su voz suave, aunque su mirada decía todo lo contrario.


    —¿Kate está bien? —la interrogó, preocupado.


    Grace bajó la cabeza y suspiró.


    —Se encuentra algo mejor que anoche, pero no es la misma Kate. ¿Cree que podrá recuperarse de esto, milord? Todo ha sido mi culpa. No pensé en los problemas que le podría ocasionar al involucrarla en mis asuntos.


    —Por supuesto que no, milady. No diga eso. Aquí el único culpable es ese… hombre. En cuanto a Kate, sé que estará bien. Solo necesita tiempo. Se asustó demasiado y ahora necesita cariño y contención. Créame que Holmberg no volverá a acercársele jamás.


    Grace lo miró, dubitativa, y abrió la boca como si quisiera decir algo, pero volvió a cerrarla de inmediato. Nicholas, paciente, le dio el tiempo necesario para que pudiera encontrar las palabras que necesitaba, a pesar de lo ansioso que se encontraba por ver a Kate.


    —¿Usted…? —balbuceó—. Espero que no le moleste que me entrometa, milord, pero ¿usted… todavía la quiere? A pesar de todo lo que ocurrió, no la dejará sola, ¿verdad?


    Nicholas no sabía si la dama había averiguado por sí misma lo que ocurría entre él y Kate, o si esta última se lo había confesado en calidad de amigas, pero lo que sí sabía es que con lady Hamilton su secreto estaba a salvo. De no ser por lo preocupada que estaba por Katherine, lady Grace nunca hubiera sacado a relucir ese tema.


    —No, no la dejaré sola —le aseguró.


    Grace asintió, más tranquila, y se animó a alzar la cabeza y a mirarlo a los ojos.


    —Sería devastador para ella si lo hiciera, aunque hoy insista en que quiere estar sola. Es usted muy importante para Kate, milord.


    Ante sus palabras, Nicholas no pudo evitar esbozar una sonrisa.


    —¿Ella ha dicho eso?


    —Es algo que una amiga sabe, milord —respondió con una leve inclinación de cabeza—. Ahora debo irme. Lord Hamilton y yo nos marcharemos en una hora.


    Nick estuvo a punto de asentir, pero lo pensó mejor.


    —¿Sería demasiado pedirle que consideraran quedarse aquí un par de días más? Seguro que a Katherine le gustaría tenerla cerca.


    Grace parpadeó, sorprendida.


    —¿No regresarán a Londres? Si no vuelve para lo que resta de la temporada, todos creerán que los rumores son ciertos y que se está escondiendo.


    El duque negó con la cabeza.


    —Regresaremos, pero necesitamos unos días para resolver algunos asuntos. Debemos armar una estrategia para facilitarle el camino a Kate, ¿me explico, lady Hamilton? Además, unos días de tranquilidad en el campo no le vendrán nada mal.


    —Oh, muy bien —dijo con un asentimiento—. Tiene toda la razón. ¿Y cree que Kate nos querrá aquí?, ¿no molestaremos?


    Nick le regaló una sonrisa tranquilizadora.


    —A pesar de que ahora insista en que quiere estar sola, como usted acaba de mencionar, estoy seguro de que su presencia será más que bienvenida.


    —Hablaré con mi esposo y se lo comentaré, aunque no creo que haya ningún problema. Gracias por la invitación, milord. No lo entretendré más.


    Nick se hizo a un lado y la dejó marchar, antes de volverse hacia la puerta y dar unos pequeños golpes.


    Como esperaba, fue Trix quien le abrió.


    —Su Gracia —dijo la muchacha, haciendo una venia de cortesía, para luego mirar hacia ambos lados del pasillo con temor.


    —No me ha visto nadie. Ya se han marchado casi todos —la tranquilizó—. Y los que aún no lo ha hecho, están abajo esperando subir a sus carruajes.


    —En ese caso, tal vez debería dejarlo pasar —dijo la doncella, abriendo un poco más la puerta y moviendo una mano para indicarle que entrara—. Por favor, milord, tiene que ayudar a lady Kate a tranquilizarse. Lady Blackwell estuvo aquí más temprano y solo consiguió alterarla más.


    Nicholas se adentró en la habitación y, al ver que Kate no estaba en su cama, miró hacia todos lados, buscándola. No tardó mucho en localizarla. La joven, aún en camisón, se encontraba arrodillada frente a la chimenea encendida.


    —Ha quemado el vestido que usó anoche y ahora quiere que le entregue los demás para echarlos al fuego también.


    Él, que había tenido la esperanza de que Kate se encontrase un poco mejor que la noche anterior, cerró los ojos, abatido.


    —Hablaré con ella. ¿Puedes dejarnos un minuto a solas? —le pidió.


    La doncella dio un respingo.


    —Me temo que eso no será posible, milord. Lady Blackwell me despedirá si lo hago. Cuando vino esta mañana, estaba más molesta que anoche y milady se ha negado a hablar con ella de nuevo.


    Nicholas suspiró y negó con la cabeza.


    —Lo entiendo. Intentaré hablar con ella —dijo con un leve asentimiento y se acercó a Kate con lentitud.


    Al ver que Katherine no se percataba de su presencia, o fingía no hacerlo, se arrodilló junto a ella y colocó una mano en su brazo.


    Kate permaneció inmóvil y lo miró de reojo.


    —No deberías estar aquí —murmuró.


    —Es el único lugar en el que quiero estar.


    —Mi madre se molestará conmigo aún más por permitir que estés aquí —replicó, tras una pausa en la que pareció absorber las palabras de Nicholas.


    El duque sabía que Katherine no era inmune a él y que lo que tenían no había cambiado o, al menos, no había desaparecido por completo. Era consciente de que, después del trauma sufrido tras el ataque, todo lo que había entre ellos debía de haber quedado oculto en alguna parte. Estaba en él ayudarla a superarlo y lograr que los sentimientos volvieran a florecer junto a la verdadera Kate.


    —Tu madre no tiene porqué saberlo. Lo que no sepa no puede hacerle daño, ¿verdad? —compuso, haciéndose eco de las palabras que ella misma le había dicho tiempo atrás—. Además, no estamos solos. No te preocupes.


    Esperó alguna reacción de su parte, aunque solo fuera un atisbo de sonrisa, pero no obtuvo nada. Ella se limitó a continuar con la vista clavada en la chimenea, en cuyo interior su vestido ardía, convirtiéndose en cenizas.


    —¿No te duelen las rodillas de estar aquí en el piso? —preguntó—. Vamos, te ayudaré a levantarte.


    Nicholas se incorporó y la tomó por los brazos sin dejar lugar a réplica. Una vez de pie, Katherine continuó negándose a mirarlo. Incluso, cuando él se situó frente a ella, la joven clavó los ojos en su pecho sin intención de moverlos de allí. Sin embargo, Nick no dejó que aquello lo desanimara. Tenía planes en mente y los llevaría a cabo.


    —Tienes que cambiarte —le dijo y buscó a la doncella con la mirada—. Busca un vestido para lady Katherine, Trix. Iremos a dar un paseo y tomaremos un pícnic junto al lago.


    —De inmediato, milord —asintió la muchacha y se puso en marcha, comenzando a rebuscar en los baúles que había en el cuarto.


    —No quiero dar un paseo —musitó Kate, arrugando la frente y mirándolo a los ojos, por fin.


    Nicholas se permitió sonreír.


    —¿Y qué es lo que quieres? ¿Quedarte aquí encerrada todo el día mirando el fuego arder? Eso no es propio de ti, Kate. El día está perfecto para dar un paseo y, por suerte, ya no tenemos más invitados que nos molesten.


    —No es una buena idea que salgamos solos. ¿No lo has entendido aún, Nicholas? Todo está mal. Esto está mal —dijo, señalándose a sí misma y luego al duque—. Si me hubiese comportado como es correcto, si no hubiese… iniciado toda esta locura…


    Percibiendo la angustia en su voz, Nick le tomó una mano y se la llevó al pecho.


    —No digas eso —pidió en un susurro—. No tienes idea de lo mucho que agradezco que hayas iniciado toda esta locura. Nunca he sido tan feliz como cuando estoy contigo, Kate.


    Sin apartar la mano, Katherine lo observó con ojos tristes y apagados.


    —Por no escuchar a mi madre y a mi hermano he terminado por arruinarlos. Me he arruinado a mí misma y les he causado una vergüenza enorme que no podrán borrar jamás.


    —Lo que sucedió anoche no fue tu culpa, Kate —insistió Nick—. Siempre supimos que ese hombre estaba loco, que era un desgraciado. Quería vengarse de ti por fastidiarle un plan que le hubiese arruinado la vida a tu mejor amiga. ¿Te arrepientes de haber salvado a Grace de ese destino?


    Katherine frunció el ceño.


    —No —balbuceó, negando con la cabeza—, pero… él nos vio, Nicholas. Nos vio cuando nos marchamos al bosque. Nos observó todos estos días y lo descubrió todo. Si no me hubiese comportado como una cua…


    —No —la cortó Nicholas de inmediato—. No lo digas. No dejes que las palabras de tu madre y la manipulación de ese cerdo se metan en tu cabeza. Y todo eso que señalas lo hicimos juntos, Kate. Juntos. Si hay alguna culpa que cargar, tendremos que compartirla, porque sí, tú lo iniciaste, pero yo no lo detuve, a pesar de que tengo más años y experiencia que tú.


    —Lo intentaste en un comienzo, pero seguí insistiendo… Fui en contra de lo que me enseñaron durante toda mi vida —se lamentó con enojo y pena al mismo tiempo—. Sabía que estaba mal, pero no era capaz de detenerme. Nunca pensé en las consecuencias y ahora…


    —Ahora es momento de buscar una solución y seguir adelante —dijo Nicholas, completando la frase que ella había dejado en el aire y le besó el dorso de los dedos—. Eres perfecta, tal y como eres. Nadie quiere que cambies; ni siquiera tu madre por muy molesta que esté. Solo se asustó demasiado por lo que te ocurrió y le aterra no saber qué hacer para ayudarte. Todo lo que te dijo, en realidad, son reproches que se hace a sí misma.


    —Pero tiene razón. Si hubiese actuado como debía…


    Nicholas sonrió.


    —Actuaste siguiendo a tu corazón, eso es lo único que importa —sentenció—. Y si en el camino cometiste algún pequeño error, este se debió a que eres humana. Incluso tu madre ha cometido errores en algún momento, cariño. En mi opinión, eres magnífica, tal y como has sido siempre. No cambiaría absolutamente nada de ti.


    Rindiéndose por fin, Kate dio un paso hacia delante y lo abrazó sin más. Nick no dudó en envolverla con sus brazos y sintió cómo una llama de esperanza se encendía en su corazón.


    —Lo he organizado todo para que demos un paseo —le recordó—. Tienes que cambiarte para que podamos marcharnos.


    Kate se alejó, observándolo con pena.


    —Oh, Nicholas, no puedo. No debería. Mi madre…


    —No pondrá objeciones porque ya tengo el permiso de tu hermano —la interrumpió el duque, tras suspirar—. Sabe a dónde iremos y que estaremos solos. No puso ninguna objeción. Su permiso es todo lo que necesitamos para estar tranquilos, ¿no crees? —Ella abrió la boca para decir algo, probablemente para replicar, pero él volvió a adelantarse—. No nos niegues esto, cariño. Quiero hablar contigo de algo y el día está precioso como para quedarnos encerrados. Aprovechémoslo —dijo, tomándole nuevamente las manos y besándole las palmas, primero una y luego la otra.


    —¿De qué quieres hablar? —inquirió Kate en un hilo de voz y con la tez pálida.


    Nick curvó los labios en una tierna sonrisa.


    —De algo que debí decirte hace tiempo —musitó, acariciándole una mejilla con la yema de los dedos—. Vamos, cámbiate. Vendré a buscarte en veinte minutos. No me hagas esperar demasiado —agregó, guiñándole un ojo y asintiendo en dirección a la doncella, quien se veía mucho más animada mientras alisaba sobre la cama un vestido color amarillo limón.


    Sabía que serían los veinte minutos más largos de su vida, pero le concedería ese tiempo para que se arreglara, aunque quizás no fuese suficiente. No quería apresurarla, pero tampoco darle lugar a que encontrara una excusa para evitarlo.


    Se sentía conforme consigo mismo y creía que, por fin, estaba haciendo las cosas bien. Lamentaba no haberlo hecho antes, a tiempo de evitar algo que le estaba causando tanto dolor a Kate. Sin embargo, se convenció de que podía enmendarlo.


    Esa era su oportunidad y no la desaprovecharía.


    

  


  
    CAPÍTULO 29


    


    


    Kate se quedó inmóvil, observando la puerta que Nicholas acababa de cerrar tras él. En otra ocasión habría estado exultante de alegría, dando saltitos por toda la habitación, sin embargo, ahora había algo que la reprimía. Su interior estaba lleno de emociones negativas. Sentía ganas de llorar y de romper algo, y esos sentimientos opacaban todo lo demás.


    Un minuto después de que Nicholas se marchara, Trixie apareció frente a ella con uno de los vestidos que había comprado especialmente para esos días, para lucirlos frente a Nicholas. Era de muselina con un corte simple, pero le había parecido muy bonito y la modista había exclamado que ese color la hacía verse radiante.


    Y, como ella se había sentido así, radiante de felicidad y amor, había considerado que era el apropiado para la fiesta campestre.


    Ahora todo había cambiado. Era ridículo estrenarlo en esas condiciones, pero no discutiría con Trixie por un tema tan trivial cuando la pobre doncella lo único que había hecho desde la noche anterior era mimarla y tratar de hacerla sentir mejor.


    —Lucirá preciosa con este, milady. ¿Está de acuerdo?


    —Claro —asintió, intentando sonreír sin estar segura de lograrlo.


    —Deje que la ayude a cambiarse —ofreció la mujer.


    Kate dio un paso hacia atrás.


    —Yo puedo hacerlo —dijo demasiado rápido y desvió la mirada para no ver la reacción de Trix—. ¿Por qué no buscas el sombrero que compré a juego con este vestido?


    —Sí, milady —respondió la doncella en voz baja, encaminándose hacia el armario.


    Katherine se había visto a sí misma la noche anterior luego de bañarse y había sentido aún más asco. No quería que Trixie viera de nuevo las marcas de su vergüenza y la mirara con lástima por enésima vez.


    Tenía un enorme y asqueroso moretón justo por encima del pecho, en el cual incluso se podían notar las marcas de los dientes. Si bien ese era el peor, también tenía varios cardenales más distribuidos por todo su cuerpo, algunos, producto de la forma brutal en la que Holmberg la había sujetado para que no que no se escapara y otros tantos que seguramente se había hecho ella misma mientras intentaba defenderse.


    Con el vestido en la mano, Kate se sentó en la cama y soltó un suspiro. Lo único que deseaba era meterse bajo las sábanas y permanecer allí, oculta del resto del mundo.


    No se dio cuenta del tiempo que pasó sentada con la mirada perdida y la mente en blanco hasta que apareció la doncella con el sombrero en la mano y exclamó su nombre al verla todavía en camisón y en la misma posición en la que la había dejado.


    Trixie negó con la cabeza y terminó obligándola a ponerse en marcha. En un abrir y cerrar de ojos, Kate ya estaba vestida y peinada, tras lo cual su doncella le ayudó a colocarse el sombrero que era tan adorable como el vestido.


    —Está hermosa, milady. Su Gracia estará encantado —comentó Trixie, colocándole detrás de las orejas unas gotas del perfume de jazmín.


    —Gracias, Trix —musitó, negándose a mirar su reflejo en el espejo del tocador.


    No deseaba saber cómo se encontraba, dado que temía ver algo que le generase más repulsión y vergüenza de la que ya sentía. ¿Se vería diferente después de lo que el maldito barón le había hecho? ¿Su exterior reflejaría todo lo que sentía por dentro?


    Mientras se hacía estas preguntas, se oyeron unos golpecitos en la puerta y Trixie se apresuró a abrirla. Saludó al duque con una venia y giró la cabeza para mirarla, instándola a acercarse sin mediar palabra.


    Kate llegó a la puerta y se encontró con la sonrisa dulce de Nicholas.


    —¿Lista? —preguntó él, contemplándola con los brazos tras la espalda.


    No, pensó, pero asintió de todas formas.


    Comenzaron a caminar y Nicholas le aclaró que tomarían la escalera de servicio, evitando así cruzarse con los invitados que todavía no se habían marchado y estaban esperando su carruaje en la puerta principal o cerca de esta.


    Pasaron por la cocina, donde el duque recogió una canasta de manos de la cocinera, y salieron por la misma puerta por la que se habían escapado durante sus salidas clandestinas, incluida la primera e inolvidable noche que ahora les parecía tan lejana.


    —¿Te gustaría caminar o prefieres que cabalguemos? —preguntó Nicholas, deteniéndose en el jardín.


    Kate vaciló.


    —No estoy usando mi traje de montar. Será mejor que caminemos.


    Nicholas pasó un dedo por su mejilla y ella cerró los ojos. Lo que sentía por él no había cambiado, pero había algo que la obligaba a reprimirse. Probablemente se trataba de su propio corazón intentando protegerla de un dolor más grande.


    Ya no había esperanzas para ellos dos. Él solo estaba siendo amable con ella porque era una gran persona y un buen amigo, pero un duque no podría casarse nunca con una mujer que había sido arruinada. Todas sus esperanzas y sus intentos por enamorarlo carecían de sentido. Y si no podían casarse, tampoco podrían mantener otro tipo de relación. Acababa de comprobar lo riesgoso que era y el daño que podía ocasionarle a quienes más quería, y no pensaba cometer el mismo error.


    —¿Segura? Porque te ves muy cansada. ¿Cuánto has dormido, Kattie?


    —Casi nada —reconoció—. Pero puedo caminar.


    Nick asintió.


    —Caminaremos. Pero llevaré mi caballo por si estás muy fatigada cuando sea la hora de regresar.


    Katherine aceptó, a pesar de que sabía que no montaría. No se subiría a un caballo vestida de esa forma, porque desde ese día no haría nunca más nada que se considerase reprobable. No volvería a decepcionar a su madre y no le daría más dolores de cabeza a Michael, y, entonces, no tendría que pagar por las desagradables consecuencias de sus actos.


    Les tomó bastante tiempo atravesar todo el bosquecillo a pie hasta la orilla del lago. Para fortuna de Kate, Nicholas no intentó hacerla hablar en ningún momento, cosa que ella agradeció profundamente. Estar en silencio junto a él en aquel lugar tan hermoso le brindaba una paz que no había sido capaz de conseguir en toda la noche. Era como si, por un corto lapso de tiempo, pudiera olvidarse de todo lo demás.


    Cuando llegaron junto al lago, Nicholas sacó una manta blanca de la canasta y la colocó en el suelo, para luego extender un brazo hacia ella, ofreciéndole su mano para ayudarla a sentarse. A pesar de que podía hacerlo por sí misma, gracias a la comodidad y a la ligereza de su vestido, el cual había sido pensado para una actividad como esa, Katherine aceptó su ofrecimiento. Era incapaz de rechazar sus atenciones, aún más sabiendo que aquella sería la última vez que podría recibirlas.


    —¿Tienes hambre? Con lo que pesa la canasta, estoy seguro de que la cocinera ha puesto suficiente comida como para que diez personas se den un festín —comentó Nick, mirando el interior de la misma.


    Kate hizo una mueca.


    —Debí advertirte de que no tengo apetito, lo siento.


    Nick se encogió de hombros.


    —Está bien, tal vez luego —musitó, haciendo la canasta a un lado para que ya no fuera una barrera entre los dos.


    —¿Sobre qué querías hablar? —preguntó Kate de repente, ansiosa por escuchar lo que él tenía para decirle. No podía imaginar de qué se trataba, pero a esas alturas tampoco esperaba buenas noticias.


    —Ah, directo al grano como siempre, Kattie —dijo Nicholas, ladeando la cabeza con una expresión divertida que desapareció en cuestión de segundos cuando se irguió y comenzó a hablar—. Bueno… ayer por la tarde, luego de una interesante conversación con mi madre en la que prácticamente solo habló ella, tuve una revelación.


    Katherine lo contempló atenta y alzó las cejas ante su última palabra, aunque permaneció en silencio.


    —Mi madre deseaba saber si había encontrado a mi futura esposa, entre todas las damas que invitó para exponer ante mis ojos como si fueran obras de arte que tuviera que valorar previa compra. Como cabía esperar, mi respuesta fue negativa —dijo, moviéndose y sentándose unos centímetros más cerca de Kate, algo que para ella no pasó desapercibido—. Pero luego me preguntó algo que me hizo pensar mucho.


    Katherine sintió una opresión en el pecho e inhaló profundamente, consciente de que esa conversación terminaría de hundirla. Aun así, necesitaba oírlo todo cuanto antes.


    —¿Qué pregunta? —indagó.


    Nicholas la miró a los ojos y se inclinó hacia ella antes de continuar.


    —Me pidió que pensara si había conocido a una mujer con la que sintiera que podía ser yo mismo. No el duque de Egerton, sino yo, Nicholas, el hombre —expresó, poniendo énfasis en cada palabra mientras se llevaba una mano al pecho—. Pensé que sería sumamente difícil hallar una respuesta, sin embargo, esta llegó en un instante. De inmediato descubrí que ya había encontrado a la persona con la que quería pasar el resto de mi vida y ni siquiera me había percatado de ello.


    Katherine tragó saliva y se mordió la lengua para evitar que se le escapara un sollozo. No quería saber el nombre de aquella mujer ni oír una sola palabra más sobre el asunto. Era demasiado doloroso y ella ya estaba a rebosar de ese maldito sentimiento. Un poco más y explotaría.


    Se puso de pie a toda velocidad, lista para marcharse.


    —¿Kate? ¿Qué sucede? —preguntó Nick, alzando la cabeza y mirándola, confuso.


    —Regresaré a la casa, lo siento —musitó con voz ahogada, dándose la vuelta.


    Comenzó a caminar por la orilla del lago, porque lo cierto era que tampoco deseaba regresar a las cuatro paredes de su habitación. No se sentía cómoda allí ni en ningún otro lugar, porque, siendo sincera, ni siquiera se sentía cómoda consigo misma.


    El duque la detuvo cuando solo se había alejado un par de pasos.


    —Kate, espera por favor —pidió, tomándola de un brazo y colocándose frente a ella—. ¿Qué sucede?


    La joven vaciló, abrió la boca y volvió a cerrarla antes de poder decir algo.


    —Regresaré a la casa —repitió.


    —Pero no hemos terminado de hablar —compuso con desánimo—. No he llegado a lo más importante.


    Katherine inhaló profundamente y estiró una mano para acariciarle una mejilla.


    —Me alegro de que hayas encontrado a la mujer con la que quieres casarte, Nicholas —mintió y dejó caer el brazo—. No me debes ninguna explicación.


    Nick la miró y frunció el ceño, perplejo.


    —Creo que no lo estás entendiendo. No, no lo creo, estoy seguro de que no has comprendido ni una sola palabra, Kate.


    —Sí, lo he hecho —susurró ella, bajando la cabeza para que no notara que le temblaba el labio inferior—. Lo he hecho muy bien y no necesito saber más.


    Nicholas cerró los ojos por un segundo, pero ella no fue capaz de verlo. Sin embargo, no pudo ignorarlo cuando, mientras intentaba mantener las lágrimas a raya, el duque se agachó frente a ella. Sin poder evitarlo, lo observó con atención, confundida y curiosa en partes iguales, descubriendo que no se había agachado para recoger algo, sino que tenía la rodilla hincada en el suelo y los ojos clavados en ella.


    —No has entendido nada —repitió el duque—. Porque de haberlo hecho sabrías que he estado hablando de ti todo el tiempo. ¿Con quién más querría casarme, Kate? ¿Quién es la única mujer a la que le he dedicado toda mi atención durante todos estos días? No, mejor dicho, desde que llegué a Inglaterra. Te amo, Katherine. Cásate conmigo y te prometo que…


    Soltando un sollozo, Kate negó con la cabeza y lo interrumpió.


    —¡No, no podemos casarnos! No sigas. Por favor, no digas nada más. No puedes casarte conmigo, ya no.


    —Sé que no es el mejor momento, pero no quiero dejar pasar ni un solo día más sin decirlo, ya he perdido demasiados —articuló, poniéndose de pie y tomándole ambas manos—. Sé que quieres casarte por amor, Kate. Puedo tomarme todo el tiempo del mundo para enamorarte de mí antes de cualquier compromiso si eso es lo que deseas, pero si me das la oportunidad y te casas conmigo antes de regresar a Londres, te juro que pasaré cada día de mi vida demostrándote que te quiero.


    Kate absorbió cada una de las palabras de Nicholas, sintiendo una abrumadora sensación que le llenaba el pecho a medida que lo escuchaba, sin embargo, se desilusionó cuando el duque llegó al final.


    —Quieres que me case contigo para evitarme el escándalo —farfulló en un hilo de voz y movió la cabeza a ambos lados—. Eres muy noble, Nicholas, pero mi reputación no vale tu libertad.


    —Sabía que pensarías eso —murmuró el duque entre dientes—. Sé que eso es lo que parece esta mañana, pero juro que estaba en mis planes pedírtelo anoche al finalizar el baile. No puedo probarlo, pero tengo la esperanza de que confíes en mí lo suficiente como para creerme.


    Le tomó el rostro entre las manos y la miró directo a los ojos de tal manera que Kate sintió que se deshacía bajo su mirada. Sin embargo, sabía que su respuesta no podía cambiar, a pesar de que la decisión le rompiera el corazón.


    —Te creo, pero no puedes casarte conmigo —insistió, dando un paso atrás—. Sabes que estoy arruinada. Ya he manchado el nombre de mi familia. No puedo permitir que mi… mal comportamiento te afecte a ti también.


    —Lo que sucedió anoche fue todo un malentendido que se arreglará muy pronto. Lo olvidarán en unos pocos días —aseguró el duque y la joven soltó una carcajada seca.


    —Oh, Nicholas. Has pasado demasiado tiempo lejos de Inglaterra si de verdad crees eso. Me señalarán por el resto de mi vida como la…


    Nick le colocó un dedo sobre los labios, impidiéndole que continuara.


    —Eso no sucederá —aseguró muy serio—. Te lo prometo.


    Katherine siguió negando con la cabeza, exasperada, preguntándose por qué insistía tanto. Aunque el escándalo desapareciera, ambos sabían bien lo que había ocurrido la noche anterior.


    —Tú… tú viste lo que me hizo. ¡Lo viste, Nicholas! ¿Es que no te doy asco? Me siento… repulsiva.


    Nicholas dio un paso hacia delante, pero ella retrocedió una vez más. La expresión del duque era de puro pánico y angustia.


    —¿Asco? Kate, no. Lo que sucedió anoche no fue tu culpa. No hay nada malo en ti. No te veo diferente, nada ha cambiado. Te quiero.


    —¡Tú viste lo que me hizo! ¡Lo viste! —le gritó, clavándole un dedo en el pecho.


    Con suavidad, Nick le tomó esa mano y la apoyó sobre su corazón.


    —Sí, lo vi. Holmberg es un puerco inmundo y tú fuiste su víctima. Nada de eso cambia lo que siento por ti. Te quiero y sé que puedo hacer que esa noche quede en el olvido. No dejes que esto cambie tu vida, no dejes que te cambie a ti.


    —No sé cómo hacer eso —susurró Kate en un suspiro y sus ojos perdieron el enfoque. Estaba temblando de pies a cabeza, y el no tener el control de su cuerpo la aterraba y le traía recuerdos que deseaba borrar.


    Nicholas la tomó por ambos brazos y se inclinó para que sus ojos quedasen a la misma altura.


    —Lo sé, cariño. Todavía es demasiado pronto, pero no tengo dudas de que lo lograrás. Solo tienes que darle tiempo. Y yo… yo podría ayudarte.


    Kate le devolvió la mirada.


    —¿Cómo? ¿Puedes entrar en mi cabeza y borrarlo? Porque no dejo de verlo, Nicholas. Está allí todo el tiempo. Todavía siento que… que me toca.


    Él cerró los ojos y se inclinó hacia ella hasta que sus frentes quedaron unidas. Katherine cerró los ojos y por un segundo sintió paz. Pero solo fue eso, un segundo, porque las imágenes que la torturaban volvieron a asaltarla y, una vez más, la desesperación se apoderó de ella.


    —No puedo entrar en tu cabeza y quitarlo, pero tal vez pueda ocupar tus pensamientos con tantas otras cosas agradables que al final terminen por reemplazar todo lo que te causa dolor. Cásate conmigo y quédate a mi lado. Haremos que funcione. Haré que te enamores de mí, como yo lo hice de ti.


    En ese momento, Katherine no era capaz de imaginar que pudiera existir alguna forma de olvidarlo todo. ¿Cómo iba a conseguirlo cuando la misma escena se reproducía una y otra vez en su mente aun con los ojos abiertos? Le era imposible alejar esa imagen de su cabeza. Se sentía como si nunca se lo hubiesen quitado de encima. Aún podía olerlo, oír su voz y sentir su denigrante y asqueroso tacto sobre su piel. Y eso lograba que sus deseos de estar muerta persistieran.


    Sin alejarse, Nicholas se enderezó y le tomó el rostro entre sus manos, acariciándole las mejillas con los pulgares.


    —Cierra los ojos —pidió. Ella dudó por culpa del miedo y, ante su vacilación, Nicholas asintió comprensivo—. Está bien, no los cierres. Mírame y piensa en la primera vez que bailamos juntos. ¿Cómo te sentiste? ¿Puedes recordarlo?


    A Kate no le resultó difícil rememorar esa noche hasta el más mínimo detalle. Aquella sería por siempre una de las mejores noches de su vida.


    —Fue luego de la primera vez que me besaste —dijo con una pequeña sonrisa asomándose en su rostro.


    —Sí, lo fue. ¿Qué hay de la segunda vez que hice eso? ¿También lo recuerdas?


    —Sí… Fue terrible, duró como… un segundo —contestó algo más animada—. Pero lo compensaste con el tercero. Ese fue… inolvidable.


    Él soltó una risita.


    —Sí, lo fue. Como las galletas que cocinaste para mí.


    —¿Qué hay con ellas? —preguntó Kate, arrugando la frente.


    —Que también fueron inolvidables. Cada momento que paso contigo lo es. Has hecho que hasta las situaciones más ridículas sean lo mejor que me ha ocurrido en mucho tiempo. Como cuando nos caímos al Serpentine o esa noche que pasamos en la cabaña. —Una nueva sonrisa tímida surcó el rostro de Katherine, por lo que Nicholas se atrevió a darle un beso en la punta de la nariz—. Podemos tener noches como esa el resto de nuestras vidas. Mejores que esa, me atrevería a decir. Sin miedo a lo que pueda pasar si nos descubren, sin que termine con la primera luz del día. Podríamos hacer…


    Pero Katherine no llegó a enterarse de qué podían hacer porque Nicholas fue interrumpido por un grito muy parecido al bramido de un animal salvaje.


    —¡Te mataré! —gruñó Michael, saliendo desde detrás de un árbol gigante, a pocos metros de donde Kate y Nicholas se encontraban, con el rostro desencajado y los ojos brillando de furia.


    Nick se quedó inmóvil, sorprendido por la aparición de su amigo. Le tomó un segundo percatarse de que Michael había estado lo suficientemente cerca como para oír sin problemas su conversación con Kate. Además, tampoco se habían molestado en susurrar, creyendo que estaban completamente solos, lejos de oídos curiosos.


    —Michael… —comenzó a decir y estiró un brazo hacia el conde con la esperanza de tranquilizarlo para que pudieran hablar con calma, pero fue en vano.


    El conde continuó caminando hacia ellos con pasos firmes y las pupilas dilatadas por la ira.


    —¡Aléjate de ella! ¿Qué le hiciste?


    Por puro instinto, en lugar de responder, Nicholas se colocó frente a Kate, aun sabiendo que Mike jamás le haría daño.


    —Cálmate, por favor. Hablemos como adultos civilizados. No le he hecho nada malo, Michael. Nada.


    —¡No intentes mentirme! —exclamó Michael a un paso del duque—. Lo he oído todo. Dijiste que la besaste, ¡más de una vez!


    —Sí, pero…


    Michael lo tomó por las solapas de la chaqueta con tal fuerza que con solo un movimiento consiguió moverlo hacia un lado, separándolo de Katherine. Ella gritó, aterrada, pero Nick no pudo liberarse de su amigo para volver a su lado. El conde estaba tan enojado que sus fuerzas parecían haberse multiplicado. Pero Nicholas no lo golpearía ni le haría daño de ninguna forma.


    —¿Has pasado la noche con ella en una cabaña? —siseó Mike, sacudiéndolo y soltándolo de un empujón—. ¿Cuándo demonio sucedió eso? ¿Cómo pudiste atreverte a tocarla?


    Nick creyó que lo soltaba porque comenzaba a recuperar la cordura, pero solo le dio un instante para recuperar el aliento antes de enterrarle un puño en el ojo con tanto vigor que lo tiró al suelo.


    —¡No! ¡Michael! —exclamó Kate, saliendo de la conmoción y corriendo hacia él.


    Katherine, al verlo dispuesto a seguir descargando toda su violencia contra su mejor amigo, decidió tomarlo por un brazo para detenerlo.


    Estaba aterrada. Nunca había visto a su hermano en ese estado, completamente fuera de sí. Aun así, sabía que a ella no la lastimaría. Era por Nicholas y el propio Michael por quienes temía.


    —¡Basta! —le gritó y tironeó de él, notando que no la oía.


    —¡Levántate! —le dijo Mike al duque, quien comenzó a sentarse lentamente sobre el césped—. Ni siquiera he comenzado contigo. ¡Maldito traidor!


    —¡Michael, ya basta! —exigió Katherine.


    —Está bien, Kate —musitó Nicholas, poniéndose de pie—. Tiene razón. Traicioné su confianza, lo merezco. Pero tú no tienes que verlo. Por favor, toma el caballo y regresa a la casa.


    —¡No le hables! ¡Ni siquiera la mires! —bramó el conde, dando un paso hacia adelante.


    Kate apresó el brazo de su hermano con más fuerza y lo jaló, intentando apartarlo de Nicholas, pero no le sirvió de nada.


    —Lo siento, Michael. Lamento muchísimo haberte traicionado, pero no puedo hacer lo que me pides. No puedes impedir lo que siento. La amo. No pude evitar enamorarme de ella —respondió Nick sin perder la calma.


    Los ojos de Katherine se anegaron en lágrimas. ¿Acaso no era eso lo que había anhelado escuchar?


    Que lo dijera frente a Michael significaba muchísimo, principalmente porque había sido el principal obstáculo de su relación; la roca más grande en el camino para conquistar a Nicholas.


    —Es mi hermana —compuso Mike con la voz rota—. Se suponía que cuidarías de ella, no que la seducirías. Confié en ti para protegerla de todos los sinvergüenzas que la rodean y te aprovechaste de eso.


    —¡No fue así! —exclamó Kate, cansada de ser ignorada, y le pegó a su hermano en el pecho con toda la fuerza que fue capaz—. Él no me sedujo, Michael. Fui yo. Yo comencé con todo esto. Yo planeé cada detalle y me aproveché de lo mucho que confiabas en él para que no sospecharas nada. Perdóname, no pensé en el daño que te provocaría. Lo siento.


    Mike la contempló con lástima y con pesar, tal y como la miraba desde la noche anterior. No sabía qué hacer con ella. Sentía que había fallado en protegerla y ahora no tenía la menor idea de cómo arreglarlo.


    Kate, conociendo a su hermano y adivinando sus pensamientos, quiso decirle que no había forma de arreglar eso, que no existía manera de arreglarla a ella, pero se contuvo. Temía que al decirlo lo hiciera sentir más culpable.


    —Cariño, no sabes lo que estás diciendo. Esto no ha sido tu culpa, él te ha…


    —¡No, el que no sabe lo que está diciendo eres tú! —lo interrumpió—. ¿Crees que las mujeres no somos capaces de seducir a un hombre? ¿O solo crees que yo no puedo hacerlo? Ya no tengo diez años, Michael. Soy una mujer.


    El conde se quedó quieto y la miró en silencio, pensativo.


    Katherine se sentía cada vez más cansada. El agotamiento que arrastraba desde la noche anterior comenzaba a pasarle factura. El cuerpo le temblaba y le costaba mantenerse en pie.


    A pesar de que sabía que no era prudente, Nicholas se acercó a ella y le tomó una mano, apretándosela con suavidad. Kate le devolvió el gesto sin mirarlo, ya que temía que su hermano, si apartaba la vista de él, perdiera el control una vez más y volviera a golpear al duque.


    —Me otorgaste tu permiso para casarme con ella —le recordó Nicholas al conde.


    —¿Lo hizo? —inquirió Kate con una sacudida en su corazón y Nick asintió.


    —Eso fue antes de saber que habías jugado sucio —replicó Michael.


    —Puedes pegarme y desquitarte conmigo todo lo que sea necesario, Michael. Pero de todos modos nos casaremos, con tu aprobación o sin ella. Nos iremos a Escocia si es necesario.


    Mike se quedó pensativo por un largo minuto antes de cruzarse de brazos y, con una expresión de victoria en el rostro, decir:


    —Ella no te ha dicho que sí. Es más, me pareció oír todo lo contrario.


    Nicholas estuvo a punto de sonreír, pero lo pensó mejor y se contuvo. Podía dar la impresión de que Michael había dejado atrás su enojo y estaba más tranquilo, pero nada le aseguraba que no se fuese solo una máscara.


    Aun así, tomando las palabras de su amigo como un reto, se giró hacia Kate y la instó a pararse frente a él sin soltarle la mano. Con la mano que tenía libre sacó de nuevo el anillo que había guardado en su bolsillo e hincó una rodilla en el suelo para luego, tras inhalar profundamente, alzar la cabeza hacia ella, mirándola directo a los ojos.


    —Te amo, Katherine —dijo, cumpliendo la promesa que se había hecho de que le diría esas tres palabras tantas veces como fuera posible—. Te amo y prometo que lo haré por el resto de mi vida. ¿Aceptas ser mi esposa?


    Las lágrimas brotaban sin cesar de los ojos de Kate. No sabía si lo que sentía en ese momento era felicidad, alivio, miedo o simplemente un cansancio abrumador, pero de lo que sí estaba segura era de que existía una única respuesta a la pregunta de Nicholas.


    —Sí, Nicholas, acepto ser tu esposa.


    El duque sonrió como un niño y se levantó para abrazarla. Deseaba besarla y perderse en el dulce sabor de sus labios, pero decidió ser precavido y contenerse. No solo porque le daría a Michael otra razón para golpearlo, sino porque era una atención con la que Katherine quizás todavía no se sentiría cómoda.


    El alivio que sintió al oírla aceptar su propuesta le demostró con creces lo mucho que la quería. A pesar de todo lo que había ocurrido, podía decir que se sentía feliz y esperanzado.


    —No te arrepentirás —afirmó sin soltarla—. Todo estará bien, Kate. Lo prometo.


    Permanecieron mirándose el uno al otro por unos pocos minutos, antes de que el gruñido de Michael los obligara a separarse.


    Nick, todavía sonriendo, tomó la mano izquierda de Katherine y le colocó el anillo, el cual se deslizó por su delicado y frío dedo anular como si hubiese sido diseñado exclusivamente para ella.


    —Tienes las manos heladas, cariño —musitó, arrugando la frente e interrumpiéndose a tiempo, ya que había estado a punto de mencionar que ella nunca tenía las manos frías. Mike ya los había descubierto, pero no hacía falta que siguiera echándole leña al fuego—. ¿Te sientes mal, Kate?


    Ella asintió sin dejar de contemplar el anillo.


    —Un poco. Me siento cansada.


    —¿Por qué no regresas a la casa, cielo? —pidió Michael—. Nicholas y yo nos quedaremos aquí un rato más.


    Katherine clavó los ojos en su hermano y alzó una ceja.


    —¿Para qué lo mates? No, no te dejaré a solas con él.


    Sulfurado, Michael se apuntó a sí mismo mientras decía:


    —Tengo todo el derecho de matarlo.


    Kate parpadeó e hizo un mohín, alzando su mano izquierda.


    —Pero nos acabamos de comprometer. Le has dado tu permiso, Michael. Si quieres enfadarte con alguien, hazlo conmigo, ya que soy la culpable de todo.


    —No, claro que no —replicó Nicholas, tomándole ambas manos y besándola en el dorso de cada una de ellas—. Todo lo que hicimos, lo hicimos juntos.


    —¿Y qué fue eso, exactamente? —inquirió el conde.


    A Kate se le dibujó una pequeña sonrisa y miró a Nicholas, quien acababa de descubrir que no podía dejar de hundirse en el fango.


    —Olvida que dije eso —masculló, atisbando hacia su amigo.


    —Pero si sirve de algo que lo diga, no me deshonró, Michael. Nicholas nos respeta a ambos. Fue todo un caballero, aun cuando más lo provoqué —explicó, bajando la voz—. Si no me hubiese mostrado tan osada y hubiese obedecido las reglas de mamá, lo de anoche no habría ocurrido —agregó con remordimiento.


    Nicholas le apretó las manos con suavidad.


    —Olvida eso, Kattie. No me hubiese enamorado de ti, si no me hubieses presionado. O tal vez sí, pero habría escondido todo lo que sentía por la estúpida idea de que tenía que verte como a una hermana pequeña.


    —Ay, por Dios —se quejó Michael con un gemido de angustia—. Ya no puedo seguir escuchando esto.


    —Déjanos solos entonces —contestó Nick—. No nos demoraremos mucho porque Kate está cansada.


    Mike soltó una risa seca y burlona.


    —No, yo me llevaré a mi hermana ahora mismo con ese caballo que has traído y tu volverás por tu propio pie —sentenció con altanería y apuntó con un dedo a la joven que ya había abierto la boca para quejarse—. No, Katherine. Sin peros. Vamos, te pones más pálida con cada segundo que pasa.


    —Tiene razón —susurró el duque, examinándole el rostro y tomándola por ambas mejillas—. Ve con él y recuéstate. Te veré más tarde.


    A Nicholas le pareció ver un atisbo de sonrisa, pero Kate todavía tenía un vacío en la mirada que le partía el alma. La recuperaré, se dijo como tantas otras veces ese día. Lograría que volviera a ser la joven feliz y despreocupada y, quizás, entonces ella también podría amarlo.


    

  


  
    CAPÍTULO 30


    


    Con un ánimo renovado, Nicholas disfrutó de los rayos del sol sobre su piel mientras caminaba de regreso, tomándose su tiempo y pensando en cuáles serían los pasos siguientes que debía dar.


    Quería anunciar su compromiso cuanto antes, pero se debatía entre convocar una reunión de todos los presentes en ese mismo instante o preguntarle a Kate si ella deseaba esperar.


    Nicholas creía que el anuncio lograría calmar a la condesa viuda y cesaría en los reclamos hacia su hija por esas críticas que tanto daño le causaban; quizás incluso más que el ataque de Holmberg.


    Una vez dentro de la casa, se encaminó hacia la habitación de su prometida. Estaba a mitad de la escalera cuando vio a su mejor amigo aparecer en lo alto y se detuvo de inmediato, siendo consciente de que Kate tendría que esperar.


    Michael empezó a bajar muy despacio sin quitarle los ojos de encima.


    —¿Se encuentra mejor? —se atrevió a preguntar Nicholas cuando su amigo estuvo lo suficientemente cerca.


    —La doncella está obligándola a comer y se ha recostado un rato. No estarías yendo a verla, ¿verdad?


    El duque alzó la barbilla.


    —¿A dónde más iría? Es mi prometida y me preocupo por ella. Vamos, Michael, no pretendas que no sabes lo mucho que me importa.


    —Será mejor que vayamos a tu despacho para que podamos hablar sin interrupciones.


    Nick dudaba de las verdaderas intenciones de Blackwell, pero de todos modos aceptó. Por un lado, se lo debía y, por el otro, necesitaba terminar con eso de una vez.


    Se volvió sobre sus pasos y comenzó a bajar la escalera con el conde prácticamente pisándole los talones.


    En cuanto estuvieron dentro del estudio con la puerta cerrada, Michael tomó a Nicholas por el hombro para girarlo hacia él y propinarle un nuevo puñetazo que, aunque menos fuerte y con menos furia que el anterior, hizo que el duque retrocediera un par de pasos.


    —Este es por mentirme —anunció, apuntándolo con un dedo.


    —Entonces, ¿el otro por qué diablos fue?


    —Por tocar a mi hermana. Y por ese motivo en particular tendría que darte al menos diez más, no me tientes —respondió Michael, mirándolo como si fuera idiota.


    Nick asintió.


    —Está bien, tienes toda la razón. Recibiré todos los golpes que quieras darme por mentirte y por… acercarme a Kate más de lo que debía —dijo, contemplándolo con los brazos relajados a ambos lados de su cuerpo, esperando otra arremetida.


    Michael bufó.


    —No puedo golpearte si me lo pides así. Además, Kate me lo prohibió. Pero cuídate, quizás envenene tu comida o la copa de la que bebes, así sabrás a qué sabe la traición.


    —Sé que te traicioné, aunque nunca fue mi intención —dijo el duque y suspiró—. Pero ¿qué quieres que te diga? ¡La amo, Michael! Fue algo que simplemente ocurrió, no pude controlarlo. El día en que te ocurra a ti, me entenderás.


    El conde se dirigió hacia las botellas de alcohol que el duque tenía en su despacho, se sirvió un vaso de whisky y se lo bebió de un solo trago antes de servirse un poco más.


    —Kate insiste en que no fuiste tú quién lo inició —comentó, dándole la espalda—, pero ella sería capaz de decir cualquier cosa para salvarte, incluyendo que fue ella quien te sedujo a ti.


    Nicholas negó con la cabeza y soltó un suspiro.


    —¿Qué es lo que quieres saber, Mike? Ya te he explicado que no hice nada con la intención de aprovecharme de ella ni de lastimarla. La besé, sí. Repetidas veces —musitó, consciente de que corría el peligro de desatar otro ataque de furia—. Pero no la comprometí de ninguna forma. ¿No puedes considerarlo un cortejo normal?


    —Si hubiese sido un cortejo normal —dijo, tras beberse todo el contenido de su vaso una vez más—, habrías pedido mi permiso antes de comenzar. Y, por cierto, ¿cuándo fue eso? ¿Cuándo comenzó todo?


    Nick reconoció que la honestidad no lo estaba ayudando. Si seguía contestándole todas las preguntas quedaría tan profundamente enterrado que ya no podría salir a la superficie.


    —No lo sé, Michael. De todas formas, ¿de qué te serviría saberlo? ¿Acaso hace alguna diferencia?


    Sabiendo que Nicholas tenía razón, Michael se encolerizó más, pero ya no hizo ningún comentario al respecto.


    Nicholas quería sonreír, consciente de que había ganado un punto en aquella discusión, pero se abstuvo para no empeorarlo todo.


    Sentándose en el sofá más cercano, el conde soltó un largo y sonoro suspiro y guardó silencio por un momento.


    —Te conozco y sé que la tratarás con el respeto que se merece. Y, si aseguras que la amas y que ella te ama a ti, no tengo más remedio que creerles—. Nick observó que su amigo parecía estar más reflexionando para sí mismo que conversando con él, por lo que decidió no intervenir—. ¿Quién soy yo para luchar contra ese dichoso amor? Pero tienen que darme tiempo para acostumbrarme a la idea. Entre anoche y hoy me siento un poco… excedido.


    —Por supuesto, puedes tomarte todo el tiempo que necesites, pero…


    —Sí, sí, sí —lo interrumpió agitando una mano en el aire—. No me la llevaré a América ni nada por el estilo. Kate seguirá aquí o donde ella desee. En este momento no me atrevo a ir en contra de su voluntad, está tan frágil, tan triste… Nunca la había visto así.


    Con los codos apoyados en sus rodillas, Michael dejó caer la cabeza entre sus manos en un gesto de impotencia.


    —Estará bien —le aseguró Nicholas—. Haremos que el escándalo que pueda desatar esa asquerosa mujer quede eclipsado con el anuncio de nuestra boda. Diremos que los chismes son falsos, que a quien encontraron con ella en la biblioteca fue a mí y no a lord Holmberg. No seremos los primeros ni los últimos. Cuando todos vean que estamos enamorados no tendrán dudas. Y Kate todavía está asustada, pero estoy seguro de que unos días de tranquilidad la ayudarán a recuperarse.


    Dijo lo último con total convicción, pero él también temía tanto como Michael de que aquel incidente afectara a Kate de forma permanente. Sin embargo, tenía que ser optimista y no dejarse vencer por el miedo.


    —Mataré a Holmberg. Ese bastardo no se acercará a mi hermana nunca más en su vida.


    —No puedes hacer eso —musitó Nicholas, sentándose a su lado—. Empeorarías todo. Además, tú no eres un asesino, Michael.


    El conde lo miró por un segundo y se refregó el rostro con las manos.


    —¿Qué se supone que haga ahora para protegerla? Podemos conseguir que no lo inviten a ciertos salones de baile, pero siempre existe la posibilidad de que se lo encuentre en cualquier lado, en el teatro, en la calle…


    —Lo sé, pero eso está fuera de nuestro alcance. Yo también deseo matarlo. Lo golpearía hasta el cansancio y lo tiraría al río —confesó con la vista al frente—, pero más violencia no nos llevará a ningún sitio, tan solo nos convertiría en hombres igual de despreciables que él y Kate no se merece eso.


    —Lo sé —articuló Michael y los dos se sumieron en un largo silencio.


    Al final, el conde se puso de pie y Nick lo imitó, aguardando sus próximas palabras. Se contemplaron frente a frente por un par de segundos, hasta que Blackwell rompió el silencio, tras soltar una exhalación.


    —Así que… finalmente seremos hermanos de verdad. Todavía no te he perdonado por ocultármelo, pero no puedo negar que me alegra que seas tú. No creí que existiera el hombre adecuado para mi hermana, alguien que fuese capaz de cuidarla como se merece…, pero supongo que era porque no había pensado en ti. Eres el único que reúne todos los requisitos.


    Nicholas parpadeó.


    —¿De verdad piensas eso? —preguntó, honestamente asombrado.


    —Eres mi mejor amigo, Nicholas. A pesar de lo que has hecho —recalcó, dejando en claro que le llevaría mucho tiempo perdonarlo por completo—, te conozco como a nadie y confío en ti. Te pedí que me ayudaras a cuidarla, ¿no? Los dejé salir a solas, permití que bailaras el vals con ella… por el amor de Dios.


    El duque esbozó una sonrisa tímida.


    —Sí, lo hiciste. Gracias por eso.


    —Sí, al menos pude comprobar que mi teoría era cierta. Deberían abolir el vals de los salones de baile.


    —Pero entonces te quedarías sin la oportunidad de bailar con tu futura esposa. Anoche lo disfrutaste, ¿verdad? Te vi bailando con lady Anne —bromeó Nicholas, ganándose una mirada fulminante—. Sé que es ella la dama que hizo que la fiesta te resultara interesante, ni siquiera intentes ocultarlo.


    El rostro de Michael se transformó. Una mezcla de angustia y enojo le ensombreció la mirada, y, cuando habló, Nick supo que Kate no era la única con el alma rota.


    —Olvida lo que dije ayer. En eso sí me equivoqué. Lady Anne es peor que todas las demás y estuve a punto de caer en su plan como un idiota. Nunca conocí a alguien que mintiera tan bien… Ese tipo de maldad no solo me da asco, sino que me asusta.


    —¿Dices eso porque todavía crees que lady Ascott estaba complotada con Holmberg para arruinar a Kate? —preguntó el duque, contemplando a Mike con los brazos en jarra y el ceño fruncido—. No soy capaz de imaginar una razón que la llevara a cometer semejante atrocidad.


    —No, Nicholas. No lo creo, lo sé. Estoy seguro de ello —espetó con rabia—. ¿Sabías que fueron las primeras en marcharse? Partieron antes de que amaneciera, como si no quisieran enfrentarnos. Es un movimiento típico de una persona culpable.


    —Pero ¿por qué? Si lady Ascott deseaba ver a su hija convertida en la condesa de Blackwell, ¿por qué atentaría así en contra de tu hermana sabiendo que lo es todo para ti?


    —No lo sé —declaró Michael—. Y tampoco me interesan sus razones. Pero te juro que las hundiré tanto como a Holmberg. Desearán nunca haberse cruzado en mi camino.


    Alarmado, el duque colocó una mano en el hombro de su mejor amigo.


    —Mike, piénsalo bien. No querrás hacer nada de lo que puedas arrepentirte. Puede que lady Ascott sea una víbora, pero su hija no nos dio ninguna razón para que pensemos lo mismo de ella.


    —Estuvo allí —siseó Blackwell con los dientes apretados—. Fue testigo de lo que ocurrió. Y no solo no ayudó a Kattie, sino que colaboró en ese plan maquiavélico que la ha destrozado. La vi asintiendo mientras su madre desperdigaba sus venenosas mentiras entre los invitados.


    —Sigo creyendo que deberías oír su versión de la historia. Me niego a creer sea esa clase de persona.


    Michael sonrió y movió la cabeza a ambos lados.


    —Tú limítate a devolverle la sonrisa a mi hermana y esas ganas de volverme loco. Yo me ocuparé del resto —anunció—. Ahora saldré a cabalgar un rato, quizás el aire fresco y un poco de ejercicio me ayuden a calmar los nervios. ¿Anunciarán el compromiso esta noche antes de la cena o prefieres que hablemos cada uno con nuestras respectivas madres?


    —Lo consultaré con Kate. Supongo que será mejor comunicarlo esta noche, pero dejaré que ella tome la decisión.


    El conde asintió y se despidieron.


    Tras salir de su despacho y sin siquiera pensarlo, Nicholas subió las escaleras para plantarse ante la habitación de su prometida. Una vez allí, golpeó la puerta con suavidad y aguardó una respuesta, consciente de que Kate debía estar acompañada.


    Trix no tardó en abrirle y saludarlo con una genuflexión.


    —Milord, lady Katherine está descansando, pero si desea verla… —susurró, mirando hacia ambos lados del pasillo.


    Nicholas sonrió con complicidad.


    —¿Nos dejarías un rato a solas? Seguro lady Kate te ha contado que estamos comprometidos —explicó con orgullo—. Con el beneplácito del conde, por supuesto.


    La doncella asintió, pero hizo una mueca.


    —Sigue sin ser apropiado, milord —le advirtió—. Pero… supongo que puedo ir a buscar una jarra de agua para milady y entretenerme en la cocina más de la cuenta. Si me necesitan, haga sonar la campana para que me dé prisa.


    La doncella abrió por completo la puerta para dejarlo pasar y, una vez Nicholas estuvo dentro, se marchó, cerrando tras de sí.


    Nicholas fue precavido y giró la llave en la cerradura para que nadie los interrumpiera.


    Kate, quien se encontraba acostada de lado con el rostro en dirección a la ventana, no se movió hacia él cuando entró; ni siquiera parecía haberse percatado de su presencia.


    Sigilosamente, Nick se acercó y se arrodilló a su lado.


    —Kate —la llamó con suavidad y le tomó una mano, intentando no asustarla.


    Ella abrió los ojos enseguida, demostrando que no estaba dormida.


    —Nicholas —compuso parpadeando, mientras en sus labios se formaba una pequeña sonrisa—. ¿Qué haces aquí? ¿Y Trix?


    —Nos ha dejado solos —respondió, alzando las cejas con picardía—. Como ahora estamos prometidos, no es nada escandaloso si nos permitimos un momento a solas, ¿no crees? Además, ya no queda nadie en la casa. ¿Cómo te sientes?


    —Cansada —susurró con un suspiro que a Nicholas le rompió el corazón—. No puedo dormir. Cierro los ojos y lo único que veo es… —se interrumpió, negándose a reproducir en voz alta los malos recuerdos que la noche anterior había dejado en ella.


    Nick no la obligó a continuar. No necesitaba que le explicara a qué se refería, él lo sabía muy bien.


    —Lo olvidarás, te lo prometo. Estoy contigo, Kate. Jamás me marcharé de tu lado. Te cuidaré y te querré hasta el último día de mi vida.


    —No lo olvidaré nunca —repuso ella con pesar—. Lo intento, pero no puedo. Lo siento tocándome una y otra vez —dijo en un sollozo y cerró los ojos, apretándolos con fuerza.


    El duque le tomó el rostro entre las manos.


    —Lo harás, Kate, te juro que lo harás. Sé que ahora mismo es difícil, que parece imposible…, pero no desesperes. Si te fuerzas a olvidarlo es probable que te cueste el doble quitártelo de la cabeza.


    —¿Y qué hago entonces? —preguntó con desesperación.


    —Seguir adelante con tu vida, mi amor. Hacer las mismas cosas que antes. Planeemos nuestra boda y anunciemos nuestro compromiso esta noche ante tu familia y, cuando te sientas más animada, ante todo Londres. Daremos la segunda fiesta más grande de la temporada para anunciarle a toda la sociedad que serás mi esposa.


    —¿La segunda más grande? —inquirió arrugando la frente.


    La sonrisa de Nicholas se amplió.


    —Sí, porque la primera, la más importante, será la de nuestra boda. Seremos escandalosos por tanto derroche, pero por sobre todo escandalizaremos a las matronas más amargadas con lo mucho que te amo. Creerán que he cogido una enfermedad incurable o que una bruja me ha lanzado un hechizo…


    Nicholas estuvo a punto de desvanecerse cuando oyó la risa de Kate por primera vez en lo que le había parecido una eternidad. El alivio lo inundó al ver que la verdadera Katherine estaba allí, apenas oculta debajo de la superficie.


    —¿Y esa bruja sería yo?


    —Por supuesto, ¿quién más? Además, con tu belleza, solo podrías ser una bruja —dijo, curvando sus labios en una sonrisa e inclinándose para besarle la nariz.


    Ella lo contempló en silencio por un instante y luego se movió en la cama, haciéndose a un lado.


    —¿Te quedas conmigo y me abrazas? Estoy tan cansada…, pero no he conseguido dormirme ni por un minuto.


    —Por supuesto —contestó y se quitó el saco, arrojándolo al sofá más cercano. Se acostó junto a Kate con las botas puestas y se colocó de lado para quedar frente a frente—. Puedo ser tu almohada, ven aquí. No temas a que alguien pueda molestarnos, he cerrado con llave.


    —¿Lo has hecho? Pero, si intentan entrar, se darán cuenta de que…


    Nick la silenció, colocándole un dedo sobre los labios.


    —No lo harán. No nos molestarán, no te preocupes. Ven aquí. Dormiremos una siesta antes de anunciarle nuestro compromiso a tu madre, a la mía y a lord y lady Hamilton antes de la cena. ¿Estás de acuerdo?


    —Sí, eso podría ayudar a calmar los nervios de mi madre. Está muy preocupada por el escándalo que pueda desatarse en Londres…


    —Lo sé. A mí lo único que me importa es que te deje en paz. No está ayudándote con todos sus reclamos —se quejó sin poder contenerse, mientras ella se acomodaba entre sus brazos y apoyaba la cabeza en su pecho.


    —No, pero eso no hace que tenga menos razón. Nunca me molesté en escuchar sus consejos, los desestimé. Creía que podía manejarlo por mi cuenta si alguien quería… tomarse demasiadas libertades —se lamentó con la voz entrecortada—. Fui una estúpida crédula y vanidosa que creyó que podía hacer lo que quisiera sin consecuencias.


    —Oye —la regañó con suavidad—. No eres nada de eso, Kattie. Presta atención. Eres perfecta y no cambiaría nada de ti, nada en absoluto —dijo, besándole la coronilla—. ¿Lo oyes?


    —¿Oír qué?


    —Mi corazón, cariño. Late por ti.


    

  


  
    CAPÍTULO 31


    


    Katherine se despertó ante el insistente llamado de su doncella. Le costó muchísimo abrir los ojos y cuando lo consiguió se sintió confundida al encontrarse con la habitación solo iluminada por la luz de los faroles.


    —Lady Kate —insistió Trixie—. Tiene que despertar.


    —¿Por qué? Es de noche —se quejó.


    Trix soltó una risita.


    —Lo sé, ha dormido casi todo el día y es hora de prepararse para cenar. Milord ha atrasado la cena una hora para que usted pueda dormir un poco más, ¿no le parece romántico? Pero, de todas formas, ya no podemos demorarnos más. Tiene que arreglarse para anunciar su compromiso.


    —Oh —gimió y comenzó a levantarse despacio mientras intentaba despertar del todo—. ¿Qué hora es?


    Recordaba que Nicholas se había quedado con ella por un largo rato, habían hablado —o más bien él había hablado casi todo el tiempo—, la había abrazado y acariciado su cabello hasta que se sintió tan tranquila y en paz que se durmió. Gracias a ello, había logrado borrar, momentáneamente, todos sus miedos y malos recuerdos.


    Nicholas debía haberse marchado en algún momento, pero Kate no había sido consciente de ello. Estaba tan agotada que sentía que podía continuar durmiendo por varios días, sin embargo, Trix la apremió para que se pusiera en marcha y la ayudó a colocarse el vestido que ya había escogido por ella.


    —¿Se siente mejor, milady? —preguntó la doncella mientras le cepillaba el cabello, mirándola a través del reflejo del espejo del tocador.


    Kate se alegró de reconocer que sí. Al menos ya no sentía esas inmensas ganas de llorar.


    —Mucho —asintió con un atisbo de sonrisa.


    —Me alegro por usted, milady. Es que lord Egerton es maravilloso, ¿verdad? Será el esposo que usted merece. Solo tiene que ver la forma en que la mira. Está realmente enamorado de usted —dijo, sonriéndole—. Me traerá aquí cuando se case, ¿verdad, milady? Me aburriría muchísimo si me dejara atrás.


    —Claro que vendrás conmigo. ¿Qué haría yo sin ti, Trix? —respondió con una sonrisa. Sin embargo, su mente aún permanecía en las primeras palabras de la doncella.


    ¿De verdad creía que Nicholas estaba enamorado de ella o solo se lo decía para hacerla sentir mejor?


    Él se lo había repetido varias veces durante el día, pero Kate no terminaba de creerlo. Temía que solo lo dijera para convencerla de casarse con él y así salvar su reputación. Había hecho tantas cosas para tener su atención, para seducirlo y ganarse su amor que ahora que lo escuchaba decirle las palabras que tanto había añorado dudaba de su veracidad.


    Sin embargo, también se repetía que él no sería tan cruel como para mentirle con algo así. ¿Podía ser que estuviese confundido? ¿O, quizás, ella estaba siendo demasiado estúpida? Habían pasado tantas cosas en menos de un día que su cabeza no dejaba de dar vueltas y se sentía incapaz de pensar con claridad.


    Cielo santo, pensó y el deseo de llorar la asaltó de nuevo. Una gran cantidad de sentimientos —tanto negativos como positivos— se acumularon en su estómago y amenazaron con subir por su esófago. Necesitaba gritar para sacarlos todos, pero el nudo que se había atorado allí desde la noche anterior se lo impedía.


    Cuando estuvo lista, salió de la habitación y se sorprendió al ver a Nicholas en el pasillo, quien la recibió con una enorme sonrisa.


    —Estás preciosa —compuso, acercándose y tomándole una mano para besarla.


    —Gracias —respondió Kate, sintiendo un chispazo en lo más profundo de su corazón como cada vez que la tocaba. Agradeció esa emoción en silencio. Había temido que el asco que sentía hacia sí misma y hacia el asqueroso y repelente lord Holmberg se hubiese extendido hacia los demás, en especial hacia Nick—. No sabía que me estabas esperando. ¿Hace mucho que estás aquí?


    —No, he llegado hace un momento. Quería que bajáramos juntos. Nos están esperando para cenar —explicó, ofreciéndole su brazo—. ¿Bajamos?


    —Sí —aceptó, alzando la cabeza para mirarlo mientras comenzaba a caminar tomada de su brazo. Quería decirle que él también estaba muy guapo, pero no conseguía que las palabras salieran de su boca. Se sentía bloqueada, no era ella misma.


    Nicholas colocó una mano encima de la ella y giró la cabeza para dedicarle una sonrisa. Recién entonces, cuando pudo verlo mejor a la luz de la farola bajo la cual acababan de pasar, se percató de que tenía un halo morado alrededor del ojo.


    —¡Tu ojo! —exclamó con una oleada de ira brotando en su interior—. ¿Cuándo te golpeó de nuevo? Se lo prohibí.


    No era necesario que dijera su nombre, ambos sabían muy bien de quién hablaba.


    —No… no me ha golpeado de nuevo. Es de hoy cuando estábamos…


    Kate lo cortó.


    —No, no lo es. Este es el primero —dijo, señalándole la mejilla—. Lo recuerdo muy bien. No intentes cubrirlo, Nicholas.


    —No te enfades con él, Kate. Necesitaba hacerlo. Además, fue un solo golpe y me lo merecía. Ahora estamos bien. Le tomará un tiempo olvidarlo, pero creo que me ha perdonado —comentó, conforme—. Traicioné su confianza. En el fondo sabía que este día llegaría.


    La joven suspiró.


    —Bien —asintió Kate, tras suspirar—. Pero si vuelve a golpearte, seré yo quien le dé un puñetazo a él. Rompió la promesa que me hizo.


    —Y lo sabe —dijo con un asentimiento—. Se sintió fatal por no poder cumplirla.


    —Sí, claro —soltó con sequedad y le sorprendió oír a Nick soltar una risita.


    Al alzar la vista hacia él, lo encontró contemplándola con una dulce sonrisa. Parpadeó y volvió la vista al frente sin preguntar a qué se debía su expresión. En su pecho sentía un constante burbujeo de emociones y todas eran gracias a él.


    Bajaron por la escalera y se dirigieron hacia la sala que precedía el comedor, donde ya estaban esperándolos. Cuando entraron, al primero que vio Kate fue a su hermano, quien se encontraba junto a la puerta, aguardando impaciente por su llegada.


    Michael la miró con tanto cariño que le fue imposible continuar enojada con él por no haber respetado su pedido.


    —Hola —saludó el conde con una pequeña sonrisa y se acercó más a ellos para poder hablar en susurros—. ¿Lo anunciarán ahora? ¿Estás segura, Kattie? Si no lo estás, podemos…


    —Estoy segura, Michael. Ya deja de preocuparte y de golpear a tus amigos por mí —musitó, intentando sonreír—. Estaré bien.


    —Pero ¿qué haré con mi vida si no puedo preocuparme por ti? Es casi todo lo que he hecho desde que tengo memoria —bromeó Mike.


    Nicholas rio y Kate estuvo a punto de hacer lo mismo, pero su risa se quedó atascada en su garganta.


    —Tranquilo, cuando me case, empezaremos a buscar una esposa para ti así no te aburres tanto —dijo para horror de Michael.


    —Te lo agradezco, cariño, pero no será necesario. Seguro encuentro algo más divertido en lo que ocupar mi tiempo —contestó, tras aclararse la garganta, y se hizo a un lado.


    El duque, todavía divertido, tomó aquello como una señal para comenzar y llamó la atención de los presentes, sin soltar la mano de Katherine que todavía descansaba en el pliegue de su codo.


    —Antes que nada, disculpen la demora. Hoy los he reunido aquí antes de la cena porque tenemos un anuncio que hacer —expuso, mirando a su madre, a la condesa viuda, a Michael y a lord y a lady Hamilton, quienes eran los únicos presentes esa noche. Con una enorme sonrisa, miró a su prometida y continuó—: Me pareció oportuno comunicarles que lady Katherine ha aceptado a ser la próxima duquesa de Egerton. Mi esposa, por si no queda claro.


    La duquesa viuda se llevó las manos al pecho y acercó a ellos antes de que Nicholas terminase de hablar.


    —Oh, querida —le dijo a Katherine y le tomó ambas manos—. Qué noticia más hermosa me acaban de dar. Estaba segura de que serías tú y eso me hace muy feliz.


    —¿De verdad? —preguntó la joven en un susurró, cayendo en la cuenta de que las manos le temblaban por culpa de los nervios que le causaba esperar la reacción de Camille y de su madre—. ¿Creía que sería yo?


    —Claro que sí, Kate. Una madre sabe lo que es bueno para su hijo.


    La joven se sonrojó y asintió, feliz.


    —Gracias, milady.


    A continuación, Grace se acercó a Kate y rompió las formas —algo poco usual en ella— al estrecharla en un abrazo, repitiéndole una y otra vez, con los ojos anegados en lágrimas, cuánto se alegraba por ella. Katherine se recordó a sí misma que tenía que asegurarle que lo que había sucedido con Holmberg no tenía nada que ver con el hecho de que la hubiese ayudado a escapar de él. La conocía lo suficiente como para saber que su amiga se culpaba a sí misma por lo ocurrido.


    Mientras la vizcondesa felicitaba a Nicholas, Richard le tomó ambas manos a Kate y se las besó.


    —Te felicitaría, Kate, pero al único al que tengo que felicitar es a tu prometido —compuso con una sonrisa cómplice—. Es él quien se lleva el premio mayor.


    Richard siempre sabía cómo sacarle una sonrisa. No por nada se habían vuelto amigos tan pronto, luego de ser presentados.


    —¿Cómo tú? —le preguntó con una sonrisa.


    —Exactamente, como yo —coincidió, atisbando hacia Grace.


    Al ver que la condesa viuda se aproximaba, el vizconde se hizo a un lado y se entretuvo felicitando al duque.


    En cuanto tuvo a su madre frente a ella, Kate fue incapaz de concentrarse en nada más.


    —Bueno, querida, felicitaciones —musitó con calma y le dio un beso en la mejilla.


    Kate se tragó las lágrimas, al ver que en el rostro de su madre no aparecía ni el más mínimo rastro de emoción. No había esperado que la condesa saltara de alegría ante la noticia, pero sí que se mostrara contenta, al menos, al enterarse de que su hija había conseguido una propuesta de matrimonio, a pesar del escándalo de la noche anterior.


    Sabía que lo que había ocurrido era devastador para su madre. Nunca había sucedido que un miembro de la familia se hubiese visto envuelto en un alboroto de semejantes dimensiones, y mucho menos una dama. Al parecer, la decepción que le había causado era tan grande que ni siquiera era capaz de alegrarse por su pequeño logro.


    


    ***


    


    Katherine ya estaba lista para irse a la cama cuando se oyó un golpe en la puerta de su habitación. Trixie la miró con picardía, asumiendo que se trataba del duque. Sin embargo, ambas se decepcionaron al descubrir que se trataba de la condesa viuda.


    —Milady —dijo la doncella haciendo una genuflexión.


    —Puedes retirarte, Trix —dijo Alice con una leve inclinación de su cabeza—. Yo me encargaré de ayudar a mi hija si lo necesita.


    —Sí, milady. Buenas noches —asintió la doncella, sumisa, y salió de la habitación en silencio.


    Kate se levantó de la silla que se encontraba frente al tocador y se sentó en la cama, esperando que su madre hiciera referencia al motivo de su visita.


    Tomándose su tiempo, Alice se sentó junto a ella y la miró.


    —¿Cómo te sientes, Katherine? —preguntó con seriedad.


    —Estoy bien —respondió en voz baja, algo cohibida. La certeza de haber decepcionado a su madre de manera irremediable le dolía demasiado.


    —No te ves bien —aseveró—. No eres tú misma. No dijiste ni una sola palabra en toda la cena. ¿Qué es lo que sucede? No he podido hablar con tu hermano, pero estoy segura de que no te ha obligado a aceptar a Nicholas como tu futuro esposo por lo que ocurrió anoche.


    Kate sintió que le temblaba el labio inferior, por lo que inhaló profundamente, intentando controlar el llanto.


    —No, no lo hizo. Por el contrario…


    —¿Nicholas te ha propuesto matrimonio a espaldas del tu hermano? —preguntó la condesa, alzando las cejas.


    —No, Mike le dio su consentimiento.


    Alice suspiró.


    —Me temo que no estoy entendiendo nada, querida.


    Kate se negó a contarle la versión completa de la historia porque solo se hundiría más ante los ojos de su madre y no se creía capaz de soportarlo.


    —Michael dio su consentimiento, pero no estaba muy convencido de ello —musitó, esperando que no continuara indagando.


    —Bueno, gracias al cielo que lo hizo. Es lo mejor que ha podido ocurrirte. Con lo que pasó anoche hubiese sido muy difícil conseguirte un buen marido, Katherine.


    —Lo sé —susurró, mirándose las manos que descansaban en su regazo.


    —Mira, cariño, no digo que sea tu culpa que ese… hombre se haya comportado como un animal. Sin embargo, no entiendo por qué estabas allí sola con él. Además, ese vestido, Katherine… Yo nunca lo hubiese aprobado por obvias razones. Me consta que lo has comprado a mis espaldas y que lo has traído aquí de la misma forma. ¿Cómo es posible que no pensaras en las consecuencias? ¿Qué tenías en la cabeza para actuar de ese modo?


    —Yo… —balbuceó—. Yo no fui a la biblioteca con él. Me engañó. Pensé que era otra persona…


    —El problema aquí —la interrumpió Alice— es que no tendrías que haber ido a la biblioteca con nadie Kate. ¿Por qué tendrías que estar en un lugar así en medio de un baile en una casa ajena, querida? ¿Quién pensaste que era?, ¿otro hombre?


    Kate tragó saliva e hizo su mayor esfuerzo para no ponerse a llorar, pero unas lágrimas traicioneras rodaron por sus mejillas.


    —Me envió una nota y me hizo creer que era Nicholas —confesó—. Nos descubrió, mamá. Nicholas y yo… nos escapamos una noche a caminar por el bosque… y se puso a llover… y tuvimos que refugiarnos en la cabaña del guardaparques… y…


    Alzando una mano, la condesa la detuvo.


    —Son muchos y, querida. ¿Me estás diciendo que tenías una relación inapropiada con Nicholas y lord Holmberg los descubrió? —Como Kate no dijo nada y solo asintió, confirmándolo, Alice continuó—: Bueno, esas son las consecuencias de no comportarse como te he enseñado. Aunque para ser justa, aunque el… cortejo de Nicholas hubiese sido correcto, el barón también podría haberlo utilizado para engañarte.


    —No fue culpa de Nicholas. Yo lo… seduje. Quería que se enamorara de mí porque yo… —dijo, dejando la frase inconclusa para exasperación de su madre.


    —¿Porque tú estabas enamorada de él?


    —Sí, lo estaba… lo estoy. Lo amo, mamá —articuló, sorbiendo por la nariz—. Pero no quería esto. No quería que se casara conmigo por deber o por… lástima.


    Alice, mostrándose más cariñosa, estiró un brazo y le acarició el cabello.


    —Cariño, si Nicholas siguió tu juego de… seducción —musitó, pronunciando la última palabra con algo de duda—, no creo que te haya propuesto matrimonio por deber ni mucho menos por lástima. Nadie sabe mejor que el duque lo protector que es tu hermano contigo. No creo que se hubiese acercado a ti por otra razón que no fuese porque también le gustabas.


    —Le gusto, yo sé que sí. Y me quiere, me tiene cariño. Pero necesitaba que me amara como yo a él antes de casarnos y ahora nunca lo sabré —dejó salir con desesperación y abrazó a su madre como una niña—. Dirá cualquier cosa para hacerme feliz. Dijo que me amaba cuando se arrodilló y me propuso matrimonio, pero ¿cómo puedo saber si es cierto?


    —No sé si sirve de algo, Kate, porque pocas veces me escuchas, pero yo creo que no te ha mentido. No sé cuál es tu idea acerca del amor, o, mejor dicho, cómo lo has idealizado, pero el amor se manifiesta de muchas maneras. Si no me crees, míranos a tu hermano y a mí. Los dos te amamos, pero tenemos formas diferentes de demostrártelo. Él te protege de una manera absurda y yo siempre he tratado de educarte para que tengas el mejor futuro posible.


    —Pero ese es otro tipo de amor. Yo no quiero que Nicholas me quiera como tú o como Mike. Quiero que me ame de verdad, esa clase de amor que hay entre un hombre y una mujer —explicó, dejando de llorar—. ¿No querías a mi padre de ese modo? ¿Él no estaba enamorado de ti? ¿O es que soy una estúpida romántica que solo tiene fantasías que nunca podrá cumplir?


    —Sí, sé a qué te refieres. Amé mucho a tu padre, Kate. Y no eres ninguna estúpida, solo un poco impaciente. Nicholas es un buen hombre y te quiere. No tenía ni la obligación ni el deber de casarse contigo, pero no perdió el tiempo para entregarte un anillo. A mi ver, tu querido duque ya lo tenía pensado. Lo que sucedió solo adelantó sus planes —le dijo, esbozando una sonrisa victoriosa por su conclusión y le dio unas palmaditas en las manos—. La forma en la que cuidó de ti anoche tendría que haberme dado un indicio de cuáles eran sus intenciones. Nadie se comporta como él lo hizo por deber o por lástima, Katherine.


    En silencio, Kate observó a su madre mientras intentaba pensar en todo lo que le había dicho, pero le era imposible. Se sentía mareada y tan abrumada por sus propios sentimientos que se le nublaba la mente.


    Su madre pareció notarlo porque no esperó una respuesta y volvió a hablar, esta vez desviando un poco el tema.


    —Kate, sé que probablemente no quieras hablar de esto, pero es necesario que me cuentes qué te hizo lord Holmberg anoche y si has entendido algo de lo que ocurrió. No estaba al tanto de que tú misma habías seducido a Nicholas, lo que puede cambiar un poco las cosas, pero…


    La joven negó repetidamente con la cabeza.


    —Nicholas y yo solo nos hemos besado, mamá. Él no iría más allá y yo… bueno, yo no sabía qué hacer —reconoció y se mordió el labio inferior.


    —Entonces, ¿solo besos? —repitió Alice, buscando asegurarse, y Katherine asintió—. ¿Y anoche?


    Kate tragó saliva e inspiró profundo, antes de contestar.


    —Me tocó, me besó, pero no en los labios, no se lo permití —dijo en un susurro apenas audible—. Me bajó el vestido y… metió las manos debajo de mi falda. Fue asqueroso, mamá. Me hizo sentir muy sucia. Todavía siento sus manos en mi cuerpo.


    Se estremeció y sintió náuseas, tal y como le había ocurrido durante todo el día.


    —Lo sé, Kate, ese hombre es una bestia. Nunca lo habría imaginado capaz de algo semejante. Sin embargo, lo importante es que no llegó a más. ¿Estás segura de que solo te tocó con sus manos?


    La joven arrugó la frente, pero respondió enseguida, calmando la ansiedad que le generaba recordar aquello.


    —Sí, estoy segura de que eran sus manos. Me… apretaba tanto que me dolía. Tengo… moretones por todos lados.


    —Está bien, cariño. Ya no pienses más en ello. Lamento haberte hecho recordarlo, pero teníamos que asegurarnos de que no había causado un daño irreparable. Será mejor que descanses un poco. Mañana será un día mucho mejor, te lo prometo —musitó y le dio un beso en la frente antes de ponerse de pie—. Vamos, acuéstate.


    Katherine se sintió reconfortada mientras su madre la arropaba como si fuese una niña y, antes de que se marchara, le hizo la pregunta que no dejaba de rondar por su cabeza.


    —¿Estás muy decepcionada de mí, madre?


    Alice sonrió con ternura.


    —No, Kate. Nunca podría estar decepcionada de ti. Eres maravillosa. Te quiero, no lo olvides.


    

  


  
    CAPÍTULO 32


    


    Vanderton regresó dos días más tarde con la licencia especial que Nicholas le había encargado y también con un par de noticias desde Londres.


    Comentó, solo para oídos de Michael y Nicholas, que todo el mundo estaba al tanto de que lady Katherine Bowman, la hermana de lord Blackwell, había sido pillada in fraganti en un momento íntimo y escandaloso en la biblioteca del duque de Egerton. Por supuesto que la malvada lady Ascott no había perdido el tiempo en desparramar sus venenosos comentarios y los demás invitados, tan chismosos como ella, no se habían quedado atrás.


    —Entonces —continuó Vanderton con su relato en el despacho de Nicholas—, decidí tomarme la libertad de presentarme en una fiesta anoche y dejé caer que lady Ascott estaba confundida y que eras tú el otro protagonista del escándalo y no lord Holmberg. También comenté que había sido un pequeño desliz porque estaban muy enamorados y que yo estaba allí para conseguir tu licencia especial para la boda. Espero no haberme extralimitado, pero me pareció que sería de ayuda sembrar esa idea para alejar los rumores que vinculan a lady Katherine con ese… imbécil.


    Mientras Michael se ponía de pie, tras soltar un bufido, y comenzaba a caminar de un lado a otro, Nicholas asintió y palmeó el brazo de Vanderton.


    —Nos has leído la mente, Jack. Muy inteligente de tu parte. A estas alturas habría sido poco creíble negarlo todo. Gracias, has hecho bien.


    —Sí —agregó Mike, bebiéndose una copa de whisky—, gracias. Lady Ascott y la pequeña arpía de su hija están cavando su propia tumba. Todavía no puedo creer que estuviese considerando casarme con ella. Las hundiré tanto que lo único que podrán hacer es tragar tierra.


    —¿Estabas considerando casarte con lady Anne? —preguntó Jack, alzando las cejas.


    Michael volvió a sentarse en el sofá de una forma poco elegante.


    —Mi madre me ha presionado tanto con este tema del matrimonio que también había empezado a considerarlo. Cuando me permití conocer a lady Anne me pareció una buena opción. Es hermosa, inteligente y, como el idiota que soy, creí que tenía un buen corazón. Obviamente me equivoqué. Es una bruja traicionera. Gracias al cielo que pude verlo a tiempo.


    Nick arrugó la frente.


    —¿No tuvimos ya esta conversación, Michael? No puedes condenar así a lady Anne sin antes estar seguro de qué fue lo que ocurrió realmente.


    Las cejas del conde se alzaron.


    —Ella también estaba en la biblioteca esa noche, ¿verdad? Podría haber ayudado a Kate, podría haber hecho algo. Cualquier acción, por pequeña que fuese, habría sido suficiente. Pero hizo todo lo contrario, se quedó junto a su madre y ayudó a dejar la reputación de mi hermana por los suelos.


    —No estoy seguro de que haya tenido otra opción —comentó Jack con mucho tacto y cuidado, viendo que su amigo estaba furioso. Aunque bien sabía que, cuando se trataba de Katherine, Michael era muy difícil de persuadir—. Tal vez podrías darle la oportunidad de explicarse.


    El conde lo miró como si se hubiera vuelto loco.


    —¿Darle una oportunidad para que siga mintiéndome en la cara? Disculpa si paso de tu consejo por esta vez, Vanderton.


    Nicholas suspiró y se puso de pie.


    —Bueno, si me disculpan, iré a contarle a Kate que ya tenemos la licencia. ¿Te quedarás para la boda, Jack? Eres nuestro invitado de honor.


    El aludido asintió.


    —No me la perdería por nada.


    


    Nicholas se acercó a Kate cuando la encontró en el jardín sentada debajo de un árbol.


    —Hola —saludó, llamando su atención y haciéndola alzar la cabeza para mirarlo desde debajo del sombrero que llevaba puesto.


    —Nicholas —dijo con una sonrisa mientras él se sentaba a su lado.


    —¿Qué haces aquí sola?


    Katherine soltó un suspiro y miró hacia el horizonte.


    —Pensaba. El día está muy bonito como para estar encerrada.


    El duque sonrió y buscó una de sus manos para tomársela.


    —¿En qué pensabas?


    —En todo —musitó la joven—. En todo y en nada a la vez. No puedo llegar a ninguna conclusión.


    —Está bien, Kattie. No te tortures. —dijo Nicholas, besándole el dorso de la mano—. ¿Qué te parece si salimos a cabalgar? Quizás un poco de actividad ayude a que te despejes.


    —Me gusta esa idea —aseguró Kate con una sonrisa, luego de considerarlo por un segundo—, pero tengo que cambiarme. Tendrás que esperarme un poco.


    Poniéndose de pie y sujetándola por ambas manos para ayudarla a levantarse, Nick la repasó con la vista de pies a cabeza.


    —Yo creo que estás preciosa, ¿por qué tendrías a cambiarte?


    La castaña le dedicó una mirada de reproche, pero enseguida rio.


    —Ya sabes por qué. Este es un vestido de mañana, no un traje de montar. No es apropiado.


    —Nadie lo sabrá —dijo Nick, alzando una ceja.


    —Lo sabrán si me ven —replicó sin poder dejar de reír y él pensó que daría todo para que siguiera haciéndolo—. A mí y a mis tobillos. ¡Quizás hasta mis piernas! ¡Qué escandaloso, Su Gracia!


    —Entonces tendremos que ir a algún lugar en donde nadie pueda verte —compuso, acortando la distancia que los separaba para hablar muy cerca de sus labios.


    —Tú podrás verme —susurró ella más seria y con la vista clavada en la boca de Nicholas.


    —Te juro que no me importará que te veas un poquito indecente, Katherine —dejó escapar él y tragó saliva, resistiendo la tentación de besarla en ese instante.


    Kate tardó en responder.


    —Está bien, hagámoslo. La verdad es que tampoco puedo obligarme a que me importe —reconoció—. No cuando estoy contigo.


    —Esa es la Katherine que amo —comentó, dedicándole una sonrisa amplia, y entrelazó sus dedos con los de ella para conducirla hasta las caballerizas.


    Cuando llegaron a los establos, Nicholas ordenó que les prepararan dos caballos, pero no los montaron de inmediato, sino que caminaron varios metros hasta que estuvieron lejos de la vista de los criados, y recién ahí le propuso subirse y comenzar a cabalgar.


    —¿Una carrera? —preguntó Nick.


    Katherine asintió esbozando una sonrisa pícara, recuperando su personalidad traviesa.


    —¿Hasta dónde? —inquirió, subiéndose a su caballo sin ayuda.


    —¿Ves aquellos árboles de allí, esos que parecen unirse en la parte superior? —preguntó, señalándolos—. ¿Crees que puedes llegar o es demasiado para ti?


    Kate se acomodó en su silla de montar y estudió el lugar que Nicholas le indicaba, para luego mirarlo a él con una ceja alzada.


    —Podría hacerlo con los ojos cerrados —musitó.


    —Kate… —le advirtió—, ni siquiera lo pienses.


    Ella lo miró con suspicacia.


    —Entonces tú no te atrevas a darme ventaja. Si lo haces, lo sabré y me ofenderé muchísimo.


    Nicholas soltó una carcajada.


    —Está bien. Como desee, milady.


    Se posicionaron sobre la misma línea imaginaria y, tras una cuenta regresiva desde tres, salieron al galope.


    Se miraron de reojo un par de veces, pero ninguno de los dos se distrajo de su principal objetivo: Kate el de ganar y Nicholas el de verla disfrutar, al mismo tiempo que daba lo mejor de sí mismo en la carrera para no faltar a su promesa.


    Al final, y casi al mismo tiempo —aunque con el duque en primer lugar por un par de metros—, llegaron a la meta.


    Katherine no dejaba de reír cuando los caballos se detuvieron y Nicholas, maravillado con aquel dulce sonido, desmontó de un salto para ayudarla a apearse antes de que lo hiciera por sí misma.


    Una vez junto a ella, estiró los brazos y la tomó por la cintura, alzándola sin ningún esfuerzo. Kate apoyó las manos sobre los hombros de Nicholas y sus cuerpos quedaron pegados el uno al otro cuando él la sujetó para depositarla en el suelo.


    Nick se sentía incapaz de soltarla y ella no hizo nada para alejarse, por el contrario, sus ojos permanecieron fijos en él.


    —Bésame —le pidió el duque—. Me muero por besarte, Katherine. Es lo único en lo que puedo pensar en este momento. Pero no me impondré. Si tú lo deseas, hazlo. Haz lo que quieras conmigo, soy tuyo.


    La joven entreabrió los labios e inhaló profundamente, contemplándolo con una emoción que Nick no supo identificar, para luego sorprenderlo cuando deslizó sus delicados y finos dedos por su nuca.


    Aquel roce tan suave y delicado lo hizo estremecer por dentro y una oleada de agitación lo invadió cuando Kate se puso de puntillas y posó su boca sobre la suya, derritiéndolo por completo. Deseaba dar rienda suelta a sus deseos, pero se obligó a controlarse y a seguirle el ritmo.


    Su beso era cálido pero inocente y Nicholas separó sus labios a modo de insinuación. Se habían besado otras veces y él mismo la había instruido en el modo de besar con lengua.


    Gimió cuando Katherine aceptó su invitación y no pudo evitar abrazarla con más fuerza, al sentir la lengua la joven explorar el interior de su boca, avivando las llamas en su interior; llamas de un fuego que, si lo consumieran, él aceptaría gustoso.


    Cuando Kate se alejó muy despacio, casi con reticencia, Nick tenía una sonrisa estúpida dibujada en el rostro. Ella también sonrió y, sin decir nada, le acarició una mejilla.


    —Entonces… —comenzó a decir el duque, cruzando los brazos en la espalda de Kate a la altura de la cintura—, he ganado. ¿Debería aceptar lo de recién como un premio o puedo esperar otro?


    Kate alzó una ceja.


    —Es usted un caballero, Su Gracia. No debería alardear ni mucho menos reclamar un premio a una dama.


    —¿Ni siquiera ante mi dama? —replicó de inmediato.


    La joven apretó los labios para mantenerse seria.


    —Mucho menos ante ella.


    Nicholas compuso una falsa mueca de desilusión.


    —Es una pena —se lamentó—. Pero ya buscaré la forma de cobrarme mi premio. ¿Nos sentamos debajo de estos árboles? Hay algo que quiero decirte.


    Katherine se tensó enseguida, pero asintió y se ubicaron bajo los inmensos árboles que brindaban una sombra ideal para descansar.


    —Vanderton ha llegado esta mañana —dijo al cabo de un momento—. Ha traído consigo la licencia especial que le encargué.


    Katherine dio un respingo.


    —¿Tan pronto? —inquirió con los ojos abiertos de par en par.


    Nick asintió.


    —Sí, ya la tenemos, pero eso no significa que tengamos que casarnos ahora mismo. Puedes elegir la fecha.


    —¿Qué ha dicho Michael? —lo interrogó con preocupación.


    —Aceptará lo que tú decidas. Esto ya no lo incumbe.


    —Pero seguro tiene una opinión sobre lo qué es mejor —dijo con una mueca—. Y tú también. ¿Tú que crees?


    Acercándose más a ella y rodeándole la espalda con un brazo para atraerla hacia él, Nicholas la besó en la sien.


    —Michael y yo creemos que lo mejor sería volver a Londres como marido y mujer para paliar el escándalo. Jack ha tenido la iniciativa de dejar caer en los salones de baile el rumor de que fue a ti y a mí a quienes encontraron en la biblioteca esa noche, que estamos locamente enamorados y que lo había mandado a conseguir una licencia especial porque no podía esperar a convertirte en la duquesa de Egerton.


    La joven asintió varias veces con la vista al frente. Con la mano libre, Nicholas buscó la de ella para unirlas mientras esperaba su respuesta.


    —Vanderton tiene cerebro —murmuró—. Nunca lo hubiese imaginado.


    Nick rio.


    —Es un buen hombre, un buen amigo.


    —Lo sé —suspiró Kate y apoyó la cabeza en su hombro—. Y dado que todos han hecho tanto para intentar salvar mi reputación, la cual está en juego por mi culpa, lo menos que puedo hacer ahora es no comportarme como una muchachita caprichosa y aceptar que se fije la fecha de la boda para cuando se considere correcto. Ya no confío en mi criterio.


    —Creí que ya no te culparías por lo que sucedió —replicó él.


    Katherine alzó la cabeza y lo miró a los ojos.


    —Ni siquiera tú puedes negar que tuve al menos un poco de culpa. Todo comenzó cuando ayudé a Grace a escaparse de él —susurró—. Pero tengo muy en claro que, incluso sabiendo de antemano a dónde me llevaría todo eso, habría actuado de la misma forma. ¿Eso me convierte en una loca, Nicholas?


    —No estás loca, eres maravillosa. Y perdona que te contradiga, pero yo sí negaré que tienes culpa en lo que sucedió. Ese bastardo no merece ser llamado hombre, ni mucho menos caballero… Y estaría insultando a los animales si dijera que es uno —dijo, estrechándola con más fuerza.


    —De eso no tengo dudas —repuso la joven—. Y tampoco quiero que malinterpretes mis palabras cuando digo que prefiero dejar en tus manos, las de mi hermano o las de nuestras madres, la elección de la fecha para la boda y cualquier detalle que esto conlleve. Es un honor para mí casarme contigo, pero todavía no confío en mis propias decisiones. Mi madre asegura que no la he decepcionado, pero no lo sé… Yo creo que lo dice para que no me sienta mal.


    Nicholas asintió.


    —¿De la misma forma que crees que me caso contigo para salvar tu reputación? Perdona, cariño, pero estás muy equivocada.


    Kate dibujó una pequeña sonrisa.


    —Entonces, repíteme por qué quieres casarte conmigo, por favor —pidió.


    Él identificó el brillo pícaro en la mirada de la joven y se inclinó para colocarse a la altura de sus ojos.


    —Quiero que seas mi esposa por la no tan sencilla razón de que te amo, Katherine.


    

  


  
    CAPÍTULO 33


    


    La boda se celebró tres días más tarde y fue pequeña, pero muy hermosa y acogedora. La condesa y duquesa viuda se encargaron de todos los detalles porque según ellas, a pesar de ser apresurada y con apenas invitados, era la boda de una futura duquesa y debía ser perfecta.


    Kate fue entregada en el altar por su hermano. Usó uno de los vestidos que la modista le había confeccionado especialmente para esos días de la fiesta campestre y que no había llegado a utilizar. Era color verde agua y de una tela tan liviana que la hacía sentir que caminaba entre las nubes, lo mismo que sentía al saber que se convertiría en la esposa del hombre del que llevaba tanto tiempo enamorada.


    Le habría gustado llegar a ese instante por motivos diferentes, sin prisas y sin ese halo de tristeza y culpa que los rodeaba, pero dado que era lo que le había tocado —que no era ni un castigo ni una maldición, sino más bien todo lo contrario—, Kate decidió disfrutar del momento, consciente de que no se repetiría.


    Cuando el párroco anunció que el duque podía besar a la novia, tras declararlos formalmente marido y mujer, Nicholas se giró hacia Kate y la miró a los ojos, mientras se inclinaba para unir sus labios.


    Fue un beso corto, suave y tierno, mucho más perfecto de lo que había imaginado que sería el primero que le daría como su esposo. En ese momento, y como un buen augurio, Katherine se olvidó del resto del mundo y solo existieron ellos dos sin preocupaciones, miedos o malos recuerdos.


    El banquete de bodas no fue nada modesto. A pesar del reducido número de invitados, la cocinera se superó a sí misma en tiempo récord, bajo las órdenes de Alice y Camille. Sin embargo, Kate no fue capaz de apreciarlo. Luego de salir de la pequeña iglesia del pueblo, en lo único que podía pensar era en la noche de bodas y en lo que su madre le había dicho hacía tan solo unas horas.


    De acuerdo a las palabras de la condesa viuda, la primera vez podía resultar desagradable. No obstante, le aseguró que no tenía nada que temer, ya que, con suerte, el dolor solo sería momentáneo. Le había asegurado que Nicholas, quien la quería y era un hombre amable, haría todo lo posible para disminuir su incomodidad.


    Kate confiaba en las palabras de su madre y, sobre todo, confiaba en Nicholas. Sin embargo, su gran temor era no poder entregarse por completo cuando aún, aunque con menos frecuencia, seguía sintiendo las asquerosas manos de lord Holmberg recorriendo las partes más privadas de su cuerpo.


    ¿Qué sucedería si no podía hacerlo jamás? O, peor, ¿qué haría si fuera capaz de tolerarlo, pero nunca llegaba a disfrutarlo por culpa de aquel maldito recuerdo?


    Tal vez era una tonta por no dejar de pensar en ello, por tener tantos temores, pero no era algo que pudiera controlar.


    Dado a que no se había organizado una gran fiesta, luego de finalizar la cena, su madre y la duquesa la invitaron a subir para prepararse para su noche de bodas. Gracias al cielo, Grace se unió a ellas. Aquello significó un alivio para Katherine que sabía que necesitaría a su amiga cerca para disminuir los nervios que seguramente su madre y su suegra incrementarían.


    Mientras salían del comedor, se giró por última vez para mirar a Nicholas y él le guiñó un ojo. Aquello no la tranquilizó, pero volvió a sentir ese revoloteo en el estómago que hizo que su desasosiego se esfumara por un minuto.


    


    Una vez en la habitación, la ayudaron a desvestirse y a colocarse su nuevo camisón. Grace pidió que le dejaran cepillarle el cabello y aprovechó un momento, en el que las otras dos mujeres se distrajeron hablando entre sí y comprobando que todo estuviera perfectamente ordenado, para inclinarse hacia el oído de Kate y mirarla a través del reflejo en el espejo.


    —No tengas miedo —susurró—. Sé que estás nerviosa, yo también lo estuve. Pero es maravilloso, Kate.


    —¿Duele? —preguntó, consciente de que su amiga sería mucho más honesta con ella que su propia madre.


    —Solo un momento, la primera vez, pero es algo pasajero y sin importancia.


    La joven soltó un suspiro y cerró los ojos.


    —No sé si podré hacerlo, Grace —dejó escapar en un hilo de voz—. Todavía siento que las asquerosas manos de ese hombre están tocándome. ¿Y si me arruinó para siempre y ya no puedo disfrutar de nada más?


    Grace le dio un apretón en los hombros.


    —Para siempre es demasiado tiempo. Si no puedes hacerlo esta noche, será otra. El duque será paciente, ya verás. Te quiere, puedo verlo en sus ojos cuando te mira.


    Kate sonrió.


    —Gracias, Grace. ¿Qué haría yo sin ti?


    La condesa viuda eligió ese momento para intervenir.


    —Bueno, es hora de dejarla sola. Seguro tu esposo no tarda en aparecer, querida. Deberías meterte en la cama ahora mismo —compuso, cuando la flamante duquesa se giró hacia ellas, y le dedicó una sonrisa alentadora.


    Cuando se marcharon, lejos de obedecer, la joven comenzó a caminar por toda la habitación. Estaba nerviosa, pero también expectante y ansiosa por ver a Nicholas a solas después de ese día cargado de emociones agotadoras.


    Se miró en el espejo una vez más y pasó una mano por su cabello, el cual había quedado brillante y sedoso luego de que Grace lo cepillara. Si bien había planeado en detalle muchas tácticas para seducir a Nicholas y lograr que se enamorara de ella, nunca había imaginado que esa noche llegaría. Un gran y común error en sus planes era que estos nunca cubrían el futuro ni sus consecuencias.


    Al oír el sonido de la puerta, dio un respingo y se giró, quedando frente a la entrada de la habitación, temiendo desmayarse en cualquier momento por culpa de la tensión. Se sentía demasiado expuesta, algo que no habría sucedido si le hubiera hecho caso a su madre y hubiese esperado a Nicholas en la cama, en donde tendría montones de mantas con las que cubrirse. Pero ya era demasiado tarde para arrepentirse.


    Nicholas entró en la habitación y cerró la puerta detrás de él, mirando a su alrededor como si se le hubiese perdido algo.


    Al localizarla, arrugó la frente por un instante, pero enseguida sonrió.


    —No necesitas mirarte al espejo, cariño. Yo puedo decirte con toda seguridad que eres la mujer más hermosa sobre la faz de la Tierra —musitó, acercándose con pasos firmes.


    Kate parpadeó y terminó sonriendo por el cumplido.


    —Gracias. Yo… no sabía qué hacer mientras te esperaba —murmuró—. Mi madre me dijo que tenía que esperar en la cama, pero no podía quedarme quieta.


    Nick le posó un dedo sobre los labios.


    —Lo sé. No estés nerviosa, Kate.


    —No estoy… —quiso decir, pero él volvió a interrumpirla.


    —Sí, lo estás. Lo has estado todo el día —expresó, rodeándola con los brazos a la altura de la cintura—. Y creo saber el motivo, pero no tienes de qué preocuparte. Podemos esperar a que estés lista. Todo esto ha sido demasiado precipitado.


    —Es que yo no quiero esperar —soltó Katherine sin pensarlo, tomándolo por los antebrazos—. Me volvería loca si tuviera que seguir esperando sin saber si soy capaz de hacerlo o no. Sería lo único en lo que podría pensar… como hoy.


    El duque guardó silencio por un segundo, paralizado por la sorpresa que le habían causado las palabras de su esposa.


    —¿Qué quieres decir con si eres capaz de hacerlo o no? —preguntó con tiento.


    —Tengo miedo de que no me guste —confesó ella en un hilo de voz—. Cuando me quedo sola y comienzo a pensar, siempre termino recordando cómo me tocaba él y siento mucho asco.


    Con el ceño fruncido, Nicholas la contempló con atención y le acarició la espalda por encima del camisón casi traslúcido.


    —Pero ahora no estás sola —murmuró—. Y me has dicho que cuando pongo mis manos sobre ti te hago olvidar de todo lo demás, ¿no es así?


    Kate asintió.


    —Sí, pero esto es… diferente.


    —No, no lo es —susurró el duque, inclinándose para pegarla más a su cuerpo y hablarle al oído—. Si no quieres esperar, ¿me dejas demostrártelo poco a poco?


    Kate movió la cabeza hacia un lado, dándole total acceso a su cuello y permitiendo que él depositara el primer beso allí.


    —Si, por favor —consiguió articular.


    Él llevaba la razón y ella también la había tenido al decirle que podía olvidarse de cualquier cosa cuando la tocaba. El contacto de los labios de Nicholas sobre su piel producía en ella el mismo efecto de siempre, que se sintiera eufórica, mientras un hormigueo recorría todo su cuerpo, debilitando sus extremidades.


    Nick volvió a su boca enseguida. Sus labios calientes y suaves se movieron sobre los de ella y su lengua voraz no tardó en encontrarse con la suya. Había comenzado con delicadeza, pero poco a poco su beso se volvió más exigente y apasionado. Las grandes manos del duque le cubrían la cintura y la estrechaban con firmeza contra su cuerpo.


    Con ese calor asfixiante que le nublaba los sentidos, Kate perdía toda reserva y todo miedo, excepto el de derretirse allí mismo.


    Nicholas, por su parte, se sentía mareado de deseo y luchaba contra sus impulsos, procurando controlarse para no asustarla. Katherine no hacía nada para frenarlo, sino todo lo contrario, y con esa forma de responder tan arrebatada, tan pasional, le dificultaba mucho la tarea de contenerse.


    La levantó en volandas sin dejar de besarla, a pesar del jadeo de sorpresa que Kate dejó escapar, y la llevó hasta la cama, en donde la depositó con cuidado. Colocó la mitad de su cuerpo sobre el de ella, disfrutando la increíble sensación que le producía tenerla junto a él sin temores ni culpas. Ahora se pertenecían el uno al otro y no existía nada ni nadie que pudiera separarlos ni oponerse a su unión.


    Con una mano libre, le tomó una pierna por debajo de la rodilla y la instó a que la doblase, apoyando el pie en el colchón. Le subió el camisón tanto como su posición se lo permitió y comenzó a acariciarle de arriba abajo la tersa piel del mulso, deleitándose con su suavidad.


    —Di mi nombre —le pidió casi sin separarse de sus labios. Se aseguraría en todo momento de que recordara con quién estaba, de que no tuviera dudas de que quien la estaba tomando era el hombre que la amaba con cada fibra de su ser.


    —Nicholas —farfulló Katherine, abriendo los ojos y respirando con dificultad. Alzó una mano y le acarició una mejilla antes de descender a sus brazos—. Hace mucho calor y estás llevando demasiada ropa.


    El duque soltó una pequeña risa.


    —Cuánta razón tienes, cariño. Debería quitar algunas prendas, ¿verdad? —preguntó, levantándose.


    —¿Algunas? ¿Por qué no todas?


    Nicholas alzó las cejas entre divertido y excitado por su pedido. Inhaló profundamente y comenzó a deshacerse de sus prendas, una por una, bajo la atenta mirada de Katherine. Realizó la tarea sin dejar de mirarla a los ojos, sintiéndose envalentonado por la forma en la que ella lo contemplaba, sin pudor, expectante.


    Dudó antes de quitarse la última prenda, aquella que dejaría expuesta su virilidad, y Kate fue capaz de reconocer su inquietud.


    —Hazlo, no me desmayaré —musitó muy seria, como si estuviera ansiosa por descubrir qué se escondía debajo de la poca tela que lo cubría—, creo…


    Nick esbozó una sonrisa amplia y cumplió el deseo de su esposa.


    Cuando quedó expuesto por completo, fue el turno de Kate de vacilar. Parecía que no podía decidir si era capaz o no de deslizar sus ojos más allá del pecho de su marido.


    —¿Qué me dices si quedamos en igualdad de condiciones? —inquirió para distraerla de la disyuntiva en la que se encontraba.


    La joven abrió la boca para responder y volvió a cerrarla. Se sentó en la cama y se puso de pie con la intención de quitarse el camisón, pero ya no se veía tan segura como antes, por lo que Nick se acercó a ella y tomó la tela de la prenda por ambos lados.


    —¿Me permites?


    —Sí… —asintió Kate en un susurro.


    Con lentitud, Nicholas le levantó el camisón, utilizando las yemas de sus dedos para rozarle la piel a medida que su cuerpo quedaba al descubierto, sintiéndola estremecerse bajo su tacto.


    Katherine se mordió el labio inferior, intentando controlar las sensaciones que la invadían.


    Cuando la tuvo desnuda frente a él, Nick no tuvo pudor en observarla en detalle, sintiendo que le faltaba el aliento.


    —Eres hermosa. Perfecta. Mucho más de lo que había soñado —dijo y pasó un dedo a lo largo de su esternón, para luego acariciarle el abdomen con una mano.


    Katherine tembló ante su caricia y Nick la rodeó con un brazo. Ella lo agradeció. Cuando el cuerpo de Nicholas la cubría, cuando la abrazaba o la mantenía cerca de su pecho trasmitiéndole su calor y su protección, no solo se sentía segura, sino que también menos expuesta. Sabía que se había sonrojado de pies a cabeza al quedar completamente desnuda frente a él.


    —¿Ahora no deberíamos acostarnos? —inquirió, al ver que Nick tenía la intención de volver a besarla.


    —Deber es una palabra que carece de sentido en este momento, cariño —contestó él, dándole pequeños besos en la comisura de los labios y en las mejillas—. Pero podemos acostarnos si te hace sentir más cómoda.


    Ella atinó a separarse de él para meterse en la cama, pero Nicholas, con hábiles movimientos, le enseñó que no era necesario. Terminaron en la misma posición, pero ahora piel con piel.


    Nicholas comenzó a deslizar sus labios por su cuello y luego fue bajando, tranzando una línea ardiente, hasta llegar a uno de sus pechos.


    —Di mi nombre —le pidió una vez más.


    —Nicholas —gimió ella cuando él le cubrió un pecho con la mano, dejando solo su pezón al descubierto.


    —Dilo de nuevo —pidió antes de tomarlo entre sus labios.


    —Nicholas…


    El duque creía que explotaría allí mismo. El simple hecho de tocarla y oírla pronunciar su nombre lo inundaba de placer. Sin embargo, esa noche debía hacer acopio de toda su fuerza de voluntad y dedicarse a complacerla. Tenía que ser perfecto. No solo porque era la primera vez de Katherine, sino porque también deseaba demostrarle que podía hacerla olvidar de todo lo demás, que allí solo había lugar para ellos dos.


    A diferencia de todas las veces en las que había estado con una mujer, ese momento no se trataba de un mero acto carnal, de una simple acción en busca de placer, de la necesidad de aliviarse o de saciar un deseo. Por el contrario, ese momento estaba lleno de emociones. Emociones que solo Katherine había logrado despertar. Lo que sentía en ese instante se parecía mucho a cada vez que la miraba, pero multiplicado por mil.


    Mientras Kate se retorcía debajo de él, Nick se dedicó a recorrerla por completo con las manos, a acariciar con pericia todos los rincones de su cuerpo, memorizando su reacción ante cada roce. Después de esa noche sabría con certeza cuáles eran los sitios que más placer despertaban en ella, aquellos que la hacían jadear y rogar porque no parara.


    Cuando se atrevió a rozarle la entrepierna con los dedos, Kate abrió los ojos y se tensó.


    —Relájate. Te gustará, lo prometo —compuso y movió sus dedos más abajo, entrando en contacto con el centro de su femineidad.


    Con los labios entreabiertos, Kate inhaló profundamente cuando Nicholas empezó a mover un dedo entre sus pliegues húmedos.


    —No te contengas, mi amor —pidió Nick, sintiendo que le clavaba las uñas en los brazos.


    —¿Esto está bien? ¿Se supone que tienes que tocarme… ahí? —preguntó con la voz entrecortada.


    —Sí, aquí y en cada parte. ¿Te gusta? —preguntó, continuando con aquella dulce tortura mientras se dedicaba a besarle el cuello y el contorno de su rostro.


    —No lo sé, creo que sí. Nunca me había sentido de esta forma.


    Sonriendo, Nicholas utilizó su dedo corazón y empezó a introducirlo lentamente dentro de ella.


    —Pongámoslo así entonces, ¿quieres que me detenga?


    —Cielos, no. Creo que no soportaría que lo hicieras —contestó, resoplando—. ¿Qué me estás haciendo? ¿Por qué me siento así?


    —Porque me deseas, Katherine —replicó él y la besó con ímpetu.


    Cuando ambos estuvieron sin aliento, el duque se movió con rapidez y reemplazó su dedo travieso con su boca.


    Kate estaba a punto de sentarse cuando se dio cuenta de lo que Nicholas estaba haciendo.


    —¡Nicholas! No puedes… Esto no puede ser correcto…


    Con una risita, el duque utilizó su lengua para provocarla un poco más.


    —Confía en mí, es más que correcto. Pero si no lo fuera, ¿te importaría?


    —No, no me importa. No te detengas, por favor —consiguió responderle en medio de un suspiro, enredando sus dedos en el cabello de su esposo.


    Cuando se aseguró de que estaba tan febril, húmeda y deseosa como él, volvió a cubrirla con su cuerpo, colocándose entre sus muslos listo para entrar en ella.


    A pesar de que intentó distraerla con más besos y caricias, Katherine abrió los ojos de par en par, al sentir que se deslizaba en su interior, y se quedó muy quieta.


    —Tranquila, estás lista para mí.


    —Lo sé, estoy tranquila. Es solo que… se siente… no lo sé, extraño.


    —Solo esta vez, te acostumbrarás pronto —prometió, hablando casi entre dientes.


    El esfuerzo que estaba haciendo para contener su deseo, esa pasión que lo abrasaba por dentro, era descomunal. El corazón le latía muy rápido y sentía que podía rugir en cualquier momento.


    —No está doliendo —murmuró Kate y Nick se preguntó qué estaba haciendo mal para que ella se permitiera pensar tanto. Supuso, divertido a pesar de todo, que esa era su Katherine, la verdadera Kattie que comenzaba a resurgir. Nadie más que ella podría pensar y considerar todo en detalle en un momento como aquel—. Es raro, pero no desagradable. Me gusta sentirte así.


    Nick estuvo a punto de soltar un sollozo.


    —En un instante llegaremos a la parte que puede resultarte algo desagradable —comentó, respirando de manera lenta y medida—. Lo siento, pero eso no puedo evitarlo.


    —Oh —articuló ella con cierta decepción.


    Se movió dentro y fuera varias veces sin llegar a traspasar la barrera de doncella, mientras tomaba su boca en un beso ardiente, dedicado a volverla loca una vez más, antes de adentrarse en ella.


    Con una mano libre le acarició los contornos de su cuerpo y la sujetó por debajo de las nalgas cuando realizó por fin esa embestida profunda que rompió la membrana que los separaba.


    Kate, que estaba abrazada a él, lo apretó con más fuerza y soltó un pequeño resuello de dolor.


    —Lo siento, pero eso es todo. No volverá a ocurrir —la tranquilizó y empezó a depositar pequeños y tibios besos en su rostro—. No más dolor a partir de ahora, te lo prometo.


    Le besó el cuello y recorrió sus clavículas con los labios antes de volver a tomar su boca. Cuando sintió que ella volvía a relajarse, comenzó a moverse con lentitud, dándole tiempo a que se acostumbrara.


    Katherine respondió de inmediato, moviéndose a su ritmo y besándolo con la misma urgencia. Nicholas podía sentir cómo las manos de su esposa recorrían su espalda, sus hombros, su cadera… Cada vez se le hacía más difícil contenerse, por lo que, cuando ella musitó su nombre a modo de súplica, perdió todo autocontrol y comenzó a hundirse en ella con enérgicas embestidas.


    Su esposa no parecía sentirse molesta ni incómoda, por el contrario, dominada por la pasión, acompañaba sus movimientos sin temores ni reservas.


    La sintió estremecerse y arquearse bajo su cuerpo, soltando un gemido, al mismo tiempo que su interior envolvía su miembro con firmeza entre espasmos, llevándolo al clímax y explotando dentro de ella.


    Una oleada de placer lo inundó, al saber que Kate había conseguido su liberación, lo cual había sido su principal objetivo aquella noche. Agitado, permaneció sobre ella —casi sin fuerzas, pero con sumo cuidado de no hacerle daño— y le tomó un momento conseguir articular palabra.


    —¿Estás bien? —preguntó en un susurro y se movió hacia un lado sin dejar de abrazarla.


    —Estoy… exhausta. Pero Nicholas, ha sido…


    —¿Maravilloso? ¿Espléndido? —compuso por ella, ya que parecía no encontrar la palabra adecuada.


    Kate se giró para quedar frente a frente.


    —Más que eso. ¿Siempre es… así?


    —Lo será entre nosotros, Kattie —declaró y se estiró para tomar las mantas y colocarlas sobre ambos—. Estoy seguro.


    Ella se acomodó entre los brazos de su esposo, descansando la cabeza sobre su pecho, y soltó un suspiro de satisfacción. Nicholas pensó que era un momento perfecto y que sería capaz de dar todo lo que tenía para que durase para siempre.


    

  


  
    CAPÍTULO 34


    


    Las tres semanas posteriores a la boda se mantuvieron confinados en su casa de campo y, aunque gran parte del tiempo lo pasaron en la habitación, dedicaron varias tardes a cabalgar por los alrededores, visitar el lago y tener algún que otro pícnic en el bosquecillo de la propiedad como los recién casados que eran.


    Pero, luego de esos días más que perfectos, no tuvieron más remedio que volver a la ciudad. Nicholas necesitaba resolver los asuntos que había dejado pendientes antes de marcharse a la fiesta de campo, los cuales no hacían más que acumularse desde que había llegado a Inglaterra. Además, la duquesa viuda ya se había ocupado de organizar una fiesta por todo lo alto para celebrar la reciente boda, continuando con el plan que habían ideado para acallar los rumores respecto al escándalo.


    Kate se permitió relajarse después de que todos se hubiesen marchado de la casa solariega del duque, dejándolos a Nick y a ella a solas. La mayoría de sus miedos fueron atenuándose con el paso de los días y durante la última semana también logró deshacerse de las pesadillas.


    Creía que esto se debía a que todo era más fácil junto a Nicholas, dado que él no la juzgaba ni la miraba con decepción, lástima o condescendencia como su madre, su hermano o la duquesa viuda. Incluso había sido capaz de ver un atisbo de pena en los ojos de Grace el día que se despidieron. Y Katherine no lo toleraba. Podía soportar miradas de reproche o de desaprobación ante algún descuido o cuando decía algo indebido, pero no las miradas de compasión. La hacían sentir tan débil como cuando lord Holmberg la había acorralado. Sin embargo, no tenía ni la menor idea de cómo ponerle fin a aquello.


    Imaginaba que, si lograba pasar la fiesta sin problemas y con la cabeza en alto, podría dejar el percance atrás, pero aún tenía sus dudas. Se sentía muy ansiosa cuando pensaba en enfrentarse a toda esa gente y temía no poder salir de su habitación la noche del baile que su madre y la duquesa habían organizado.


    —Todavía me siento incómoda con la idea de que lady Egerton se haya mudado para dejarnos la casa a nosotros —comentó dentro del carruaje de camino a Londres—. Tenemos suficiente espacio para todos.


    Nicholas apartó la vista del periódico que estaba leyendo y se inclinó para darle un beso en la mejilla.


    —No fue mi idea, cariño. Ella se ofreció y no me correspondía negarme. Tiene grandes expectativas para nosotros y considera que lo mejor es que estemos solos, aunque está dispuesta a prestarte su ayuda, si la necesitas para adaptarte.


    Kate arrugó la frente y se tensó.


    —¿Expectativas? ¿Qué tipo de expectativas?


    El duque dejó el periódico sobre el asiento y sorprendió a su esposa al tomarla de repente y sentarla en su regazo.


    —Dime tú, ¿qué crees que quiere una madre luego de ver a su único hijo casado?


    —No tengo la menor idea —contestó, luego de pensarlo por un momento. El sueño de su madre era ver a sus dos hijos establecidos, pero no había imaginado que podía existir algo más allá de eso.


    —¿De verdad? —preguntó, divertido—. ¿No se te ocurre porqué desea que pasemos a solas tanto tiempo como sea posible?


    Nick aprovechó su posición de ventaja para correrle el cabello a un lado y acariciarle el cuello con los labios. Kate estaba tan concentrada en hallar la respuesta que no le prestó ni la más mínima atención, por lo que, lejos de sentirse rechazado, el duque empezó a reír por lo bajo.


    —Haciendo esto, por ejemplo —ronroneó en su oído, apiadándose de ella y dándole una pista al besarla detrás del lóbulo de la oreja.


    Katherine cerró los ojos por un momento para recibir la oleada de placer que la asaltó cuando una de las tibias manos de Nicholas se posó en su escote y la acarició con la yema de los dedos.


    —¿Cómo quieres que piense si me haces esto? —se quejó, pero no hizo nada para detenerlo—. Ni siquiera puedo recordar mi nombre cuando me tocas así.


    —Me alcanza con que recuerdes el mío —respondió Nick y envolvió su cintura con el brazo libre—. Pero no estoy intentando distraerte, cielo. Estoy dándote una pista.


    —Por mucho que me gusten tus pistas —se burló ella—, necesito una respuesta clara. Tengo que saber qué es lo que tu madre espera de mí para poder cumplirlo.


    Nicholas sonrió.


    —Seguro cumplirás cuando sea el momento indicado —murmuró, recibiendo un golpe en el brazo por parte de su esposa—. Bien, bien, si tanto quieres saber… Mi madre espera que pronto le demos un nieto. En la carta que me envió a comienzos de semana me recordó que es mi obligación brindarle un heredero al ducado. Me escribió lo siguiente: Al menos uno, aunque sé lo mucho que deseaste un hermano toda la vida, así que pienso que deberían comenzar pronto para asegurarse al menos dos o tres cuanto antes.


    —Oh, eso —articuló Kate, parpadeando—. Un heredero. Un hijo. Ni siquiera se me había ocurrido.


    —Tenemos todo el tiempo del mundo. Pero ¿ahora entiendes por qué esa insistencia en dejarnos solos? Quiere que estemos cómodos y a gusto para practicar cómo se hacen los bebés tantas veces como sea posible, aunque ella jamás utilizaría esas palabras.


    La joven lo miró con los ojos abiertos de par en par.


    —¡Por supuesto que no, Nicholas! Ni siquiera yo me atrevería a decir algo semejante.


    Él soltó una carcajada y la apretó contra su cuerpo para darle un beso largo y pasional que la dejó con los labios hinchados y las mejillas sonrojadas.


    Aun así, cuando se separaron, Kate lucía como si no hubiese dejado de pensar en la conversación que acababan de tener.


    —Un bebé —repitió—. ¿Crees que puedo tener un bebé dentro de mí ahora mismo? Hemos… practicado muchísimo estas semanas. ¿Cuántas veces son necesarias para tener resultados?


    El duque se quedó sin palabras. Abrió la boca y volvió a cerrarla varias veces sin saber qué decir, mientras ella continuaba hablando.


    —Oh, Nick, de haberlo pensado antes las habría contado y entonces lo sabríamos con certeza. ¿Qué haremos ahora?


    —¿Seguir practicando? —propuso él.


    —Pero… ¿tú llevas la cuenta? Tal vez debería esperar y preguntarle a mi madre, aunque no sé de qué nos servirá si no puedo aproximar un número —insistió con una expresión preocupada—. ¿Qué haremos, Nicholas?


    Contemplándola con amor y ternura, Nick le rozó la mejilla con la yema de los dedos.


    —No necesitamos un número, cariño. Según tengo entendido, puede tomar una sola vez o un millón. No es algo de lo que debas preocuparte. El bebé vendrá cuando sea el momento correcto. Seré igual de feliz si llega en nueve meses como si es en cinco años, ¿tú no?


    Katherine apretó los labios en una fina línea mientras lo meditaba.


    —No lo sé, supongo que depende. ¿Puedo hacerte una pregunta? —Intrigado, él asintió—. Cuando sepa con certeza que estoy encinta, ¿dejaremos de… practicar?


    Nick la observó muy serio y se le formó un nudo en el estómago.


    —Kate —pronunció—. ¿Tú… deseas que dejemos de hacer el amor?


    —¡No! Claro que no, ¿por qué crees que lo pregunto? —exclamó y lo miró como si se hubiese vuelto loco—. Me encanta la idea de tener un hijo contigo, pero no quisiera que dejásemos de… hacer el amor porque esté embarazada. En ese caso prefiero esperar un par de años, o al menos algunos meses.


    El alivio que inundó a Nicholas fue inexplicable. Por un segundo pensó que se había equivocado al creer que Kate estaba disfrutando de sus sesiones privadas tanto como él y que nunca se lo había dicho.


    —Definitivamente no tenemos el deber de detenernos en ningún momento —soltó, volviendo a respirar con normalidad—. Quizás algunos días o semanas luego del nacimiento del bebé porque necesitarás descansar, pero nada tan drástico como los meses que dure el embarazo. Nunca oí algo similar.


    Ella lo escuchó con atención y asintió varias veces.


    —Oh, eso estaría bien —asintió—. Aunque debería preguntarle a mi madre por si acaso. Tampoco me gustaría hacerle daño al bebé.


    —¿Y mientras tanto? —preguntó Nicholas, siguiendo el hilo de la conversación—. ¿Deberíamos abandonar nuestras prácticas entonces?


    Tras un minuto de silencio, Katherine negó con la cabeza.


    —No lo comprendo. Esto no tiene ningún sentido. Mi madre debió explicarme también esta parte antes de la boda. Ahora es todo muy confuso y puede que también demasiado tarde.


    Nicholas sonrió y la besó en la sien al ver su semblante cargado de inquietud.


    —Hablaremos con quién tú quieras sobre esto para que estés más tranquila, pero no creo que sea algo de lo que debas preocuparte. Míralo de esta forma, no podemos evitar que te embaraces sin dejar de hacer el amor, pero tampoco deseamos detenernos, ¿por qué no dejar que la suerte, el destino o el cielo decidan qué será de nuestro futuro?


    La joven abrió la boca y volvió a cerrarla antes de responder.


    —Es que… no puedo vivir con la incertidumbre. Necesito… hacer planes… La improvisación está bien de vez en cuando y puede tener buenos resultados, pero ¿qué haré mientras tanto?


    Con un gesto pícaro y victorioso, Nicholas utilizó los dedos para rozarle sus labios suaves y calientes.


    —Seguro que entre los dos pensaremos en algo para mantenernos ocupados en el ínterin, cariño.


    


    ***


    


    Kate no había esperado demasiado para quitarse la incertidumbre y fue a Trixie a quien acorraló en primer lugar para exponer sus dudas. Por fortuna, la doncella fue capaz de responder a todos sus interrogantes y le permitió quedarse tranquila sin tener que recurrir a su madre.


    Le explicó todo lo que debería saber con respecto a un embarazo, conocimientos que Katherine consideró que también deberían ser otorgados a las mujeres antes de casarse. De ser así, no habría quedado como una tonta frente a su marido con esos planteos absurdos durante el viaje.


    Dado que extendieron su estadía en el campo todo lo que pudieron, llegaron con un solo día de antelación para el gran baile en su honor, lo que no les permitió hacer otra cosa que no fuese descansar antes de la dichosa fiesta.


    Esa noche, Kate se encontraba frente al tocador, esperando a que Trixie regresara con su vestido, cuando la puerta de su cuarto se abrió.


    —¿Dónde estabas? —preguntó, poniéndose de pie y sorprendiéndose al ver que no se trataba de Trixie sino de su esposo.


    —Discutiendo con tu doncella. Una mujer con mucho carácter —comentó, divertido—. Se negaba a obedecer mis órdenes.


    La joven arrugó la frente.


    —¿Y qué le has ordenado? Trix no es así —murmuró con los ojos puestos en el vestido que Nicholas llevaba estirado sobre sus brazos—. ¿Qué… qué haces con eso?


    —Le he dicho a Trix que este es el vestido que deseo que uses esta noche y no ese color plata que había preparado, pero ella insistía en negarse así que la he desafectado de sus deberes por lo que resta del día y he venido yo a entregártelo y ayudar a colocártelo.


    Kate se acercó sin dejar de mirar la prenda.


    —Este vestido —musitó la joven, acariciándolo despacio—, lo compré para ti. Creí que llamaría tu atención, que no podrías dejar de mirarme y de pensar en besarme mientras lo tuviese puesto.


    —No necesitabas un vestido para eso, mi amor. Lo pensaba incluso cuando no te tenía cerca, fantaseaba con ello a todas horas —cuchicheó, inclinándose para depositarle un beso en la punta de la nariz—. Pero con más razón tienes que usarlo esta noche, quiero vértelo puesto y disfrutar mientras te lo quito más tarde.


    La castaña lo contempló boquiabierta y negó con la cabeza.


    —Encargué este vestido junto con el verde que utilicé la noche del baile. No fue una buena idea. Tendría que haberlo quemado, pero es tan bonito que no pude hacerlo —susurró—. Sin embargo, no puedo usarlo, es… indecente.


    —Yo no veo nada de indecente en este ni tampoco en el verde. Era precioso y tú estabas deslumbrante en él —compuso y aguardó una respuesta que nunca llegó. Kate miró el vestido con indecisión—. Ahora eres una mujer casada, cariño. Puedes permitirte usar lo que desees. Y no solo eso, eres la duquesa de Egerton. Nadie se atreverá a criticarte.


    —Oh, lo harán. Sin dudas lo harán.


    —Pero nunca de frente. No se atreverían. Estás por encima de todos en esta maldita sociedad, Kattie —señaló—. Además, nunca te importó demasiado lo que dijeran de ti, ¿verdad?


    Ella suspiró y se volvió para sentarse en la cama. Nicholas la siguió, dejó el vestido estirado sobre una silla que se encontraba cerca y se ubicó junto a ella.


    Kate guardó silencio, mirándose las manos unidas sobre su regazo.


    —No quiero volver a hacer algo que deshonre a mi familia. No quiero avergonzarte a ti ni manchar el título o el apellido con mis tonterías.


    —Mi amor, nunca harías nada que pudiera avergonzarnos. Sé que conoces tus límites y nunca he visto que hicieras algo en público que pueda calificarse como reprobable. Lo que hicimos en privado solo nos incumbía a nosotros dos.


    —¿No hubieras preferido una esposa más… sensata, con mejor juicio? —indagó, animándose a alzar la vista hacia él.


    El duque estiró un brazo y enredó los dedos en el cabello de su esposa a la altura de la nuca.


    —No había querido una esposa hasta que llegaste tú, Kate. Eres la única mujer en el mundo a la que amé, amo y amaré por el resto de mi vida, y no deseo que cambies ni una sola fibra de tu ser. Eres perfecta —compuso, acariciándole una mejilla—, maravillosa. Y te amo tanto que no puedo explicarlo.


    Katherine lo contempló con la cabeza ladeada y el corazón a punto de explotar dentro de su pecho. ¡Yo también te amo!, quería gritar, pero las palabras seguían atascándose en su garganta.


    Frustrada, y a riesgo de ponerse a llorar porque no era capaz de expresar ese sentimiento tan poderoso en voz alta cuando ella nunca había tenido problemas para comunicarse, inhaló profundamente, tragó en seco y se obligó a hablar.


    —¿Prometes que me detendrás si estoy a punto de hacer algo terrible?


    Nicholas le tomó una mano y le besó el dorso de los dedos antes de contestar.


    —Te doy mi palabra —prometió.


    Asintiendo, Kate se mordió el labio inferior mientras sus ojos se deslizaban hasta el vestido rojo que descansaba sobre la silla.


    —Es bonito, ¿verdad? —dijo con temor—. Supongo que podría usarlo esta noche si a ti no te parece que es demasiado… escandaloso.


    —No, Kate —replicó Nicholas de inmediato con el ceño fruncido—. Tienes que ponértelo porque lo deseas, porque quieres hacerlo. Y no, no creo que sea escandaloso, pero no dejes que mi opinión lo defina. Eres libre de elegir. Si no te sientes cómoda con él o ya no quieres usar nada parecido nunca más, no lo hagas. Pero lo he traído para hacerte ver que tienes la libertad de vestirte como más te guste. ¿Quieres iniciar una nueva moda? Adelante, te apoyaré en lo que sea.


    Kate sonrió y, con un soplo de inspiración y coraje, se puso de pie.


    —Está bien. He ansiado la oportunidad de volver a ponérmelo desde la última prueba que hicimos con la modista —confesó más animada y dejó caer la bata a sus pies, atisbando hacia Nicholas que se había quedado embobado al verla—. ¿Cumplirás tu promesa de ayudarme a colocármelo ahora y deshacerme de él más tarde?


    El duque parpadeó y luego movió la cabeza a ambos lados para salir de su ensoñación.


    —Por supuesto, mi amor. Nada me daría más placer.


    


    ***


    


    Kate estaba temblando cuando entró al salón en el que los esperaban todos los invitados. Clavó las uñas en el brazo de Nick y compuso su mejor expresión de solemnidad.


    La duquesa viuda, que ejercía de anfitriona, fue la primera en acercárseles.


    —Vaya, querida. Más que una duquesa te ves como toda una reina. Estás deslumbrante, Katherine.


    —¿Usted cree, milady?


    —Por supuesto. No podría ser de otra forma. Ahora es momento de que mi hijo le presente su duquesa al resto de los invitados —sentenció con una sonrisa amplia.


    Kate se asombró al ver que todos parecían ansiosos por saludarlos. Varios tenían expresiones agrias, sobre todo, las madres con hijas casaderas que habían esperado atrapar al duque y algunas de las matronas más severas y amargadas que no se veían dispuestas a perdonar el escándalo. Pero en general sus felicitaciones parecieron honestas y la flamante duquesa pudo relajarse. El vestido ayuda, pensó Kate, sintiéndose un poco más como ella misma; desafiante y osada.


    Michael, a quien aún no había tenido la oportunidad de ver esa noche, se acercó a ellos con el rostro contraído por la ira.


    —¿Ya han visto a esas mujeres? —siseó entre dientes y tiró de su chaqueta como si le incomodara—. No puedo creer que las hayan incluido en la lista de invitados. Pero, peor aún, ¿cómo se atrevieron a venir después de lo que te hicieron?


    Parpadeando, asombrada por el ataque de furia del que era preso su hermano, Katherine soltó el brazo de Nicholas y tomó el de Michael. Si seguía hablando así de alto sería él quien armara un escándalo esa noche.


    —Mike, ¿de quién estás hablando? —susurró—. Y habla más bajo o llamarás la atención de todos. Tranquilízate.


    El conde la miró e hizo una pausa para serenarse. Ojeó sus alrededores e inhaló profundamente, antes de volver a abrir la boca.


    —Lady Ascott y su hija —musitó—. A ellas me refiero. Se han presentado aquí como si no hubiesen intentado arruinar tu reputación complotándose con… ya sabes quién.


    —Oh —parpadeó Kate y atisbó hacia Nicholas—. No tenía idea, aun no las hemos visto. ¿Es por eso que estás tan enojado, Mike? Si lo piensas bien, ha sido una gran idea por parte de mamá o de la duquesa.


    —Lo que tendrían que haber hecho es lograr que ninguna anfitriona las vuelva a admitir en sus salones de baile —protestó—. Me parece cruel obligarte a que te cruces con ellas.


    Conmovida, como siempre, por sus reacciones exageradas con las que solo buscaba protegerla, Kate le acarició una mejilla y sonrió.


    —Eso solo acrecentaría el escándalo y daría pie a más habladurías. Solo quiero olvidarlo todo, Michael. Y fingir en público que nunca ocurrió hará que todos ellos también lo olviden. No quiero cargar con esta marca toda mi vida —explicó con calma—. ¿Por qué estás tan enojado con ellas? Yo ni siquiera puedo culpar a lady Ascott y a la señora Fisher, probablemente fue… él quién las manipuló para que aparecieran en ese momento.


    Mike movió su cabeza de un lado a otro, negándose a ceder.


    —Puede que sí, pero ninguna se detuvo a ayudarte, a ver cómo estabas. Solo corrieron a desparramar sus viles mentiras entre todos los invitados —le recordó—. Sin personas como ellas, individuos como Holmberg no tendrían éxito con sus malditos planes.


    Kate recurrió a Nicholas en busca de ayuda, pero su esposo se encogió de hombros.


    —No me mires así, mi amor. Tu hermano tiene todo el derecho a estar enojado, además está dolido por la traición de lady Anne.


    El duque se ganó una mirada fulminante por parte de su mejor amigo y la joven dio un respingo para luego alternar la vista entre uno y otro.


    —¿De qué traición estamos hablando?


    —De nada importante —gruñó Michael—. Creo que aún no te he dicho que estás bellísima, Kattie. Todavía no sé cómo me siento al verte como una mujer casada, pero me consuela saber que Nicholas cuidará bien de ti y que al menos te tendré cerca durante lo que dure la temporada.


    Katherine alzó la barbilla y se cruzó de brazos.


    —Gracias, pero no puedes usar mis propias técnicas de distracción en mi contra. ¿De qué traición habla Nicholas?


    —No tengo la menor idea —dijo el conde con un encogimiento de hombros.


    Nick acarició la mejilla de su esposa con la punta de un dedo aprovechando esa oportunidad, como tantas otras esa misma noche, para demostrar de manera sutil que estaba locamente enamorado de su duquesa.


    —Con gusto te daré las explicaciones que me pidas cuando acabe la fiesta, cariño. ¿Por qué no saludamos a las damas? ¿Nos acompañas, Michael? —ofreció.


    —Te lo agradezco, pero no —murmuró, besándole el dorso de la mano a su hermana—. Iré a ocultarme en alguna parte antes de que comience el baile. Lo último que deseo es tener que invitar a bailar a otra damita taimada y vacía. He tenido suficiente de las de ese tipo por lo que resta del año.


    —Michael… —intentó decir Kate para detenerlo, pero la frase se le quedó atascada en la garganta al ver a alguien que no esperaba.


    Los dos hombres se giraron hacia el punto exacto donde la vista de Kate se había quedado congelada y el conde volvió a tensarse.


    —Ni lo pienses —farfulló Kate en su oído, previendo sus intenciones.


    —Iré a invitarlo a marcharse de la manera más disimulada posible —aseguró Nicholas con los ojos inyectados de odio—. No puedo creer que mi madre lo haya invitado.


    —No harás nada semejante —lo detuvo Kate, volviendo a engancharse de su brazo—. Iremos a darle la bienvenida y a agradecerle por haber asistido al baile como lo hemos hecho con todos los demás.


    Mike soltó una risa seca.


    —De ninguna manera.


    Su esposo, en cambio, fue mucho más conciliador.


    —No tienes por qué pasar por eso, Kate. Comprendo tus intenciones, pero no es necesario que lo hagas.


    —Ya lo sé —aseguró con una sonrisa—, pero necesito demostrarle a él, y también a mí misma, que no pudo conmigo, que no le temo.


    Nicholas se resistió, pero al final terminó cediendo. Cuando decía que la entendía, realmente lo hacía. La conocía muy bien y sabía que nada la detendría hasta conseguir su objetivo, por mucho que a él le disgustase la idea. Además, la tenacidad de su mirada indicaba que la verdadera Katherine estaba resurgiendo y eso le llenaba el pecho de orgullo.


    —Está bien. Si es lo que deseas, no me opondré —musitó, colocando una mano sobre la que ella había situado sobre su brazo.


    —Deberías —gruñó Mike y ambos lo ignoraron.


    Al ver que ninguno respondía y empezaban a alejarse, Michael los siguió casi pisándoles los talones. Se mantuvo en silencio y vio el momento justo en el que Holmberg se percataba de que se dirigían hacia él.


    El barón los recibió con una venia perfecta y una sonrisa afable, dejando en evidencia lo hipócrita y cínico que todos ellos sabían que era.


    Kate se mantuvo imperturbable. Un segundo antes había creído que no podría lograrlo, que sentiría nauseas o sufriría un ataque del más puro pánico en cuanto se encontrase a menos de un metro de distancia de Holmberg, pero nada de eso ocurrió.


    —Su Gracia —saludó el barón con su expresión de falsa cortesía—. Mis más sinceras felicitaciones por su reciente boda.


    La duquesa le dedicó una sonrisa y le sorprendió la facilidad con la que consiguió esbozarla. No era una sonrisa amistosa hacia él, sino más bien una expresión de victoria para sí misma, al sentirse capaz de enfrentarlo sin miedo.


    Ese era su objetivo: demostrarse que el incidente que había estado a punto de arruinarla no la había definido, que ese hombre que deseaba hacerle tanto daño había fracasado porque ella era más fuerte e incapaz de dejarse doblegar.


    —Muchas gracias, lord Holmberg —respondió ante el silencio pétreo de sus dos acompañantes. Por muy caballeros que fueran, Nicholas y Michael no estaban tan dispuestos a fingir que nada había ocurrido, por lo que, de permanecer por más tiempo cerca de ese engendro que se hacía llamar hombre, temía que alguno de ellos saltara sobre el barón e intentara arrancarle los ojos—. Espero que disfrute el resto del baile.


    —No tenga dudas de que lo haré, Su Gracia —respondió con un tono tan meloso que podría causarle una indigestión a cualquiera.


    —Yo que usted tendría mucho cuidado con lo que bebe esta noche, lord Holmberg. La cicuta no es tan difícil de conseguir como uno podría imaginar —dijo Michael, cuando Kate y Nicholas se giraron para alejarse.


    Katherine disimuló una sonrisa, pensando en que tendría que haberse imaginado que su hermano no lograría contenerse, y no lo regañó porque, en otras circunstancias, ella habría hecho lo mismo.


    —¿Estás bien? —le preguntó Nicholas al oído—. ¿Necesitas que salgamos un momento de aquí?


    Katherine alzó la vista hacia él y ese aleteo tan familiar se hizo presente en su estómago al encontrarse con sus ojos cargados de preocupación.


    —Estoy bien. Nunca me había sentido mejor —declaró y sus labios se curvaron hacia arriba en una sonrisa.


    El duque la contempló con curiosidad.


    —¿Segura?


    —Muy segura. En un momento comenzará el vals y lo bailaremos juntos tú y yo. No necesito nada más para ser feliz. Tengo todo lo que quiero, Nicholas. ¿Y tú?


    El duque sonrió.


    —Tengo más de lo que soñé.


    


    ***


    


    La fiesta había finalizado hacía pocos minutos y Nicholas acababa de despedir a su madre que había sido la última en marcharse. Deseoso por reencontrarse con su esposa, de quien se había alejado hacía algo más de una hora mientras ella paseaba con lady Hamilton por el salón, entró al dormitorio que compartían y se sorprendió al encontrarlo vacío.


    —¿Kattie? —la llamó, pero no obtuvo respuesta.


    Se acercó a la cama y se sentó, dispuesto a esperarla un par de minutos. No tenía idea de dónde podría haberse metido, pero no creía que estuviese muy lejos.


    Se quitó las botas y se dejó caer de espaldas sobre el colchón. Estaba agotado. Había sido un día largo y estresante, pero le alegraba que el baile hubiese resultado todo un éxito. A partir de allí todo tendría que marchar sobre ruedas.


    Oyó un ruido extraño al mover su cabeza y estiró el brazo por detrás de esta para ver de qué se trataba.


    Un papel.


    Era una nota doblada a la mitad que tenía su nombre escrito en uno de los lados. Cuando la abrió para leerla, sonrió con deleite al considerar que la verdadera Katherine en verdad estaba regresando. Aquello parecía una de sus típicas jugadas, y le fascinaba.


    Te estaré esperando en mi lugar favorito de toda la casa.


    Sin siquiera calzarse, saltó de la cama y se dirigió derecho a su estudio, el cual no se encontraba demasiado lejos de la habitación. Una vez allí, entró sin llamar, pero se detuvo, dudoso, al encontrarse con la habitación a oscuras.


    —¿Kate?


    —¡Aquí! —Nicholas oyó su voz antes de verla asomarse desde el balcón—. Has tardado más de lo que esperaba. ¿Dónde te habías metido?


    —He venido en cuanto encontré la nota —afirmó, acercándose despacio para no chocar con ningún mueble—. ¿Qué haces aquí a esta hora de la noche y totalmente a oscuras?


    —No está tan oscuro aquí afuera con la luz de la luna. Ven conmigo —insistió, volviendo a desaparecer de su vista.


    —Estaré contigo en un segundo, cariño —contestó, mientras encendía la farola que había en su escritorio para evitar que alguno de los dos se rompiera una pierna al regresar.


    Salió al balcón y la encontró contemplando las estrellas junto a la balaustrada. Sin poder resistirlo se paró detrás de ella y la rodeó con los brazos, uniéndolos sobre su abdomen.


    —Temía que te hubieses quitado el vestido sin mí —le murmuró al oído, depositando un beso detrás de su oreja.


    —Prometiste que tú me lo quitarías —le recordó Kate, apoyando la espalda contra su pecho, y levantó la cabeza para mirarlo—. Pretendo hacerte cumplir esa promesa.


    Los ojos de Katherine habían recuperado ese brillo risueño que la caracterizaba, tan inocente y seductora a la vez. Nick no podía hacer otra cosa más que dejarse envolver por su hechizo, tal y como le había ocurrido desde el comienzo.


    —Una promesa que estoy más que ansioso por cumplir —ronroneó y le acarició la suave piel del cuello con los labios—. ¿Qué me dices de la fiesta? Mi madre cree que ha sido todo un éxito. ¿Cómo te encuentras tú?


    Kate regresó la vista al cielo.


    —Siento que mi alma volvió a encenderse —declaró con un tono suave y reflexivo—. Creo que tuve tanto miedo esa noche y tanta… culpa después que la verdadera Katherine se escondió en alguna parte dentro de mí. ¿Entiendes lo que digo? ¿Tiene algún sentido?


    —Mucho sentido. Es lo mismo que he pensado durante todo este tiempo.


    —Sí, sabía que lo comprenderías. Siempre lo has hecho —asintió, colocando las manos sobre las de Nick que seguían descansando a la altura de su abdomen—. Y sé por qué has querido que use este vestido para el baile. Me recordó por qué lo compré en primer lugar. No solo fue para llamar tu atención, sino también porque me hace sentir bonita, atractiva, poderosa. Creía que me daría las agallas que me faltaban para… completar mis planes.


    Nicholas apoyó la barbilla en la curvatura del cuello de Kate.


    —La imagen más importante es la que refleja cómo te sientes, cómo te ves a ti misma. Pero sí, tenía la esperanza de que el vestido resultara de ayuda.


    Kate asintió en coincidencia.


    —Esta noche también me ocurrió algo más. Por fin pude asumir que soy tu esposa. Todos estos días que pasamos solos en el campo no parecían reales. Fueron tan perfectos que me costaba creer que no estaba soñando —dijo sin ser capaz de dejar de sonreír—. Pero hoy tuve que enfrentarme a lo que tanto temía. Entrar a ese salón parecía el comienzo de una de mis pesadillas, pero tú estabas allí, a mi lado. Mi héroe, mi marido. Fue entonces que realmente pude verme como tu esposa. Es difícil explicar por qué me cuesta tanto creerlo, pero es que mis planes no contemplaban esta idea.


    El duque la escuchó con atención absorbiendo cada una de sus palabras.


    —¿Y qué es lo que sí contemplaban tus planes?


    La duquesa hizo una pausa antes de contestar.


    —Al comienzo, lo único que deseaba era que me besaras de nuevo —confesó con voz apenas audible—. Pero luego me puse avariciosa y todo lo que hice fue para que te enamoraras de mí. Quería… quería que estuvieras tan loco por mí como yo lo estaba por ti.


    Nicholas sintió que el mundo dejaba de girar.


    —¿Estabas loca por mí? —inquirió con la garganta seca, sintiendo que los latidos de su corazón resonaban en sus oídos.


    Kate se giró hacia él y colocó las manos sobre su pecho, al mismo tiempo que lo miraba a los ojos.


    —Algunos dirían que estaba loca y punto, pero nunca me había sentido tan abrumada como lo hacía cada vez que me besabas. Solo bastaba una mirada tuya para sentir que flotaba, Nicholas. Me preguntaba todo el tiempo qué significaba eso y no tardé demasiado en comprender que estaba enamorada, que lo estuve desde que era una niña y que me equivoqué al creer que lo había superado cuando te marchaste.


    Él no podía respirar, una emoción abrumadora le inundó el pecho, impidiendo que este se expandiera. Abrió la boca para decir algo, pero antes se vio obligado a inhalar profundamente, para llenar sus pulmones de aire.


    —Kate…


    La joven lo cortó, colocándole un dedo sobre los labios con la intención de silenciarlo.


    —Lo que estoy tratando de decir es que estoy locamente enamorada de ti y todos esos disparates que se me ocurrieron para llamar tu atención, así como las imprudencias que cometí, fueron producto de lo mucho que te amo —confesó con una sonrisa trémula—. Mi amor por ti es tan grande que me nubla el juicio, pero te prometo que en el futuro intentaré controlarlo. No más tonterías ni insensateces. Cuando estos sentimientos empiecen a ahogarme simplemente me pararé frente a ti y te diré todo lo que siento.


    —Cariño…, me enamoré de ti gracias a tus locuras. No quiero que te detengas nunca. Mi vida sería muy aburrida sin tus ocurrencias —replicó, tomándola por la cintura—. Te he repetido una y mil veces que no cambiaría nada de ti, eres perfecta.


    —Entonces… ¿prefieres que haga que me rescates de morir ahogada en el Serpentine en lugar de decirte te amo, Nicholas?


    El duque abrió los ojos de par en par, horrorizado.


    —Bueno, quizás sí podemos hacer un par de excepciones…


    Ella asintió con solemnidad, dejando escapar una risita.


    —Eso pensaba.


    —Aunque por mucho que ame tus locuras, tampoco me opondría a que dijeras esas tres palabras tan frecuentemente como fuese posible —afirmó y la estrechó contra su cuerpo—. Si tú las dices yo quizás pueda compensarte con un beso. Hace un momento creí entender que mis besos te llevan al cielo.


    Katherine soltó una carcajada.


    —¿Y que tengo qué hacer yo para que tú me las digas a mí? —preguntó, acariciándole la nuca.


    —Nada en absoluto. Las repetiré tanto que te cansarás de oírlas —aseguró Nicholas con los ojos fijos en los de ella—. Te amo, Katherine.


    La castaña se mordió el labio inferior para que la sonrisa no le abarcase todo el rostro.


    —¿Y cómo debo compensarlas? ¿También tengo que besarte?


    —Me encanta esa idea, cariño. Pero me basta con verte sonreír.


    

  


  
    EPÍLOGO


    


    Herefordshire, 1 de agosto de 1819.


    


    Katherine se hallaba recostada sobre un enorme sofá de la sala dorada de Egerton Manor leyendo una carta que le había enviado Grace, mientras las náuseas seguían acosándola como cada día durante las últimas dos semanas.


    No se quejaba, al menos esa mañana no tenía el espantoso dolor de cabeza que la había torturado la tarde anterior ni tampoco esas ganas incontrolables de arrasar con las reservas de bizcochos dulces que la cocinera tenía guardados para la hora del té.


    Aun con el calor y las náuseas que iban y venían, estaba teniendo un buen día. Incluso, podía decirse que era uno de los mejores desde que había descubierto que estaba embarazada.


    A pesar de la enorme cantidad de molestias, su vientre apenas estaba hinchado. Le faltaban varios meses para salir de cuentas. Según el médico que la había revisado no ocurriría antes del comienzo de la próxima temporada y Kate no podía estar más feliz con la noticia, porque eso significaba que se verían obligados a saltársela y permanecerían cómodos y en paz en su casa solariega, por muchos meses más.


    —Cielo santo, esto no puede ser posible —dejó escapar en voz alta y los dos hombres que se hallaban jugando al ajedrez a varios metros de distancia se giraron hacia ella, alarmados.


    —¿Estás bien, Kattie? —inquirió Michael, poniéndose de pie con más prisa que el propio Nicholas.


    Ante la noticia de su embarazo, Mike había anunciado que rezaría para que se tratase de una niña. Según él, lo justo era que Nicholas viviera en carne propia la difícil tarea de controlar a una pequeña damita tan revoltosa, desobediente y terca como la propia Kate. Pero más allá de sus burlas, no había dudado en instalarse en la residencia del duque, sin previa autorización, para serles de ayuda, en caso de necesitarla, durante el tiempo que durara el embarazo.


    Aunque el conde jamás lo reconocería en voz alta, Kate sabía que estaba emocionado y aterrorizado en partes iguales.


    —No, no estoy bien —respondió, incorporándose—. Grace me escribió en su carta que lord Holmberg ha conseguido una nueva prometida. Lo han anunciado por todos lados, así que la pobrecita ya no tiene escapatoria. Oh, Mike, cuánto lo siento.


    Su hermano la miró con el ceño fruncido y volvió a sentarse. En cambio, Nicholas se acercó a ella y se ubicó a su lado, conociendo en detalle el tono compungido de su voz y la pena en sus ojos.


    —Sí, yo también lo siento por ella, sea quien sea —murmuró Michael—. No puede ser tan mala como para merecer un destino semejante.


    —No, no creo que lo sea —susurró Kate, mordiéndose el labio inferior.


    Nicholas envolvió a su esposa con un brazo de manera protectora.


    —¿Conoces a la joven, cariño? Es una noticia terrible, pero era de esperarse que Holmberg no descansara hasta encontrar una esposa. Después de todo, sigue necesitando un heredero.


    Katherine se estremeció.


    —Lo sé, pero… es un destino terrible para lady Anne. La maldición se la llevará en unos pocos meses, si no perece de asco antes de que eso ocurra. Es terrible saber todo esto y no poder hacer nada.


    —Lo siento por ella, pero es un problema que no nos incumbe —recalcó Nick y colocó una mano sobre el abdomen de su esposa—. Tenemos muchas otras cosas en las que pensar.


    Ella sonrió y recostó la cabeza en el hombro de Nicholas. Él estaba en lo cierto, no había nada que pudiera hacer por lady Anne más que lamentarse por la vida —o la falta de ella— que tenía por delante.


    —¿Has dicho lady Anne? —inquirió Michael, quien se había quedado congelado al escucharla—. ¿Lady Anne se casará con Holmberg?


    —Sí, Mike. Lo siento muchísimo —suspiró Kate con amargura.


    El conde alzó una ceja.


    —Pues no deberías —masculló con una sonrisa torcida—. Parece que la dama está bebiendo de su propia medicina.


    Los duques se miraron, pero fue Kate quien respondió.


    —No digas eso. ¿Todavía sigues con la idea de que ella quiso hacerme daño de manera deliberada, complotándose con ese cerdo?


    —No es una idea, Katherine. Es una certeza —espetó él y se levantó de su asiento una vez más—. Es una víbora traidora que está bebiendo de su propio veneno y me alegro de que así sea.


    —Discúlpame si tengo problemas en creer lo que oigo —replicó la castaña con una mirada desafiante—. Tú no eres cruel, Michael. Y lo que le aguarda a la pobre lady Anne tiene que ser atroz, como si no fuese suficiente con que ese hombre es una bestia hay que sumarle que está maldito. ¿De verdad le deseas un mal tan grande? Creí… creí que sentías algo especial por ella.


    El aludido soltó una risa seca.


    —Sí, siento algo muy especial por ella: odio —sentenció y se acercó a su hermana para darle un beso en la frente—. Pero tú no lo entenderías, cielo. Tienes un corazón demasiado blando como para comprender qué significa esa palabra, y me alegro de que así sea. No es un sentimiento agradable.


    —Mike… —comenzó a decir con los ojos tristes, pero él la detuvo antes de que comenzara con su reprimenda.


    —Parece que ustedes dos necesitan un minuto a solas, ¿verdad? Iré a dar un paseo por el jardín —anunció el conde, cuando ya estaba de camino a la puerta sin dar lugar a que ninguno de los dos se lo impidiera.


    Katherine lo observó marcharse sin dar crédito a lo exagerado de su escape y esa desvergonzada forma de terminar la conversación prácticamente antes de que comenzara.


    Se cruzó de brazos invadida por la frustración y Nicholas la besó en la mejilla para consolarla.


    —Él no la odia —pronunció Nick con toda certeza—. Solo está dolido.


    —Nunca lo había visto así. ¿Estás seguro de que no ocurrió nada más entre ellos durante la fiesta? —preguntó, mientras se giraba hacia él entre sus brazos y subía las piernas a su regazo, aprovechando que estaban solos—. ¿Hay algo que no me hayas contado, Nicholas?


    El duque parpadeó.


    —Te he contado todo lo que sé. El día que hablamos de esto ni siquiera me dijo de quién se trataba. Mi madre nos interrumpió antes de que lograra sonsacarle algo más y luego…


    —Se desató el caos —finalizó Kate—. Tendré que insistir para que me dé más detalles. No es que solo está furioso con ella, sino que ha cambiado mucho estos últimos meses, ¿no te parece?


    —Creo que Michael comenzó a sentir algo por lady Anne cuando se permitió conocerla mejor durante la fiesta. De otra forma no habría considerado casarse con ella —pronunció despacio y con tiento, pero Katherine lo interrumpió antes de que pudiera llegar al punto de lo que intentaba plantearle.


    —¿No habría sido más fácil darle la oportunidad de explicarse? Pasó el resto de la temporada ardiendo de rabia cada vez que la veía y al mismo tiempo era incapaz de dejar de mirarla. Eso no puede ser sano desde ningún punto de vista.


    Nicholas le dio unas palmaditas en las piernas para tranquilizarla y colocó un brazo en su espalda para terminar de subirla a su regazo.


    —Como decía —continuó, divertido—, creo que lo que Mike sentía por ella lo asustaba y encontró la mejor excusa para alejarla. Es más fácil pensar que lo traicionó y mentirse a sí mismo diciendo que la odia, que reconocer que probablemente se había enamorado de ella.


    La expresión de Katherine dejó claro que no le encontraba ni pies ni cabeza a aquella afirmación.


    —¿Es más fácil odiar que amar? —preguntó con escepticismo y le rodeó el cuello con ambos brazos—. Con lo bonito que es estar enamorado, ¿cómo puedes decir algo así?


    —El amor es para los valientes, Katherine. Personas como tú que no tienen miedo de escuchar a su corazón.


    —¿Estás llamando cobarde a mi hermano? —replicó la castaña, arrugando la frente—. ¿Y qué hay de ti? Tú me amas.


    El duque esbozó una pequeña sonrisa de disculpas.


    —Todos los hombres lo somos cuando se trata de este tipo de asuntos. Nos aterroriza volvernos débiles si reconocemos que estamos enamorados, que nuestro corazón ya no nos pertenece —explicó, tomándole una mano y posándola sobre su pecho por encima del chaleco y la camisa—. Toma una gran dosis de coraje enfrentar ese temor y asumirlo.


    —Los hombres son unos tontos. Tú lo hiciste —dijo con una sonrisa—. Habla con él y dile cómo. Tal vez aún esté a tiempo, quizás no es demasiado tarde.


    Nicholas hizo una mueca.


    —Aunque no fuese demasiado tarde, porque creo que ya lo es, lo único que lograríamos presionando a tu hermano sería que corriera en la dirección opuesta.


    Katherine hizo un mohín y soltó un bufido de frustración mientras escondía el rostro en el cuello de Nick.


    —¿Y qué haremos entonces? Tenemos que ayudarlo, es nuestro deber hacerlo. No podemos permitir que pase la vida con el corazón roto.


    —No creo que haya llegado a tanto como para que tenga el corazón roto, cariño —respondió Nicholas, acariciándole el cabello, y sonrió—. Más bien diría que tiene el orgullo herido. Se recuperará con el tiempo. Además, no veo cómo podríamos intervenir para ayudarlo. Sin dudas no somos tan crueles como para imponerle una nueva novia.


    Enderezándose de golpe y regocijándose internamente ante la idea que acababa de ocurrírsele, Kate besó en los labios a su esposo de manera fugaz y luego lo miró con una inmensa sonrisa.


    —Tú no, pero yo sí. Oh, cariño, creo que tengo un plan.


    —Kate... —quiso protestar Nick, sin embargo, ella fue más rápida y alzó una mano para silenciarlo.


    —Todo vale en nombre del amor, Nicholas —declaró y posó una mano en la mejilla de su esposo, sonriendo con dulzura—. Y mi plan es del todo inocente, lo prometo.


    


    


    


    


    


    


    

  

OEBPS/Images/cover1.jpeg





